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		Francisco Javier Gómez Moreno...

		...nació el 3 de agosto de 1960 en Madrid. Gran lector desde la juventud, seducido en esta época por las novelas de Julio Verne, Conan Doyle o por los relatos de Alan Poe. «Drácula» de Bram Stoker es su novela de aventuras preferida.

		Es Ingeniero Industrial por la Universidad Politécnica de Madrid y ha encaminado sus pasos profesionales hacia la formación. «Siempre me ha gustado contar historias y dar clase es una forma de hacerlo».

		En 1998 publicó su primera novela Virada por avante. Años más tarde, en 2018, Las espirales del tiempo y ahora, en 2021 nos presenta El Faro de las Ballenas.

		 

		


		A todos los que me queréis.

		Con vuestro afecto me hacéis una persona mejor.

		
		

		 

		CAPÍTULO 1. El origen de El origen

		 

		París, 1865.

		Como acostumbraba a hacer todos los lunes desde hacía más de medio año, aquel 21 de junio, Charles Agustin Sainte-Beuve se disponía a visitar la casa que regentaba Jeanne de Tourbey en la calle de lÁrcade.

		El lupanar era el sitio donde se reunían, en aquel verano de 1865, en París, todos los hombres ilustres, artistas con mayor o menor reconocimiento y por supuesto, empresarios y miembros de la farándula.

		No había cotilleo en la ciudad que no se cuchicheara ladinamente, entre las inmensas cortinas de raso y felpa que adornaban los salones del palacete, o se confesara entre jadeos de pasión, en los reservados de la primera planta, a las jóvenes meretrices con las que lo más granado de la sociedad parisina masculina desplegaba sus artes amatorias.

		Sainte-Beuve había dejado escrita su crítica semanal y con el buen humor que le insuflaba el «deber cumplido» estiraba sus piernas con el paseo posterior a la comida que había despachado con otros colegas en un pequeño bistró cercano al Paláis Garnier. El crítico pensaba en la fulgurante ascensión dentro de la alta sociedad parisina de madame Tourbey. Mujer misteriosa y bella que ni siquiera había entrado en la treintena, de cabello negro y cara redonda, piel blanca y ojos grises y expresivos, que enloquecían a cualquier hombre y hacían morir de celos a las mujeres. Pero lo que más llamaba la atención del chismoso e influyente prohombre, era la ambición e inteligencia de la dama; como una «mujer de fuego» la había calificado su amigo y escultor Préault.

		A su espíritu libre y sin complejos, le acompañaba un cuerpo espléndido. Sus inicios fueron más que humildes. Comenzó lavando botellas y ahora se vengaba de la vida como las pequeñas heroínas obreras de Balzac y Zola. Con cada nuevo amante, su fortuna aumentaba. Primero fue Alejandro Dumas hijo, y posteriormente Fournier, director del teatro de Saint-Martín y autentico Pigmalión de la dama. Todos los refinados detalles de los que hacía gala dentro y, sobre todo fuera de la cama, se los enseñó el acaudalado empresario. Hasta llegar al propio príncipe Napoleón que financió el próspero negocio que regentaba. Pero ahora, madame Tourbey tenía un nuevo amante y Beuve no iba a dejar escapar la ocasión de que se lo presentase.

		Entró por el paso de carruajes y subió por la escalinata que daba paso a la entrada del palacete. Como a todo cliente habitual, una de las muchachas recogió el sombrero y el gabán y lo acomodó en su reservado. Otra de las chicas le sirvió un brandy en copa de globo y, mientras lo calentaba, le informó que madame Tourbey acudiría en un momento.

		La joven señora apareció del brazo del que por su aspecto no podía ser otro más que el diplomático y príncipe turco Khalil Bey, de acusados rasgos de fealdad y marcados ademanes de dandy y esteta.

		Sainte-Beuve se levantó solícito y saludó cortésmente a la dama y al hombre de mediana estatura, sobrepeso, ojos pequeños y escrutadores. El turco cambió un fuerte apretón de manos con él y de forma autoritaria, aunque amable, despidió a la Tourbey y compartió cheslón.

		—Tenía muchas ganas de conocerle príncipe, todo París habla de usted estos días.

		—Hablarán de mi fortuna, solo soy un hombre pegado a varios millones de francos —respondió con sorna el turco.

		—No solo hablan de su fortuna. También de sus refinadas maneras y gustos, y de esto último, madame Tourbey es un buen exponente.

		Khalil Bey sonrió con elegancia y con un ademán discreto tomó a Beuve del antebrazo para acercárselo e inquirirle a modo de confidencia:

		—Mi querido amigo de eso quería hablarle y, abusando de usted, me gustaría que me presentase a cierto artista.

		—Dígame, si está entre mis conocimientos de lo por hecho y si no, también trataré de ayudarle.

		—Me explicaré —añadió el diplomático mientras encendía un habano—. Estoy decorando mi domicilio de la calle Arcade y, ¿qué mejor lugar para vestir mis paredes que este París lleno de artistas?

		—¿A quién desea conocer? Hoy en la ciudad, de cada cuatro habitantes cinco se declaran inspirados seguidores de las Musas.

		El bey sonrió cortésmente y volvió a acercarse al crítico para susurrarle una nueva confidencia situándose aún más cerca de él si cabe:

		—Estoy tratando de reunir una colección de arte.

		—Pero eso no tiene nada de particular en una persona de su posición y solvencia económica. Desde luego este París de ambiente tan liberal, y me atrevería a decir incluso tan libertino, es el mejor lugar del mundo para encontrar cualquier tipo de estilo.

		—Me refiero a cuadros eróticos, cuadros que transmitan energía sexual, cuadros de desnudos; cuanto más explícitos… mejor. Acabo de hacerme con un Ingres, El baño turco, y necesito compañeros de pared para tan exquisito y sensual arte.

		—¿Tiene usted alguna preferencia?, porque ahora mismo no se me ocurre cómo podría ayudarle —respondió Beuve.

		—Me han hablado de un cuadro, Venus y Psique creo que se llama, me han enseñado una fotografía del mismo y me parece de un gusto erótico tan refinado, de una lascivia y voluptuosidad que debo hacerme con él, ya que es una petición expresa de madame Tourbey.

		—Oh, entiendo, entonces estamos hablando de Courbet y del capricho de una dama.

		—En efecto, necesito visitar su taller, es muy importante para mí —corroboró el bey.

		—Verá excelencia —comenzó a excusarse Beuve—, ese revolucionario anti monárquico es un hombre complicado. Reconozco que le sobra talento, pero en mi opinión su gusto es más que dudoso. Es más, personalmente creo que Courbet prefiere un buen escándalo alrededor de sus cuadros que una buena crítica.

		—Es muy importante para mí, ya se lo he dicho, casi me atrevería a decir que es altamente imperioso que usted me lo presente.

		—En ese caso, y en aras de profundizar en nuestra recién estrenada amistad, hablaré con él.

		—Se lo agradezco y recuérdele que el dinero no es lo principal.

		—No diga esto muy alto mi querido príncipe o tendrá a medio París detrás de usted antes de que acabe el día.

		Dos días después, Sainte-Beuve y Khalil Bey visitaban el taller del pintor que estaba atestado de gente esa mañana: aficionados que se acercaban a curiosear o a tratar de ser admitidos como aprendices, amigos del artista, ayudantes y trabajadores que le preparaban lienzos y pinturas. Toda una corte de expectativas e ilusiones alrededor del talento de un pintor que se sabía poderoso en lo que hacía.

		Cuando se lo presentaron, Khalil Bey se enfrentó a un Gustave Courbet corpulento, provocador y arrogante, con grandes manos y pelo negro enmarañado, de mirada profunda y curiosa.

		El diplomático, una vez hechas las presentaciones no esperó a que el pintor llevase la iniciativa a la hora de enseñarle sus cuadros, ni a que le explicase en qué obras estaba trabajando. Buscó con la mirada hasta lograr descubrir la ubicación del cuadro que pretendía comprar, una vez lo encontró quedó prendado:

		Dos mujeres en un lecho, una de ellas, la de pelo rubio, tumbada de forma descuidada con sus cabellos alborotados sobre sábanas revueltas y con aspecto de satisfacción y laxitud. La otra, de melena negra, semi incorporada la observa embelesada, mientras en su mano izquierda que mantiene alzada, se está posando un loro .

		Aquel cuadro no buscaba ninguna excusa bíblica ni mitológica para presentar a las dos hembras —

		pensó el bey—: son dos mujeres que yacen después de haber hecho el amor. El descuido y complacencia de una y la mirada amorosa de la segunda, cautivaron al diplomático. «Quiero ese cuadro», se dijo.

		—Hágame uno igual —le espetó el príncipe.

		—No, le haré la continuación —respondió tajante Courbet.

		

	
		

		 

		CAPÍTULO 2. El encargo

		 

		Madrid, Museo del Prado, primavera de 2018.

		El salón donde se celebraría la rueda de prensa no era excesivamente grande, tenía aforo para cincuenta personas, pero la exigua asistencia de periodistas lo hacían ridículo si tenemos en cuenta que lo que se anunciaba era el evento más importante y controvertido de los últimos años para el Museo del Prado.

		El ambiente era gélido pese a las expectativas que la directora del museo, Celeste Ferrer y su director de relaciones internacionales Martín Lafitte, habían depositado en el evento.

		Ocupando de forma diseminada las sillas de las primeras filas, una docena de periodistas preparaban cámaras y micrófonos. Situados algo más al fondo de la sala, una pareja esperaba conocer por qué se les había convocado.

		Tomó la palabra la directora del Museo que hizo una introducción al tema que les ocupaba dando datos sobre el número de exposiciones temporales, la importancia de las mismas y los numerosos intercambios de obras en los que participaba el museo a lo largo del año. Después, y a modo de «ahí te quedas con tu problema», la señora Ferrer introdujo a su colaborador y a la exposición que él mismo iba a comisariar.

		Subió al estrado un hombre metido en la cuarentena, de un metro ochenta, ojos oscuros, amplia mata de pelo que a modo de melenita rizada descansaba sobre su impecable traje azul marino. El toque chic lo daba un pañuelo asomando del bolsillo, a juego con la corbata que, con un fondo naranja brillante, contenía un estampado de Las meninas.

		El hombre parecía encantado de tener una audiencia que le escuchase y enseguida se le oyó con la soltura de un pez en el agua:

		—Buenas tardes, queridos amigos. En primer lugar agradecerles su presencia aquí, esta tarde. Siempre sois bienvenidos a esta vuestra casa. El motivo de esta convocatoria es hacer público el anuncio de las próximas exposiciones temporales. Arrancaremos, con la que, quizás, sea una de las más importantes, en las primeras fechas del próximo año. Su título:«El origen del mundo, el erotismo y sus límites». Para poner en marcha esta exposición contaremos con préstamos de cuadros de otras instituciones. Traeremos obras del Museo de Orsay y Louvre, de París; la National Gallery, de Londres; el Museo de Arte Moderno, de Cèret; Museo Nacional de Arte de Cataluña y una larga lista que se complementará con diferentes fondos de nuestro propio museo con obras de Tiziano o Goya. Esta obra implica el mayor esfuerzo de intercambio de obras que ha emprendido esta casa. La exposición será ubicada en el edificio de nuestra ampliación y queremos que tenga una duración de al menos seis meses con la posibilidad de continuar durante otros seis. Si lo desean, ahora pueden hacer sus preguntas.

		Mientras los periodistas disparaban sus preguntas, ya que al parecer, el tema de los límites del erotismo en la pintura era muy controvertido, Edmundo Esparza y Emilia Sanders, pareja en la vida privada y también en la profesional, intercambiaban miradas de estupefacción y sorpresa por no entender la razón de su presencia allí. El propio subdirector del museo, el tal Martín Lafitte, los había llamado y citado en aquella rueda de prensa.

		—Sin duda se trata de un error —cuchicheó Edmundo—, ¿para qué nos necesita el Museo del Prado?, nosotros nos dedicamos a las antigüedades y no precisamente a los cuadros, esto es una equivocación, sin duda.

		—Ten paciencia Ed, digo yo que, en cuanto esto acabe, alguien nos dará algún tipo de explicación.

		—Esto es el Museo del Prado, para qué iba a querer o a necesitar a unos pequeños anticuarios situados en el Rastro. ¡Estamos perdiendo el tiempo! —insistía nervioso Edmundo.

		—Ten paciencia, parece que esto está acabando.

		Y así fue, tras unos segundos de silencio, el ponente agradeció nuevamente la presencia a los medios y cerró el evento. Una vez Lafitte y Ferrer se despidieron, el primero se acercó a grandes zancadas hacia la pareja y saludó efusivamente.

		—Estoy encantado de tenerles aquí, muchas gracias por venir con tanta premura, pero quería que asistiesen a la noticia de primera mano. El motivo de mi llamada tiene que ver con la exposición que acabo de anunciar.

		—Eso estábamos comentando nosotros. Creo que debe de haber un malentendido, nuestro negocio nada tiene que ver con la pintura. Somos anticuarios, unos humildes anticuarios que coleccionan muebles y enseres con, digamos, alguna característica especial.

		—Que son mágicos, o que están poseídos por algún demonio o diablillo, por ejemplo —apostilló Lafitte con una sonrisa—, señor Esparza. Desde hace unos años son ustedes muy famosos en el mundillo de las antigüedades, del arte, de la arqueología y cómo no, de los enigmas. Ustedes y sus socios o jefes, los hermanos Montalbán, han sido portada de un montón de revistas españolas y extranjeras. Créanme, puedo entender su desconcierto, pero creo que podré aclararles el motivo de mi llamada que no es otro que contratar sus servicios. Tengo la garganta seca y necesito beber algo, ¿les importaría acompañarme a tomar un café? Les aviso, el café de aquí no es nuestra mejor obra de arte, solo aceptable —comentó riendo de su propia gracia y dirigiéndoles hacia la cafetería sin darles tiempo a contestar.

		—¿El Museo del Prado quiere contratarnos?, me deja usted anonadado. ¿Para qué nos necesitan ustedes?, le advierto que ninguno de nosotros sabemos pintar —respondió Esparza con otro chiste malo.

		—Los necesitamos por su capacidad para bucear en historias antiguas y desentrañar secretos que llevan decenas o cientos de años escondidos. Los necesito para que realicen una investigación que desde la administración pública no podemos emprender. Dígame, ¿qué es lo que quieren beber?

		Tras sentarse en una de las funcionales mesas de la cafetería y pedir las consumiciones, Lafitte retomó la conversación.

		—Verán, como han oído, en unos meses vamos a inaugurar una gran exposición que esperamos sea un completo éxito, lo de hablar de erotismo y sobre todo de límites en este país es polémica segura y esa es una de las causas que nos motivan para montar este evento. ¡Relanzar la imagen de nuestro museo! Que deje de ser un mastodonte antiguo y pasado de moda para convertirse en algo mucho más accesible, casi me atrevería a decir, más mundano y polémico y, por lo tanto, más cercano a la gente, sobre todo a la gente joven. Por ello, el cuadro estrella de esta exposición que nos servirá de icono publicitario es nada más y nada menos que el cuadro El origen del mundo, de Gustave Courbet. ¿Lo conocen?, esperen un momento —sin esperar respuesta Lafitte se levantó y se acercó hasta la tienda del museo, separada de la cafetería por unos paneles de madera.

		Al poco, el trajeado ejecutivo volvió con un ancho volumen titulado El arte en la Francia del XIX. Con gran rapidez paso páginas hasta encontrar la que buscaba. A doble página mostraba la imagen del cuadro.

		La reacción de Edmundo fue echarse hacia atrás y exclamar:

		—¡Coño!

		—Exactamente Edmundo —aseveró complacido Lafitte—. Eso es lo que es, un explícito coño y perdone por la procacidad del comentario señorita Sanders, pero justo esto es lo que queremos que sea la exposición, un directo a la mandíbula que no deje indiferente a nadie. Una provocación, incluso un desafío.

		—Están los dos perdonados —contestó Emilia sin darle más importancia al comentario, pero mirando en señal desa-probatoria a su novio y colega—. Pero señor Lafitte…

		—Por favor, llámeme Martín.

		—Bien, Martín y este cuadro, ¿qué tiene que ver con nosotros si ni siquiera lo conocíamos?

		—Más allá de lo icónico que puede resultar para la exposición, este cuadro ha tenido una azarosa vida.

		Sus dueños han aparecido y desaparecido y su ubicación ha sido un misterio durante muchos años. Courbet lo pintó en 1866, por un encargo, y dos años más tarde su paradero ya era un enigma. Solo podemos asegurar que ha pertenecido a un barón húngaro que perdió el cuadro en la II Guerra Mundial para posteriormente recuperarlo, y a un conocido psicoanalista, un tal Lacan, que lo compró en la década de los cincuenta. Fue uno de sus herederos el que tras su fallecimiento lo vendió al estado francés, y ahora se expone en el Museo de Orsay. Es decir, de los ciento cincuenta años de vida del cuadro, más de la mitad ha estado en paradero desconocido, y es ahí, donde quiero que entren en juego ustedes, los integrantes de Lacre y Pergamino.

		La cara de asombro y expectación de la pareja lo decía todo y el directivo no quiso prolongar el suspense.

		—Como les decía antes, se han hecho ustedes famosos a base de encontrar objetos perdidos y resolver misterios de hace cientos o miles de años. Desde una daga turca, a una mesa judía, pasando por libros y documentos extraviados en el transcurso de la historia. Creo que son unos auténticos cazadores de enigmas y como tal, quiero contratarlos.

		Los dos jóvenes seguían mirando como hipnotizados a su interlocutor.

		—Quiero que investiguen los período en los que el cuadro ha estado desaparecido, nos gustaría encontrar algún dato, alguna información, que nos acerque a esos período de oscuridad en los que no se ha sabido nada de su paradero. Imagínense si lográsemos encontrar alguna información, la publicidad sería tremenda y muy beneficiosa para el museo y para la exposición.

		—Nosotros no somos expertos en pinturas Martín, quizás este asunto nos venga un poco grande —intervino Emilia.

		—¿Grande?, yo no les estoy pidiendo que busquen un cuadro, solo quiero que rastreen su posible paradero durante los años que estuvo desaparecido. Esa es su especialidad. Si han logrado desentrañar la historia de objetos mucho más antiguos, seguirle la pista a un cuadro del siglo XIX no debería ser un problema para ustedes. Además, estoy autorizado a ofrecerles un buen contrato de colaboración y asesoría.

		Créanme que cuanto más lean detalladamente la historia de El origen, y se sumerjan en sus secretos, quedarán tan enganchados como lo estoy yo.

		—Bien, ¿por qué no? —fue la escueta respuesta de Edmundo— y, ¿cuándo quiere que comencemos?

		—Inmediatamente. Como han oído las fechas se nos van echando encima y quisiéramos tener noticias lo antes posible, desde luego antes del inicio de la exposición.

		—Tendremos que hablar con los hermanos Montalbán. Hasta no hacerlo no podemos darle a usted un sí definitivo.

		—Les propongo lo siguiente: voy a enviarles un dosier con información sobre el cuadro y las distintas incógnitas que encierra. También les haré llegar mi propuesta económica. Podrán leer con calma toda la información que les mande y les propongo que mañana cenemos, todos juntos, en el restaurante que ustedes elijan, yo responderé a sus preguntas y objeciones, los hermanos Montalbán me conocerán y espero que la velada sirva para cerrar nuestro acuerdo.

		Sin más que añadir los tres se despidieron, Lafitte subió a su despacho mientras que la joven pareja emprendía camino rumbo a Lacre y Pergamino.

		Como el día invitaba a ello, los dos decidieron caminar y tomaron la calle Atocha, dirigiendo sus pasos hacia el centro mientras comentaban los detalles de la sorprendente charla con Martín Lafitte.

		—La verdad es que el tipo es arrollador —comentó Edmundo, mientras Emilia lo tomaba del brazo.

		—Arrollador y atractivo —respondió ella.

		—¿Atractivo?, ¿pero que le has visto a ese tipo?, total porque es muy alto, delgado, de ojos grises y melenita muy a la moda de directivo artístico del Prado —respondió con sorna, pero herido en su ego—.

		Ese hombre podría ser tu padre.

		—Me refiero a que tiene una personalidad formidable.

		—¡Venga ya!, me he fijado en cómo te miraba y el tipo no te quitaba los ojos de encima. En cualquier caso, me sorprende que el mismísimo Museo del Prado nos necesite para realizar una investigación. La verdad es que el cuadro es impactante, no me atrevería yo a decir que es erótico. En el siglo diecinueve había que echarle huevos para exponerlo.

		—O bien ser un poco salidillo, ¿no crees? —respondió ella.

		—Bueno, pues leamos lo que nos ha mandado tu admirador en cuanto lleguemos a la tienda.

		—Sí, habrá que preguntarle mañana dónde nos ha conocido o quién le ha hablado de nosotros con tanto detalle como para querer contratarnos.

		Y diciendo esto, Emilia se apretó contra el cuerpo de él y le besó en la mejilla con buen humor, mientras que ambos se internaban en el Madrid medieval, con la expectación de una nueva aventura en ciernes.

		

	
		

		 

		CAPÍTULO 3. La cena

		 

		Madrid primavera de 2018.

		La cena había transcurrido por cauces bastante pintorescos, aquellos anticuarios eran en verdad peculiares, pensaba Martín Lafitte, dos hermanos con un porte más parecidos al Poirot de Agatha Christie, que a dos empresarios de éxito. Porque desde hacía unos años no había secreto, tumba, escrito o elemento decorativo en Madrid, que no hubiese sido «rescatado» por esta pareja de momias decimonónicas. Eso le sugerían a Martín, y le parecía imposible que hubiesen alcanzado tanto renombre en estos últimos años. De sus dos colaboradores, la que le había llamado la atención, era Emilia: una muchacha bellísima que con su mirada jovial, y ese par de ojazos marrones, lo había cautivado desde que la conoció. Si no fuese porque ya estaba acompañado por su escultural acompañante y novia de turno, una aplicadísima principiante, de los talleres de restauración del museo, habría intentado terminar la reunión con ella a solas en su apartamento.

		Antes de ir a la cena Martín había tenido que soportar algunas reticencias y temores a la hora de contratar los servicios de estos anticuarios. Tanto su jefa, y a la saz, directora del Museo del Prado, Celeste Ferrer, como sus colaboradores y amigos dentro del museo, le habían desaconsejado contratar a gente ajena al mundo artístico y no directamente ligada al arte. Especialmente, a estos extravagantes marchantes de baratijas que habían conseguido, incluso, que la revista Paris Match les dedicase un artículo por sus recientes y sobre todo reiterados éxitos.

		Era indudable, dada su apariencia física y sus dotes sociales, que su currículo de éxitos los precedía y superaba con mucho, de otra manera nadie en su sano juicio contrataría a semejante troupe, visto el local que regentaban en un callejón cercano al Rastro madrileño y a las formas con las que se desenvolvían. Los dos hermanos Montalbán, Alfonso el más bajito, que a aquellas alturas de la cena se había metido una botella de vino y cabeceaba sin pudor, y Alonso, el espigado y estirado, lucían un porte y vestimenta anticuados, con sendos bigotitos completamente «demodé», trajes de chaqueta con chalecos y corbatas de pajarita que para las fechas en las que estaban iban a provocarles un colapso por calor.

		Después del buen vino con el que habían regado la suculenta cena que les habían servido en aquel restaurante de la Cava Baja elegido por ellos, las lenguas se habían soltado y las mejillas sonrojado, excepto para el más bajito de los hermanos que había caído en un estado somnoliento de lo más inapropiado.

		Por otro lado —pensó Martín—, el tal Esparza parecía llevar la voz cantante de la conversación y seguramente de los negocios, junto con su encantadora compañera a cuya sonrisa no podía abstraerse.

		Edmundo parecía listo —intuyó Lafitte— y también parecía ser el único que no había recibido la propuesta con agrado. Quizás por haberle descubierto en varias ocasiones mirando a su chica más de lo estrictamente correcto, según las normas que impone la educación y cortesía.

		El directivo tomó la palabra, y para añadir algo de misterio a la investigación que les estaba pidiendo, decidió suministrarles más datos:

		—Les resumiré la peripecia vital del cuadro y verán como encuentran motivos para ayudarme en la investigación de alguno de los secretos que lo envuelven: fue pintado por Gustave Courbet al mismo tiempo, probablemente, que El sueño, otra obra maestra, en el año 1866. Las dos obras fueron encargadas por un diplomático turco: Khalil Bey, hombre riquísimo, con fama de dandi y vividor, que pagó veinte mil francos por ellos, una suma altísima para la época. Como les digo, El origen del mundo fue entregado a su dueño que lo colgó de la pared de su cuarto de baño, no me pregunten qué tipo de perversiones y refinados gustos acompañaban al turco para haber elegido esa estancia de su enorme casa como receptáculo de la genial pintura. Posteriormente el cuadro fue tapado con una cortinilla verde para disimular, o quizás crear expectación en las visitas con la ocultación del mismo. El cuadro permaneció en poder del bey dos años. Después, arruinado por su excesivo tren de vida, el príncipe turco vende toda su colección, y es aquí donde nos encontramos con el primero de los enigmas que deben investigar: en los catálogos y listados de la venta de su amplísima colección pictórica, no aparece reseña alguna del traspaso de El Origen del mundo.

		—Si no hay reseñas, eso quiere decir que el cuadro no se vendió —era Alonso Montalbán el que, de forma puntillosa, exponía su precisión—. En aquella época ya se llevaban registros exhaustivos de las compraventas y en algún sitio aparecería reflejada la transacción, si es que esta se hubiese producido.

		—Tiene usted razón —confirmó Lafitte— por eso una de las teorías al respecto, asegura que el cuadro volvió a Turquía con el diplomático. También hay que tener en cuenta la naturaleza de lo pintado y que, en aquel momento, ese cuadro sería difícil de vender a través de los circuitos tradicionales.

		—Sería calificado de pornográfico, supongo —añadió Esparza.

		—Efectivamente, por ello la primera cuestión a resolver es la de si el cuadro se queda en Francia o viaja a Turquía. Aunque años después, el bey regresa como embajador a Viena e incluso más tarde, al mismísimo París, para entonces ya no hay constancia de que el turco conserve la pintura. Sea como fuere, el cuadro permanece desaparecido hasta el año 1889, casi veinte años. Gracias a Edmond de Goncourt, escritor francés de la época, sabemos que un pasante de arte de baja estofa, un tal La Narde, le escribe para informarle sobre un nuevo pedido de libros y objetos japoneses a los que acompaña un cuadro muy especial que viene encastrado en la parte trasera de una especie de caja, en cuya parte frontal, a modo de imagen exterior, hay otro cuadro que muestra una iglesia de pueblo entre la nieve.

		En realidad, es otro cuadro de Courbet y lo que representa es el Castillo de Blonay en Suiza. Este cuadro según especialistas, está fechado en 1877. Si a esto le añadimos que La Narde era poco más que un chamarilero venido a más, ¿cómo se hizo con el cuadro?, ¿dónde lo compró o lo encontró? Ese es su segundo enigma.

		—Estos datos que nos está dando, ¿están contrastados? —preguntó muy serio mientras se atusaba el bigote el más alto de los Montalbán.

		—Sí, por supuesto, no sé si leyeron el informe que les mandé, pero ahí tienen detallada toda esta información.

		—Bien —intervino Emilia que parecía ser la más interesada en la historia dentro del pequeño auditorio—, continúe profesor Lafitte esta historia es muy interesante —le apremió la muchacha con un aire jovial y divertido y sobre todo, con una sonrisa que parecía enamorar a Lafitte.

		—Por favor Emilia llámame Martín —le respondió con la mejor de sus sonrisas.

		Martín no quiso mirar la cara de Beatriz, su acompañante, pero sí percibió el gesto de pocos amigos con que le obsequió el novio de Emilia, que le insistió con bastante mal tono:

		—Vamos, continúe con su relato.

		—Está bien —respondió— continúo para no hacer muy largo este cuento, al fin y al cabo, pueden encontrar toda esta información que les resumo en el correo que les mandé: Un tal Charles Emile Vial, socio de La Narde, debió ser el propietario del cuadro, aunque no tenemos pruebas concluyentes pero, su viuda, madame Vial, unos años después, fue la persona encargada de ofrecérselo a la galería Bernheim Jeune. Este dato lo aporta Bernard Teyssédre, autor de una monografía sobre El origen del mundo publicada en 1996. Les recomiendo su lectura, aporta muchos datos a la historia de las compras y ventas del cuadro, aunque personalmente creo que especula demasiado con las diferentes hipótesis abiertas. Continúo con el relato: el siguiente propietario registrado del cuadro, es un barón húngaro llamado Ferenc Hatvany, heredero de una de las mayores fortunas de Hungría en el siglo XX. Este hombre no quiere seguir la tradición empresarial e industrial de la familia, sino que se siente más inclinado por las artes, por ello viaja a París para estudiar pintura. Es allí donde compra el cuadro que todavía está revestido del doble marco y lo lleva a su mansión de Hatvan, en Budapest, donde como gran amante de la pintura tiene el sueño de crear una nueva Villa Medicis en pleno siglo XX. Dicha mansión situada a no más de setecientos metros del Palacio Real de Budapest expone ochocientas pinturas en una colección formidable. Pero ahora escuchen lo más curioso, siendo su palacio toda una excelsa pinacoteca, ¿dónde cuelga Hatvany el cuadro?

		—En el cuarto de baño —respondió ágil Esparza ahora sí, algo más cautivado por la intriga del relato.

		—¡No puede ser! —exclamó Emilia con su atractiva sonrisa—, ¿pero qué les pasa a los hombres con ese cuadro?

		Todos rieron contagiados por el comentario de la joven, incluso Alonso Montalbán los obsequió con una medio sonrisa que ladeaba su bigotito componiendo una imagen ridícula en su alargado rostro. Por todo signo de vida, Alfonso experimentó un leve despertar de su somnolencia y afirmó con la cabeza antes de volver a hundirse en su vaporoso sueño.

		—Pues sí, Emilia, el cuadro nuevamente termina expuesto en otro cuarto de baño. Pero los contratiempos se cernían sobre él y con el inicio de la II Guerra Mundial, la seguridad del lienzo se ve nuevamente amenazada ya que los nazis invaden Hungría. Hatvany, que era judío, deposita la mayoría de sus obras en una de las bóvedas del Banco Nacional de Hungría y a partir de aquí todo es confusión. El ejército alemán expolia todos los bienes de las familias judías y el barón y su mujer salvan la vida de milagro gracias a la intervención de su yerno que, seguramente, sobornando a algún oficial corrupto los libra de la deportación y muerte. Los cuadros son embarcados en un convoy con dirección a Berlín, pero el último tren que abandona Budapest se pierde camino a su destino, a su paso por la cordillera de los Montes Metálicos que separa la República Checa de Alemania. ¿Es bombardeado el convoy?, no consta. ¿Iban las obras de Hatvany en ese fatídico envío o quedan en Budapest sin salir en Hungría?, no consta. ¿Las obras son posteriormente expoliadas por el ejército soviético?, estos son algunos de los enigmas que les toca descubrir. Existen algunas opiniones asegurando que el barón volvió a comprar el cuadro a los rusos y se lo llevó a Suiza, al acabar la guerra. Otros autores afirman que la colección Hatvany no salió en aquel convoy y sí lo hizo en otro que los rusos fletaron hacia Berlín, una vez vencidos los alemanes. Incluso hay quien sigue creyendo que la colección Hatvany está todavía enterrada en alguna cueva secreta de los Montes Metálicos. Finalmente, la obra vuelve a aparecer en 1955 y un notable psiquiatra llamado Jacques Lacan, psicoanalista de espíritu, extravagante, inteligente y complejo, la compra por un millón y medio de francos. Hatvany tenía 73 años, ¿cómo recuperó el cuadro?, no lo sabemos; ¿por qué lo vendió después de haber pasado cuarenta y un años junto a la obra de Courbet?, tampoco lo sabemos. El hecho es que Lacan se lo regala a su mujer, que lo ha visto en la galería de un marchante y los dos deciden colgarla en su casa de campo de Guitrancourt. ¡No se lo van a creer! pero ¿saben qué es lo que hace Sylvia, la mujer de Lacan con el cuadro?

		—¡Taparlo! —respondió Emilia como una colegiala divertida y completamente absorbida por el relato.

		—¡No jodas! —fue la exclamación más prosaica de su novio.

		—Así fue, el cuadro fue nuevamente tapado en otra nueva caja de doble fondo en la que el cuñado de Lacan, André Massons, pinta un lienzo basado en El origen y que llama Tierra erótica, que por supuesto también trataremos de exponer en nuestra colección. Lacan se lo mostraba a sus amigos y visitantes solo cuando él quería, de esta manera los hacía cómplices de la visión de aquella impactante obra de arte. Lacan solo visitaba la finca, en la que tenía el cuadro, los fines de semana. Allí montaba fiestas donde descubrir poco a poco el cuadro era todo un misterio y un juego en el que implicaba a sus invitados. La mansión era cuidada por un matrimonio español, de los que también les doy datos en el informe. Ellos nos confirmaron que la finca era visitada por mucha gente influyente, desde Marguerite Durás a Picasso; de este último es el comentario, al ver el cuadro: la realidad es lo imposible. Por último, el cuadro fue vendido al estado francés por un heredero de Charles y Sylvia Lacan y expuesto desde el año 1995 en el Museo de Orsay, y colorín colorado…

		—La verdad es que la historia es intrigante —era Alonso el que tomaba la palabra— y desde luego parece llena de interrogantes, por eso, ¿qué es lo que El Prado quiere de nosotros? No somos especialistas en pintura, nos van más los legajos, los documentos, los muebles o los enseres, pero de pintura no sabemos nada.

		—Por eso los he buscado —respondió Martín—, no están contaminados por el mundo del arte y son ustedes profesionales en rebuscar documentos históricos que nos desvelen alguno de estos misterios. Este cuadro encierra cientos de enigmas desde, quién fue la modelo que accedió a posar de esta manera, hasta el propio nombre del cuadro, que es de una pretenciosidad… auténtica. Muchos son los cuadros que por unas razones u otras han sido más escondidos que expuestos. Unos, por su temática a veces relacionada con el propio diablo; otros, por lo descarnado de sus imágenes; otro, como es el caso de El origen, por la explicitud de su contenido. En definitiva, les estoy retando a que se enfrenten a un gran enigma que hasta la fecha no tiene respuestas, tan solo un millón de especulaciones.

		—Ciertamente es todo un reto, pero ¿qué ocurrirá si no conseguimos desbrozar esta maraña de incógnitas que nos plantea? —era Ed que continuaba sin ver muy claro el trabajo.

		—Como toda investigación, creo que ustedes nos pueden aportar datos que serán de nuestro interés, no me cabe duda. Si no fuese así, cerraremos la colaboración con algo más de frustración mutua. El museo va a hacer un gran esfuerzo por navegar en mares que no le son conocidos como es este tipo de exposiciones. Estamos muy ilusionados y su contrato es una muestra de nuestro afán, así como los cuadros que el propio Museo del Prado va a aportar a la colección también lo serán: Rubens, Tizianos, Goyas y hasta El Bosco van a participar en el evento.

		— El jardín de las delicias es todo un comic —apuntó Esparza— ¿lo incluirán también?

		—No, ese cuadro no se incluirá en la exposición, pero sí otra obra del Bosco que nos narra un auténtico desengaño amoroso y al mismo tiempo un poltergeist. Es toda la historia de una aparición.

		—¡Me encantaría verlo! —suplicó Emilia poniendo cara de niña traviesa.

		—Será un placer para mí enseñarte personalmente ese cuadro y contarte la cruel historia de un caballero y su fantasma.

		Esparza interrumpió el coqueteo de forma tajante.

		—Emilia, deja que Martín termine de explicarse.

		—Como les decía, me gusta conocer y supervisar las razones por las que cada obra participa en el certamen y al adentrarme en los secretos de El origen, debo reconocer que su enigmática historia me cautivó. Sería un golpe de efecto increíble que descubriésemos algún nuevo dato, por pequeño que fuese, que desvelara alguna de las incógnitas que todavía hoy lo envuelven.

		—¿No hay personal en el museo que pueda afrontar esta labor? —preguntó Alonso.

		—Desgraciadamente hay trabajos que desde la administración no se pueden realizar, no hay personal especializado en este tipo de investigaciones. Pero imaginen la publicidad que supondría para la exposición, para el museo y, claro está, para ustedes mismos, aunque debo reconocer que últimamente publicidad y notoriedad no les falta, dada la magnitud de sus hallazgos.

		—Eso es mucho decir —le interpeló Esparza a la defensiva—. Últimamente hemos tenido suerte con las investigaciones y búsquedas que hemos emprendido, nada más.

		—Vamos, no sea humilde amigo Esparza, no se logran los descubrimientos que ustedes han hecho, estos últimos años, sin una buena dosis de experiencia, saber buscar, inteligencia y esfuerzo.

		—Estaremos encantados de colaborar con ustedes —sentenció Alonso Montalbán de improviso y quizás cansado de la confrontación entre los dos hombres— en el fondo no somos más que cazadores de secretos y por lo que usted cuenta, este cuadro encierra muchos.

		—Y eso que solo les he hablado de la propia tela en sí, el nombre es otro enigma, la modelo que posó, el tamaño y estructura del cuadro podrían sugerir que es solo parte de otro mayor, en fin, podríamos estar toda la noche hablando de ello, pero creo que es mejor que mañana relean el memorándum que les he preparado. Por esta noche creo que ya les he dado bastante paliza con el cuadro; a partir de mañana será la propia pintura y sus secretos, la que les quitará el sueño si, como creo, son ustedes unos apasionados de los enigmas.

		—¿Estamos todos de acuerdo, hermano? —el que preguntaba era Alonso— has estado muy callado toda la velada.

		El segundo de los Montalbán pareció salir de su letargo y por toda respuesta corroboró su aceptación con un escueto asentimiento de cabeza y apretando fuertemente la mano de Lafitte en señal de cierre del trato.

		Después de las despedidas y buenos deseos a Martín le llegaron las quejas y reproches de su acompañante por dedicarle alguna mirada de más a la señorita Sanders. Aquella noche, y entre las sábanas de la cama que compartían, su «partenaire» no entendió por qué le pidió que no se quitase la camisa y la tendió en la cama mientras le abría las piernas y dejaba su sexo expuesto. Ella trato de oponerse, pero él le rogó que no se moviese y que le dejase admirar tan magnífica obra de arte. Después, Lafitte, se arrodilló junto a la cama y acarició sus muslos abiertos como ofreciéndole aquel magnífico regalo, hasta llegar a su sexo, motivo central del cuadro de Courbet, abierto para él en todo su esplendor, solo que ese coño que estaba frente a él se encontraba… depilado. Tras la sesión de sexo, los dos cayeron exhaustos y Martín Lafitte soñó con su niñez, con los veranos de su juventud, con Isla de Ré y el Faro de las Ballenas.

		

	
		

		 

		CAPÍTULO 4. Isla de Ré

		 

		Diario juvenil de Martín Lafitte, verano de 1981.

		El verano de 1981 fue el primero que pasé con mis tías abuelas, Isabelle y Dennise, en Isla de Ré. Aquel fue el primero de una serie de canículas en las que disfruté rodeado de esa luz azul tan mágica del Atlántico, de sus deslumbrantes salinas, de sus playas blancas donde rompía casi siempre un mar embravecido.

		Aquellos fueron veranos de bicicletas y sobre todo, de los bizcochos de coco de mi tía Dennise; todavía puedo recordar su textura y sabor. Veranos de noches templadas y cuentos de fantasmas de mi tía Isabelle; veranos de descubrimientos, de libertad, de aprendizaje.

		Veranos sin mis padres, que emprendían rutas por el corazón de Francia, después de dejar colocados a sus hijos con unas y otras tías. A mí, con las francesas y a mi hermano Guzmán, con las tías riojanas de mi madre: Rosita y Asunción.

		Veranos de diversión y de amistad. Allí conocí a toda la pandilla. A mi inseparable Didier, al desastroso Jérôme, la dulce Colette y al pedazo de animal de Orson. ¡Cuánto les debo a todos! Veranos en los que conocí el primer amor, el primer beso, los nervios del deseo, las caricias robadas.

		Veranos de redes y pesca, de botes y velas, de olas y sustos, de aventuras y esperanzas, de barcos y faros, porque cómo olvidar a mi apreciado Antón, a ti te debo la vida. A ti, también, debo los ratos de charla en las que tú casi no decías nada, era yo el que lo hablaba casi todo. Pero ¡cuánto aprendí de tus silencios!

		Cómo olvidar aquellos veranos contigo, Pinto, el perro de mis tías. Cuanta fidelidad, diversión y lealtad en un animal. No tendré jamás perro, porque ninguno podría competir con los buenos ratos que pasamos juntos aquellos estíos.

		Y por supuesto, aquellos veranos en el faro, en el Faro de las Ballenas. Aquel príncipe erguido que mira al Atlántico desafiándolo al mismo tiempo que le declara su amor con cada golpe de luz y mar. Aquel faro al que subíamos para ver las olas cuadradas, ese extraño fenómeno que se produce al encontrarse dos mareas transversales creando una distorsión en el movimiento del mar que se asemeja a una malla de olas, una retícula de espuma como si de campos cuadrados se tratase, campos de un azul intenso. Campos de mar como los llamábamos y que solo se producían en las contadas ocasiones en que el viento de levante peleaba con el viento del sur presagiando alguna tormenta tardía de verano.

		Hacia Isla de Ré nos dirigíamos mi madre, mi padre y yo aquel verano de 1981, después de haber dejado al gordito, mi hermano Guzmán, en Haro con mis tías maternas.

		Mi padre, con el que comparto nombre, conducía un Citroën «Tiburón» del que decía que era su mejor amigo porque podía perderse por cualquier lugar y nunca le reprochaba nada.

		Él era arquitecto y el segundo hijo de mi abuelo Hugo. Siempre fue un espíritu libre y su gusto por el dibujo creo que fue el germen que me encaminó hacia el arte y, sobre todo, a la pintura.

		La familia Lafitte, apellido de origen francés, lleva tres generaciones asentada en España. Mi abuelo era ingeniero agrícola y vino desde Francia para curar unas plantaciones de viñedo en la zona de Haro, que habían enfermado de un raro hongo que él ya había tratado con éxito anteriormente. Allí conoció a mi abuela, Ana María, y la ocasión quiso que, lo que iba a ser solo unas semanas de viaje, se prolongase algún tiempo más. Mis tías abuelas, Isabelle y Dennise, con las que me llevaban, eran las hermanas solteras de mi abuelo paterno.

		Mi padre tiene un hermano, mi tío Hugo. Se llama como mi abuelo, era empresario y montó una industria de fertilizantes en San Sebastián. Mi padre decía que como el ego de su hermano no cabía en un solo pueblo, buscaría más relevancia. Y así fue, mi tío se decidió a hacer carrera política en aquel enrarecido tardofranquismo de la transición española. Le fue tan bien que llegó a ser alcalde del mismísimo Donosti.

		Al parecer, las ideas políticas de mi padre y mi tío, como el resto de ideas de cada uno de ellos, eran tan opuestas, que las raras veces que coincidíamos solían acabar con adjetivos de fascista para uno, y libertario, para el otro. Tiempo más tarde, mi padre volvió a ver a mi tío por la tele inaugurando otro pantano junto al Generalísimo. A partir de entonces decía que el ego de su hermano ahora no cabía ni en una ciudad ni en un país. Por lo visto acertó, ya que poco tiempo después mi tío fue nombrado Ministro de Obras Públicas. Cuando yo le pregunté que a qué se dedicaba un Ministro de Obras Públicas, mi padre me contestó que «a lamer culos y babear con la autoridad y de paso, llenar con sus babas los pantanos que inauguraba». La verdad es que la relación entre ambos nunca fue muy cordial, pero os cuento esto, porque tiene que ver con el episodio que os voy a relatar y con mi primer viaje a Isla de Ré.

		Como decía, habíamos dejado a mi hermano en Haro, con mis tías maternas, y nos dirigíamos hacía la frontera por Huesca a través del túnel de Bielsa. Habíamos salido al amanecer y llevábamos unas horas de coche cuando nos adentramos en los Pirineos. Las carreteras se volvieron más tortuosas con curvas y contracurvas constantes. Las indicaciones escaseaban y la calzada en ocasiones, a tramos, era de arena. Mi padre le pedía a mi madre que mirase el mapa, mi madre le pedía a mi padre que no quitase la vista de la carretera y en esta confrontación andábamos cuando llegamos a la altura de un pequeño puente en el que se atascaban varios coches. Una riada lo había hundido parcialmente y había que, o bien esperar, idea que defendía mi madre, o bien salirnos de la carretera, bajar hasta el río y vadearlo por un lugar poco profundo.

		—Un tipo de ahí abajo me ha dicho que él ha pasado, que meta primera, acelere y no deje de hacerlo hasta llegar a la otra orilla que no dista más de diez o doce metros.

		Mi madre fue incapaz de replicarle; no la había visto nunca con semejante cara de horror. Mi padre tampoco se detuvo a contemplarla, le dio un beso al volante y lo animó con un «no me falles viejo amigo» mientras se lanzaba por el terraplén abajo. Yo pensé: este verano promete.

		Pasamos sin ningún problema y para cuando mi madre pudo cerrar la boca desencajada por el susto, mi padre ya retomaba la carretera al otro lado del río haciendo sonar en señal de victoria, un claxon especial que había instalado y que sonaba a trompeta de feria: ¡laraliro laraliro!

		Sin embargo, la aventura no había hecho más que empezar y unos kilómetros más al norte, logramos volver a incorporarnos a la carretera nacional. Sin recuperarnos de la odisea del puente, nos dimos de bruces con otra, ya que tras una curva pronunciada se nos presentó delante, primero, el fino rabo y después el majestuoso culo de un elefante. Qué digo uno, uno tras otro, hasta siete paquidermos, avanzaban cansinamente en línea por nuestro lado de la calzada.

		—¡Dios mío que es esto, Martín! —preguntó mi madre volviendo a su cara de pánico.

		—Elefantes cariño, elefantes —fue la evidente respuesta de mi padre que con semejante obviedad no calmó en absoluto, los ánimos de mi madre.

		Un tipo montado a caballo se nos acercó y nos comunicó que era el director del circo y que la pendiente era tan elevada que habían tenido que sacar a los animales de sus transportes y subirían la cuesta andando.

		El hombre le dijo a mi padre que no se desesperase que en unos veinte minutos alcanzaríamos la cima del repecho.

		Pero veinte minutos eran demasiados para mi nervioso padre que no tuvo mejor idea que hacer sonar el divertido y potente claxon de feria y se dispuso a adelantar la fila de proboscidios. Lo que sucedió a continuación fue literalmente de circo y no quiero hacer juego de palabras. Al oír el «tarariro» del claxon el conjunto de elefantes, como si ejecutasen un numero circense ensayado, se pararon, flexionaron sus patas traseras y levantaron las delanteras. El que nos precedía, llegó a sentarse sobre el capó del fiel amigo de mi padre. Mi madre entonces chillando como si quisiera competir con el claxon de mi padre salió corriendo del coche y me sacó a mí también de un tirón de brazo con una fuerza que jamás pensé en ella, supongo que el instinto de supervivencia hace maravillas. Por suerte para el coche, el tipo del caballo no se encontraba muy lejos y entre imprecaciones a mi padre y voces a los elefantes logró que estos volviesen a sus cuatro patas. La verdad es que el capó del coche quedó con un fuerte abombamiento, pero no sufrió más desperfectos y nuestro viaje pudo continuar en cuanto mi padre y el del caballo dejaron de insultarse.

		Las sorpresas no se habían acabado aquella mañana y por fin llegamos a la frontera, allí nos pidieron la documentación, así como la del coche y preguntaron por el lugar de nuestro destino. Todo iba bien hasta que un pejiguero cabo primero apareció por allí y nos mandó estacionar en un costado de la calzada.

		Nos saludó muy marcial e inquirió a mi padre:

		—¿Sabe que no se puede circular con un coche en malas condiciones?

		—¿Malas condiciones?, perdone sargento…

		—Cabo primero, solo cabo primero —corrigió el civil.

		—Llevo un pequeño golpe en el capó, pero eso no me impide circular, al motor no le pasa nada.

		—Por favor, dígame de qué es ese golpe que lleva en el frente, ¿no habrá incurrido en un atropello?

		—¿Un atropello?, ¡pero qué dice!, no es eso, es solo… —mi padre parecía no encontrar la respuesta, con lo fácil que era decir la verdad, pensé yo.

		—¡Dígame que es lo que ha provocado ese golpe!, ¡conteste a la autoridad!

		Mi madre volvía a poner caras, pero esta vez era otra versión y no parecía de espanto.

		—Lo siento agente, pero no se lo puedo decir, porque si se lo digo no sé qué va a ocurrir.

		—¡Conteste! —voceó el civil— ¿Contra quién ha chocado?

		Mi padre se debatía entre hablar o inventar algo, pero por fin se decidió y aunque en tono muy bajito contestó:

		—No se lo va a creer, pero ha sido un elefante.

		—¿Un qué?

		—Un elefante se ha sentado en mi coche.

		Mi madre entonces estalló en risas mientras la cara del cabo viraba a un rojo intenso. A mí, el guardia civil me empezaba a dar miedo, pero mi padre contagiado de las risas de mi madre soltó una risotada inmensa. El cabo por su parte exclamó «¡están ustedes detenidos por desacato y mofa a la autoridad!», con lo que los tres terminamos en una sala del cuartelillo. Allí, tras pasar varios minutos solos, mis padres pudieron calmar sus nervios y por consiguiente sus risas, pero la situación empeoró cuando nuevamente el cabo primero, esta vez escoltado por dos compañeros que portaban sendas metralletas volvió a pedir la documentación a mis padres con un tono mucho más amenazador. Cuando leyó los apellidos de mi padre, lo encaró con aire chulesco y le preguntó:

		—Lafitte, Martín Lafitte, ahora me va usted a decir que es hijo del ministro de Obras Públicas.

		Mi padre por toda respuesta y tratando de reprimir nuevamente la risa contestó:

		—Hijo no, soy su hermano —contestó haciendo esfuerzos por no volver a reirse.

		Digo tratar, porque el civil soltó una enorme bofetada a mi padre y acto seguido se lo llevaron de allí.

		Mi madre entonces pidió explicaciones que nadie le dio. Así nos tuvieron bastante tiempo sin saber nada de mi padre, hasta que los primeros camiones del circo se acercaron hasta el puesto fronterizo, el tipo a caballo dirigía la cabalgata que se cerraba con siete enormes paquidermos en fila india. A partir de ahí las cosas empezaron a encajar para los obtusos guardias y tras un par de llamadas al ministerio toda la situación se aclaró. Nos pidieron disculpas una y mil veces todos los guardias del puesto excepto el cabo primero que en ningún momento volvió a dar la cara.

		Nosotros pudimos continuar el viaje sin más sobresaltos. Esa noche dormimos en Burdeos y no fue hasta el día siguiente cuando llegamos a Isla de Ré. El día era espléndido, un luminoso sol nos había llevado hasta el ferri que nos transportaba a la isla, donde recuerdo la cara de felicidad de mis tías abuelas al salir de su casa cuando el claxon de circo de mi padre anunció nuestra llegada y de paso despertó a todos los habitantes del lugar.

		

	
		

		 

		CAPÍTULO 5. Nuevos amigos

		 

		Diario juvenil de Martín Lafitte. verano de 1971.

		Mis tías vivían en una casa blanca, de un blanco luminoso, como fueron mis veranos allí. Blanca como el resto de las casas de la isla y en particular como el resto de Saint-Clément des Baleines. Sin embargo, al no estar en el mismo centro tenía un pequeño jardín, con un minúsculo huerto y dos alturas más buhardilla.

		Según decía mi padre, Isla de Ré era la Ibiza francesa por sus construcciones y su luz. La verdad es que no sé qué edad tendrían entonces mis tías, pero yo las veía como señoras mayores, aunque visto en la distancia no lo eran tanto. Mi tía Dennise era una excelente repostera y mi tía Isabelle, como decirlo…, en sus palabras ella se definía como bruja y, añadía que si hubiese vivido en la Edad Media la hubiesen quemado por hereje. Bromas aparte, regentaban una tienda de caramelos y eran dos ancianas encantadoras. Por eso mis recuerdos de la isla van muy unidos a aromas dulces que nunca olvidaré: los Calisson, esos dulces de mazapán con sabor a melón y a naranja, las sabrosas violetas y el sin fin de caramelos que adornaban los mostradores y que mi tía Dennise fabricaba en una especie de anexo a la casa. Toda la casa estaba inundada de una fragancia dulce, esponjosa, casi podías saborear los caramelos de naranja, la acidez de los de limón, la textura del coco o el empalago del melón o la violeta.

		Las dos tendrían una estatura parecida, no eran bajas para la época ni para su edad; Dennise era más rubia que Isabelle, aunque el pelo de ambas mostraba más canas que colores originales. A mí me parecían guapas para la edad que tenían y pese a esos sempiternos moños que no deshacían ni para dormir, yo creo que las guiaba algún GPS, porque siempre estaban ubicados en el mismo lugar de sus cabezas. Aquellos redondos recogidos eran un fijo de su anatomía y, por decirlo de alguna manera, sus delantales también.

		Siempre blancos, a juego con la luz de la isla y colocados sobre las batas de llamativos estampados que las dos lucían.

		—¿Por qué no os habéis casado? —preguntaba yo sin entender como dos mujeres tan bonitas y resueltas no habían encontrado un marido.

		—¿Quién va a querer a una bruja como yo? —contestaba mi tía Isabelle.

		—¿Cómo encontrar un hombre la mitad de inteligente que nosotras? —apostillaba mi tía Dennise—.

		Esta isla da sal, peces, ostras y muchos burros, la verdad; no era cuestión de casarnos con alguno de estos últimos.

		Y lo cierto es que tenían razón, ellas siempre fueron muy avanzadas para la época en la que vivieron y fueron «empresarias» desde muy jóvenes. Ahora, con la edad, lo seguían siendo a su manera, regentando su negocio de dulces y caramelos.

		Mi tía Isabelle tenía los ojos de un azul tan intenso que competía con el océano que llevaban contemplando toda la vida. Cuando te miraba parecía capaz de leer hasta lo que estabas pensando.

		Ayudaba a quien se lo pedía, en cosas de santería: leía los posos del café, quitaba el mal de ojo o avisaba si es que tenía alguna premonición en forma de sueño. Según su hermana, mi tía se aprovechaba de los ignorantes habitantes de la isla y de las creencias, historias y cuentos que en todo pueblo pequeño crecen como los champiñones. Aunque al parecer, y según me contaron después, la fama de tía Isabelle estaba bien ganada, ya que años atrás tuvo uno de esos presentimientos y avisó a los pescadores de La Flotte para que aquella mañana no se hiciesen a la mar. Un mal sueño le había avisado la noche anterior. Todo el mundo la tomó por una chiflada y emprendieron sus rutas, haciéndose a la mar. Sin que el mar se encrespase y sin razón aparente, aquella noche uno de los barcos no regresó. Nadie sabe qué fue lo que ocurrió con Le Grand Soleil pero nunca volvió a puerto y se perdió para siempre en el océano junto a sus tres ocupantes. A partir de ese momento la gente se fue acercando a mi tía con más miedo que curiosidad y con gran reparo, pero con expectativas. Le preguntaban por las vicisitudes que la vida podía traerles o por decisiones a tomar. Ella nunca volvió a informar a nadie de nada, solo mi tía sabe si las premoniciones cesaron o bien, simplemente, se las guardaba para sí. Siempre me ha parecido que sus ojos azul lapislázuli escondían un punto de tristeza.

		Lo cierto es que aquellos veranos con ellas han dejado en mi memoria recuerdos imborrables y no sería el que soy sin aquellas vivencias.

		Mis padres se quedaron un par de días y nos llevaron de excursión a todos; visitamos los pueblos de la costa en el continente. Me impresionó sobre todo La Rochelle. Yo acababa de leer Los tres mosqueteros y me parecía ver al hosco Athos, al fuerte Porthos y al espiritual Aramis paseando por el puerto con sus jubones azules en pos de los herretes de la reina de Francia.

		Mi padre disfrutaba con su Tiburón y con él, aquellos dos días, visitamos una buena parte de la costa occidental francesa. Después, ellos partieron y me dejaron con mis tías.

		Debo admitir que cuando los vi marchar haciendo sonar el «laraliro» de su claxon, tuve dudas y cierto temor de que el verano pasase sin pena ni gloria junto a aquellas dos cacatúas. De hecho, la noche de aquel tercer día y mientras mi tía Isabelle me arropaba, me atreví a mostrarle mis inquietudes:

		—Tía, ¿crees que haré amigos? No conozco a ningún niño de aquí y quizás no tenga con quien jugar.

		Ella soltó una enérgica risotada y me alborotó el pelo mientras exclamaba:

		—Martín, vives en una tienda de caramelos. Como abejas en torno a la miel tendrás mañana un montón de chavales tratando de ganarse tu amistad y… nuestros dulces.

		Así fue, a la mañana siguiente, no había terminado de desayunar, lo que hacía en una mesa del patio posterior a la casa, cuando apareció mi tía Dennise acompañada por dos chicos y una chica.

		—Martín, estos son Didier, Jérôme y Colette. Todos hablan castellano, bueno algo de castellano, si no tendrás tú que hablar en francés, ¿no tienes problema verdad? —sin esperar respuesta continuó—.

		Han venido a comprar caramelos y de paso, a conocer al nuevo inquilino de Le doux (El dulce). Les he regalado una bolsa de dulces, espero que eso sirva para que te admitan en su grupo.

		Yo me sonrojé al pensar qué sería lo que aquellos críos estarían pensando de mí cuando mi tía tenía que comprar su amistad con caramelos. Jérôme y Colette tenían mi edad y Didier era un año mayor y, enseguida, se acercó tocándose los oscuros rizos negros en señal de nerviosismo y en un castellano muy irregular me saludó efusivamente. Didier no era muy alto, pero sí muy fuerte a diferencia de Jérôme, que era un «palillo», con un pelo anaranjado y la cara cubierta de pecas. Parecía mucho más tímido y reservado pero me saludó con una sonrisa. Colette, con unas largas coletas rubias me saludó y sonrió; tras su frágil aspecto, como tuve tiempo de comprobar, se escondía una leona con toda su ferocidad.

		Didier se sentó a mi lado y con un resuelto «¿te importa?», tomó una de las tostadas con mantequilla y miel que me habían preparado para desayunar. Los otros dos siguieron a su amigo y también dieron cuenta de las tostadas mientras tomaban asiento alrededor de la mesa.

		—Nunca había estado aquí dentro —inició la conversación Didier con bastante soltura y desparpajo— quiero decir, que no me imaginaba como son los artilugios con los que tus tías hacen los caramelos.

		—Son esas máquinas de allí, ¿verdad? —preguntó el pecoso Jérôme señalando a los rudimentarios aparatos de la pequeña y casera fábrica.

		—Sí, son aquellos de allí, si queréis os los enseño —propuse dejando el desayuno para mejor ocasión.

		Los tres, como si un resorte los impulsara, se levantaron de golpe y me siguieron hasta el cobertizo que hacía las veces de fábrica.

		A todos nos sorprendió la sencillez de los utensilios que había. Un calderín colgado sobre una especie de horno, una gran mesa alargada con una plancha de acero inoxidable, una especie de cortadora con una guillotina y muchas paletas y rodillos de amasar.

		—¿Sabes para que sirven? —me pregunto Colette con su dulce voz de niña.

		Yo me volví a sonrojar ya que en realidad no tenía ni idea de para que se utilizaban, pero la suerte quiso que mi tía Isabelle apareciese y nos diese una improvisada clase de fabricación de caramelos duros.

		A mí me pareció demasiado sencillo el proceso: glucosa, agua y azúcar que se calientan, aromas, algo de ácido cítrico, algún colorante natural y a dar forma, enfriar y listo.

		—Mañana venid por la tarde y os prometo enseñaros a hacer caramelos; cada uno se llevará los que él haga.

		Los ojos de mis nuevos amigos se abrieron exageradamente ante la expectativa de semejante premio.

		—Ahora id a dar una vuelta por ahí y llevaros a Martín, aquí no tiene nada que hacer.

		—¿Tiene bici? —preguntó Didier a mi tía— queríamos darnos una vuelta por el faro.

		—No, la verdad es que no tenemos, pero luego le pediré una a Alexandre, creo que tiene una que no usa, hoy apañaos así. ¡ Allez, allez, vamos chicos salid a divertiros!

		El grupo me adoptó inmediatamente y bajamos el pequeño terraplén que separaba la casa de la calle principal del pueblo. Allí cada uno tomó su bicicleta y yo tuve que sentarme en el carrier trasero de la de Didier.

		No tuvieron que pedalear mucho y enseguida llegamos a la explanada que terminaba en el altísimo faro. Sus cincuenta y siete metros de altura lo hacen uno de los más altos de Francia y de toda Europa.

		Dejamos las bicis tiradas en la puerta y tras saludar al farero, el viejo Max, subimos los doscientos cincuenta y siete escalones que nos separaban de unas vistas espectaculares, ¡se podía ver casi toda la isla!

		En ese momento me sentí el rey del mundo. Me sentí libre mientras que el viento azotaba nuestros rostros y nos hacía creer invencibles.

		Tras compartir alguno de los caramelos que saboreamos bajo el parapeto de piedra del faro, y antes de bajar, Didier propuso repetir el ritual que realizaban todos los años al llegar el verano: nos cogimos de las manos y desafiamos a Poseidón gritándole con todas nuestras fuerzas. Bajamos nuevamente por la repetitiva escalera de caracol. Al salir, Didier saludó de nuevo al viejo sentado a la puerta que, entre siestas y cigarrillos, hacía de vigilante del alargado cíclope luminoso.

		Paseamos después por la zona occidental de la isla y jugamos con una cometa que llevaba Jérôme en las playas de fina arena blanca, para terminar en Les Portes, el pequeño pueblo situado en el confín de la isla. Es un conjunto de salinas, marismas y pequeños bosquecillos. Tomamos el camino que atravesaba todo aquel humedal y miles de cigüeñuelas, barnaclas carinegras, avocetas, garcetas comunes y elegantes pechiazules me sorprendieron mientras, boquiabierto, creía sentirme un auténtico explorador. Todo marchaba genial con mi nueva pandilla cuando, casi al final de la estrecha senda, nos topamos con otros dos muchachos en bicicleta.

		—Tengamos cuidado —advirtió Didier— ese maldito Orson «el oso» es un verdadero animal. Jérôme acércate a nosotros —le ordenó—, ya sabes que eres su preferido.

		Efectivamente, un par de muchachos mayores que nosotros se detuvieron al reconocer a mis compañeros:

		—¡Hola enanos!, ¿qué hacéis tan lejos de casa? —mientras hablaba nos pasaba revista con mirada escrutadora—. Qué pasa pelirrojo —se encaraba con Jérôme—, ahora tienes un nuevo amiguete, ¿quién es este?

		—Soy Martín —me adelanté sacando pecho.

		—Anda un nuevo «pringao», mira que «repeinao» va —y mientras se carcajeaba me alborotaba el pelo con su enorme manaza.

		—Vamos, dejadnos pasar, tenemos que volver a casa —era Didier el que trataba de contemporizar, pero la curiosidad de Orson no estaba satisfecha.

		—¿Dónde vives?, ¿de quién eres hijo?

		—Vivo con mis tías en Le Doux.

		—¡La tienda de caramelos! —exclamó el compañero de Orson—. Vamos a tener dulces gratis todo el verano.

		Con su indagación satisfecha de momento y tras dar un empujón a Jérôme que lo hizo caer, continuaron su camino.

		—Vamos chicos, larguémonos de aquí, otro día pensaremos cómo fastidiar a estos abusones.

		Didier volvía a hacer de jefe y aunque un poco aturdido por la situación subí en la trasera de su bici.

		En el recorrido de vuelta pasamos cerca de una casa medio derruida que en su lado derecho tenía un par de botes en un deplorable estado de conservación. Incluso unas redes deshechas ondeaban en trozos al viento.

		—¿De quién es esa casa? —pregunté a mi amigo.

		—Va, no te pierdas por allí, dicen que está encantada, perteneció a una familia de pescadores que se ahogaron hace ya unos años. Como además está cerca del cementerio de Saint-Clèment nadie quiere acercarse. Otro día nos pasaremos, pero hoy no quiero que esos dos brutos nos pillen en un sitio demasiado apartado.

		Esa noche, le conté con todo detalle a mi tía Isabelle las fascinantes aventuras que habíamos corrido y cuando le hablé de la casa de pescadores abandonada de Les Portes, mi tía cambió el gesto y una mueca de amargura se apuntó en sus labios.

		—¿Te pasa algo, tita?

		—Nada Martín, nada. Son solo recuerdos, malos recuerdos que vuelven una y otra vez. Las heridas del alma no se curan tan fácilmente como las del cuerpo, cuando seas mayor lo entenderás.

		Tras su beso en la frente y arroparme con cuidado mi tía salió de la habitación y me pareció oírla llorar antes de que el sueño me venciera.

		

	
		

		 

		CAPÍTULO 6. Fantasmas en la costa

		 

		Costa de La Rochelle, primavera de 2018.

		Los padres Miguel Garcés y Arturo Balcells se bajaron del tren una estación antes de La Rochelle siguiendo las indicaciones que les habían enviado desde el Vaticano. Se dirigían a una casa de campo situada en las afueras, próxima a unos acantilados.

		Se podría decir que aquellos dos sacerdotes eran «enigmatólogos». Igual se encargaban de algún caso de posesión, que de una maldición, aparición, profanación, poltergeist y un sinfín de arcanos y misterios que hacía de ellos dos investigadores muy particulares. En la mayoría de los casos sus investigaciones tenían que ver con el maligno, pero la experiencia les había enseñado que lo peor del mal se manifestaba a través de la condición humana.

		Habían tomado un camino sin asfaltar y eran las únicas almas que se veían por allí a aquellas horas, cuando el crepúsculo se había acabado definitivamente para dar paso a una noche muy oscura. Miguel, más joven que su compañero, avanzaba con paso firme metido en sus pensamientos, mientras que su colega Balcells, trataba de seguirle sin tropezarse y sin dar con su orondo y pequeño cuerpo en el suelo. Se secaba el sudor de su reluciente calva con un pañuelo y refunfuñaba como hacía siempre que tenía que desarrollar algún esfuerzo físico que no fuese sentarse en una mesa y desplegar sus dotes matemáticas para resolver algún enigma.

		La pareja formaba un dúo peculiar. Fueron reclutados por el Vaticano e incluidos en una unidad tan especial que solo otras dos parejas pertenecían a este grupo de investigadores de élite. Miguel fue incorporado ya que disfrutaba, o quizás sufría, de un don muy especial: visiones premonitorias. A veces se manifestaban al tocar a otra persona, a veces una noticia o una experiencia dolorosa podían desencadenar estas visiones que durante unos largos minutos dejaban al sacerdote en un estado de debilidad extrema.

		Balcells por el contrario era todo nervio pero sus conocimientos matemáticos, sus dotes intuitivas y su prodigiosa memoria hacían de complemento y contrapeso en la balanza que formaba la pareja. Pero quizás debido a la edad, ya había cumplido los sesenta, cada vez más prefería los trabajos de escritorio que las caminatas nocturnas hacia un caserón olvidado. Para empeorar el mal humor del sacerdote no tenían datos de la visita que iban a realizar. Su compañero acababa de interrumpirle unos días de descanso para llevarlo a aquel paraje perdido. Solo sabía que iban a asistir a una sesión de espiritismo a la antigua usanza, al estilo del siglo XIX, ¿qué puñetas tenía de interesante algo que, sin duda, sería una patochada trasnochada?, ¿para qué los mandaban a investigar?, ¿el qué?, se preguntaba sin conseguir que alguna respuesta justificase semejante esfuerzo.

		Varios coches de alta gama pasaron por su lado levantando una espesa nube de polvo que llenó de blanco sus trajes oscuros.

		Mientras se acercaban, Miguel observó detenidamente la silueta de la casa. Parecía sacada del siglo XIX y transportada en medio de aquel paraje en el que la rompiente del mar, unos cientos de metros más abajo del acantilado, filtraba su rumor como si un gigantesco tambor sonara de fondo. La hacienda era cuadrada, construida en forma de cubo con tres alturas y totalmente de madera. Conservaba en algunas zonas sus colores originales y unas largas chimeneas que se estiraban hacía el oscuro cielo. Los tejados y el desastroso estado de conservación le daban un aire lúgubre y algo tétrico. Se notaba mucho el paso de los años por el edificio hasta el punto de que algunas zonas no eran muy habitables. De lo que no cabía duda era de que en otro tiempo, aquella hacienda había derrochado lujo y prestancia.

		La bruma había empezado a alzarse desde el mar y a la oscuridad de la noche había que añadir el velo difuso de aquella neblina.

		Miguel miró a su compañero y una sonrisa se dibujó en su rostro cuando le oyó recitar por lo bajo.

		Siempre que Balcells se veía en apuros trataba de calmarse recitando algún pasaje en verso. Ahora creyó distinguir unos versos de Zorrilla:

		 

		Corriendo van por la vega / A las puertas de Granada / Hasta cuarenta gomeles / Y el capitán que los manda…

		Prefirió no sacarlo de su estado mental mientras otros dos enormes automóviles se acercaban por el camino y aparcaban junto al resto.

		«Vaya», pensó Miguel, «somos los únicos que nos hemos dado la caminata».

		Como la llamada del camarlengo desde el Vaticano había sido tan apresurada y habían perdido tanto tiempo mientras Balcells recogía sus cosas de mala gana en Burdeos, no les había dado tiempo a alquilar un coche y optaron por el trasporte ferroviario.

		Estaban llegando a la puerta principal y el padre Miguel se preguntó cuál sería el motivo por el que su superior les había mandado con tanta premura a aquel recóndito lugar. Toda la información que tenían era que debían asistir a una sesión de espiritismo clásica con la médium madame Claris. De forma bastante más conformista que su compañero, el padre Garcés pensó que aquel lugar era tan malo como cualquier otro. Pensó en la enigmática última frase con la que el Camarlengo había despedido su conversación:

		—Fíjense bien en todos los detalles, no pierdan de vista a los asistentes y observen el desarrollo del rito.

		Mientras seguían caminando un escalofrío recorrió su cuerpo, la niebla era cada vez más densa y la enorme mole de la casona le despertó una sensación de intranquilidad y desasosiego que no supo explicar.

		Cuando llegó a la puerta de entrada esperó a su compañero que jadeaba ostensiblemente, pero al menos había dejado de recitar.

		El hombre situado en la puerta lucía una librea oscura y elegante, era alto y fuerte, con gesto de pocos amigos; tenía una amplia calva que le hacía parecer mayor pero no tendría ni treinta y cinco años. Cuando se identificaron, el lacayo comprobó una lista y una vez que los localizó les hizo pasar a una estancia anexa.

		—Son ustedes los últimos y llegan con retraso —aseveró con un marcado acento centroeuropeo—, en seguida los acomodarán.

		Después abandonó la habitación, que vestía con unos largos cortinajes de raso en las ventanas, muy al estilo decimonónico. Dos vetustas butacas de tapicería ajada les facilitaron la espera. Las paredes de la sala estaban completamente revestidas de cuadros con retratos de hombres y mujeres de época. Las telarañas que ocupaban las esquinas de cada rincón y la poca iluminación hacían del lugar un recinto verdaderamente tétrico. Parecía que el tiempo se había detenido dentro y fuera de aquel caserón.

		—Este lugar parece sacado de un folletín del siglo XIX —comentó Balcells—, ¿creerán que nos impresionamos con cuatro trucos trasnochados? ¡Panda de aficionados!

		Al parecer el enfado no le había abandonado. Miguel prefirió callar y observar.

		Sin saber muy bien por dónde había entrado, otro personaje vestido con levita se hizo visible en la sala. Los dos sacerdotes se sorprendieron cuando el hombre les pidió que se colocasen sobre la cabeza y hombro unas pañoletas oscuras que tapaban sus caras.

		—Son para su intimidad —explicó el lacayo—. Acompáñenme señores.

		Sin más preámbulo abrió una puerta escondida en una de las esquinas de la habitación y subieron por una escalera de madera que protestaba, con un quejido casi humano, a cada paso que daban. Una vez en la planta superior, el hombre les franqueó el paso a un gran salón cuya decoración no desmerecía la antigüedad y deterioro del resto de la casa. Montones de libros llenos de polvo, varias calaveras apoyadas en una mesita y sujetas por otro par de libros cuyas portadas mostraban el símbolo del diablo, varios animales disecados y cabezas de ciervos adornaban aquellos huecos en las paredes que no ocupaban más retratos de hombres y mujeres con vestimentas decimonónicas. Solo un cuadro era distinto y en él se fijó Miguel. Era el de una bella mujer con un vaporoso traje blanco de seda junto a dos niños de no más de cinco años, de pie y jugando con un aro, junto a la que parecía su madre. La figura impresionó a Miguel por la belleza y serenidad de sus facciones.

		Un tercer asistente, ataviado como los anteriores, los situó en una mesa redonda junto a otras seis personas que también cubrían sus cabezas. Miguel echó un vistazo al resto de participantes y, aunque estaban tapados con los pañuelos, sospechó que eran cuatro hombres y dos mujeres. Nadie hablaba ni se movía, todos colocaron las manos sobre la mesa e inmediatamente apareció la tal madame Claris. Para sorpresa de los sacerdotes entró en la habitación una mujer de longeva edad con un exagerado turbante color carmesí y un vestido con grandes pliegues y distintos colores con fruncidos que se remataban en drapeados. Todo muy historiado, pensó Miguel. La médium dio las buenas noches y preguntó si recientemente habían sufrido alguna pérdida. Uno de los participantes que apretaba fuertemente la mano de su acompañante, explicó que hacía unos meses habían perdido a uno de sus hijos en un desgraciado accidente de automóvil. La médium preguntó por el nombre del muchacho; Adrián fue la respuesta de los padres.

		—Bien —respondió ella—, esta noche trataremos de contactar con el espíritu de Adrián.

		Por toda respuesta los acongojados padres se estremecieron.

		—Ahora tomen la mano de las personas situadas a su lado, cierren los ojos y traten de poner la mente en blanco.

		Las luces fueron bajando en intensidad y uno de los ayudantes trajo unas velas que situó alrededor del grupo. Otro de ellos, el calvo de la entrada, colocó un enorme tazón con algo que parecía ser sangre.

		—Por favor —continuó la médium— introduzcan uno de sus dedos en el cuenco y marquen su frente con la sangre del macho cabrío que hemos sacrificado en el patio exterior, como han visto ustedes antes de la sesión.

		Miguel pensó que por culpa de las fatigas de su compañero no habían podido presenciar el ritual al completo.

		—Vuelvan a tomarse de las manos y concéntrense, ahora vamos a invocar el espíritu de Adrián —

		ordenó la mujer con una voz como sacada de ultratumba—. Manifiéstate Adrián, tus padres están aquí y desean saber de ti.

		Ahora la médium tomaba la mano de cada una de las dos personas situadas a ambos lados, una de ellas era el padre Garcés y repetía la invocación echando su cuerpo hacia atrás y hacia delante:

		— «Espíritus del más allá, almas que estáis en camino permitid que Adrián se manifieste entre nosotros».

		La médium repitió la invocación muchas veces como una letanía mientras seguía balanceando su cuerpo de manera convulsa hacia adelante y hacía atrás.

		De forma súbita, las velas de la mesa se apagaron y la médium comenzó a temblar. Miguel sabía que aquello era puro teatro ya que no había sentido nada parecido a sus visiones, si hubiese una gota de realidad él lo habría notado. Una y otra vez la mujer se balanceó hasta que profirió un ligero grito y puso los ojos en blanco. El grupo quedó expectante al ver su quietud.

		—Está aquí lo presiento, hay un espíritu entre nosotros, ¿eres tú Adrián? Sí, sí, vuestro hijo está aquí.

		¡Háblanos, Adrián, muéstrate ante nosotros. Tus padres quieren hablarte!

		Repentinamente la mujer cayó como desmayada y permaneció unos largos instantes en ese estado, después comenzó a hablar con una voz ronca como salida de ultratumba:

		—Soy el espíritu de Adrián —sonaba una voz gutural desde su garganta.

		Desde luego, tenía muy bien ensayado su papel y la voz sonaba como si viniese del mismo infierno.

		—Están aquí tus padres, ¿puedes verlos?, ¿puedes vernos a todos? Vamos, manifiéstate.

		Los padres del difunto parecían muy afectados, pero los otros dos asistentes intercambiaban miradas entre ellos.

		—¡Todo esto es una patraña! —gritó airado uno de los componentes de la mesa— Esto no es más que un espectáculo de circo.

		El hombre que protestaba con voz fuerte y un profundo acento alemán se levantó indignado y lo mismo hizo su acompañante, otro alemán sin duda. Los pañuelos que los cubrían cayeron al suelo y los dos eran tan rubios que parecían albinos, con unos ojos tan claros que podían verse incluso en la oscuridad del salón.

		—Siéntese, por favor. Déjenla acabar, pidió Miguel al hombre que tenía a su derecha.

		—¡Se lo suplico —gimió la compungida madre— es mi hijo, dejen que hable, por Dios, dejen que hable! —repitió entre sollozos.

		Sin embargo, nada aplacó la furia de los dos centroeuropeos. Uno de ellos tomó el cuenco con la sangre y se lo lanzó a la médium. Gracias a la intervención de Miguel, la loza golpeó el codo del cura y fue a estrellarse sobre el retrato de la mujer que tanto había impresionado al sacerdote y sin soltar a la médium puso la mano sobre el hombro del alemán tratando de parar su furia. Fue en ese momento cuando, ahora sí, el padre Miguel Garcés, tuvo otra de sus dolorosas visiones. Primero, sintió un latigazo que recorrió desde la punta de los dedos de la mano que había apoyado en el alemán tratando de detenerlo, hasta las yemas de los dedos de la otra mano con la que tenía cogida a la mujer. Al parecer los tres sintieron la sacudida eléctrica que anunciaba la visión. El alemán se llevó la mano al pecho y cayó hacia atrás como sacudido por el espasmo eléctrico. Madame Claris volvió a poner los ojos en blanco y perdió el conocimiento mientras que el padre Garcés caía a plomo en la silla con los ojos desmesuradamente abiertos, pero sin ver nada del exterior, solo unas extrañas imágenes recorrían su cerebro entremezcladas con la visión de la mujer del cuadro empapado de sangre.

		También se desmayó la madre de Adrián que no pudo soportar la tensión. De esta forma y en un momento, cuatro de los integrantes del grupo habían perdido el conocimiento y eran atendidos por el resto.

		Tras unos minutos de tremendo desconcierto, en los que los ayudantes de la médium entraron seriamente preocupados en la habitación para atenderla, el alemán fue el primero en recuperarse y, junto a su compañero, salió de la casa no sin antes haber empujado con saña a los sirvientes y vocear contra aquella farsa.

		El matrimonio, junto a los otros dos hombres participantes de la mesa, abandonó también la casa en cuanto la madre se recuperó. En el rostro de todos se dibujaba la estupefacción, el asombro y el miedo.

		Poco a poco madame Claris también volvió a la vida y, una vez recuperada, ayudó al padre Balcells a atender a su compañero. Cuando abrió los ojos lo primero que escuchó fue la reprimenda de su socio:

		—Vaya un momento para tener una de tus premoniciones. Salvo esos dos energúmenos rubios, has logrado que el resto de los aquí presentes crean en el más allá, incluso madame Claris ¿verdad? —

		interpeló con la mirada el regordete sacerdote a la médium.

		La anfitriona estaba paralizada de terror y desconcertada por lo ocurrido, no esperaba ser el cazador cazado.

		—Díganme, ¿qué es lo que ha ocurrido?, ¿se ha manifestado un espíritu verdaderamente?, ¿cómo es posible que yo haya sentido que un montón de imágenes pasadas o futuras invadían mi cerebro y me golpeaban sin control?

		—Bienvenida al mundo de los médiums —contestó con sorna Balcells.

		—Explíquense, ¿quiénes son ustedes?, ¡por Dios! ¿Qué nos ha ocurrido? —preguntó nuevamente la mujer.

		—Escúcheme con atención madame Claris —respondió Miguel sin abrir los ojos— acaba de tener una experiencia sobrenatural.

		—Debo de añadir que ya era hora, dada su profesión —apostilló Balcells cuyo enfado lo llevaba a ser aún más cáustico de lo habitual.

		—Mire —continuó Miguel—, lo de esta noche ha sido muy raro y merece una pequeña charla, pero le ruego que la tengamos otro día, le prometo que hablaremos de lo sucedido, pero ahora necesito descansar y creo que usted también.

		—De acuerdo, hablaremos en otra ocasión, tengan mi número y les ruego que me llamen. Usted parece muy débil, uno de mis hombres los llevará hasta la intersección con la carretera nacional y allí les pediremos un taxi que los dejará en el apeadero del tren.

		—Muy amable, le aseguro que terminaremos esa charla, pero no esta noche.

		Poco a poco el padre Garcés se incorporó y con ayuda de su compañero abandonó la casa y se sentó en la parte trasera del automóvil.

		Arturo Balcells colocó a su compañero recostado en el asiento de atrás del vehículo y él se sentó junto al conductor.

		No terminaba de acostumbrarse a los episodios de premoniciones de Miguel y no podía evitar ponerse nervioso. Además, esa noche habían jugado una carambola a tres bandas.

		El sacerdote miraba por la ventana los oscuros y abandonados viñedos que escoltaban el camino de tierra cuando una figura salió de entre las cepas. Refulgía con luz propia como si de una visión se tratase y no era otra que una muchacha con un níveo y vaporoso vestido blanco con una enorme mancha de sangre en su parte inferior, junto a dos pequeños que correteaban a su alrededor con un aro. Balcells quedó embobado viendo a la figura como lo que era, una auténtica aparición.

		

	
		

		 

		CAPÍTULO 7. El mismo ritual

		 

		París, 1867

		Khalil Bey estaba muy orgulloso de su inversión en arte. Courbet le había entregado los dos cuadros y ¡en plazo!, algo bastante inusual entre los artistas. El lienzo llamado E l sueño adornaría una de las paredes de sus lujosos salones, pero para el otro…, para el otro, había reservado un lugar mucho más íntimo: su toilette, justo frente a su enorme tina de baño. Y para protegerlo de miradas no deseadas le había puesto una cortinilla verde que descubría solo ante sus invitados más personales al final de sus fiestas y bacanales.

		Aquella noche, pensó, no sería del interés de su audiencia, ya que entre sus invitados se encontraban varias famosas médiums de París y sobre todo el tal Allan Kardec que con su obra El libro de los espíritus tenía revolucionado al mundillo más conservador y piadoso.

		Por supuesto él no creía en nada de aquello. Las mentes burguesas y adineradas católicas que pululaban por su salón estaban presas de su religión y creencias, de hecho, le parecía muy improbable que nadie una vez muerto pudiera volver a este mundo.

		Sin embargo, nada podía negarle a la bella Jeanne de Tourbey y esta era una petición especial de su amante, que parecía realmente interesada en descubrir prodigios del más allá, cuando lo realmente interesante era lo que sucedía a este lado de la línea de la vida, pensó.

		El diplomático había dejado que aquella noche Jeanne se encargara de prepararlo todo, desde las invitaciones hasta el vino que se serviría.

		—Relájate cariño —le había dicho unos días antes, después de desplegar sus artes amatorias con el bey y todavía sudando tras el placer mutuo—. Yo me encargaré de todo. Estoy un poco cansada de que tus fiestas siempre acaben igual, descubriendo el cuadro de Courbet para excitar a tu concurrencia.

		—O desconcertarla —añadió él mientras separaba su cuerpo del de la mujer tratando de tomar aire—.

		No me negarás que ese cuadro es como un golpe en el mentón o, mejor aún, como un interruptor que desencadena una serie de emociones impredecibles.

		—Quizás sea así. Ya sea por inspiración del cuadro, por el alcohol ingerido o por la ligereza de las mujeres que os acompañan, la realidad es que al final termináis follando todos en una orgía sin control —en ese momento la mujer tomó el miembro del turco y comenzó a rozarlo entre sus pechos.

		—¿Estás, quizá, celosa ? —preguntó el hombre con una sonrisa mientras ladeaba la cabeza y sentía como la excitación volvía a su miembro—. No es propio de ti

		—¿Celosa, yo? Mi buen Khalil, ¿acaso no te precias de ser un hombre que conoce a las mujeres?

		¡Vamos prométeme que darás esa fiesta por mí! —y tomándole el miembro lo introdujo en su boca, acción que le volvía loco.

		—Está bien —susurró entre espasmos— haré lo que tú quieras.

		Ahora con una copa de champán en la mano, observaba al público de la fiesta. No conocía a casi nadie, cosa que no era habitual en sus celebraciones, lo que le puso nervioso. Volvió al salón principal y paseó entre los invitados dejándose llevar por los melodiosos compases del vals que interpretaba la orquesta.

		Se preciaba de conocer al género humano y las pasiones que lo atribulan y corrompen, y si esa noche Jeanne iba a terminar montando una sesión de dialogo con el más allá, allí había muchos diablos y diablesas a los que podría interrogar sin necesidad de invocar a alguno venido del otro lado.

		Curiosamente, la edad de los asistentes era mayor de la que solía acudir a sus veladas habituales y nadie parecía conocerlo. Esto le desagradó y sintió una punzada de arrepentimiento por haber accedido al capricho de la Tourbey. Llegada de no se sabe dónde, ella apareció de repente, como si su pensamiento la hubiese invocado, y lo tomó del brazo mientras le comentaba:

		—Querido príncipe, acompáñame, quiero que conozcas a monsieur Kardec. Es, actualmente, la máxima autoridad en cuestiones espiritistas. ¿Dónde se habrá metido? Ah, ¡ya lo veo! Está allí charlando con aquel joven tan alto.

		Sin poder resistirse, aunque le hubiese gustado, el anfitrión se dejó llevar hasta los dos hombres.

		Jeanne se coló entre ambos interrumpiéndolos. Ellos, cortésmente, dieron un paso atrás e inclinaron la cabeza a modo de saludo.

		—Monsieur Kardec, le presento al anfitrión de esta fiesta, el diplomático Khalil Bey.

		Ambos estrecharon sus manos y dirigiéndose al joven, comentó:

		—Disculpe pero no sé si nos conocemos.

		—Edmundo Esparza, de Lacre y Pergamino —respondió volviendo a inclinarse y tendiendo la mano al anfitrión—. Soy anticuario, en realidad anticuario en Madrid, aunque he de reconocer que me interesan los temas espiritistas y que entre nuestras antigüedades contamos con muchos objetos malditos o con poderes difíciles de explicar.

		Los tres interlocutores cambiaron miradas de extrañeza ante la expresión del joven. Este, al ver su reacción, prefirió hacer mutis por el foro y se despidió alegando una necesidad imperiosa de acudir al excusado.

		La Tourbey lo miró con desa-grado, pero rápidamente volvió al tema que le interesaba.

		—Khalil, esta noche monsieur Kardec va a realizar una sesión de espiritismo en la que vamos a entrar en contacto con alguna desdichada alma del más allá.

		—¡Qué interesante! —mintió el embajador, que continuó con cierto tono cínico— Y, ¿sabemos ya quién es el desdichado con el que conversaremos?

		El engolado Kardec, movió en señal de desagrado su enorme bigote, se atusó la perilla y respondió con un seco:

		—No, todavía no.

		Madame Tourbey se apretó aún más al brazo de su amante y le susurró al oído:

		—Si no te comportas bien, vas a tardar en tenerme nuevamente en tu cama.

		—Discúlpeme señor Kardec, pero pensé que para este tipo de actividades había que contar con algún hecho singularmente violento, como una muerte, un asesinato, torturas o algo de ese estilo para que sea más fácil sintonizar con esa alma perdida que ha quedado en suspenso entre los dos mundos.

		—Así es —respondió más relajado el profesor— es verdad que si un hecho violento ha acaecido en estas estancias, sería más sencillo llegar a tomar contacto con él y saber qué es lo que le ha llevado a ese estado.

		—¿Cuál es su papel en todo el proceso? —volvió a preguntar el bey que miró de reojo a su compañera esperando una señal de aprobación.

		—Yo seré su médium, su conductor, su puente para llegar a contactar con el más allá. Mi percepción extrasensorial me permite entrar en un sueño, que nosotros llamamos «trance», en el que puedo contactar con espíritus.

		—Esta es una técnica novedosa —apostillo Tourbey— el señor Kardec ha escrito un libro en el que explica todas sus técnicas, hay muy pocas personas actualmente en esta ciudad que conozcan en profundidad como llegar a establecer contacto.

		—Mi querida madame —respondió el espiritista— me halaga usted, pero en realidad las raíces del espiritismo se esconden en el mismísimo nacimiento de la humanidad. Han sido muchas las culturas que han buscado la trascendencia del alma y han tratado de establecer conexiones con el otro mundo.

		Recuerden por ejemplo el oráculo de Delfos, al que se accedía tratando de conocer el futuro. Allí, la pitonisa, una virgen encargada de hacer de puente con los dioses, era la que transmitía los mensajes. Se sacrificaba una cabra en el altar de Apolo, la pitonisa se embadurnaba de la sangre de dicha cabra y respondía, una vez que había entrado en trance, a las consultas del oráculo. Como ejemplo podríamos poner muchos en otras diferentes culturas.

		Khalil Bey estaba distraído y no prestaba la más mínima atención al discurso de su invitado. Miraba extrañado la discusión que se estaba produciendo en un rincón del salón entre el joven español que le acababan de presentar y uno de sus asistentes personales.

		—¿No te parece fascinante que podamos contar esta noche con las habilidades del señor Kardec?

		—preguntó la Tourbey.

		—Sí que me lo parece, cariño —respondió el bey mientras la mujer le pellizcaba el brazo tratando de que se implicase en la conversación.

		—Profesor, sea sincero, usted ha desarrollado sus dotes ocultistas durante estos años, ¿no es así?

		—Mi médiumnité, es decir mi capacidad para ponerme en contacto con personas ya fallecidas o bien con otras entidades u otros planos de la realidad, es innata en mí, al igual que en otros médiums. Aunque debo admitir que también hay mucho fraude en este campo. Pero para que vean realmente lo que estamos avanzando en esta ciencia, existen ya numerosas instituciones, universidades y destacadas personalidades y científicos que están publicando trabajos en esta área. El mismísimo Michael Faraday, recientemente desaparecido, o el propio León Tolstói han dejado escritos sobre esta ciencia.

		—Me parece fascinante su disertación, pero mi querida Jeanne, monsieur Kardec, un problema con uno de mis invitados requiere mi intervención.

		Tras dejar la compañía del médium y su amante, el bey se dirigió hacia el lugar en el que estaba teniendo una fuerte discusión entre el joven español y uno de sus ayudantes.

		—¿Qué es lo que ocurre aquí, Omar?, ¿por qué molestas a uno de mis invitados?

		El sirviente saludó reverencialmente a su jefe y sin levantar la vista del suelo le explicó que había descubierto al español saliendo de las habitaciones privadas del príncipe y, ante la negativa de enseñarle el contenido de sus bolsillos, le había detenido para que no se escapase.

		—¿Qué hacía en mis estancias privadas, joven? —interpeló Khalil Bey a Esparza.

		—Discúlpeme, tenía necesidad de acudir a la toilette, por eso me despedí de su animado grupo y después me he perdido. Quizás tenga la culpa el magnífico champán que están sirviendo en esta fiesta.

		El bey intercambió algunas palabras en turco con el lacayo y lo despidió con un movimiento de cabeza.

		—Ruego disculpe los modales de mi asistente. Venga conmigo y bebamos algo juntos.

		Tomó del brazo al español y, con dos copas de champán, se sentaron en una cheslón de la sala. Al parecer la gente había comenzado a abandonar la fiesta dadas las altas horas de la noche.

		—Monsieur…

		—Esparza, Edmundo Esparza.

		—Monsieur Esparza, ¿ha llegado a entrar en mi baño privado?

		El español mantenía la cabeza baja sin atreverse a confesar la verdad, esperando cuanto menos la reprimenda del turco.

		—Sí —se rindió finalmente a la verdad— como me perdí en estas gigantescas estancias, terminé llegando a su baño.

		—Y, ¿lo ha visto?

		—¿Ver? ¿El qué debería haber visto —respondió disuasorio temiéndose lo peor.

		—¡Vamos monsieur Esparza, no me dirá que no ha descorrido la cortinilla, ni un poquito!

		—Si, quizás mi curiosidad me llevó…

		Esparza estaba convencido de la bronca que le iba a caer, aunque el tono de su anfitrión no lo demostrase.

		—Vamos, dígame —le apremió el otro— y ¿qué es lo que le pareció?

		—¿La verdad?

		—Sí, la verdad.

		—Es un cuadro impactante, y tan realista. Eso es un coño, ¡un señor coño!

		Cuando creía que con su sinceridad se había metido en un lío, la sorpresa fue mayúscula ante la actitud del príncipe.

		—¡Magnífico, magnífico!, por lo menos alguien esta noche ha podido degustar esa extraordinaria obra. Cuando pensaba que esta fiesta sería una noche gris con todos esos espiritistas y charlatanes hablando de temas trascendentes, llega usted y descubre la joya de la corona de mi colección de arte. ¿Le excitó el cuadro?, ¿qué cara le ha puesto usted a ese coño tan formidable? Vamos, cuénteme, cuénteme, por favor. Ojalá hubiese podido ver su reacción. Ahora acompáñeme y descorreremos la cortinilla verde juntos. Me está usted alegrando la noche.

		El turco parecía encantado, le daba palmotadas en la espalda a Esparza, que aturdido seguía a su anfitrión hasta el cuarto de baño.

		—Vamos, descorra la cortinilla y mire fijamente la obra. No me negará que es de un realismo extraordinario. ¿Hábleme de sus emociones, qué instintos despierta en usted?

		—La verdad es que estoy anonadado, no sabría como expresarme, pero es de una contundencia descomunal. Es brillante, es lujurioso, pero al mismo tiempo es difícil.

		Se encontraba Edmundo describiendo sus emociones cuando el mismo asistente con el que había tenido la disputa se acercó al bey y le habló algo al oído.

		—Se nos acabó lo bueno, mi buen amigo, madame Tourbey reclama mi presencia, debo asistir a la sesión espiritista por la que lleva suspirando varias semanas. Mi asistente Omar le dará su abrigo, pero por favor, deje su tarjeta en la entrada, quisiera terminar esta conversación en otro momento. Es usted un joven interesante, quizás pueda comprar alguna de sus antigüedades.

		En una pequeña salita anexa al baño, habían instalado una mesa redonda. Habían apagado las luces y tan solo unas temblorosas velas rasgaban la oscuridad. Khalil Bey fue el último en tomar asiento, una vez que le cubrieron la cabeza con un pañuelo como al resto de los asistentes. Todos mojaron sus dedos en un cuenco que les fueron pasando para que señalasen sus frentes con el rojo elemento. Después, se tomaron de las manos y el médium, Allan Kardec, dirigió una rara letanía mientras de una forma muy teatral balanceaba su cuerpo hacia adelante y hacía atrás.

		El asistente Omar se llevó el cuenco al baño contiguo y tiró la sangre restante. Al volverse se fijó en que la cortinilla verde había quedado descorrida y volvió a correrla hasta tapar el lienzo. Lo que el lacayo no advirtió fue que, con su acción, una minúscula, pequeñísima, casi imperceptible gota de sangre en su mano había caído en una esquina del óleo.

		

	
		

		 

		CAPÍTULO 8. Lacre y Pergamino

		 

		Madrid, 2018

		Había bastante actividad aquella tarde en la tienda que acostumbraba a descansar su quietud decimonónica con sosiego y tranquilidad entre cómodas, sillones, aparadores, armarios y cien mil cachivaches que bajo montañas de polvo se amontonaban por aquí y por allá con un desorden que rayaba el caos. Sus moradores no solían desplegar ni tanto ruido, ni tanta actividad normalmente, y eso que faltaba uno de ellos, Edmundo, el que más libros acumulaba.

		Emilia había pasado toda la mañana tratando de organizar el conjunto de originales que su novio había ido acumulando en el despacho. El más prometedor en cuanto a información parecía ser una novela de Bernard Teyssèdre, Le roman de lÓrigine. Emilia leyó la reseña que Ed había sacado sobre el libro: En él el personaje central es el cuadro de Courbet, el más escandaloso de la historia de la pintura, L’origine du monde.

		 

		Podría ser una novela de aventuras, solo que su protagonista es un lienzo y lo más curioso es que todas las andanzas del cuadro son ciertas. Porque este libro es al mismo tiempo una novela y una investigación de historiador (o detective). ¿Quién era este diplomático turco, Khalil-Bey, que compró la imagen libertina del pintor para esconderla en su baño detrás de un pequeño velo verde? ¿Quién era este barón Hatvany que llevó su vientre desnudo escondido bajo un paisaje nevado a Hungría? ¿Cómo escapó el cuadro a los alemanes, luego a los rusos, y cruzó clandestinamente el Telón de Acero para resurgir cerca de Mantes-la-Jolie en la casa de campo del psicoanalista Lacan?

		 

		El libro de Teyssèdre se publicó por primera vez en 1996. Han pasado muchos años y han llegado nuevos documentos e información sobre la historia del cuadro. Algunos datos habían pasado desapercibidos, otros habían sido ocultados o falsificados deliberadamente. Bernard Teyssèdre quiso actualizar la información y hacer balance de las cuestiones pendientes: ¿había visto Rodin L’origine du monde cuando inició su serie de dibujos sobre el sexo de las mujeres, alguno muy parecido en su encuadre con El origen del mundo? Esta pintura ¿inspiró a Picasso a pintar «La pisseuse» y a Duchamp «Étant donnés»? ¿Es cierto que Magritte pintó una copia que se hizo pasar durante mucho tiempo como original? Por tanto, esta nueva edición no es una simple reelaboración de la anterior. Este libro se ha revisado por completo y se ha ampliado considerablemente para proporcionar un «libro de referencia» sobre la pintura más asombrosa.

		Otro de los libros que había seleccionado era una novela de Thierry Savatier: El origen del mundo.

		 

		Historia de un cuadro de Gustave Courbet. Esta es una revisión de las peripecias del lienzo y trata de poner luz sobre algunas cuestiones clave como ¿es el cuadro solo una parte del lienzo original?, ¿quién fue la modelo que se dejó pintar en esa descarada pose?, ¿cuál es el origen de tan enigmático título y quién se lo puso?

		Estos solo eran algunos ejemplos y sobre la mesa de Ed se apilaban una buena montaña de títulos en espera de revisión, pero Emilia no podía dejar de pensar en él. ¿Dónde estaría?, ¿cómo le habría ido?,

		¿habría corrido algún peligro? Ideas muy negativas pesaban en su mente y no la dejaban trabajar tranquila, así que decidió que era el momento de distribuir tareas y áreas de investigación entre los dos hermanos Montalbán y ella misma. No quería tener la cabeza desocupada y preocupada por más tiempo.

		Los tres se reunieron en el despacho de la muchacha y como siempre que se iniciaba algún proyecto nuevo, los hermanos parecieron recobrar la actividad y excitación que en situaciones cotidianas brillaba por su ausencia y les hacía parecer dos vetustos adornos más de la enorme tienda.

		Desde que Emilia se uniese al grupo, muchas cosas habían cambiado en la morada de los Montalbán, Lacre y Pergamino: una pizarra blanca colgaba de una de las paredes de los despachos de la primera planta, por ejemplo; semejante avance era impensable antes de su llegada. Con la incorporación de la muchacha se habían desecho de algunos armatostes inservibles y habían instalado un nuevo reservado que compartían Edmundo y ella.

		—Compartiréis este despacho para que podáis «pelar la pava» a gusto, tortolitos —les había bromeado Alfonso.

		Desde el caso de la mesa del rey Salomón, en la que Edmundo adquirió unas habilidades nada comunes, el éxito lo había acompañado en sus investigaciones y búsquedas. Tanto es así que hasta la prensa y alguna que otra televisión los había incluido en sus magazines de curiosidades. El peculiar grupo de anticuarios había sido capaz de recuperar joyas que pertenecieron a Isabel II, desenterrar un puñal egipcio maldito y sanguinario, y algún que otro encargo menor también se había saldado con éxito. En este caso debían investigar sobre los periodos en los que El origen del mundo había estado desaparecido. Parecía una investigación rutinaria y bastante prolija, pues seguro que cualquiera de los antiguos poseedores del cuadro ya no estaba con vida.

		Alonso, con su alargada figura era el que había tomado el mando de la operación y el que escribía en la pizarra anotaciones sobre el cuadro. Su hermano Alfonso y Emilia, sentados en las mesas del despacho, lo escuchaban atentamente.

		—Mientras que Ed vuelve de su «paseo», que nunca se sabe cuándo será, nosotros vamos a ir avanzando y planificando la investigación, ya que hay muchos posibles puntos de trabajo. Vamos a destacar los hitos más importantes y las fechas en las que tendremos que investigar cómo y por qué desapareció el cuadro. El cuadro es pintado en 1866 por Courbet y entregado a Khalil Bey ese mismo año junto a El sueño. Sabemos por el informe de Martín Lafitte que ambos cuadros permanecen en poder del príncipe y diplomático turco hasta el año 1868 en que, al parecer, arruinado por su excesivo tren de vida, tiene que vender sus posesiones, la colección de cuadros incluida. Y aquí tenemos el primero de los interrogantes: curiosamente, en el albarán que expide el marchante encargado de la venta al hacerse cargo de las pinturas no figura El origen del mundo. Primer punto a investigar. Mientras hablaba escribía en la pizarra los datos.

		—Según parece y por lo que he podido investigar en fuentes de Internet —añadió Emilia— hay otra teoría que apunta a que el propio bey pudo llevarse el cuadro con él. Pensad que las dimensiones de la obra así lo permiten y que al viajar bajo valija diplomática nadie revisaría el contenido de sus baúles.

		Además, he revisado la colección del bey y en ella no hay apenas cuadros de desnudos, por lo tanto la compra de este cuadro parece una forma subversiva y explícita de incitar al sexo, ya que no tiene ningún desnudo de los academicistas y oficiales Baudry o Cabanel, muy de moda en su época. En el catálogo de venta del expositor faltan El origen y El sueño. Lafitte nos ha hecho llegar una copia de aquellos albaranes.

		—Sin embargo, cuando Khalil Bey regresa a París en 1877 como embajador, el cuadro ya no está con él —dijo Alonso—. Me inclino por la primera teoría: los cuadros fueron vendidos, cedidos o donados.

		Decidlo como queráis, pero ese cuadro era muy difícil de vender en los circuitos tradicionales de arte en aquella época. En cualquier caso, Ed tendrá que investigar «in situ» este punto de la historia.

		Emilia miró con gesto de contrariedad a su jefe, pero trató de no pensar dónde estaría Ed en ese momento.

		Alfonso, que se percató de la mirada reprobatoria de la muchacha a su hermano, trató de calmar su preocupación con uno de sus dichos:

		—Ya sabes que Ed es feo pero… con suerte, no hay nada más que verte a ti.

		Ahora la muchacha sí parecía enojada y lanzó una mirada aviesa y fulminadora a Alfonso que este evitó rebuscando entre los papeles que tenía delante. Mientras tanto, Alonso había escrito en la pizarra la fecha de 1688 y un asterisco con un número dos, siguiente punto a investigar.

		—Si me dejáis, continuaré —reprendió Alonso con cara de pocos amigos—. El cuadro vuelve a aparecer el 26 de septiembre de 1912 ya como propiedad del barón húngaro Ferenc Hatvany, quien lo tiene hasta que la II Guerra Mundial llega a Budapest y el cuadro vuelve a perderse. Pudo haber sido robado por los nazis y llevado hasta Berlín. O bien, estos no fueron capaces de sacarlo como otros cuadros de Budapest, y la obra pudo entonces haber sido confiscada por el ejército rojo. Por lo tanto, aquí tenemos otro interrogante: ¿cómo vuelve el cuadro a propiedad de Hatvany?

		—Perdona Alonso, pero creo que no hay constancia de eso. El dato que sí es fidedigno es que en 1955 el cuadro es comprado por Jacques Lacan —Emilia volvía a matizar a su jefe con un tono retador que empeoraba con su mal humor.

		—Está bien, entonces —escribió la fecha de 1944 junto a Budapest y otro asterisco con el número tres— aquí tenemos otro serio interrogante para desvelar.

		—¿También querrás que lo investigue Ed? —preguntó con tono airado Emilia.

		—Cálmate, creo que esta información podremos abordarla nosotros. Lafitte comentó que uno de los oficiales alemanes que intervino en el expolio de las obras terminó sus días en España, ya que estaba casado con una joven española, esa pista será más sencilla de seguir. Y finalmente Lacan mantiene la propiedad del cuadro hasta su muerte y es el estado francés el que se lo confisca a su heredero como pago de las deudas que su padre mantiene con el fisco.

		—Y colorín colorado —exclamó Alfonso dando una palmada— es la hora de comer.

		—Un momento, hermano, hay un dato que me parece interesante y que podríamos investigar también de forma más sencilla.

		Alfonso y Emilia se miraron perplejos, ya que después de 1955 el cuadro no había vuelto a desaparecer.

		—Los guardeses de la finca de Lacan, en la que colgó el cuadro, eran españoles y Lafitte nos ha dado sus nombres. Yo empezaría por ahí o por el oficial alemán residente en España, si es que sigue vivo. Es el hilo más cercano y por lo tanto el más sencillo del que tirar.

		—Está bien, yo me ocupo. En cuanto regrese Ed, iremos a verlos donde quiera que se hallen.

		—Si es que se hallan, ya que por el tiempo trascurrido podrían estar muertos —matizó Alonso Montalbán.

		—¿Ahora, podemos ir a comer? —volvió a preguntar Alfonso— tengo más hambre que el perro de un ciego.

		—Querido hermano, te estás haciendo mayor por momentos, tienes unos dichos muy trasnochados y te hacen parecer más senil de lo que en realidad ya estás, que no es poco.

		—Somos, querrás decir, somos viejos y ya sabes que por mi carácter: «pa chulo, yo; y pa pegarse, mi padre», con que no me provoques.

		De pronto un teléfono móvil comenzó a sonar. Era el de Emilia. La muchacha lo tomó, miró a la pantalla y el rostro se le iluminó.

		—¡Es Ed, ha vuelto!

		

	
		

		 

		CAPÍTULO 9. Un poltergeist en el Museo del Prado

		 

		Madrid, primavera de 2018.

		Martín Lafitte los recibió en su despacho del Museo del Prado. Este era muy amplio y luminoso. La madera mandaba en la estancia, aunque también la piedra vista ayudaba a crear un espacio funcional, al mismo tiempo que acogedor y casi familiar.

		Lo que más llamó la atención de Ed y de Emilia fue que ningún cuadro vestía las paredes de la dependencia. Tan solo carteles publicitarios de colecciones temporales poblaban algunos de los espacios libres, que no eran muchos.

		Una enorme mesa de roble ocupaba el espacio cercano al ventanal por el que entraba el sol, que aquella mañana llenaba de luz la habitación.

		Lafitte se levantó solícito y sonriente en cuanto la pareja entró y les ofreció sentarse a la mesa circular situada junto a la puerta, mientras que estrechaba la mano de él y plantaba un par de besos a ella.

		—No me creerán, pero estaba expectante, casi diría que nervioso por tener noticias de ustedes. Como ya les comenté, sería muy importante para mí y para el museo poder aportar algún dato desconocido a la ya de por sí azarosa vida de El origen. ¿Cómo va su investigación?

		—Solo estamos empezando —aquel tipo ponía muy nervioso a Ed ya que era todo lo contrario a su propia persona y estilo. Vestía impecablemente sin que le faltase un detalle: una chaqueta azul de cuadros con un pañuelo a juego asomando por su bolsillo exterior cubrían un exquisito pullover y unos pantalones claros a juego con la chaqueta componían su impoluta indumentaria. Si a esto le añadimos una excelente forma física se podía decir que Lafitte era un tipo atractivo para las mujeres. Fomentaba un aire de seductor, quizás algo trasnochado, que flotaba en al ambiente, además de los litros de colonia que siempre llevaba encima. Lo que sacaba de quicio a Ed era, sobre todo, la forma que tenía de mirar a las mujeres y especialmente a Emilia. «¡Ten paciencia Ed, es solo un cliente!», se repetía en cuanto estaba en su compañía.

		Cuando salió de sus cavilaciones, Emilia ya había iniciado una conversación cordial con el ejecutivo.

		—Vamos a iniciar varias vías de investigación. Cada una de ellas responde a aquellos momentos en que el cuadro desa-pareció del circuito normal. Es decir, tras la marcha del bey y la venta de su colección en 1868, tras su «desaparición» durante la II Guerra Mundial en 1944 y hasta su posterior aparición y compra por Lacan, en 1954.

		—Perdonad mi curiosidad, si no os importa vamos a tutearnos, pero ¿cómo vais a abordar cada una de estas líneas de trabajo?

		—Generalmente nos distribuimos las tareas y las pistas a seguir —era Ed ahora el que había tomado la iniciativa en la conversación—. Yo seguiré la desaparición del cuadro en 1868, Emilia se encargará de investigar al oficial alemán que vive en España o a algún familiar del mismo. Los Montalbán seguirán las pistas en Budapest durante la II Guerra Mundial.

		—Ese punto es muy interesante. Sobre el cuadro se han escrito varios libros y en ese episodio no se ponen de acuerdo. Unos creen que lo robaron los nazis y que después fue devuelto como parte de la colección Hatvany. Otros insinúan que el cuadro fue embarcado en un último convoy que nunca salió de Budapest en dirección a Alemania, y posteriormente expoliado por los rusos. Incluso hay quien opina que Hatvany nunca se deshizo del cuadro. En fin, casi todo son interrogantes y preguntas.

		—Así es, este cuadro es todo un enigma —respondió Ed— nos ha colocado usted frente a un gran reto. Aunque, gracias a los contactos que los Montalbán tienen en París y Budapest, creo que podremos, si no resolver las incógnitas, sí darle alguna información adicional. Son muchos los contactos de nuestros jefes en la ciudad de las luces y en la rivera del Danubio. Me refiero a contactos con anticuarios y coleccionistas que no suelen aparecer en las listas normales. Son especialistas en elementos con algún toque especial, sobrenatural.

		—¿Especial? —exclamó Lafitte—. ¿Qué elemento sobrenatural creen que tiene el cuadro? El tema precisamente es de lo más mundano.

		—En principio no tenemos datos sobre ese punto, pero nuestro acercamiento a las investigaciones siempre tiene una deriva que raya en lo extraordinario. Según su propio informe, que nos ha venido estupendamente para centrar la investigación, algo digamos... —y aquí Ed dudó al escoger las palabras— «especial» ha rodeado la vida de ese cuadro hasta descansar definitivamente en el museo de Orsay.

		—No había pensado en ello, o por lo menos, no había tomado en cuenta esa línea de pensamiento —respondía sorprendido Martín.

		—¿No nos eligió precisamente por esa peculiar característica de nuestro trabajo? —preguntó sorprendida Emilia.

		Martín Lafitte revolvió su abundante pelo oscuro en señal de perplejidad. Miró a sus interlocutores, sonrió, abrió las manos y exclamó:

		—Sería magnífico que ese cuadro tuviese algún secreto oscuro, pero precisamente El origen del mundo, deja muy pocas cosas ocultas, no hay más que verlo.

		Rio el ejecutivo de su propia ocurrencia, pero parecía encantando con el giro que aquellos anticuarios querían dar a sus pesquisas.

		—Debo reconocer que ni se me había ocurrido semejante escenario, pero no me desagrada en absoluto.

		Es más, podría ser un bombazo si lográis desenterrar algún oscuro secreto relacionado con la obra. Me parece magnífico —concluyó.

		—Martín, Lacre y Pergamino no es una casa de antigüedades tradicional. Todas las piezas que se acumulan en nuestra tienda y almacén están allí porque, en su historia, todas ellas, han demostrado alguna cualidad sobrenatural o cuanto menos extraordinaria.

		Emilia continuó hablando con bastante sinceridad a su interlocutor e incluso dio detalles personales que pusieron celoso a Ed.

		—Yo trabajaba para una de las fundaciones del malogrado Peter Words. Tenía una carrera brillante y un futuro aún mayor. Sin embargo, abandoné aquella vida y me uní al pequeño grupo de Lacre y Pergamino porque en nuestro trabajo ningún día es igual a otro y cualquiera de los elementos con los que tenemos que lidiar diariamente tiene una biografía, cuanto menos, desconcertante, y comportamientos difíciles de explicar en este mundo real tan prosaico y tecnificado en el que nos movemos, y en el que parece que no hay sitio para lo misterioso y lo inexplicable. Por todo ello, nuestras investigaciones buscan siempre el factor sobrenatural, lo enigmático y lo esotérico. En el mundo de lo sobrenatural es en lo que nosotros tenemos experiencia. Si usted no lo ve así, siempre está a tiempo de contratar a otros anticuarios con un perfil más tradicional o incluso a investigadores privados que buceen en el pasado del cuadro.

		Lafitte se quedó un momento callado, quizás algo desconcertado. Tras sopesar la situación exhibió una amplia sonrisa, golpeó la mesa con las palmas de las manos y contestó:

		—¡Qué caray!, ahora sí que estoy seguro de que sois vosotros las personas indicadas para este proyecto. Estoy acertando plenamente. Y ahora, mientras cumplo la promesa que os hice de enseñaros un cuadro con fantasmas, os quiero comentar que pasado mañana viajaré a París a hablar con la que será la correo del cuadro cuando se inicie la exposición. Bianca Marinetto, es la experta en Courbet y seguro que me podrá dar ideas para su ubicación. Pero ahora por favor, si no os importa, acompañadme a la planta baja, junto a la sala de pintura flamenca ya que tengo que cumplir la promesa que hice el otro día.

		—¿Qué es un correo? —preguntó Emilia con esa espontaneidad infantil y curiosa que infundía su carácter.

		—En un museo como El Prado son muchas las tareas diarias que se afrontan, unas más relacionadas con las piezas expuestas y otras menos. Muchas de estas tareas son desconocidas para la mayoría de la gente. Una de estas es el trabajo de correo. El correo es la figura encargada de acompañar a los cuadros, o en general a cualquier pieza del museo, cuando viajan a otros museos para ser expuestas en exposiciones temporales como la nuestra. Entre las múltiples condiciones que los museos ponen a sus colegas para realizar el préstamo está la de establecer la asistencia de personal técnico especializado, el correo, que supervise desde los procesos de embalaje hasta los métodos de traslado. También debe verificar que el ámbito de la exhibición cumple con todos los requisitos para la conservación y seguridad de la obra y que el lugar escogido para su exposición estará en condiciones óptimas durante todo el tiempo que dure la misma. Cuando el préstamo expira, el correo vuelve para realizar las mismas tareas de supervisión y control en el camino de vuelta de la obra a su museo original.

		—Un guardaespaldas en toda regla —apostilló Ed.

		—Sí, o bien un hermano mayor —añadió Emilia con su habitual sonrisa y buen humor.

		—¡Te podría yo hablar de hermanos mayores y menores!, —intervino Martín—. Prefiero no hablar de eso y sí de este estupendo museo al que me siento muy orgulloso de pertenecer. No puedo evitar pensar, cuando paseo por estas salas, y son ya muchos años haciéndolo, que los espíritus o, mejor dicho, los fantasmas de los personajes de estas obras y sus autores vagan entre nosotros. Siempre he sido muy imaginativo y la primera vez que mis padres me trajeron al museo pensé que, por las noches, cuando las salas quedaran desiertas, los personajes de La fragua de Vulcano o quizás incluso el fantasma del propio don Diego Velázquez saldrían a pasear y a saludar a sus amigos, el grupo de Los borracho s. O que los gritos desgarradores de Los fusilamientos del 3 de mayo, de Goya retumbarían entre estos gruesos muros. Incluso que nuestra Gioconda deambule con desesperación tratando de encontrar una ventana abierta por la que escapar y reunirse con su gemela de El Louvre.

		La cercanía de Martín con Emilia tenía muy mosqueado a Edmundo, que caminaba detrás de ellos casi como si estuviese de más. Sin embargo la joven parecía encantada con las explicaciones y confidencias de su particular cicerone. Mientras bajaban, Martín iba describiendo detalles de las obras por las que iban pasando como si él fuese el dueño de todo aquel arte.

		Más tarde de lo que le hubiese gustado a Ed y antes de lo que le hubiese gustado a Martín, encantado con la compañía de Emilia, llegaron a la sala de pintores flamencos, la recorrieron y a su salida Martín se paró delante de un cuadro.

		—Aquí estamos ante tres de los cuatro paneles que componen esta curiosa obra de Sandro Botticelli conocida como Nastagio degli Onesti. Como podéis observar en ellos, además de mostrar un paisaje con un gran efecto de profundidad, esto es ya una innovación pictórica importante allá por el siglo XV, se muestra la secuencia de un «poltergeist». Sin duda el tema está tomado de la quinta jornada, octava narración de El decamerón, de Giovanni Boccaccio. Voy a poneros en situación: Nastagio es el protagonista de la historia, un joven de Rávena que pasea por el bosque con la intención de quitarse la vida ya que ha sido rechazado por su amada. De la nada aparece una muchacha que corre desnuda, perseguida por un jinete, quien la ataca y mata; inmediatamente ella se levanta y vuelve a repetirse el castigo sin fin, debido a que se trata de fantasmas, una maldición, ya que la joven perseguida no atendió a los requerimientos de su pretendiente y este se suicidó. Lo que vemos en este tercer panel es una fiesta que ha montado el propio Nastagio en el bosque con la familia de su amada. En medio de la celebración aparecen los fantasmas y repiten la escena.

		La joven pretendida por Nastagio, no queriendo terminar como la doncella del cuento accede a casarse con él. Es en el cuarto panel, que pertenece a una colección privada italiana, donde aparece la escena de la boda. Así que, como veis, también aquí disponemos de historias sobrenaturales.

		—Qué interesante, Martín —Emilia parecía encantada con la explicación de los retablos—. Y cada cuadro cuenta con una historia diferente, unas motivaciones distintas y supongo que también un fin distinto.

		—Por supuesto —respondió el improvisado guía—. Los cuadros fueron parte de los regalos de boda que Giacomo Pucci hizo a su mujer, Lucrezia Bini, a finales del siglo XV. Se cree que el tema elegido no fue una casualidad sino que en realidad era una advertencia a su esposa disfrazada de obra de arte.

		Emilia aplaudió con entusiasmo la explicación de Martín, que emplazó a la pareja cualquier otro día a visitar más despacio aquel templo del arte en el que cada obra encerraba todo un libro de curiosidades y anécdotas.

		—Me tenéis que disculpar ya que tengo que asistir a una reunión en diez minutos, pero a la vuelta de nuestros respectivos viajes debemos encontrarnos y poner en común los resultados de nuestras pesquisas.

		Después de estrechar fuertemente la mano de Ed, tomó las dos manos de Emilia y las besó de forma cariñosa. La muchacha quedó algo sorprendida por el atrevido gesto de Martín, pero no dijo nada. Fue Ed el que antes de dejar marchar al ejecutivo le preguntó:

		—Una última pregunta, Martín, ¿venden en la tienda del museo algún poster con estas tres representaciones?

		—Sí, supongo que sí, hay un amplísimo catálogo de reproducciones, si queréis me puedo ocupar —

		respondió siempre cortés—, ¿tanto te han impresionado?

		—Bueno, más que impresionarme voy a colocarlos en alguna pared de nuestro apartamento siguiendo el ejemplo de Giacomo Pucci con su mujer Lucrezia Bini.

		El ejecutivo no supo muy bien si sonreír por la broma o torcer el gesto por la advertencia del anticuario.

		La que sí demostró a las claras su enfado fue Emilia, que se volvió dejando a los dos hombres solos y emprendió el camino de la salida.

		Ed corrió hasta situarse al lado de la muchacha y trató de calmarla, pero la joven no estaba dispuesta a firmar la paz.

		—Emilia, discúlpame, solo ha sido un comentario sin gracia.

		—Desde luego gracia no ha tenido ninguna y has de saber una cosa: para esa reunión con el oficial alemán que se incautó de la colección Hatvany, ya puedes buscarte un compañero, alguno de los Montalbán por ejemplo, porque yo desde luego no pienso ir. Y ahora no pierdas tiempo y ve a comprar esos grabados, que te vas a pasar la noche mirándolos.

		Tras la amenaza, la muchacha reanudó su rápido andar y abandonó el museo dejando a Ed sumido en la desesperanza.

		

	
		

		 

		CAPÍTULO 10. Bianca Marinetto

		 

		París, primavera de 2018.

		Estaba siendo un fin de semana muy dulce y la responsable de que Martín Lafitte pensase así era Bianca Marinetto, la correo que acompañaría a El origen cuando se realizara la exposición.

		Desde que él había llegado a París, Bianca lo había recogido del aeropuerto, acompañado a su hotel, habían comido juntos y por la tarde habían visitado en el Museo de Orsay El origen del mundo. Ahora tumbado en la cama junto al cuerpo desnudo de ella pudo disfrutar de la corta melena castaña que caía sobre un lado de su cara, sus facciones rotundas y afiladas que realzaban unos ojos, ahora cerrados, custodiados por unas enormes pestañas negras. Su piel de un rosado algo tostado por el sol, era fina y sensible. Martín se permitió levantar la sábana que la cubría hasta dejar al descubierto su vientre, su sexo y parte de sus senos. Con la visión del cuerpo Martín volvió a sentir un escalofrío que le recorrió la espalda pero que terminó en sus genitales y de nuevo experimentó una punzada de deseo por la mujer. Cerró los ojos y con la yema de sus dedos y de una forma muy suave comenzó a rozar primero su cuello, después la parte del pecho que la postura de ella dejaba al aire. La acarició casi imperceptiblemente, como si de un pequeño soplo se tratase, y dirigió sus caricias hacia el pezón que, por la posición de medio lado de ella, quedaba al descubierto semi descansando sobre las sábanas. Deslizó sus dedos alrededor de la areola de forma tan leve que la bella durmiente no hizo la menor señal de notar sus caricias. Volvió con su masaje circular y el pezón comenzó a endurecerse al igual que su miembro, ella rezongó muy levemente y terminó por girarse completamente con lo que dejó su pecho, vientre y sexo desnudos frente a él. Para no despertarla, Martín paró su movimiento y retiró su mano dejando que ella volviese a caer en un sueño más profundo.

		Dejó pasar unos minutos y reanudó sus maniobras, esta vez moviendo su dedo índice por el centro de su vientre hasta llegar a su sexo. Sin embargo, en lugar de continuar por él, volvía a iniciar la caricia desde debajo de los pechos. Con cada nueva caricia se adentraba un poco más en el sexo, primero rodeaba los labios mayores para después separarlos y rozar muy levemente el clítoris que continuaba empapado. Tras un par de minutos, a Martín no le cabía duda de que estaba ya despierta, pero se dejaba hacer en esa languidez y sopor entre la vigilia y el sueño. Bianca entonces abrió sus ojos y la habitación que estaba en penumbra, solo iluminada por el decadente sol del atardecer, pareció iluminarse con el color verde esmeralda de su iris.

		— Sei crudele con me, mi fai soffrire —susurró ella .

		— Il mio angelo non parlare, senti e basta —respondió él también en italiano.

		Desde que la había conocido hacía apenas unos meses, con el intercambio de otro cuadro, le había fascinado la mirada de aquella italiana afincada en París y conocedora de los mil secretos de Gustave Courbet.

		Mientras seguía con sus caricias, Martín continuó recordando cómo, esa mañana, detenidos los dos frente al lienzo, estuvieron varios minutos en silencio encajando los sentimientos que despertaba en ellos.

		Allí colgado con su enorme marco dorado en el centro de una pared componía un escaparate que completaban y arropaban varias pinturas de su autor. Martín embelesado por aquel cuadro que le obsesionaba, se dejó embargar por las suaves palabras que ella pronunciaba muy cerca de él:

		—He visto muchas veces esta obra y cuanto más la miro, más pienso en lo inquietante y diferente que me resulta su contemplación. Este cuadro es demasiado privado para ser expuesto a la curiosidad pública y, al mismo tiempo, la pose exhibicionista e impúdica es demasiado carnal y explícita para no pensar en la turbación que nos produce la visión de este coño tan expuesto. No hay otros elementos que nos distraigan dentro del lienzo. No se ve la cabeza de la modelo, los brazos están fuera del encuadre, solo su vientre y sus muslos abiertos ofreciéndose al mirón que lo contempla, entregando el sexo de la mujer sin ambages, ni idealizaciones, ni rodeos, ni sutilezas. La técnica del autor es monumental. Aquí colgado entre el enorme cuadro de naturaleza con ciervos situado sobre él y el de inspiración mitológica situado a su derecha parece por fin reposar. Se diría que ha encontrado su lugar en ese mundo del que se declara originador. Solo un enorme genio como Courbet pudo elegir ese título, si es que fue él quien lo hizo, al igual que ese particular enfoque para su obra maestra. Habitualmente, cuando aludimos al origen de los tiempos, al origen del mundo lo hacemos desde la perspectiva de la visión de Dios, de un creador o de un estallido, un big bang que lance al espacio todo un universo, sin embargo, no lo ve así Courbet. No elige un inicio bíblico, ni celeste ni físico. Él nos describe un origen tan carnal y evidente que resulta difícil aislarnos en nuestra visión de la contaminación de lo mundano. Respecto al encuadre solo hay una certeza para el autor: el sexo femenino y este, para él, es la única verdad. Este encuadre fue habitual en el siglo XIX en fotografías pornográficas, pero es realmente insólito encontrarlo en una obra de arte que trata el desnudo como un tema pictórico ajeno a la sexualidad. Contemplar este cuadro es convertir a cada uno de nosotros en un voyeur que quiere mirar y no ser visto, para disfrutar plenamente de la contemplación del sexo de una mujer. Recordando las palabras de ella y contemplando él su propio origen, exclamó:

		—Creo que podría enamorarme de ti —se aventuró a decir Martín, volviendo a la realidad, aunque la frase, sonó con tal tono de melancolía, que hizo que ella abriese el otro ojo e interpretase la afirmación más como una despedida que como una declaración de amor.

		—¿Piensas dejarme mon amour?, ¡bésame!

		Martín se acercó y besó tiernamente sus labios. Ella necesitaba más y situándose sobre él dejó que la penetrase nuevamente mientras se movía sobre su verga. Con un gemido casi imperceptible ella alcanzó el orgasmo y quedó tendida sobre él.

		Los dos quedaron exhaustos y se despertaron sobresaltados por el timbre del teléfono de Bianca.

		—Es Maurice, ¡oh dios mío que tarde es!, vamos Martín, levanta perezoso. Allo Maurice —respondió ella— está bien, estaremos allí en media hora. Oui, me acompaña Martín Lafitte, sí del Museo del Prado de Madrid. Sí, ya sabes, ten preparadas algunas de las notas del año 1868. Adieu.

		Después, saltando de la cama con agilidad y dando un par de cachetes en el culo a Martín para que se levantase ya que este era incapaz de hacerlo y se aferraba a las sábanas como tabla de salvación.

		—Vamos Martín, has venido aquí para mantener esta entrevista ¡levanta y ven conmigo a la ducha! —

		ordenó desde el cuarto de baño.

		Veinte minutos después viajaban en un taxi en dirección a la tienda de antigüedades El gato viudo , que regentaba Maurice Chaubon, en el distrito XX de la capital francesa, cerca del mercado de las pulgas.

		Bianca tuvo que llamar con el móvil al tal Maurice para que saliese a abrirles. Un hombre mayor de edad incierta y caminar renqueante llegó hasta el otro lado de la puerta y abrió el candado que la clausuraba. Era bajito, estaba bastante calvo y no conservaba gran parte de su dentadura, lo que hacía que los labios se volvieran sobre ellos mismos y distorsionaran su forma de hablar. El aspecto del anciano era penoso, pero Bianca ya había advertido a Martín de que no hiciese caso a su vestimenta.

		Tras las presentaciones siguieron al hombrecillo hasta la casa que presentaba un aspecto tan lamentable como su propietario. Cachivaches, enseres de todas las formas y colores, antiguos aparatos de radio, butacas desvencijadas y un sinfín de artículos se amontonaban aquí y allá. Sobre todo, libros y más libros sobre los que descansaba una espesa capa de polvo y sobre la que se movían caóticamente un sinfín de gatos.

		—¿Estás segura que este hombre nos puede ayudar?, cuchicheó Martín al oído de Bianca no muy seguro de la utilidad de la visita.

		Ella, por toda respuesta, lo miró de soslayo clavándole sus dos puñales verdes. Asumiendo su culpa él levantó las manos y se dejó guiar hasta lo que en su momento había sido una especie de despacho, pero que ahora no era más que una continuación del caos general del recinto. Los tres tomaron asiento alrededor de una decrépita mesa camilla y el viejecito tomó la palabra:

		—Ustef me dirá, monsieur Lafitte en que puedo ayudafle. Bianca me avisóf de su visita ya que según me dijof a ustef le gustaría encontraf algún dato caprichoso aferca de los multiples enifmas que rodean el cuadro de El origen del mundo.

		Ante la falta casi total de dentadura, con cada palabra el viejo escupía pequeñas gotas de saliva sin poder evitarlo. Martín sintió una oleada de asco que le contrajo la garganta.

		—Debe ustef sabef —continuó— que en realidaf Bianca es la experta en Courbet, yo tan solo puedof aportarle copiaf de algunof documentos de 1868 en el momento de la liquidafión de la colección privada de arte de Khalil Bey.

		Pese a su defecto en el habla el anciano se expresaba con claridad, al parecer su cerebro era la parte de su cuerpo que mejor funcionaba. Como consecuencia de la sensación de repulsa que aquel lugar le inspiraba, a Martín le fue difícil concentrarse en la conversación y no dejaba de repasar con la mirada todo el recinto.

		—¿Vives aquí solo Maurice? —preguntó ella.

		—Sí, ¿for qué lo preguntaf?

		—No crees que deberías hablar con servicios sociales y trasladarte a algún sitio donde te puedan cuidar.

		—¡Jamás! ¿Y separarme de mif cosas?, ¡nunca! —sentenció.

		El viejo parecía enfadarse y con un gesto arisco hizo ademán de levantarse y dar por concluida la entrevista.

		—No se enfade Maurice —creo que Bianca lo ha dicho por su bien, se preocupa por usted.

		El viejo se volvió a sentar mientras un montón de polvo caía del techo sobre su hombro. Martín y Bianca miraron hacia arriba y creyeron oír el sonido de pisadas. Se hizo un silencio incómodo entre los tres. Bianca le hizo un gesto interrogativo a Martín y se dirigió nuevamente al anticuario:

		—Venga Maurice cuéntale a Martín esa vieja historia que me has contado muchas veces acerca de tu padre y del marchante Ruel.

		—Está bien les pondré en antecedenftes. Por aquel entoncef, ef decif en 1868, mi padre y su socio regenftaban una prospera tiendaf de antigüedades cerca de la plaza de Sainte Catherinef, en la rue de Jarente. A ellos acudió el famoso galerista y marchante Durand-Ruel, que se encargó de subastar y vender la colección del príncipe Khalil Bey cuando este abandonó París para regresar a Constantinopla. Aquí tengo algunaf de las cartas que intefcambiaron entre ellos, dondef Ruel solicitaba a mi padre ayuda para colocaf parte de la extensa colección del turco entref sus clientes y amigos.

		El viejo puso sobre la mesa varios papeles amarillentos en los que con dificultad se leían, sino todas, parte de las cartas comerciales que habían intercambiado marchante y anticuario. Durante un largo rato Martín fue leyendo el contenido de las misivas y con el permiso de su dueño fue fotografiando con el móvil cada una de ellas. Salvo en la primera, que era acompañada de un listado de las obras del bey y en la que aparecía El origen del mundo, en el resto no se hacía mención alguna a la obra.

		Martín se iba desilusionando con cada nuevo «papiro» que no contenía referencias a la obra de Courbet.

		Tras casi media hora de meticulosa lectura de los documentos y de soportar, y en algún momento espantar, a los numerosos gatos que el viejo cobijaba bajo su techo, Martín llegó al convencimiento de que no sacaría nada en limpio de aquella visita.

		Mientras él había ido leyendo cada uno de los escritos, Bianca fue fotografiando los que le parecieron más relevantes del enorme cartapacio del anticuario. Un nuevo golpe sonó en el piso de arriba. La pareja se volvió a mirar con preocupación, pero Maurice intervino:

		—No hagaif caso, son mis gatofs que no se están quieftos, luego me tocaráf subir a ordenar lo que hayan desorfdenado.

		Bianca dejó pasar el comentario y trató de centrarse en lo que los había llevado hasta allí:

		—¡Qué curioso! al parecer su padre sí que vendió algunas de las obras de la colección del bey, pero en esta carta que se lee particularmente mal, habla de la demora en la venta ya que habían sucedido unos extraños y penosos hechos en los almacenes de Durand-Ruel. ¿Recuerda usted que su padre le hablase de estos sucesos?

		—Cómo nof recordaflo —respondió el anciano con una sonrisa de triunfo al poder ser útil a la pareja—.

		Tengo for aquí un recorfte de periódico que nos dará algún detaflle que se me olvida; con la edad mi cabeza ya no es la misma. Miren, miren —exclamó extrayendo un periódico de fecha incierta ya que estaba borrada por el paso del tiempo y por algún minino que había decidido mear sobre el propio papel. En él se detallaba:

		 

		¡Espeluznante muerte en uno de los locales de Ruel!, ¿se han hecho realidad las ficciones del cuento de Allan Poe?

		 

		Ayer la desgracia se cebó con el marchante de arte Durand-Ruel, más concretamente con uno de sus empleados. Un extraño accidente sufrido por uno de sus celadores dentro de sus almacenes del sur de París tiene desconcertada a la gendarmería. Según fuentes de la misma, encuentra inexplicable el aspecto del cadáver del muchacho que por las noches vigilaba los almacenes del importante empresario de arte.

		 

		La garganta desgarrada, cortes y laceraciones por todo el cuerpo. Aunque la investigación lo niega y la versión oficial es la de un accidente, ¿se habrá hecho real el cuento de Edgar Allan Poe «Los crímenes de la rue Morgue»?

		Después el artículo se hacía ilegible por lo deteriorado que estaba.

		—Mi padre me habló def este inexplicable sucefso, de hecho, un par de ventaf casi cerrafdas que había conseguido para el tal Ruel y de las que esperafba una suculenta comisión, fueron cancelafdas por el propio Ruel a los pocos días de este luctuoso hecho. Para colmo de desdichaf, el mismo almacén en el que se produfjo el asesinato fueg presa del fuego días después y destruido completamente. Se cree quef su socio perefció en él, aunque el cuerpo nunca fue hallado. La fortunag quisog que las obrafs más valiosas fueran salvafdas, pero el asesinato, el incendiof y la desaparición del socio de Ruel, hicieron que el negocio terminafse quebrando y desapareciendo.

		—¿Y del asesinato?, ¿recuerda que su padre le contase algo? —preguntó Martín tratando de encontrar algún indicio que le aportara datos sobre el paradero del cuadro.

		—Creof recordagr que nunca se resolvió el caso, aunque unos años despuesf volvieron a sucederfse sucesos similaresf. Esto hizo pensar a la policía en un asesino en serie parefcido a Jack el destrpafdof.

		De pronto un fuerte golpe sonó en el primer piso de la casa, tanto Bianca como Martín se sobresaltaron nuevamente dado el contexto y cariz que había tomado la conversación. El único que no pareció preocuparse fue el anciano.

		—¿No vives solo Maurice? —preguntó Bianca.

		—No of preofcupeis, habrá sido alfguno de los gaftos. Como tofdo está hecho una ruina y el desorden me puefde no ef de extrañarf.

		—¿Está seguro Maurice?, a mí me ha parecido escuchar pisadas allá arriba —insistió Martín.

		—A mí también —apostilló Bianca bastante nerviosa.

		—No of preofcupeis, habrán tirafdo algo estos desobedienftes animales. Creedfme, tengo muchos y como habéis vifto, andan por dondef quieren.

		Tras fotografiar el recorte del periódico y algún documento más, la pareja se despidió del anticuario y salieron a la ventosa noche con un sentimiento de frustración y desasosiego y con más dudas de las que habían traído.

		—Me ha puesto los pelos de punta la historia de Maurice —comentó Bianca.

		—Y encima esos ruidos extraños, a menudos sitios me traes. Pidamos un taxi y vayámonos a cenar algo.

		La muchacha se cogió muy fuerte del brazo de él y los dos cerraron el candado de la finca sin intuir que alguien desde el piso de arriba de la casa había espiado su conversación y observaba sus pasos hasta la salida.

		

	
		

		 

		CAPÍTULO 11. El gato viudo

		 

		Un lugar en la costa de La Rochelle, primavera de 2018.

		Con la luz del día las cosas se ven distintas, es lo que pensó el padre Balcells al volver al lugar en el que habían tenido la sesión espiritista, dos días atrás. Su compañero, Miguel, ya se había recuperado de «su visión» durante la sesión, pero el que no lo había hecho era el mismo Balcells que creyó ver un fantasma la pasada noche.

		—Te aseguro que la vi, era la muchacha del cuadro, la del vestido blanco vaporoso, estaba entre los viñedos y un par de niños vestidos de marinero jugaban con un aro a su alrededor.

		—Vamos Arturo, ahora me vas a decir que crees en fantasmas. Tú lo que estabas era conmocionado por la tensa situación que se vivió durante la sesión.

		—¡Pero qué me estás diciendo!, ¿tú me acusas de creer en fantasmas? Nuestro trabajo es ir cazando espectros o demonios, o lo que quiera que sean esos entes sobrenaturales a los que nos pasamos el día enfrentándonos y tú me preguntas si creo en el más allá.

		—Insisto Arturo, creo que te afectó la situación. No digo que lo inventases, pero quizás algún destello te deslumbró y creíste ver algo que previamente te había llamado la atención en la casa.

		—Como tú quieras, pero ¿a qué venimos otra vez hasta aquí?

		—Tenemos que hablar con esa tal madame Claris, creo que ella también tuvo una visión. Quizás anteanoche ella y yo compartimos alucinación y, si no es así, que me hable de su visión.

		—¿Y eso es tan importante?

		—Lo que vi no me gustó —al decir esto, un pequeño escalofrío sacudió a Miguel.

		—Ahora eres tú el que pareces asustado y perdona que te lo diga.

		—Lo que vi me desconcertó.

		—Casi nunca te gusta lo que ves, suelen ser visiones bastante pavorosas: asesinatos, diablos, muertes y cosas así.

		—Quiero aclarar si esa mujer, que al principio solo me pareció una charlatana, ha visto o sentido lo mismo que yo. Además, me gustaría investigar a los personajes que nos acompañaron, sobre todo a esos dos armarios roperos rubios que gastaban bastante malos modos.

		—¿Por qué ellos y no los demás?

		—Creo que los demás estaban allí por desesperación. Los dos matrimonios me dieron pena, uno había perdido a un hijo recientemente, pero esos dos tipos estaban buscando algo y no creo que sea algo precisamente bueno.

		—Lo que pasó la otra noche fue una estampa pasada de moda.

		—¿A qué te refieres Arturo?

		—Pues estábamos en una sesión espiritista, eso estaba de moda allá por finales del XIX, la casa parecía sacada de una foto de esa época, de cómo vestía la tal madame Claris ni hablamos y los dos tipos que montaron el zipizape parecían dos fieles seguidores de Hitler. Fue como si todo hubiese estado fuera de contexto, como si hubiésemos saltado en el tiempo. Mira, fue en ese lado, justo frente a la primera hilera de vides, allí estaba la joven.

		Miguel no contestó y siguió conduciendo hasta aparcar en la entrada de la mansión.

		Bajaron del coche y al acercarse a la puerta salió a recibirlos la mismísima madame Claris. Ahora vestía de una manera informal. Pantalones oscuros y suéter color fucsia de cuello vuelto. Vestida de forma casual a Arturo le pareció mucho más joven que la pasada noche. También le pareció más joven uno de los lacayos, el calvo, que ahora vestía con un pantalón vaquero y dejaba más clara su edad.

		La anfitriona y el que resultó su hijo los hicieron pasar a un patio interior. Unas tristes sillas junto a una mesa eran toda la decoración. El brocal de un pozo acompañaba a los escuetos enseres del recinto.

		—Madame Claris —empezó a decir Miguel.

		—Por favor llámeme Patricia. Claris es solo mi nombre artístico, tuteémonos y, padre, déjeme preguntarle antes a mí por lo que ocurrió en esta casa la otra noche. Llevo sin pegar ojo desde entonces tratando de explicarme lo ocurrido.

		Los dos sacerdotes se miraron en un gesto de complicidad, como pidiendo aprobación del otro. Fue Miguel el que tomó la palabra.

		—Patricia, creo que, tanto tú como yo, tuvimos una visión la otra noche.

		—¿Una visión? —repitió la mujer—, ¿qué es eso?

		—Perdone, pero una médium de tomo y lomo como usted debería saberlo —intervino Arturo muy insolente.

		Miguel a punto estuvo de fulminar con la mirada a su compañero, no quería que la mujer se pusiese a la defensiva y acosándola no lograrían que se abriese y les diera información.

		—Perdona a mi compañero, lo que tú y yo experimentamos la otra noche fue una premonición. Se anticiparon en nuestro cerebro sucesos que están por ocurrir.

		—Aunque debes saber que mi compañero es tan especial que a veces es capaz, incluso, de rememorar un pasado no vivido —Balcells volvía a interrumpir.

		—¿Quieres decir que lo que vi es un anuncio de algo que pasará?

		—Sí, creo que sí. ¿No te había pasado esto nunca? —preguntó Miguel.

		—En realidad, de adulta no me había ocurrido. No te lo voy a negar, las personas que vienen a mí son gente muy desesperada y necesitada de consuelo. Pensaréis que me aprovecho de su credulidad pero en el fondo, trato de darles algo de tranquilidad. Simulo que hablo con sus seres queridos y finalizo asegurándoles que sus familiares o amigos han pasado a un mundo mejor. Gracias a esta casa que es todo el legado familiar de mi padre, mi hijo y yo ponemos en escena una representación algo trasnochada que nos permite vivir.

		—Acabas de decir que de adulta no…, ¿te ocurrió algo de niña?, ¿experimentaste algo parecido a lo del otro día?

		—Pues verás, padre, yo tengo un vago recuerdo porque solo tenía siete u ocho años. Mi padre era armador y poseía algunos barcos de pesca de gran cabotaje que marchaban a Gran Sol en busca de bacalao.

		Pero también contaba en su flota con barcos más pequeños que amarraban en la cercana Isla de Ré y que mi padre alquilaba a pescadores de la zona a cambio de parte de sus ganancias. Un día, sin motivo aparente, uno de sus barcos desapareció. Era el que tenía alquilado a Antón Barnier y a sus dos hijos. Al parecer, en un día sin marejada ni viento, el barco extrañamente se hundió para no volver jamás. La gente de mar es muy supersticiosa y más si como ocurre en este caso, una joven del pueblo de al lado les había prevenido para que aquella mañana no se hiciesen a la mar. Como nunca se recuperaron los cuerpos, mi padre decidió hacerles una despedida marinera. Padre e hijos contaban con una pequeña casa en la zona norte de la isla. Allí, un sacerdote celebró un oficio, se lanzaron coronas de flores al mar y no recuerdo mucho más. Tampoco sé por qué ese día acompañaba yo a mis padres. Tras la ceremonia, mi padre se quedó bastante tiempo mirando el mar. Todo el mundo se había ido, incluso mi madre que acompañaba a alguna de las desconsoladas y nerviosas mujeres de amigos de los desaparecidos. Mi padre parecía muy afectado, incluso creo que lloró. Yo me quedé con él en silencio y mientras creí oírle rezar pude ver como un hombre salía de la pequeña casa. Era un hombre mayor, fuerte, con la piel muy bronceada y con muchas arrugas, parecía ocupado en sus redes, pero en un momento determinado me miró y me saludó.

		Como mi padre parecía ensimismado yo corrí hasta la puerta de la casita donde se encontraba el hombre, que me dio una pequeña pajarita de papel. Mucho más tarde y en el coche, ya de vuelta a esta casa, mi padre me preguntó que con que jugaba. Yo le enseñé la pajarita. Todavía recuerdo la cara que se le puso, parecía que había visto un fantasma.

		—Pero la que lo había visto eras tú, ¿verdad? —interrumpió nuevamente Balcells.

		—Sí, sufrí un severo interrogatorio ya que mis padres no podían creer aquella historia y es que parece que el tal Antón era muy hábil con las manos y las pajaritas de papel eran su especialidad.

		—Después de aquello, ¿no has vuelto a tener nuevas visiones ni has visto nada raro? —interrogó Miguel.

		—No, después de aquel episodio nada hasta la otra noche aquí, contigo. ¿Es posible ver a los muertos?, insisto, ¿qué es lo que hemos visto?

		—No lo sé. Aunque no me creas, cada vez que me ocurre es como si pasase a otro mundo, a otra dimensión donde mi cerebro es incapaz de discriminar todas las imágenes y estímulos que recibe.

		—La otra noche yo también vi una aparición al marchar de aquí —intervino Arturo—. Vi a una joven que tenéis inmortalizada en un retrato junto a dos niños pequeños vestidos de marineros.

		La cara de sorpresa y estupefacción de la madre y el hijo eran todo un poema.

		—Sé que bastante sorpresa tendréis ya por todo lo acontecido, pero os aseguro que al marchar de aquí la pude ver nítidamente entre los viñedos. ¿Podemos pasar al salón y ver de nuevo el cuadro?

		Los cuatro se dirigieron a la salita y se colocaron frente a la pintura.

		—Este fue el cuadro al que le cayó la sangre del cuenco que lanzó el tipo rubio, a ella es a la que vi —insistió contundente Arturo.

		Patricia o madame Claris tuvo que sentarse y le pidió un vaso de agua a su hijo que, solícito, se lo trajo rápidamente. Tras beberlo fue capaz de decir:

		—Están siendo demasiadas emociones para una médium de pacotilla como yo. La del cuadro es mi tía. Murió mientras viajaba a Nueva York en el Titanic para reunirse con su marido. Ella y sus dos pequeños perecieron ahogados.

		—¡Cuánto lo siento Patricia!, aunque ahora necesito que te calmes y me describas lo más fidedignamente posible las imágenes que viste la otra noche, necesito confrontarlas con las que tuve yo.

		¿Serás capaz de hacerlo?

		—Lo intentaré —respondió dando un nuevo trago al vaso de agua—. Pero lo tuyo es muy fuerte, estoy aterrada.

		Miguel volvió a lanzar una mirada furibunda a Arturo para que dejase de meter baza en la conversación.

		—Dime, ¿qué fue lo que viste?

		—Fueron imágenes inconexas que se mezclaban como si una tormenta con miles de rayos de colores atravesase mi cerebro. Una de las representaciones que pude ver fue la de una muchacha joven con un ligero camisón blanco. Se acercaba voluptuosa, se tumbaba en la cama frente a mí y alzaba su ropa quedando desnuda. La imagen de un montón de cachivaches viejos por los que paseaban gatos se sobrepuso sobre la imagen anterior. Vi muchas imágenes más, pero mi cabeza era incapaz de discriminarlas —la mujer parecía muy afectada con el doloroso recuerdo de lo sucedido—. Esperad, una cosa más creo recordar. Esta fue la más amenazadora: una especie de bicho trepaba por la fachada de una casa antigua y saltaba sobre una verja... No, una verja no, saltaba sobre una puerta con un viejo, muy viejo cartel con un letrero absurdo.

		—¿Recuerdas lo que ponía este letrero? —preguntó un interesado Miguel.

		—Sí —respondió enigmática—, sí lo recuerdo, pero no tiene sentido. El letrero ponía: El gato viudo.

		Me vais a tomar por loca. ¿Coinciden con los tuyos Miguel?

		—No todos, pero sí en su mayoría. Esencialmente tengo la sensación de que esas imágenes también llegaron a mi cabeza mezcladas con otras más.

		—Y, ¿qué quiere decir eso? —preguntó la médium angustiada.

		—No lo sé, ojalá tuviese respuesta, pero lo que creo que está claro es que, aunque tu don haya tardado muchos años en manifestarse nuevamente, la otra noche lo hizo de veras. Supongo que al unir nuestras fuerzas psíquicas fuimos capaces de lanzar a aquel tipo enorme sobre la alfombra. Por cierto,

		¿podrías hablarnos de ellos?, ¿cómo te contactan tus clientes?

		—Por un anuncio que ponemos en Internet: www.mediummadameclaris.com

		—¿Y los dos rubios? —insistió Miguel.

		—Ni idea, dos clientes más. Es mi hijo Pascal el que lleva ese tema.

		—¿Te llamó la atención algo de ellos?

		—Sus prisas —respondió ahora su hijo que se había unido a la conversación al sentirse aludido— parecían muy interesados en que la sesión se realizase lo antes posible. De hecho, tuvimos que posponerla por la escasa disponibilidad del matrimonio y esto, al parecer, los enfadó mucho ya que desde que llegaron, sus formas no fueron las mejores. Suerte que siempre llevo encima un revolver por si la cosa se pudiese poner fea con algún asistente.

		—Creo Patricia que no podemos ayudarte en nada más. Parece claro que has entrado en contacto con un extraño poder que compartimos y que en tu caso ha permanecido durmiente.

		—Una última pregunta, ¿hay manera de saber cómo o cuando se manifestará? —interrogó ella preocupada.

		Los dos sacerdotes sonrieron mientras se levantaban y fue el padre Balcells el que contestó:

		—Llevo ya varios años con mi compañero y creedme, cada vez que le ocurre, me sorprende. Pero, hija, creo que debes consolarte ya que ahora cuando convoques una sesión de espiritismo y afirmes hablar con el más allá, estarás mintiendo algo menos que hasta ahora, e incluso en alguna sesión quizás hasta se haga realidad.

		Miguel no fue capaz de añadir nada más a las palabras de Balcells que, como de costumbre hacía alarde de falta de empatía, pero esto parecía importarle un bledo.

		—Menudos pájaros estos dos —fue lo único que añadió el sacerdote al subirse al automóvil.

		Miguel nada quiso apostillar. Sus pensamientos estaban fijos en el demonio que él había visto nítidamente pero no había querido compartir con su compañero.

		Arturo se sentó en el asiento del copiloto y al pasar por el lugar donde dos noches atrás había tenido la aparición forzó la vista y entornó los ojos tratando de descubrir nuevamente la imagen de la muchacha del cuadro, pero esta vez lo único que vio fueron hileras de viñas emparradas creciendo al sol primaveral.

		

	
		

		 

		CAPÍTULO 12. Las construcciones de Vauban

		 

		Diario juvenil de Martín Lafitte ,1971

		El verano iba de maravilla, transcurría lento y pausado entre el brillante azul turquesa del océano y la blanca luminosidad de los pueblos de la isla.

		El grupo de amigos me había adoptado sin ningún problema, mis tías me habían conseguido una bicicleta y pasábamos los días subidos en ellas. Tan pronto marchábamos hasta Saint Martín de Ré como subíamos a la Flotte y a sus playas. Del Faro de las Ballenas a los numerosos fuertes de Vauban. De la animación de Saint Martín a los pequeños muelles pesqueros y de recreo. De las salinas a las marismas.

		Normalmente dedicábamos la mañana a bañarnos en las espléndidas playas que circundan la isla y la tarde a pasear por aquí y por allá.

		Mis tías parecían encantadas con mi presencia allí y también con la de mis amigos. Una mañana tía Dennise nos enseñó a hacer caramelos, otra tarde cocinábamos algún pastel con tita Isabelle. Pero sobre todo yo me sentía libre, incluso me sentía mayor, más adulto. Mis tías, aunque se preocupaban por mí, me daban bastante libertad. Había días en que me preparaban un par de bocadillos para comer y me daban permiso para no volver hasta la tarde. ¡Me sentía mayor!, yo todavía no era más que un niño, pero la pubertad estaba a las puertas de mi vida.

		Las cosas eran más sencillas en Isla de Ré. La vida era más fácil en aquella isla.

		Había tardes en las que la pandilla venía hasta mi casa, supongo que el hecho de vivir sobre una tienda de caramelos y dulces ayudaba a congregar a mis amigos. Nos subíamos a la planta superior y desde la ventana del dormitorio de mi tía Dennise, que daba a la parte de atrás de la vivienda y del pueblo, esperábamos a que el sol fuera cayendo y con las sombras muchas parejas de enamorados se perdieran por allí detrás en unos bancos que había puesto el ayuntamiento para contemplar las salinas del otro lado de la marisma. Habíamos preparado un muñeco con algo de felpa vieja de mis tías, lo habíamos rellenado de papeles y colgado de un largo hilo de coser. Esperábamos muy callados a que alguna pareja de «tortolitos» muy metidos en sus cosas se acercaran, y soltábamos el muñeco sobre ellos. Desde luego que dábamos al traste con el momento romántico, pero ninguna de esas parejas se atrevió a ir a protestar a la tienda de mis tías.

		Aquellas eran distracciones de chiquillos, como esa otra tarde en que nos colamos en la iglesia de Ars en Ré. Aquel templo tiene una pequeña capilla en el lateral, casi al fondo, y en ella hay un pequeño mostrador sobre el que reposa la talla de una virgen marinera: la patrona del pueblo.

		A Didier, que era casi siempre el artífice de las mejores ideas, se le ocurrió crear el Club de la Mano Negra y, como digo, nos metimos en la iglesia. Colette y yo nos sentamos en los bancos del final del templo para ver de cerca la broma, mientras que Didier y Jérôme se escondían bajo el mostrador tras haberse puesto un par de guantes negros de la madre de uno de ellos. Esperamos hasta que alguna viejecilla entrase en la diminuta capilla y ocupase uno de los dos bancos disponibles frente a la Virgen.

		Entonces Didier sacaba su mano enguantada y hacía girar la imagen. La mayoría de las veces las viejecillas se marchaban espantadas tratando de encontrar al cura. Otras veces nos pedían ayuda a Colette y a mí que seguíamos la broma fingiendo asustarnos muchísimo. Durante un par de semanas continuamos con nuestras chanzas hasta que el cura nos descubrió. Mientras tanto se corrió la voz por el pueblo de que la Virgen se volvía de espaldas para no ver el triste proceder de sus feligreses. Recuerdo todavía el tirón de patillas que me dio aquel rechoncho sacerdote y la amenaza de ir con el cuento a mis tías.

		El clérigo cumplió su advertencia y un par de días después lo encontré merendando en casa de mis tías. Yo temí una reprimenda o incluso un castigo, pero creo que el asunto casi les hizo más gracia a ellas que a mí, ya que esa noche las escuche cuchichear y reírse antes de acostarse.

		Mis dos tías tenían muy buen carácter, algo más seria y distante mi tía Dennise, quizás por ser la mayor de las dos y tener la responsabilidad del negocio y la casa, y más jovial y divertida mi tía Isabelle. A ella solo la recuerdo seria cuando alguien venía a pedirle consejo acerca de algún problema o a que les quitara el mal de ojo haciendo unas oraciones sobre los posos del café. A decir verdad, cuando más serias las vi fue tras el episodio del fuerte de Vauban.

		Isla de Ré como valioso enclave defensivo, fue fortificada en diferentes puntos por el arquitecto favorito de Luis XIV, un tal Vauban. Para asegurar la zona con tropas leales a la corona frente a los protestantes de La Rochelle, este marqués trufó la isla de construcciones defensivas. Una de ellas es el fuerte de la Prée que tiene forma de estrella con varios bastiones defensivos, fosos que se llenan con agua de mar, e incluso un pequeño puerto interior en el que atracaban embarcaciones militares. Ese fue nuestro destino en la excursión que nos llevaría todo el día. Madrugué nervioso y apenas desayuné, aquello me parecía toda una aventura. Mi tía Dennise me dio unos francos por si teníamos cualquier emergencia. Mi tía Isabelle me preparó unos bocadillos, dulces y chuches, en un termo puso agua y me pidió que fuese responsable. Mis compis llegaron enseguida y mi tía dio a cada uno una bolsa con más dulces y chuches.

		Emprendimos la marcha con calma, saboreando cada bocanada de aire limpio y puro de la mañana.

		Teníamos un largo trayecto hasta Saint-Martín de Ré donde llegamos sobre las once. Nos fuimos directamente a la playa de Cible y pasamos la mañana entre baños y juegos, con la pelota que Colette había traído. Cuando se trataba de jugar al fútbol yo prefería que ella fuese mi compañera, era más rápida y hasta más contundente que Jérôme que en general se quejaba en seguida ante cualquier entrada dura. Al mediodía, nos sentamos entre unas dunas salvajes que había al fondo, en un lateral de la larga ensenada y comimos los bocadillos y los dulces. Después tomamos las bicis y nos dirigimos al fuerte que se encontraba algo más al sur, al lado de La Flotte.

		El sitio me impresionó, era una fortaleza formidable llena de recovecos, de cuevas, garitas, escondrijos y sótanos donde esconderse. A eso estuvimos jugando buena parte de la tarde hasta que en una parada para reponer fuerzas descubrimos que al otro lado de la muralla se encontraba Orson con su inseparable esbirro y compañero. Habíamos oído que habían tenido un encuentro con una panda de chavales de la capital y que le habían dado lo suyo a ese oso descerebrado, como le llamaba Didier. En cuanto nos vieron, o mejor dicho, en cuanto vieron a Jérôme, se acercaron a todo correr.

		—Es inútil escapar, nos han visto —nos aleccionó Didier— hagámosles frente.

		—¡Vaya!, ¿pero qué hacen por aquí estos pequeños enanos? Mira el panocha este, vaya pinta tiene con el bañador —y diciendo esto el enorme Orson empujó a Jérôme, su objetivo preferido.

		—¿Qué queréis? —respondió sin moverse Didier que apretaba los puños. Aparentaba tranquilidad y una fuerte determinación a no dejarse atropellar.

		—Eso, ¿qué queréis de nosotros? —añadí yo colocándome junto a Didier—. Dejadnos en paz, no os hemos hecho nada.

		—Anda, fíjate Manuel, el de la tienda de chuches es un gallito.

		Mientras, la enorme mole de Orson se acercaba a mí tratando de intimidarme. Quizás porque no retrocedí ni un palmo –el miedo me paralizaba más que la valentía– el oso me rodeó, me dio un gran empujón y caí al suelo. Entonces la tomó con su favorito, con Jérôme. Primero le dio varios golpecitos en la frente y en cuanto vio que la fragilidad del muchacho aparecía cercana al llanto, le soltó un enorme tortazo.

		Didier se lanzó contra él, pero el otro que lo esperaba, se lo quitó de encima con otro soplamocos. Yo traté de ayudarlos pero el tal Manuel me agarró por el cuello sin dejarme avanzar. Tras unos segundos de mutuo forcejeo apareció Colette y lo golpeó con una enorme rama que había tomado de sabe Dios dónde. El muchacho cayó al suelo como fulminado y me soltó. Orson entonces se volvió para atenderlo, lo que aprovecho Didier para coger la rama y lanzar un golpe horizontal que le dio en toda la cara haciéndolo caer también.

		—¡Vámonos! —chilló Didier— ¡corramos!

		Todos le obedecimos sin rechistar y salimos cagando virutas a todo lo que daban nuestras piernas.

		—A los sótanos, allí nos podremos esconder, es nuestra oportunidad —volvió a vocear Didier con todos nosotros siguiéndolo.

		A lo laberíntico del recinto se unieron los nervios de la situación y yo me encontraba desorientado apenas un par de minutos después. Me limitaba a correr tras mis amigos sin tener ni idea de en donde me estaba metiendo. Orson y Manuel no se hicieron esperar y en las abandonadas construcciones de piedra retumbaban, y de qué manera, las voces de los dos energúmenos que nos perseguían. Pasamos por un pequeño recinto que me pareció una capilla, ya que había una cruz colgada. Mi sensación era que nos estábamos metiendo en la boca del lobo ya que la salida de la fortificación me parecía cada vez más lejana. En un momento determinado, Didier se paró y nosotros con él. Nos pidió silencio tratando de escuchar a nuestros perseguidores y comprobar si los habíamos despistado.

		Al principio no oímos nada y esto me dio nuevas fuerzas, pero pasados unos instantes volvimos a oír las voces de los dos siniestros personajes.

		Volvimos a movernos, esta vez tratando de no ser oídos. Para desesperación de todos no encontrábamos un lugar donde escondernos y despistarlos. La situación se estaba poniendo negra y Jérôme rompió a llorar a consecuencia de los nervios y el miedo.

		En nuestra huida, llegamos a una sala que solo disponía de salida, pero hacia abajo: unas escaleras se internaban aún más en el corazón del fuerte.

		—¿Qué hacemos? —pregunté, aunque la respuesta era obvia.

		—Solo podemos bajar. Si esos jodidos animales nos pillan aquí abajo, nos van a dar una paliza de muerte —advirtió Didier.

		Ninguno rechistamos y los cuatro nos encaminamos a toda prisa escaleras abajo.

		El sótano al que habíamos llegado tenía claros signos de humedad: la tierra del suelo era fango, las paredes rezumaban agua y un fuerte olor a mar nos llegó de golpe.

		—Debemos de estar cerca del puerto interior de la fortaleza. Si lo encontramos podremos escapar nadando —propuso Didier.

		—No sé nadar si no es con flotador —gimoteó Jérôme temblando de miedo y de frío.

		—Pues no queda otra que seguir, ¡escuchad! —ordenó nuestro líder.

		Los ruidos en las salas superiores nos llegaban con claridad, se estaban acercando.

		Sin otra opción nos adentramos en aquel sótano que, finalmente, desembocó en otra sala más pequeña con varias salidas, una pared semi derruida que iba a dar al mar, una puerta enmohecida que no pudimos mover, otra que daba a una nueva escalera de bajada y una última puerta, esta metálica, con un enorme letrero que ponía «prohibido el paso».

		—No deberíamos seguir bajando —comenté yo— probemos con la puerta metálica.

		Esta se abrió no sin esfuerzo y fuimos a dar a lo que sin duda en algún momento fueron las mazmorras, o por lo menos eso me pareció.

		Un largo pasillo corría sobre el mar que rodeaba aquel bastión por los dos lados. A derecha e izquierda se abrían una especie de celdas de forja de hierro que ahora se hallaban medio inundadas por efecto de la pleamar. Entre todos tiramos de la puerta para cerrarla, lo hicimos durante un rato con todas nuestras fuerzas hasta que sonó una especie de click.

		Miré la cara de Didier y no me gustó nada, parecía muy preocupado, mientras Colette trataba de calmar los gimoteos de Jérôme.

		El mar rompía contra el baluarte, inundaba las celdas de nuestra izquierda y salpicaba la estrecha plataforma por la que avanzábamos. Al final llegamos a una celda mayor que las anteriores, pero más abierta al océano, era el habitáculo en el que terminaba aquella fortificación.

		Todos nos quedamos silenciosos y angustiados ¡no había salida!, ahora Jérôme lloraba sin consuelo.

		—Solo tenemos una solución —la voz de Didier era casi inaudible ya que se perdía en el fragor del mar y con el golpear de las olas en la estructura de celdas.

		—Y, ¿cuál es? —pregunté.

		—Vayamos hasta el final de esa celda y sujetémonos a la estructura de hierro. Aunque ellos lleguen hasta aquí, tendrían que nadar para alcanzarnos y dudo mucho que esos animales se atrevan —propuso Didier.

		Hubo que convencer a Jérôme y obligarle a que se metiese en el agua. Yo le ayudé (como mi madre era de puerto de mar, nos obligó desde muy jovencitos a mi hermano y a mí a aprender a nadar, y lo hacíamos con soltura). Con más de un chapuzón y tragando algo de agua, logré acompañar a Jérôme hasta la reja final y allí enganchados esperar a que nuestros perseguidores no dieran con nosotros.

		Pero llegaron.

		Al cabo de un rato sonaron sus voces en la parte exterior de la puerta que habíamos atrancado. Todos nos mantuvimos callados, aunque yo pensé que con el rugir de las olas golpeando contra el bastión no se nos podría haber oído. Estábamos tan aterrados y empapados que temblábamos de frío y rabia. Solo Didier se mantuvo detrás de la puerta, su plan era correr hacia nosotros si Orson lograba abrir el portón metálico.

		Durante un buen rato los dos fornidos chavales estuvieron peleando con la puerta. Se oían golpes y empujones en el metal que resonaba en aquel recinto.

		Pero finalmente desistieron. Según Didier se marcharon lanzando amenazas y algún que otro escupitajo:

		—Enanos, si nos estáis oyendo, temblad. Cuando os pillemos fuera uno de estos días, os vais a arrepentir de haberos metido con nosotros.

		Pasado un tiempo prudencial Didier se volvió hacia noso-tros y nos aseguró que se habían ido. Como pudimos, volvimos a la plataforma con Jérôme algo más calmado. Didier corrió por ella y se dirigió a la puerta al otro lado del largo pasadizo con la intención de abrirla. Volvió al poco y con malas noticias.

		—¡La puerta está atascada, ayudadme!

		Estuvimos los cuatro empujando aquella plancha metálica con todas nuestras fuerzas. Pero no cedía. La golpeamos con puños y pies, pero quizás nosotros al intentar cerrarla o bien Orson y Manuel al intentar lo contrario, la habían bloqueado. La desesperación agarrotaba mi corazón. La rabia y la congoja me hacían desesperar. La marea seguía subiendo y parte de aquellas celdas, plataforma incluida, quedarían inundadas durante la noche. Teníamos que encontrar una solución. Jérôme, con un nuevo ataque de nervios lloraba sin consuelo y pedía volver con su madre. Revisamos las celdas por si alguna tenía algún agujero por el que escapar, pero no encontramos ninguno. Al propio Didier se le veía cabizbajo y sin soluciones, Colette había vuelto con él mientras yo custodiaba a Jérôme.

		Finalmente llegamos a la gran celda central que era la más sacudida por el mar.

		—Si la marea sigue subiendo deberíamos echarnos al agua y escalar por ese enrejado, es el más alto de todos —le comenté a Didier que parecía abatido y no era capaz de hablar.

		—Yo os he metido en esto, soy el culpable de esta situación.

		—No digas tonterías, está anocheciendo y en nuestras casas nos echarán de menos, vendrán a buscarnos aquí, mis tías sabían que vendríamos al fuerte.

		La marea continuaba subiendo y los embates del mar hacían que incluso la plataforma central fuese un lugar inseguro. Por eso, decidimos lanzarnos al agua y trepar por la reja final hasta situarnos por encima del nivel del mar. Nos costó lo suyo, pero logramos que Jérôme volviese a encaramarse allí. Yo me coloqué a su lado y traté de tranquilizarlo.

		Fue en uno de los movimientos que hice al forcejear con mi amigo tratando de que subiese un poco más, cuando en el techo de aquella celda medio inundada descubrí una trampilla de madera. Como un resorte comencé a escalar el enrejado hasta la techumbre. ¡Había una salida por el techo!, el único inconveniente era que la trampilla se encontraba a medio metro de la reja, con lo que tendríamos que balancearnos para llegar a ella. Alargué todo lo que pude mi brazo y con la yema de los dedos logré descorrer un enmohecido cerrojo que se caía a cachos. Me balanceé todo lo que daba mi cuerpo y logré golpear la portezuela de madera con mis piernas. La madera también se deshizo consecuencia de la humedad, ¡teníamos una salida!, pero yo era incapaz de darme el impulso suficiente para meter mis piernas en ella.

		Didier se lanzó al agua, llegó a la reja y trepó a mi lado.

		—Déjame a mí, soy algo más alto y creo que si alcanzaré la trampilla con mis piernas.

		Se balanceó y tras varios impulsos logró apoyar un pie en el hueco, luego otro, y enganchó uno de ellos en unos cables que estaban dentro. No sé si fue la desesperación, pero me pareció casi imposible verle allá arriba.

		—Dadme cinco minutos, voy a ver si hay salida —voceó.

		Segundos después volvía con una enorme sonrisa.

		—Tenemos salida por esta zona. Martín, ayuda a Jérôme y a Colette a llegar hasta arriba y luego tú, por ese lado, y yo desde aquí los vamos metiendo en la trampilla.

		Fue difícil lograr que Jérôme se soltara y escalase el enrejado con Colette y conmigo. Ya estábamos los tres cerca del techo cuando me di cuenta de que la marea estaba subiendo mucho, ya había anegado la plataforma central y seguía subiendo. ¡Había que salir de allí!

		Como Colette era muy ligera no nos costó mucho esfuerzo sujetarla entre los dos y lograr que se colase por el agujero. Pero lo de Jérôme fue complicadísimo. Varias veces caímos al agua ya que el chaval estaba completamente agarrotado y aterrorizado. Cada escalada era más complicada y yo me hallaba exhausto. Agarrándose a los cables de su habitáculo y descolgándose casi completamente Didier logró, tras varias tentativas, asir a Jérôme y ponerlo a salvo. Pero a mí no me quedaban energías, los brazos me temblaban por el frío y el esfuerzo. Didier me chillaba como enloquecido, pero yo no era capaz de impulsarme con la fuerza suficiente para que él me ayudase. Mis manos se quedaban a un palmo de las suyas.

		—No pienso dejarte aquí —me dijo muy serio— o salimos todos o nos quedamos todos.

		—Soy incapaz de hacerlo, ¡iros, buscad ayuda y que alguien me saque!, vamos no perdáis tiempo, salid fuera y traed ayuda, yo esperaré aquí. Pero daos prisa, que el agua sigue subiendo.

		De mala gana mi amigo me dejó allí y junto a Colette y Jérôme fueron en busca de una salida.

		Pensé que moriría ahogado, de hecho empecé a fantasear con ello y caí en una especie de sopor o de trance donde nada de lo que me estaba ocurriendo parecía real. El sol ya se había escondido en el horizonte e imaginé lo asustadas que estarían mis tías al ver que no regresaba. Estaba traicionando la confianza que habían depositado en mí.

		No sé el tiempo que pasó y ya casi había anochecido, cuando una pequeña embarcación pesquera que portaba un farol a modo de globo se acercó hasta mi posición. Iba en ella un hombre mayor, y era un pescador, sin duda. Piel curtida por el sol, manos ajadas y una reluciente calva que coronaba una alargada figura.

		—¡Muchacho, muchacho!, atiéndeme— me voceó desde la embarcación que era zarandeada peligrosamente por el oleaje—. ¿Cómo te llamas?

		—Martín —le respondí con un castañeteo de dientes incontrolable.

		—Bien Martín, me llamo Antón y quiero que hagas lo que yo te diga, ¿de acuerdo?

		—Sí, sí señor.

		—¿Sabes nadar?

		—Bastante bien.

		—¿Y bucear?

		—También.

		—Pues atiende a lo que te digo. Salta al agua, toma aire y bucea hacia el fondo. La reja tiene una enorme abertura como a dos metros del fondo, pasa por ella y yo te recogeré.

		—No la encontraré, no la encontraré —grité dejándome llevar por los nervios.

		—Sí, sí lo lograrás —respondió él en tono tranquilo—, yo introduciré el farol en el agua y te guiaré.

		—Pero qué dice, el farol se apagará.

		—Martín, no se apagará, confía en mí, vamos toma aire y salta —repitió el hombre en el mismo tono sosegado.

		No lo pensé más y con mis últimas fuerzas tomé una bocanada de aire y salté al oscuro océano.

		Buceé hacia el fondo y, como había dicho aquel hombre, el forjado tenía un enorme agujero. Pasé por él sin problemas y, durante un instante, la negrura del mar me envolvió y me desorientó. No sabía hacia donde nadar, y fue entonces cuando una luz potente surgió de la oscuridad: era el farol de la embarcación pesquera. Nadé hacia él y me vi en la superficie respirando el helado aire de la noche. El mar estaba agitado y traté de localizar la embarcación. No lo conseguí. Como mi situación era delicada, dejé de buscar y nadé hacia la costa. Pese a lo cansado que estaba llegué sin muchos problemas y, rodeando las murallas de aquel lado me dirigí hacia la entrada principal del fuerte. Allí se agolpaban muchas personas y coches. La policía, bomberos, ambulancias y mucho paisano curioso se mezclaban en la entrada principal de la fortaleza. Un agente de policía me vio llegar y corrió hacia mí.

		—Muchacho, ¿eres Martín Lafitte? —me preguntó.

		Solo fui capaz de asentir con la cabeza y me dejé caer en sus brazos. Como entre neblina vi las caras de mis tías que, llorosas y preocupadas, me tomaban de las manos mientras el agente me conducía a una ambulancia.

		—Pero ¿cómo has logrado salir tu solo de allí? —preguntó alguien.

		—No he salido solo, me ha ayudado un pescador con un farol.

		—¿Un pescador por la noche?

		—Este muchacho delira —afirmó otra de las voces.

		—Y, ¿sabes quién era ese hombre? —preguntó mi tía Isabelle.

		—Sí, se acercó con su barca —logré contestar a duras penas, casi no tenía fuerzas ni para hablar— se llama… Antón.

		—La cara de horror de mi tía Isabelle fue lo último que vi antes de perder el conocimiento, agotado.

		

	
		

		 

		CAPÍTULO 13. Llamas en París

		 

		París, junio de 1868

		Edmundo Esparza se había pasado la tarde visitando el taller de Rodin, donde pudo admirar obras como El pensador, El beso y Ugolino y sus hijos. Incluso pudo ver a Camille Claudel, alumna y amante del genial escultor. Se hizo pasar por un estudiante más y junto a otros curiosos que aquella tarde pululaban por el taller, fueron expulsados en el momento en que el maestro Rodin apareció por allí.

		Curioseaba nuevamente por aquella zona de París y, mientras hacía tiempo, se paró en un pequeño café en la plaza de los Vosgos y sacó una hoja manuscrita que resultaba ser la copia de un email recibido dos días antes. En él, Lafitte le ponía al día de la reunión mantenida con Maurice Chaubon en París. Varias fotos de documentos iban anexas al correo electrónico: albaranes, listados con referencias de cuadros y obras de arte de Khalil Bey. Incluso un recorte de periódico con una estremecedora noticia acerca de unos asesinatos cometidos en los almacenes de Durand-Ruel. Tras estudiar junto a los hermanos Montalbán los documentos y concluir que parecían ciertos, los tres llegaron a una conclusión: el cuadro había pasado como el resto de su colección, por las manos de Ruel y por ello aparecía en los primeros listados de obras de los que se hizo cargo el galerista. Sin embargo, en el momento en el que Ruel pide ayuda a Chaubon para colocar las obras de la colección, El origen había desaparecido del listado. Eso solo podía deberse a que el cuadro ya había sido comprado con anterioridad a estas conversaciones aunque, por su temática, esta hipótesis le parecía complicada a Alonso Montalbán quien defendía que un cuadro así es difícil de colocar en circuitos tradicionales y podría haber sido cedido al propio Maurice Chaubon «bajo cuerda».

		Ed había visitado por la mañana la tienda y galería del tal Ruel, intentando esclarecer si El origen permanecía todavía en su poder.

		Ruel se mostró muy esquivo y desconfiado cuando le preguntó por el paradero del cuadro de Courbet.

		Ante tanta negativa y vaguedades Ed tuvo que idear una mentira: actuaba como mediador de una importante personalidad política.

		—Soy amigo personal de Khalil Bey y he participado en varias de las sesiones y fiestas en las que el príncipe turco termina descubriendo el cuadro oculto tras una cortinilla verde, en su cuarto de baño. Por encargo de una persona que prefiere mantenerse en el anonimato quiero saber si ese cuadro está o no en venta, y ¿cuál sería su precio?

		—No estoy seguro de que ese cuadro del que me habla esté en venta —fue la evasiva contestación del marchante.

		—Créame, la persona a la que represento está dispuesta a pagar muchos francos por él.

		Cuando la conversación parecía encaminarse a un callejón sin salida, Ruel decidió pedir opinión a su socio. Tras una rápida conversación entre ambos, volvió con Edmundo.

		—Como usted habrá leído en los periódicos, hemos tenido algunos desagradables incidentes en nuestro almacén de la Rue des Minimes. Una terrible desgracia nos ha golpeado recientemente y uno de nuestros operarios ha sufrido allí el ataque, creemos que, de algún perro hambriento. Mi socio me confirma que no es posible venderle esa pintura ya que está vendida. Si quiere hacer una contraoferta quizás esté usted a tiempo, pero se la debe de hacer a Maurice Chaubon y no a nosotros. Ayer firmamos su traslado. Mañana por la mañana estará en la galería de Chaubon, lo siento, pero esto es todo lo que le puedo decir.

		—¿Hasta mañana no se producirá el traslado entonces? —insistió Ed.

		—Así es, mi socio me ha confirmado este hecho. ¿Quizás le interese a su representado alguna otra obra de la colección del bey? Contamos con un buen número de lienzos de excelente calidad y de artistas muy consagrados.

		—Muchas gracias, se lo haré saber y, de haber interés, tendrán noticias nuestras.

		Mientras apuraba su café, Ed pensaba en cómo entrar en el almacén de Ruel y cerciorarse de que la obra todavía estaba a buen recaudo. Como consecuencia del terrible asesinato, accidente, o lo que hubiese sido lo que había pasado en el almacén, quizás habría policía custodiándolo. Eso complicaría su entrada, pero no estaba dispuesto a volverse de este «salto» sin comprobar que Khalil Bey, en una última y alocada decisión, no había decidido llevarse con él el cuadro. Ed comprobó cómo el turco había tomado el tren desde la Estación París Norte la tarde anterior. Si no fuese por la peculiaridad de su situación temporal en el París de 1868, podría decirse que había entablado una especie de amistad con el alocado y mujeriego príncipe.

		La noche iba cayendo sobre la ciudad y el alumbrado público comenzaba a encenderse. Ed decidió pasear con tranquilidad hasta el almacén de Durand-Ruel situado en la calle de Minimes, no muy lejana a su ubicación actual.

		Sin saber el porqué, recordó que aquella mañana había paseado por el Boulevard Saint Germain y que en su paseo se había dado de cara con la abadía de Saint Germain des Prés. No pudo evitar entrar en la iglesia y visitar la tumba de Descartes.

		Si no hubiese sido por el filósofo y matemático, no tendría, ahora, ese don con el que viajar a épocas pasadas. Eso lo llevó a recordar su aventura tras la Mesa del Rey Salomón y también a los padres Garcés y Balcells a quienes conoció mientras corrían tras las reliquias del filósofo. Tan solo un par de años atrás ni él ni los Montalbán conocían a los sacerdotes y ahora una fuerte amistad los unía. Por aquel entonces tampoco Emilia había entrado en su vida y ahora se había convertido en el mismísimo centro de su existencia. La muchacha estaba muy enfadada por sus celos con Lafitte y posiblemente llevase razón. Ed se sentía tan afortunado por ser su pareja que no podía creer en la tremenda suerte que había tenido. «No todo el mundo muere más de una vez» pensó dando gracias al destino por la condición que había adquirido a raíz de aquella pasada aventura. Sin embargo, a Ed le preocupaban los efectos que pudiera tener ese don y cómo afectaría a su vida con Emilia.

		Se estaba poniendo triste y no quería seguir así, por lo que dirigió su pensamiento hacia Martín Lafitte. Pensó que aquel tipo representaba todo lo que él no era: exitoso ejecutivo, con una planta estupenda, listo, intuitivo y mujeriego. Le ponía de los nervios esa forma seductora, tan explícita, de acercarse a Emilia. Aunque fuese la forma en que Lafitte se acercaba a cualquier mujer.

		Mientras pensaba en Lafitte, había llegado a las inmediaciones del almacén. Todo parecía cerrado y tranquilo. Una gran valla de madera lo rodeaba y terminaba en uno de los costados, en una pequeña construcción de ladrillo. Muchos almacenes y descampados se extendían por aquella zona de los arrabales de París.

		Ed rodeó todo el perímetro y no vio vigilancia por ningún sitio, aunque estaba seguro que habría algún celador por algún lado y quizás armado, dado lo valioso de su interior.

		Mientras deambulaba por el exterior del almacén vio a dos hombres acercarse a la puerta norte del complejo. Ed se resguardó tras la sombra del edificio de enfrente y esperó muy quieto. Aquello le pareció muy sospechoso. Los hombres llamaron al enorme portón de madera y bajo la luz de la entrada Ed pudo reconocer a dos de los ayudantes del príncipe Khalil Bey. La cosa se ponía interesante pensó.

		Un tipo bastante fuerte y armado con una descomunal cachiporra les abrió. Parecía claro que no esperaba visitas a aquellas horas de la noche. Los hombres entregaron un papel al vigilante que lo miró como si no entendiese lo que allí ponía. Por sus gestos el tipo debía ser analfabeto.

		—Venimos de parte de nuestro señor Khalil Bey, debemos retirar de este almacén una de las obras de su colección —argumentaron subiendo el tono de su discurso que sonaba amenazante, incluso desde la distancia. Ed pensó que aquellos dos no podían ser enviados del príncipe turco pues había abandonado París.

		Las voces de unos y otro iban en aumento y los gestos también. Ed distinguió un enorme garrote que uno de ellos sacó de debajo de su capa y que competía en tamaño con el del celador. De las palabras pasaron a los hechos y una brutal pelea se entabló entre los tres. Los dos supuestos enviados del príncipe empujaron al otro dentro del recinto a base de golpes y patadas. El vigilante se defendía con uñas y dientes blandiendo mandobles a diestro y siniestro.

		Ed pensó que aquella era su oportunidad y corrió hacia la entrada que había quedado abierta mientras los tres hombres se mantenían enzarzados en la pelea en la que el guardés, pese a enfrentarse a dos individuos, se defendía bastante bien.

		Cruzó la calle y entró en el almacén. Los hombres intercambiaban puñetazos y patadas entre juramentos y blasfemias, mientras él, protegido por las sombras, corría hasta la pequeña construcción que hacía las veces de oficina, situada al fondo de la alta valla. Entró en el recinto y se dirigió a las estanterías que contenían documentos, con intención de localizar algo que verificase la permanencia del cuadro en aquel almacén. Abrió unos cartapacios y revisó hasta encontrar una lista con las obras de la colección de Khalil Bey. Según los papeles la mayoría de ellas estaban guardadas en el almacén anexo a la propia galería de Ruel. Allí solo parecían estar dos de las obras de Courbet cedidas a Chaubon: El sueño y El origen.

		Revisó los documentos y observó que El origen había sido retirado aquella misma tarde por Maurice Chaubon. Necesitaba comprobar que aquellos documentos eran ciertos, arrancó los papeles del cuaderno que los contenía, y leyó la ubicación de El sueño: pasillo 6, estante 12.

		Salió a toda prisa de la oficina en el mismo momento en que los dos extraños acababan de noquear al vigilante. Uno de ellos alzó la vista y, tras verle, se lanzó a correr a toda velocidad hacia su posición.

		Ed corrió también hacia los pasillos del almacén mientras los dos hombres se dividían, uno entraba en la oficina, sin duda para revisar papeles, y el otro seguía tras él.

		En aquel inmenso espacio se apilaban todo tipo de antigüedades, desde muebles a utensilios de escritura, gramófonos, grandes mesas, butacas, sillas y hasta un par de enormes carruajes. Buscó el pasillo 6 sin dejar de correr. Aquellas estanterías repletas de cachivaches tampoco es que tuvieran una iluminación decente y le costaba mucho entender el sentido de la numeración que, de vez en cuando, aparecía en diversos estantes. Tras varios intentos Ed encontró el pasillo 6. Ahora, debía de localizar el estante 12, pero no hizo falta. En él se encontraba el otro tipo abriendo una caja, había llegado antes.

		Estaba a media operación cuando Ed se dio de bruces con el ladrón. En el interior del embalaje que estaba a medio descubrir, identificó la autencidad del cuadro por la pose y desnudez de las mujeres pintadas. El cuadro era, sin duda, El sueño.

		Ahora se encontraba en una situación delicada, con uno de los tipos cerrándole el paso por delante y el otro por su retaguardia. Los dos se acercaban lentamente, como saboreando el momento con las peores intenciones. Miró a su alrededor y vio otro enorme coche de caballos que se encontraba a su izquierda. Sin pensarlo se lanzó debajo del carruaje y reptó hasta salir entre un conjunto de cajas por otro pasillo. Oyó correr a los individuos hacia él tratando nuevamente de rodearlo. No se lo pensó mucho y emprendió la huida, no sin antes arrancar una estaca de uno de los embalajes. El lugar tampoco era tan grande y enseguida se le echaron encima. Ed recibió al primero con un estacazo, pero no pudo eludir al segundo, que le propinó un fuerte puñetazo en el mentón haciéndolo rodar por el suelo. Trató de levantarse, pero el tipo fue más rápido y lo agarró por la espalda mientras que el primero se dirigía hacia él queriendo devolverle el golpe.

		Cuando tenía al segundo individuo casi encima, Ed se pudo fijar en un brazalete que colgaba medio arrancado de uno de los brazos del hombre que lo sujetaba. En la refriega con el vigilante del almacén, el tipo casi había perdido una de las mangas del abrigo. Ed no tuvo tiempo de fijarse más y se dispuso a encajar el puñetazo del otro, pero no llegó y el que sí lo hizo fue el vigilante que, a pesar de tener un largo corte sangrante en la cabeza, había vuelto a por ellos. La confusión entonces fue tremenda. Ed braceaba hacia todos lados tratando de zafarse de su oponente. El empleado del almacén había dejado KO al otro individuo y su adversario, al verse en minoría, lo soltó y retrocedió. Sin decirse nada y tras cambiar una mirada, Ed se puso de acuerdo con su aliado para enfrentar al tipo que quedaba. Este, al verse acorralado, tomó una de las ardientes linternas que colgaban en aquella parte y se la lanzó. El objeto no impactó en sus atacantes, pero sí lo hizo en unas cajas de maderas que empezaron a arder de forma inmediata.

		El fuego hizo presa en el material de madera almacenado casi por completo y se extendió con velocidad.

		El vigilante corrió hacia la entrada a fin de accionar una sirena. Ed se quedó paralizado unos segundos sin saber qué es lo que debía hacer. ¿Debía salvar las obras de arte que pudiera?, ¿debía mantenerse al margen?

		Tras unos instantes de duda sus oponentes habían desaparecido y él recordó el email que le había mandado Lafitte, en el que indicaba que el padre de Maurice Chaubon tenía documentos acerca del incendio en el almacén de Ruel en el que ahora se veía envuelto. No podía dejar que las valiosísimas obras de arte que allí había ardiesen, pero si intervenía salvando alguna podría cambiar el futuro. Con gran pesar y contención, decidió no interponerse y corrió con todas sus fuerzas hasta la salida para perderse entre las sombras.

		

	
		

		 

		CAPÍTULO 14. Khalil Bey

		 

		París, 1867

		La semana había sido prolija en fiestas en el domicilio del bey. Tres de esas noches también había participado Jeanne de Tourbe y aunque últimamente estaba siendo muy esquiva. Quizás estaba incómoda o celosa ya que últimamente la asistencia de personajes notables había degenerado, por decirlo de una manera suave, en una chusma hambrienta y sedienta de canapés y champán.

		Demasiadas cortesanas estaban participando en las celebraciones y esto enfadaba a la Tourbey, aunque el bey estaba encantado con que aquellos eventos terminasen con encuentros sexuales indiscriminados.

		Muchos de los mojigatos, moralistas y, a su vez, distinguidos hombres de París, lo criticaban. Algunos llegaban a hacerlo por escrito en periódicos y pasquines con artículos más o menos beligerantes, pero sin duda todos habían acudido en algún momento a sus veladas.

		Aquella noche había contado con ilustres visitantes. Desde los anticuarios Ruel o Chaubon hasta el nuevo embajador alemán, Carl Eichmann, que se hizo acompañar por su agregado comercial y el de finanzas. Dos jóvenes muy entusiastas a la hora de participar en el juego del cuadro, aunque algo altivos y reservados para su gusto.

		En definitiva, lo más granado de la sociedad parisina se daba cita en estas reuniones en las que él no escatimaba ni el champán, ni el caviar ni la compañía femenina fácil.

		Aquella noche incluso había acudido Gustave Courbet, que no se solía prodigar en los actos de la alta sociedad. Su imponente figura llamó en seguida la atención de Khalil Bey, que días atrás le había mandado un mensaje.

		—Mi querido Gustave, cuanto placer contar contigo esta velada. Has elegido espléndidamente ya que a mi humilde entender —y le golpeó con el codo a modo de confidencia y chiste— esta noche nos visitan las muchachas más divertidas de París.

		—Buenas noches, príncipe. Mi visita tiene un cariz profesional y no lúdico. Vos me habíais pedido una entrevista. ¿Será quizás para otro encargo?

		—Qué directo eres. ¿No prefieres disfrutar un rato de la fiesta y después hablamos de negocios?

		—No me siento cómodo aquí, toda esta gente representa la decadencia y descomposición de nuestra sociedad.

		—Mi buen Courbet, estos son juegos casi infantiles. Un poco de champán, compañía femenina divertida, risas y quizás algo más al gusto del asistente. No le des otro sentido ni más calado, estas reuniones no lo tienen.

		—Ese sentido intrascendente se lo dais vos. Yo en cambio veo conspiradores, meapilas y trepas por todas partes. En una palabra: enemigos del estado.

		—No digáis eso, mi viejo amigo. En estas reuniones cuento con la asistencia de colegas de vuestro gremio. Hoy disfrutamos de la presencia de Delacroix, por ejemplo, y también disfruta del champán vuestro amigo Baudelaire.

		—Ellos no militan tan activamente como yo en contra de ese intruso de Napoleón.

		—Bien, no os veo con el ánimo necesario para participar en la fiesta por lo que iré al grano. Necesito que pintéis un segundo cuadro, algo intrascendente, un bodegón o un paisaje.

		—Está bien, eso no es problema.

		—Pero mi encargo tiene una característica especial…

		—Vos diréis excelencia, ¿queréis un nuevo escándalo? —y Courbet dejó arrastrar las letras de esta última palabra.

		—Mi querido maestro, debéis de reconocer que os sentís encantado con la publicidad que el cuadro os ha traído. No hay semana en la que algún mojigato de doble moral, probablemente asistente incluso a estas fiestas, lance alguna diatriba sobre vuestro lienzo y sobre el arte. No deberíais habérmelo cobrado.

		—¿Qué sabrán ellos de lo que es arte?, esos mismos censores andarán ahora persiguiendo a alguna de las cortesanas que pueblan vuestros salones sin importarles moral o consecuencias mientras Francia se desangra.

		—Tenéis razón, la doble moral es muy frecuente, pero deberíais hacer como yo, no tomarla muy en serio.

		—No he visto a madame Tourbey, ¿se encuentra indispuesta?

		—No maestro, ella está de «caza», es muy difícil contar por mucho tiempo con los favores de una dama así. El amor femenino es voluble y el de la Tourbey más.

		—¿Y podemos conocer el nombre de la afortunada «pieza» o es material reservado?, no pretendo molestar.

		—En absoluto, en absoluto, no soy un hombre celoso y menos con una hembra como Jeanne. El afortunado elegido es un tal Émile de Girardin.

		—El cinismo de ese hombre es proverbial, además de estar casado estoy seguro de que cuenta con una amante habitual, una tal Theresa Cabarrus. Es un petrimetre al que encuentro tan falto de tacto que…

		podría ser yo mismo —bromeó Courbet soltando un par de sonoras carcajadas.

		—Pues sí, ya ve, entre su angelical mujer Delphine y su amante la Cabarrus ha encontrado tiempo para cortejar a la Tourbey, aunque yo creo que, aunque él no lo sepa, al lado de la Tourbey la pieza es él.

		—Valiente sociedad tenemos, llena de doble moral. Pero dejemos los cotilleos y vayamos al trabajo.

		Me decía su alteza que deseaba un nuevo cuadro.

		—Sí, deseo que pintéis para mí una nueva obra. No pretendo que sea tan genial como la anterior que me pintasteis, solo la necesito precisamente para tapar esta.

		—Tapar, ¿a qué os referís?

		—Voy a encargar una especie de caja rectangular de doble fondo. En la parte exterior quiero mostrar el nuevo cuadro que realizaréis para mí, ya os digo, un bodegón o un paisaje, un cuadro menor ya que en el fondo de esa armazón descansará El origen del mundo.

		—¿El origen del mundo? ¿Así lo habéis llamado?

		—¿No os gusta? Me parece un título verdaderamente acertado.

		—Lo apruebo, es un título soberbio y misterioso que refleja claramente mi intención al pintarlo. Le da un aire trascendente muy alejado del mote que yo utilizaba: le base (el coño).

		—Así es. Pues como le decía quiero esconder el cuadro tras otro en una especie de caja. Cuando yo lo desee, deslizaré el cuadro exterior y dejaré a la vista el imponente cuadro interior.

		—Está bien, vos pagáis, vos mandáis. En cuanto lo tenga terminado, os lo haré saber.

		—Cuando lo tengáis terminado os mandaré el dinero, pero eso sí, recordad: tiene que tener las mismas dimensiones que el otro.

		—Así lo haré excelencia.

		Dicho lo cual, el maestro se despidió de su anfitrión y abandonó la fiesta.

		Pasadas varias horas de su encuentro con el pintor, la velada había acabado. El príncipe, con demasiado champán en el cuerpo, se tambaleaba a la hora de llegar a sus habitaciones privadas. Mandó a la servidumbre a la cama y decidió pasar por el baño para aclararse la cara con agua fresca. Mientras lo hacía, pensó en su juego de descorrer la cortina verde que tapaba el cuadro, con los asistentes que se mantenían sobrios a aquellas altísimas horas de la madrugada. Aquella cortinilla le daba una carga de misterio y convertía a sus invitados en simples mirones de un coño femenino. Le encantaba el erotismo y el poder que destilaba aquel juego. Echó un último vistazo al cuadro y decidió dejar la cortina descorrida.

		En sus fantasías quería que aquella mujer lo acompañase. Se tumbó en la cama y se durmió.

		Quizás fue un sueño, quizás lo imaginó, pero en un momento dado abrió los ojos y vio entrar a una muchacha en su alcoba. Solo llevaba puesto un transparente camisón que se quitó al llegar a su lado.

		Él tendido en la cama, ella acercándose con un andar muy lento y un contoneo voluptuoso. Con cada paso, la muchacha acercaba más su coño a la altura de su cara. Su poblado pubis negro se transparentaba y atraía. Cuando estuvo tan solo a unos centímetros el camisón desapareció.

		Khalil Bey trataba de enfocar la vista en la cara de la mujer, pero le era imposible, una especie de neblina la cubría. Se frotó los ojos varias veces, y cuando de nuevo los abrió, ahora era él quien estaba levantado y ella la que lánguidamente estaba tumbada en su cama tapada con una sábana. Se acercó y levantó el lienzo desde abajo, lo que tapó parte de los pechos de la mujer que abrió sus carnales muslos para mostrar en todo su esplendor aquel frondoso y exuberante monte de Venus en una postura tan sugerente que pareciese de terciopelo bajo el que se traslucen las venillas que llenan de vida aquella magnífica y escultural figura.

		Algo más arriba, el vientre y el ombligo parecían estar llamándolo, al igual que el pezón que había quedado expuesto bajo la sábana. Khalil Bey volvió a fijar su mirada sobre el abundante vello púbico, que le atrajo de una manera tan poderosa que se descubrió teniendo una erección. El deseo por poseerla era irrefrenable y a ello ayudaban los brazos de la mujer que lo atraían sobre ella. Ahora estaba desnudo, con su verga enhiesta y continuaba contemplando aquella visión que lo atrapaba y subyugaba.

		Finalmente se tumbó sobre la mujer, primero dejando que su falo descansase sobre aquel mullido bosque de vello para después, y poco a poco, hundirlo en aquel atrayente coño. Él sobre ella, extendió sus brazos como si fuese a hacer flexiones y se hundió en aquel jugoso y carnal cuerpo una y otra vez, una y otra vez. Ella lo abrazaba y le clavaba las uñas en la espalda mientras él seguía bombeando cada vez con más fuerza. Finalmente, el cuerpo de ella se tensó, el vientre se levantó y, al mismo tiempo, él eyaculó dentro de ella mientras jadeaba de pasión en un orgasmo excelso, casi sobrenatural.

		Tras el éxtasis, los dos cayeron juntos sobre la cama y él se durmió apoyando su cabeza entre los senos de ella mientras notaba la respiración todavía agitada de la joven.

		Ella lo abrazaba y arropaba con sus brazos y con su cuerpo para darle paz y sosiego después de un encuentro tan pasional y excitante.

		Así se durmió el príncipe que, sin embargo, una y otra vez despertaba solo cada mañana. La muchacha se había ido, se había evaporado y él ni siquiera le había preguntado su nombre.

		

	
		

		 

		CAPÍTULO 15. Ed encuentra documentación y algo más

		 

		Madrid, 2018

		Cada salto temporal dejaba a Ed en un estado lamentable, y en apenas un mes había tenido que realizar dos. Y los dos, habían tenido lugar en París y habían terminado de una forma un tanto extraña y terrible.

		Cuando, unos años atrás, habían iniciado la búsqueda de la Mesa del Rey Salomón no podía imaginar ni el poder que adquiriría, ni cómo terminaría aquella aventura. Gracias a la serie de Fibonacci, morir en el intento de desvelar los enigmas que encerraba la mesa y un par de secretos más desvelados por Arquímedes y Descartes, dominaba la técnica para saltar en el tiempo.

		Cada nuevo salto requería una capacidad de concentración y un esfuerzo mental que lo dejaba extenuado durante varios días. En el apartamento que compartía con Emilia había acondicionado una habitación para poder concentrarse y recitar mentalmente una serie numérica complicada.

		La duración de su estancia en otro estadio temporal también influía en el cansancio que con aquella investigación estaba acumulando. Después de cada visita a otra época, normalmente pasaba varios días en un duermevela continuo. Era como si después de sus viajes necesitase abandonar los ecos y sucesos que había vivido allí, en otro tiempo y en otro lugar.

		Emilia ya no estaba en casa cuando se despertó. Se encontraba repuesto y la cabeza estaba lúcida. Lo suficientemente clara como para pasar por Lacre y Pergamino. Tras su vuelta, hacía ya dos días, había compartido con ella los documentos, recortes e informaciones que traía consigo. Pensó que seguramente en aquel momento tanto Emilia como los Montalbán estaban trabajando y encajando las piezas del puzle que les había planteado Martín Lafitte. En realidad, solo era la primera parte de la investigación. Aquel maldito cuadro les estaba dando más trabajo de lo habitual.

		Se afeitó, se duchó y se preparó para ir a la tienda. Un escalofrío le recorrió todo el cuerpo cuando, como si de una película se tratase, los recuerdos de su última misión en París le asaltaron. No era miedo era un mal presentimiento lo que le embargaba y ponía de mal humor.

		Mientras tomaba el autobús recordó el motivo del «viaje»: colarse en la tienda de antigüedades de Maurice Chaubon padre y constatar que El origen estaba en su poder. La tienda se encontraba en un barrio periférico de París en el distrito XX actual, en el que hacía apenas unos días Martín Lafitte y Bianca Marinetto visitaron a su hijo. En el París de 1868 la casa estaba situada en el extrarradio, casi en el campo, por lo que Ed tuvo que tomar un carruaje para llegar hasta ella.

		La mansión tenía dos alturas y estaba en un perfecto estado de conservación. Una valla circundaba toda la parcela y multitud de utensilios, muebles y máquinas se apilaban por cada uno de los rincones de la finca. No parecía que hubiese vigilancia, pero tendría que tener cuidado para no ser descubierto. Su plan era sencillo, entrar sin hacer ruido y hacerse con información de los libros del anticuario.

		Había casas alrededor de la finca, pero estaban bastante espaciadas. En el lado norte, un pequeño bosquecillo de hayas se movía al son del racheado viento nocturno.

		«Si tengo que huir lo voy a tener complicado», pensó. Había pocos rincones en los que esconderse, aunque también pensó que los gendarmes no patrullarían por una zona tan lejana del centro en una noche tan desapacible. Se armó de valor y saltó la valla de piedra junto a un viejo olmo que escoltaba a la casa en el lado norte.

		Permaneció un rato acuclillado detrás del árbol y, al no ver movimiento ni luces que se encendieran, decidió acercarse a la vivienda.

		Con toda la delicadeza que pudo fue probando las ventanas por si alguna estaba abierta. Una a una las empujó todas, pero ninguna de ellas se movió. Su primer plan se iba al traste. Volvió a recorrer el perímetro de la casa y encontró un par de trampillas de madera que no tenían cerrojo y que al abrirlas daban paso a una escalera que bajaba al interior del almacén, al sótano. No le apetecía mucho internarse en el subsuelo, pero de momento era el único acceso expedito. Sacó su linterna del bolsillo y comenzó a bajar escalón a escalón, tratando que la madera no delatase su entrada.

		Una vez abajo miró en derredor. Aquel sótano era un verdadero caos. Grandes aparadores, cocinas, sillones tapados con sábanas, grandes espejos, cómodas, sinfonieres y un millón de chismes y trastos inservibles.

		Pese a estar en un entorno absolutamente diferente, viajando en el autobús volvió a sentir el mismo escalofrío que recorrió su espalda en aquel sótano de París cuando enfocó con su linterna y le pareció vislumbrar una figura humana. Quedó paralizado por el terror, pero la figura no se movió, era un viejo maniquí de costura que destacaba entre varias mesas bajas.

		Rememoró como si estuviese allí mismo cómo llegó hasta la escalera y, con el mismo sigilo que había utilizado al bajar, emprendió la subida hacia la planta baja. Cuando la alcanzó vio como un pasillo se abría paso entre el maremágnum y este le llevó a una zona que hacía las veces de oficina. Entró y enfocó a los distintos cuadernos y archivadores. En aquella estancia, sin embargo, todo el batiburrillo de elementos del exterior se volvía orden y precisión. Todos los estantes estaban marcados y señalados, así como las carpetas que portaban documentos se hallaban ordenadas en un riguroso orden alfabético.

		Comenzó la búsqueda en un archivador con la letra «o» de origen, pero no encontró nada. Buscó después por la «c» de cuadros y tampoco. Siguió buscando por la «p» de pinturas, nada; nuevamente la «c» de Courbet.

		Ed estaba cada vez más nervioso y sus opciones se iban agotando cuando. sin querer, halló una carpeta sobre la misma mesa cuyo título rezaba: entradas y salidas. La abrió y comenzó a pasar páginas con avidez.

		Allí encontró lo que buscaba. Su corazón iba a mil por hora y comenzó a sacar fotografías con el móvil de los documentos que había ido a buscar. El flash rompía la oscuridad de forma abrupta y a su retina le costaba un tiempo de adaptación para seguir leyendo.

		Prácticamente había acabado cuando creyó sentir unos pasos al fondo de la estancia. Miró hacia todos lados, pero estaba deslumbrado por un fogonazo y no pudo distinguir nada. Tomó dos fotografías más y con la claridad del último flash creyó percibir una figura erguida en medio del pasillo. Se quedó inmóvil, paralizado, incapaz de mover un solo músculo oyendo con pavor como el ser avanzaba hacia él.

		Estaban tan cerca que Ed pudo escuchar la profunda respiración de la amenazante figura. En cuanto pudo reaccionar se agachó y trató de moverse saliendo por el lado opuesto al que ocupaba el acompañante del pasillo.

		Ahora escuchaba perfectamente su andar, aunque las pisadas sonaban como amortiguadas por almohadillas, ¿llevaría algo en los pies ese tipo para no ser oído? Sin embargo, la respiración era muy profunda, incluso se le escapó una especie de gruñido cuando tropezó con algo.

		Ed siguió agachado moviéndose entre aquel laberinto y tratando de poner tierra de por medio.

		Cuando aquella cosa llegó hasta la oficina y observó el movimiento de papeles dejó escapar un quejido que heló la sangre de Ed. Aquello no parecía humano aunque por lo visto, había reconocido el desorden en los papeles.

		En su lento avanzar tropezó con una lámpara de pie que derribó, ¡se había delatado! El ser, o lo que fuese aquella cosa, lanzó entonces un gruñido ronco que le estremeció y se lanzó hacia su posición. Ed estaba paralizado, tenía que hacer algo antes de que aquello diese con él. Se puso en pie y, para su horror, vio como la figura se le echaba encima. Los dos cayeron entre los muebles del gabinete arrastrando y tirando cuanto encontraban a su paso.

		Un golpe de suerte quiso que todavía llevase el teléfono en modo foto, apretase en la caída el botón de disparo y el golpe de luz del flash dejara medio ciego al ser. Tenía que aprovechar aquello. No lo pensó dos veces, se desembarazó del cuerpo que le aprisionaba y corrió hacia el pasillo. Eso le dio unos segundos de ventaja. Ahora el tipo gruñía y jadeaba como un animal. Pese al tremendo horror que sentía, Edmundo se preguntó a qué se estaba enfrentado aquella noche.

		Logró alcanzar el pasillo y se dirigió hacia el sótano. Los muebles caían y se destrozaban por efecto de los empujones de la bestia que tenía a su espalda. Saltó el tramo de escalera y corrió sin mucho orden ni dirección, tratando de encontrar la salida del sótano. Enseguida se dio cuenta que se había perdido entre aquel caos. Con todo el sigilo que pudo trató de orientarse y avanzar hacia la pequeña luz de luna que se filtraba por el portón abierto. Al trasluz vio emerger, justo frente a la salida, la figura de su oponente.

		A contraluz el ser tenía rasgos humanos, estaba erguido y sus dos brazos se movían como a espasmos.

		Sus manos eran desproporcionadas y sus pies también. ¿Qué coño es eso?, se dijo entre dientes.

		Tenía bloqueada la salida y tarde o temprano daría con él, tenía que pensar algo y rápido. Miró en derredor y volvió a encontrar el maniquí de costura que le dio una idea.

		Se acercó a él y lo tomó tratando de no hacer ruido. Protegido por un par de altos muebles se fue acercando a la posición de la bestia. El monstruo seguía allí plantado sin darle opciones de salir.

		Se armó de valor y levantó con una mano el maniquí tratando al mismo tiempo de hacer el mayor ruido posible. Esto atrajo a la bestia que quitando de en medio cuanto se ponía a su paso, se lanzó sobre su posición con una fuerza descomunal. Mientras Ed huía hacia un lado como buenamente podía y el ser caía sobre el maniquí, Ed acertó a disparar con la otra mano una nueva foto con flash para cegarlo. El truco funcionó y saltando como pudo entre obstáculos llegó hasta la escalera. Subiendo de tres en tres los escalones logró salir al exterior. Una vez fuera, no se lo pensó y cerró las dos puertas de madera colocando un palo sobre el cierre para atrancar la salida. Después, corrió con todo su ánimo, saltó la valla exterior y esprintó hasta esconderse en el bosquecillo cercano.

		Nada ocurrió después, nadie abandonó la casa, ninguna luz se encendió y todo se mantuvo en calma como si no hubiese ocurrido nada.

		Ed dejó pasar más de una hora, alerta a cualquier ruido extraño, pero nadie salió. Algo más calmado, pero hecho un mar de dudas, comenzó a andar hacia el centro de la ciudad vigilando su espalda de vez en cuando por si alguien lo seguía, pero no fue así.

		Menuda historia pensó mientras se bajaba del autobús. Por fortuna tenía un par de fotos de la bestia a la que se había enfrentado, de otra forma ni Emilia le hubiese creído. Caminó hasta la tienda de antigüedades y la sorpresa surgió al subir a la zona de despachos. En ella se encontraban los hermanos Montalbán, Emilia y a su lado el seductor de pacotilla que le había metido en semejante fregado: Martín Lafitte.

		

	
		

		 

		CAPÍTULO 16. Recuperando parte de la historia secreta

		 

		Lacre y Pergamino. Madrid, 2018

		Reunidos alrededor de la gran mesa de juntas, se hallaban todos los miembros del equipo, incluido Martín.

		A Ed se le removieron hasta las primeras leches cuando vio a Lafitte precisamente al lado de Emilia.

		En un instante, el dolor de cabeza había vuelto y palpitaba en sus sienes reclamando atención.

		Aunque Emilia y él llevaban días enfadados por su actitud en la última visita a Lafitte en el Museo del Prado, a la muchacha se le iluminó la cara y se lanzó sobre Ed plantándole un sonoro beso mientras lo apretaba junto a ella.

		También Alonso y Alfonso Montalbán lo recibieron de forma cariñosa, saludaron y abrazaron al recién llegado.

		Martín fue el último en acercarse y estrechar la mano de Ed mientras le daba la bienvenida. Se sentía algo desconcertado por tan exagerado recibimiento. Según lo que le habían contado Ed regresaba de un viaje a París de hora y media de avión tan solo, y la acogida le pareció del todo desmedida, ¡parecía que había vuelto de otro planeta!

		Alonso tomó la palabra como hacía habitualmente cuando se trataba de este tipo de reuniones.

		—Estábamos comentando con el señor Lafitte que creemos tener pintado el mapa y la secuencia de compradores y poseedores del cuadro desde 1868, fecha en la que Khalil Bey abandona París para regresar a Turquía, hasta 1912 fecha en la que una tal madame Vial vende el cuadro a una galería de arte.

		—Estoy muy nervioso —respondió el otro vivamente emocionado— no me explico cómo habéis podido aclarar el destino de El origen durante tantos años de clandestinidad. Es un logro sin parangón, ya me contaréis vuestro secreto. Lo que investigadores y estudiosos de estos temas no lograron en más de un siglo, vosotros lo habéis conseguido en unas pocas semanas. Estoy anonadado por vuestra eficiencia, creedme soy vuestro más devoto fan.

		—Y eso que no has escuchado la historia —apostilló Emilia con su habitual buen humor y vitalidad.

		Ed tomó asiento en la gran mesa junto a ella.

		—Por favor no os detengáis por mí, continuad —apostilló.

		Alfonso, sentado al otro lado de Edmundo, le dio un par de golpecitos en la espalda y le confió por lo bajo:

		—Estoy encantado de que estés de vuelta, tu demora nos ha tenido preocupados.

		—Ya verás las magníficas fotos que traigo de París, no te las imaginas.

		—Algo me ha contado Emilia.

		Martín observaba a los dos hombres con una curiosidad creciente. Cuántos aspavientos por un simple viaje a la capital gala, volvió a pensar, ¡aquí hay gato encerrado!

		Alonso con una mirada reprobatoria hizo callar a su hermano y a Ed.

		—Estábamos comentando con el señor Lafitte que la primera etapa de clandestinidad de El origen se produjo entre 1868, cuando Khalil Bey vende supuestamente toda su colección, y 1912 en la que una tal madame Vial vende el cuadro a un galerista. Entre estas dos fechas solo hay un testimonio que acredita, o mejor, confirma la existencia del cuadro y es el que tenemos gracias a Edmond de Goncourt en 1889. Este escritor y naturalista cuenta, entre otros, con la amistad de Auguste Rodin, el famoso escultor, y de Antoine de la Narde, experto en antigüedades sobre todo de las asiáticas.

		Alonso escribió en la parte superior de la pizarra: 1868, Maurice Chaubon padre. En el medio: 1889, Goncourt/La Narde. Y en la parte inferior: 1912, madame Vial.

		—Ahora debemos rellenar los huecos que hay entre estas fechas.

		Martín prestaba gran atención al dueño de Lacre y Pergamino, mientras que Ed estaba más pendiente de las reacciones de Emilia y de los cuchicheos y confidencias con el otro Montalbán, Alfonso.

		—La primera pista nos la trajo usted señor Lafitte, cuando nos envió los documentos que Chaubon hijo, les había entregado a usted y a la señorita Bianca.

		—Pero en esos inventarios no aparecía El origen, eso lo comprobé yo mismo —objetó Lafitte.

		—Efectivamente, en los albaranes y archivos de Chaubon no aparece ninguna entrada con ese nombre, pero sí con otro: La abadía de Blonay. Recordemos que Khalil Bey primero tapó el cuadro con una cortinilla verde, pero después manda montar una especie de caja en cuyo fondo esconde El origen, y en su tapa exterior Courbet pintó un paisaje para el bey.

		— El castillo de Blonay —respondió tajante Martín.

		—Ese nombre lo toma años después cuando las altas torres perfiladas contra el atardecer se muestran como las de un castillo y no como las de una abadía.

		—Cierto, ¿y habéis encontrado una entrada con ese nombre entre los papeles que os traje?

		—Aquí tienes el albarán, pero no es una entrada, sino todo lo contrario, más bien una salida. El cuadro es vendido a un tal Jean-Baptiste Faure, rico y famoso barítono de la época, que contaba con una gran colección de pinturas entre las que se contaban obras de Manet, Sisley, Degas y Pissarro. Aquí está el albarán de salida que tú aportaste entre los papeles de Chaubon. Pero la historia no ha hecho más que empezar: tan solo una semana después, el cuadro volvió a Chaubon.

		—¿Qué pasó? —inquirió Martín.

		—Ese punto no está claro pero quizás su nuevo dueño no lo pagó o, probablemente, y dado el ambiente católico de la familia del barítono, la señora Faure no estuvo de acuerdo con la temática del cuadro.

		En ese momento Alonso escribió el nombre de Faure debajo del de Chaubon.

		—Sigamos. La segunda tentativa fallida de colocar el cuadro por cauces tradicionales también fue un fracaso. Meses después de la peripecia de Faure, hemos encontrado una nueva anotación que hace referencia a un asiduo cliente de Chaubon un tal Ernest Pinard. Este individuo lo compró por la suma de 3.000 francos como figura en la contabilidad del anticuario. Pinard fue un procurador tristemente conocido por las acusaciones que vertió contra la dudosa moralidad de Flaubert y Baudelaire.

		— ¡Qué cinismo! —exclamó indignada Emilia— eso de la doble moral debía de estar a la orden del día entonces.

		—Así eran aquellos tiempos —continuó Alonso muy metido en su papel de conductor de la reunión—. Curiosamente, lo que nos ha llevado a dar con él es el epígrafe con que figura en el registro de ventas de Chaubon. Le da el título de Excmo. Sr. E. P. Las iniciales E.P. corresponden claramente a Ernest Pinard y el tratamiento de excelentísimo a su cargo. Este pájaro fue ministro del interior y, por lo visto, depredador de libertades con Napoleón III. Pero tenía un terrible punto débil: las mujeres. Eso le llevó, tras su paso por la política, a una serie de escándalos que terminaron con su hacienda, y Chaubon recuperó el cuadro unos meses después de haberlo vendido y quizás nunca cobrado. Por ello nos situamos ya en 1882 y con el cuadro en poder nuevamente de nuestro modesto anticuario.

		Alonso escribió el nombre de Pinard debajo del de Faure y Chaubon junto al año 1882.

		—Ahora saltamos hasta el año 1889, año de la Exposición Universal de París. Uno de los pabellones es el de Japón y un anticuario especializado en importación de artículos japoneses es Antoine la Narde. Aquí tenemos el punto intermedio de nuestro diagrama temporal. El cuadro está en propiedad de este importador ya que tenemos la siguiente reseña en uno de los diarios de Edmond de Goncourt. Leo literalmente:

		« Hoy me ha escrito La Narde para decirme que había recibido libros y objetos japoneses… Me reúno con él y, mientras que observo con ojos aburridos el mediocre envío, La Narde me dice: “¿conoce usted esto?” y con una llave abre un cuadro, cuyo panel exterior muestra una iglesia de pueblo contra la nieve y cuyo tablero oculto esel cuadro pintado por Courbet para Khalil Bey, un vientre de mujer con un negro y prominente monte de Venus y la abertura de una vulva rosa…».

		Seguramente Chaubon cedió el cuadro a La Narde ya que ambos figuran entre los proveedores oficiales de diferentes pabellones. Nosotros no hemos encontrado reseña alguna acerca de que el cuadro fuese vendido. El hecho es que un tercero, en este caso Goncourt asegura haber visto el cuadro gracias a La Narde. Hasta ahora no se había podido seguir la pista del cuadro por dos razones: la primera porque no figura con el nombre original, sino que la reseña de los documentos habla de La abadía de Blonay y la segunda, es esta cadena de cesiones y ventas que no se debieron consignar en los libros y documentos oficiales.

		—Desde luego habéis hecho una labor detectivesca y creo que vamos a poder montar una exposición que aportará toda esta información. Mis colegas del Orsay van a quedar patidifusos ante tanto descubrimiento. No tengo palabras para describir el trabajo que habéis hecho, parece casi milagroso conseguir toda esta información en tan corto periodo de tiempo.

		—Pues todavía no hemos acabado, señor Lafitte —añadió Alfonso con una sonrisa de suficiencia mientras daba un codazo al taciturno Ed tratando de despertarlo de la nube de somnolencia que lo envolvía—. Por favor continúa hermano.

		—Pero es que estoy asombrado de la impecable investigación —insistía Martín.

		—Simplemente: «genios y figuras hasta las sepulturas», está usted en Lacre y Pergamino —añadió Alfonso, exagerando su lenguaje cheli.

		—Continuaré yo —intervino Alonso— antes de que mi hermano se atribuya todo el mérito de este trabajo, cosa que está a punto de hacer si usted lo sigue alabando. Yo también voy a usar alguna frase hecha: «el halago debilita».

		Ante su tono serio nadie se atrevió a decir nada más y Alonso volvió a tomar el hilo de la presentación.

		—Estábamos con La Narde y debemos llegar hasta el punto final que es la viuda de monsieur Vial. La Exposición Universal es la que también unió los destinos de uno y otro y definió al futuro propietario del cuadro. Entre Antoine la Narde y Émile Vial hay muchas similitudes para creer que podrían haberse conocido entonces. Detallaré algunas. La primera es que ambos participaron, como he dicho, en la Exposición Universal. La segunda es que los dos hombres apenas se llevaban seis años y por lo tanto pertenecían a la misma generación. La tercera es que habían nacido y crecido bajo el clima de Turena y ahora, ambos, vivían en París. Y como cuarta y última está la nada desdeñable casualidad de que Vial, que escribió numerosos libros y artículos, tiene uno dedicado a la cultura japonesa, ¿qué mejor consejero sobre Japón que La Narde?

		—Pero, entonces, ¿La Narde le vende el cuadro a Vial? —preguntó Martín.

		—No tenemos ningún documento que avale esta tesis, pero creemos que debió de haber una especie de trueque.

		—¿Trueque? ¿A qué se refiere?

		—A La Narde le interesaban sobre todo las porcelanas y los objetos de alfarería, así como los utensilios usados en la ceremonia del té: tazas, teteras y demás. Vial es un personaje bastante atípico. Es científico, e incluso había recibido la Legión de Honor gracias a la invención de un nuevo procedimiento de grabado sobre diferentes superficies, la porcelana es una de ellas. Como final de nuestra hipótesis, afirmamos que Vial vivía en el número 1 de la calle Bourdaloue, prácticamente enfrente de la iglesia Notre Dame de Lorette, a escasos metros de la calle Saint Georges, lugar en el que Antoine de la Narde había decidido instalar su negocio.

		—Formidable estudio, ¿verdad, señor Lafitte? —ahora era el propio Alfonso el que se lanzaba las flores a sí mismo sin ningún recato.

		—Pero, Alfonso —le reconvino su hermano.

		—Lo siento hermano, pero ya sabes: «pa chulo yo y pa pegarse mi padre».

		—Créanme, estoy muy sorprendido. ¿De dónde han obtenido toda esta información de Émile Vial? —

		volvió a halagar y preguntar Lafitte que parecía casi conmocionado ante el aluvión de datos.

		—En este caso fue fácil, solo hubo que acceder a los Archivos Nacionales Franceses y revisar los dosieres de la Legión de Honor de Émile Vial —respondió también suficiente Alonso—. Toda la parte final de esta investigación se la debemos a Emilia y a Edmundo.

		Edmundo se sintió obligado a intervenir por alusiones y porque el personaje de Vial le había cautivado.

		—Desde luego este tipo era todo un personaje, le gustaba mucho escribir y en la Biblioteca Nacional de Francia hay diez reseñas con su nombre. La mayoría de las veces no encontró un editor que corriese con los gastos de impresión y él mismo autoeditaba sus obras. Muchas de sus obras tienen títulos extraños como la monografía: « Lo positivo y lo negativo, dúo de amor en un acto», «Amor en el Universo», «Inversión en la creación», «Calor y frío», «Los errores de la ciencia», «Hipnosis e hipnotismo». Su último libro fue publicado en 1911, un año antes de morir y le envió un ejemplar a Ernst Mach, físico y filósofo austriaco en el que Einstein vio un precursor de su teoría de la relatividad. Como ves Martín, un tipo ecléctico si nos atenemos a sus escritos. Antes de acabar permíteme un último dato para completar el misterio de esta figura: nunca se ha encontrado su partida de defunción, ni el lugar en el que está enterrado. Observarás que aunque esto no sea el Museo del Prado, también tenemos nuestros enigmas.

		—¡Quizás no esté muerto! —soltó de sopetón Emilia quitando hierro al comentario final de Ed.

		Todos la miraron estupefactos y ante la cara de traviesa de la muchacha terminaron coincidiendo en una sonora carcajada mientras la joven añadía un último dato.

		—Durante la exposición universal de 1889 Auguste Rodin coincidió en varias ocasiones con Antoine de la Narde. Varios de sus dibujos eróticos parecen una copia casi fidedigna de El origen. Supongo que los incluirás en la exposición.

		Mientras decía esto sacaba la copia de algunos de los dibujos en los que se podían ver mujeres en posiciones muy parecidas a la mostrada en el cuadro de Courbet.

		—Sí, pensábamos hacerlo, y tras esta conexión que me muestras está aún más justificado, si cabe. El Museo Rodin es un hueso duro de roer y es muy celoso de sus obras. La semana que viene nos visitarán para hablar de los términos de la negociación y el préstamo. Y por lo demás, mis queridos amigos solo puedo decirles chapeau, esta historia que magistralmente me acabáis de contar debemos mostrarla al mundo, debemos compartirla con los visitantes de nuestra exposición y este clima enigmático y misterioso deberíamos poder trasladarlo a la muestra. Os debo un aplauso.

		Martín Lafitte se puso en pie y fue aplaudiendo a todos y cada uno de los componentes del equipo.

		Al despedirse, el ejecutivo reiteró su agradecimiento y al mismo tiempo les recordó que faltaba por investigar la otra zona oscura en la vida del cuadro, su desaparición en la II Guerra Mundial y su aparición en 1958.

		—Tomaos un descanso, os lo habéis ganado. Cuando podáis me mandáis el informe con vuestra historia, pesquisas y documentación y procederemos a abonaros el primer pago de lo presupuestado, estoy verdaderamente contento. Por cierto, hermanos Montalbán, Edmundo y Emilia ya me han visitado en «mi pequeño taller de pintura», estaré encantado de recibirlos y mostrarles las obras de algunos muchachos que prometen: Rembrandt, Velázquez, Tiziano o Goya. Me gustaría ser su guía allí. Estoy fascinado con vuestro trabajo.

		Tras la despedida, Martín decidió caminar durante un rato. La exposición había sido prolija y densa, «la verdad», pensó, «es que aquella gente había hecho un trabajo formidable, realmente estaba muy contento». Al mismo tiempo una lucecita roja se había encendido en su cerebro. Había algo allí que no cuadraba, algo no tenía sentido y no sabía qué era. De momento era solo un presentimiento, pero aquellos inofensivos anticuarios no lo eran tanto. En cualquier caso metió las manos en los bolsillos y decidió pasear por aquella estupenda noche primaveral.

		

	
		

		 

		CAPÍTULO 17.Un monstruo y Thule

		 

		Lacre y Pergamino. Madrid, 2018.

		—Os digo que lo que encontré en aquel almacén o, mejor dicho, lo que me encontró a mí en aquel sótano no era humano. ¡Mirad las fotografías!, eso es un monstruo.

		Ed señalaba las dos fotografías que había impreso a gran tamaño y que pasaban, tras observarlas detenidamente, de mano en mano entre el grupo.

		Las dos estaban desenfocadas. En una aparecía distorsionada una cara con las facciones deformadas y en la otra, muy movida, una figura humana en movimiento que también se deformaba como consecuencia del exceso de exposición a la luz del flash.

		—¿Pensáis que es una invención? Os aseguro que allí había «algo» que parecía humano, pero no lo era.

		—¿No pudo ser algún vigilante que te descubriera y tratase de detenerte? —preguntó Alfonso que se sentó a su lado y le tomaba del brazo tratando de calmarlo—. Es difícil creer que una especie de hombre lobo o de bestia salida de no se sabe dónde te atacase allí.

		—No era un hombre lobo, aunque gruñía como si lo fuese —chilló Ed volviendo a levantarse nervioso—, y quizás me estaba esperando.

		—¿Te habló en algún momento? —preguntó Emilia tratando de hacer que se sentara y se calmase.

		—No, no lo hizo.

		—¿Estás seguro?, trata de recordar. Parece muy extraño que tanto si era el dueño como si era un vigilante, no te diese el alto o te amenazase.

		—Estoy seguro, aquel ser no habló en ningún momento, tan solo se movía como si estuviese inquieto y de vez en cuando dejaba escapar algún sonido gutural, como si se estuviese ahogando, cuando no un gruñido que para sí querría el lobo feroz.

		—Igual se había atragantado con el hueso de una aceituna —bromeó Alfonso.

		Ed se volvió hacia él con cara de muy pocos amigos.

		Entonces tomó la palabra Alonso, el más sereno del grupo y el que ejercía de líder en aquellas reuniones. Se puso en pie y habló con un tono pausado y sereno.

		—Por favor, tranquilízate Edmundo. Todos los que estamos aquí te creemos, ¿cómo no íbamos a hacerlo si hasta has traído fotos? Tienes que entender que lo que relatas de ese encuentro es sumamente extraño. Según cuentas parece que hay un monstruo en un almacén de antigüedades que solo se ha manifestado en el momento en el que tú entraste en la vivienda. Afirmas que no era humano pero su morfología, o lo que de ella se aprecia en las fotos, sí lo es. Tenía dos brazos, dos piernas, una cabeza, andaba erguido, ¿recuerdas algún otro comportamiento que denotase inteligencia?

		Ed guardó silencio durante unos instantes y volvió a tomar la palabra:

		—¿Que si era inteligente? Ya os digo yo que lo era. Como que el muy cabrón me persiguió por toda la casa y me cerró el paso delante de la trampilla de salida, es más, quiero recordar que estando yo en el habitáculo que hacía las veces de oficina fue el momento en el que la criatura se presentó. Yo me escondí agachándome y traté de salir de la encerrona gateando entre los muebles, pero él me siguió los pasos y se paró frente al escritorio, y cuando vio los papeles revueltos lanzó un enorme gruñido como si fuese un grito de desesperación. Entonces el «bicho» fue consciente de que alguien había estado hurgando allí. Esa criatura era inteligente.

		—Luego, ¿no podría ser que con la oscuridad del lugar, a ti te pareciese un animal lo que no era más que un hombre? —volvió a intervenir Alonso con su tono moderado—. Llevas muchos saltos seguidos y quizás el cansancio y el estrés acumulado te haya hecho distorsionar los recuerdos.

		Ed respetaba mucho a Alonso y, aunque parecía muy furioso, decidió no contestar. Emilia lo tomó de la mano tratando de que aquel enorme enfado que traía se le pasase. Finalmente, Ed se decidió a hablar:

		—Puede que tengáis razón y, que mi hiperactivo cerebro haya distorsionado aquellos momentos de terror y angustia. También puede ser que el esfuerzo mental que me supone realizar el ritual y el conteo del salto me esté afectando. Pensad que mis dos últimos viajes han acabado de mala manera: primero el incendio y la pelea con aquellos dos tipos, y ahora mi encuentro con este bicho. Disculpad mi mal carácter, pero esa amabilidad, que a veces me parece fingida, de Lafitte y ese aire de seductor trasnochado me saca de quicio. Creo que no es trigo limpio.

		—Lo realmente importante es que hemos cerrado la primera parte de la investigación. Uno de los dos periodos de clandestinidad y de desaparición de El origen está investigado —comentó Alfonso dando por concluido el asunto de la criatura.

		—No lo creas Alfonso, todavía nos quedan un par de flecos que a mí no me han dejado satisfecho —

		respondió Ed.

		—¿Cuáles son?

		—Primero, deberíamos conocer por qué los dos sirvientes de Khalil Bey fueron a buscar el cuadro al almacén de Ruel cuando su jefe ya había dejado París.

		—Quizás se arrepintió y los mandó a por el cuadro. El lienzo de Courbet parecía tener bastante valor para él, a tenor de las fiestas que montaba alrededor del mismo —conjeturó Emilia.

		—Podría ser —replicó Ed— pero ‚y esa especie de brazalete que portaban en el brazo? ¿Habéis investigado algo acerca de ello?

		Alonso sacó de una carpeta un nuevo dibujo y lo puso en el centro de la mesa.

		—Es este, ¿verdad?

		—Sí —respondió Ed tomando el papel y mirando sorprendido la imagen.

		—Parece una proto imagen de la esvástica nazi —añadió Emilia.

		—Y lo es. Este símbolo representa una sociedad secreta llamada Thule, originalmente Grupo de Estudio de la Antigüedad Alemana. Fue un grupo ocultista y racista. Fueron los promotores del Partido Obrero Alemán que más tarde fue transformado por Adolf Hitler en el Partido Nacionalsocialista Alemán de los Trabajadores —apostilló Alonso—. Son, por así decirlo, la semilla de lo que después sería el partido nazi. Todos sus miembros debían jurar que por sus venas y por las de sus familiares no corría gota de sangre negra, ni judía.

		—Menudos racistas —exclamó Emilia.

		—Thule es un país imaginado por los geógrafos grecorromanos situado en el más lejano norte, más allá de Escandinavia. Virgilio lo cita en La Eneida —añadió Alfonso completando la explicación de su hermano—

		. La ariosofía o armanismo son los nombres que se dan a determinados sistemas ideológicos que tienen una naturaleza esotérica. Los seguidores de estas corrientes de pensamiento creían en la teoría de la tierra hueca o intraterrestre, es decir, que en el interior de la tierra existen civilizaciones muy desarrolladas. Los ocultistas nazis querían demostrar que la raza aria provenía de una de esas civilizaciones tan evolucionadas. Posteriormente, esta creencia fue abolida por los propios nazis, aunque dio lugar a otra sociedad que fue la Annenerbe. Aunque de manera oficial fue creada para revalorizar las tradiciones alemanas, finalmente acabó convirtiéndose en un grupo de estudiosos de las ciencias ocultas. Su finalidad era la de destruir el cristianismo e instaurar una nueva religión en Alemania. Esta organización era el ojito derecho de Himmler.

		—Nosotros ya hemos investigado algo relacionado con esto —recordó Ed.

		—Sí, muchacho, lo hicimos cuando buscábamos la Mesa del Rey Salomón y contactamos con Heberlein, el geólogo y diplomático alemán —confirmó Alfonso.

		—Pero volviendo a los tipos con los que peleó Ed en el almacén de Ruel buscando El origen del mundo, ¿qué podrían querer de semejante cuadro? No parece que haya conexión alguna —preguntó Emilia.

		—Esa es una buena pregunta que creo que aclararemos cuando continuemos con la investigación. El cuadro volvió a desaparecer durante la II Guerra Mundial y los alemanes tuvieron una buena dosis de participación. Creo que cuando nos enfrentemos al enigma de qué pasó con el cuadro durante la ocupación alemana de Budapest y la posterior liberación rusa, seguramente obtendremos más datos acerca de esa sociedad.

		Alonso Montalbán se fijó entonces en Ed que continuaba con gesto sombrío sus explicaciones.

		—¿Estás bien Edmundo? —le preguntó nuevamente.

		—Disculpad, creo que hoy no es mi mejor día.

		—Entonces no prolonguemos más esta reunión, has tenido unas semanas muy duras. Tomaos Emilia y tú un par de días libres. Disfrutad de la hermosa primavera de Madrid —concluyó el más alto de los Montalbán.

		Ya se disponían a marchar cuando Alonso, recordó las palabras de Ed.

		—Oye y, ¿cuál es el segundo hilo que ha quedado suelto? ¿Has hablado de dos, verdad?

		El joven se volvió desde la puerta, tomó a Emilia de la mano y respondió a su jefe de forma enigmática.

		—Emile Vial, ese hilo es el que no hemos explorado lo suficiente. Ni siquiera tenemos su partida de defunción.

		—No la hemos encontrado, no será el único papel que desaparece —objetó Alfonso.

		—Me refiero a que…, ¿y si Emilia llevase razón y no estuviese muerto?

		—¿Cómo?, ¿qué?, eso es imposible —respondieron casi al unísono los Montalbán mientras él tomaba de la cintura a su novia y bajaba las escaleras de la tienda.

		—¿Imposible? —replicó— No digas imposible, que yo soy la prueba viviente.

		

	
		

		 

		CAPÍTULO 18. Una casita de pescadores

		 

		Isla de Ré, primavera de 2018.

		Tras acabar la reunión con la médium Claris, los dos sacerdotes decidieron ocupar su día en visitar el lugar donde la mujer había tenido una visión en la niñez. Antes de irse les había dado un bosquejo de plano para que lograran llegar a la ubicación en la que se encontraba la casa de aquel pescador y sus hijos que, un día, desaparecieron sin más en el mar.

		Miguel conducía el coche alquilado y disfrutaba haciéndolo. No tenía muchas oportunidades y gozaba pisando el acelerador y notando la respuesta de los caballos de potencia del automóvil. Además, su compañero no le discutía el placer de sentarse al volante. El padre Balcells gozaba más detrás de los escritorios que investigando en campo abierto.

		Recordó entonces los problemas que, tan solo un par de años atrás, habían tenido a la hora de acoplarse como pareja investigadora. Recordó a Raúl, su antiguo e inicial compañero, cómo lo perdió en una isla del Caribe y como conoció a su actual colega. Fue llevando el caso de la profanación de la tumba de Descartes, su primer enigma juntos, y recordó los muchos problemas de adaptación que tuvieron el uno con el otro. Con el tiempo el padre Balcells le había demostrado su utilidad a la hora de investigar los extraños casos que les tocaban en suerte. Pensó que él también había aceptado de buena gana incluso las limitaciones de su compañero y en especial esa manía de recitar versos en situaciones estresantes o complicadas. Le constaba que también Balcells soportaba estoicamente sus periodos de silencio y toleraba cada vez mejor sus eléctricas visiones y las consecuencias que estas generaban.

		Miguel lo miró de reojo y lo descubrió ensimismado mirando, sin ver, el paisaje que pasaba frente a sus ojos.

		Como la mañana era primaveral, decidió parar en La Rochelle y comer en alguna de las terracitas del puerto. Se encontraba de especial buen humor aquella mañana y la visita a Isla de Ré podía esperar a la tarde, pensó. Mientras hacían de improvisados turistas por el puerto antiguo y tras dejar el coche en el parking, Miguel se dirigió al padre Arturo:

		—Excelente mañana, si te parece bien, comemos en una de esas terrazas del puerto y disfrutamos de este maravilloso sol de primavera.

		—Me parece correcto, es justo que después de perder un par de días de vacaciones nos podamos resarcir malgastando media mañana. Además, te diré que no entiendo el interés o el peligro que ve el Vaticano en una médium de pacotilla que realiza un ritual trasnochado para cuatro incrédulos pasados de moda.

		—Estoy de acuerdo contigo en lo de ritual trasnochado y en lo de la médium, pero los asistentes me dejaron muy preocupado.

		—¿Lo dices por los dos alemanes rubios con muy malos modos?

		—Sí, por ellos. No creo que sean unos incrédulos y la visión que tuve…

		—¿Quieres hablarme de ella? Con madame Claris has hablado de un demonio. Pero los demonios acuden a tus visiones muchas veces, ¿qué tenía este de especial?

		—Te lo contaré Arturo, pero será delante de un buen pescado en aquella terraza.

		Los dos sacerdotes se encaminaron al restaurante y decidieron comer a orilla del embarcadero frente a uno de los imponentes bastiones defensivos del antiguo puerto, que con su forma cilíndrica nervada y su apuntado tejado en forma cónica muy estilizada delataban un estilo inconfundible.

		—Este parece de turistas —objetó Balcells.

		—Si a ti te da igual, a mí me vale. Tengo más hambre de sol que de comida.

		Los dos despacharon un paté de hortalizas, un lenguado y una docena de ostras que regaron con el Pineau des Charentes blanco del país. Para bajarlo todo, Balcells finalizó con un helado artesano.

		—¿Crees que podrás ahora conducir? —preguntó Arturo— o ¿quieres echar una siestecilla al sol?

		—En un rato volvemos a la carretera, pero antes quiero advertirte acerca de esta investigación que acabamos de iniciar.

		—Tú me dirás —respondió el otro, sin entender a que se debía el aviso de su amigo.

		—Creo que nos vamos a enfrentar a un monstruo muy peligroso.

		—¿Has visto algo que deba conocer de mi futuro? No tengas reparo, estoy preparado para reunirme con el Señor en cualquier momento. Creo que el único pecado con el que ahora mismo cargo es la magnífica copa de helado que me acabo de meter entre pecho y espalda.

		—Bueno, quizás hoy hemos pecado de gula, pero en cualquier caso nada que no se pueda perdonar.

		Hablando ahora en serio, debes saber que he visto un demonio de lo más real. Era casi humano y eso lo hacía aún más terrorífico. Es un leviatán que está dentro de cada uno de nosotros. Nuestros compañeros de sesión espiritista lo llevaban de forma muy evidente. Creo que nos van a dar problemas, muchos problemas. Estos tipos destilaban odio y sectarismo por todos sus poros y estoy seguro de que nos volveremos a encontrar con ellos. Te pido que tengas mucho cuidado Arturo, esta aventura puede ser muy peligrosa.

		—Tendremos que tener cuidado los dos —corrigió Balcells—, salvo que en tus visiones yo haya aparecido en una situación comprometida.

		—No lo tengo claro Arturo, apareces recitando algún verso, eso no es muy raro en ti, pero juraría que lo haces en una sala rodeado de cuadros.

		—¿En una pinacoteca? Mira por donde hace mucho que no visito una. No nos pongamos pesimistas y ya que estamos en Francia citaré una frase de Cyrano: « un pesimista es un hombre que cuenta la verdad prematuramente». Por lo que aprovechemos el momento y el lugar y no desvelemos verdades prematuras mi pesimista amigo.

		Al hilo del tono desenfadado del comentario de su compañero, Miguel dio por zanjada la conversación apostillando:

		—Venga, no empañemos tan magnífico día con malos augurios. Veamos que nos trae esta investigación y de momento subámonos al coche y conduzcamos hasta Isla de Ré, pero antes… te voy a herir yo con las únicas estrofas que conozco de la obra Cyrano de Bergerac, de Edmond Rostand:

		 

		Tiro con gracia el sombrero;

		la capa gallardamente

		dejo caer; sonriente

		y ágil, mi espada requiero.

		Como Scaramouche ligero,

		lindo como Celadón,

		te prevengo, Myrmidón,

		que, al finalizar, te hiero.

		Los dos sacerdotes rieron cómplices y emprendieron relajados el camino de la isla.

		En pocos minutos llegaron a su destino. Un puente de un par de kilómetros sobre el océano les abría camino hacia el interior de la ínsula. Como no llevaban prisa comenzaron a recorrer la isleta como dos turistas más.

		El primer pueblo que los saludó fue Saint-Marie de Ré, al que siguieron La Flotte, Saint-Martin de Ré y llegaron hasta Saint Clément des Baleines. Después trataron de orientarse con el escueto plano que les había diseñado madame Claris. Los pinos, el paisaje boscoso, las salinas y el mar, un bravío mar que terminaba en extensas playas pero que también rompía en zonas más salvajes y abruptas. El lugar era idílico y paradisiaco.

		Se perdieron varias veces en su intento de encontrar la casita de pescadores o lo que quedase de ella. Tras varios intentos infructuosos, alguien les dio como indicación un pequeño cementerio situado en las afueras del pueblo de Saint Clément, que lindaba en su parte norte con una zona de salinas.

		Tuvieron que dejar el coche aparcado delante de unas dunas que hacían imposible la llegada en coche y caminando dejaron atrás una zona de arbusto bajo que crecía salvaje hasta casi la misma orilla del mar.

		—¿Es realmente necesaria esta visita? —preguntó el sudoroso padre Balcells que cada vez llevaba peor los esfuerzos físicos.

		—No refunfuñes Arturo, hemos llegado hasta aquí, terminemos la visita.

		—Está oscureciendo, tenemos un largo trecho de camino de vuelta hasta el hotel y tendrás que conducir de noche.

		—No me importa conducir, ya lo sabes. Mira, ahí está la pared del cementerio, por lo tanto estamos muy cerca. ¿Ves alguna casa por algún lado? Desde aquí no veo nada.

		Balcells se detuvo para tomar aire y aprovechó para observar más atentamente.

		—Quizás aquello de tu izquierda pudieran ser los restos de una casa.

		—¡Miremos!, no perdemos nada.

		Junto a un observatorio de aves construido recientemente, que indicaba que se habían metido probablemente en un espacio natural protegido, encontraron los restos de una triste y reducida construcción. La antigua casa miraba de frente al océano y dejaba las salinas a su izquierda y el cementerio a su derecha.

		—Debe ser esto —afirmó Miguel.

		El sacerdote penetró en los derruidos restos de la edificación y tuvo que tener cuidado para no caer.

		Allí dentro había pintadas, una pared llena de hollín, tablas, y restos de lo que en su momento fueron redes hacían casi impracticable la visita.

		—Aquí no hay nada —voceó desde dentro a Balcells—, voy a salir.

		Lo hizo como pudo y al franquear la que en su momento debió de ser la puerta de entrada un conjunto de imágenes golpearon su cerebro. No llegó a ser una de sus «visiones» pero las figuras de tres hombres, tres hombres de mar, uno mayor y dos más jóvenes, quedaron grabadas en su cerebro.

		Miguel se trastabilló y a punto estuvo de caer al suelo, pero la mano salvadora de su compañero evitó la caída.

		—¿Qué ha ocurrido?, ¿otra vez tus visiones?

		—Sí —afirmó Miguel más con el movimiento de la cabeza que con las palabras que se le quedaban prendidas de los labios—. No ha llegado a ser una «visión» ha sido una especie de flash.

		—¿Qué es lo que has visto? —preguntó Arturo mientras lo ayudaba a sentarse en un promontorio cercano.

		—Con nitidez he visto a tres hombres, dos más jóvenes y uno de más edad. Parecían pescadores sentados en lo que debió de ser un porche en el que arreglaban redes.

		—¿Nada más?

		—Nada más.

		—Debieron ser los moradores de este sitio. ¿Tienes fuerzas para caminar?

		Miguel asintió y juntos volvieron hasta el lugar en el que los esperaba el automóvil.

		—Yo conduciré, tú pareces todavía muy débil.

		—No, Arturo, prefiero hacerlo yo, conducir me relajará.

		—No quiero terminar en el mar.

		—No lo haremos, me encuentro mucho mejor.

		Aunque de mala gana, Balcells subió al asiento del copiloto y Miguel tomó los mandos del coche. La noche estaba llegando y teñía de sombras el camino con lo que Miguel no acertaba a llegar a la carretera asfaltada. El GPS también estaba perdido y la señal era tan débil que enloquecía y se equivocaba. En un momento determinado llegaron a una intersección de caminos y no tenían referencia que seguir ni el navegador era capaz de conectarse al satélite.

		—Mira, allí hay un hombre advirtió Balcells señalando al camino que quedaba a su izquierda. Voy a preguntarle cómo llegar a Ars en Ré.

		Miguel lo paró en seco sujetándolo fuertemente con la mano derecha.

		—¿Pero, qué haces, Miguel?

		—No vayas, Arturo, no vayas. No te va a contestar.

		—¿Pero qué dices, por qué no habría de hacerlo?

		—Porque se llama Antón y es una aparición.

		Arturo cerró la puerta del coche rápidamente y sin dejar de mirar al espectro comenzó a murmurar por lo bajo.

		—¿Recitas? —preguntó Miguel.

		—Que va, ahora rezo.

		

	
		

		 

		CAPÍTULO 19. Pinto

		 

		Diario juvenil de Martín Lafitte, 1971

		Después de lo ocurrido en la fortificación de Vauban aquel verano ya no fue el mismo.

		Mis tías, por supuesto, llamaron a mis padres y estos volvieron rápidamente de su viaje por Europa.

		Estuve apenas un día ingresado en el hospital y a la mañana siguiente estaba plenamente recuperado.

		Pasado el susto solo quería ver a mis amigos y volver a la casa de mis tías. No quería volver a ver a Orson, pero eso era lo de menos.

		Aquella noche llegaron mis padres. Mi madre me abrazó llorando y parecía que no me iba a soltar nunca. Mi padre me dio un escueto abrazo y un beso y revolviéndome el pelo me dijo:

		—¡Vaya un susto que nos has dado Martín!, ¿cómo se os ocurrió meteros en semejante sitio?

		Mi madre entonces volvió a llorar como si de verdad me hubiese pasado algo grave. Es verdad que nos metimos donde no debíamos y que, si no hubiese sido por huir de Orson, aquello no nos hubiese pasado, pero al parecer y según me contó mi tía Isabelle semanas más tarde Orson y Manuel fueron interrogados por la policía al igual que hicieron con nuestro grupo: todas las conclusiones apuntaron a que, al cerrar aquella puerta, nosotros mismos nos encerramos y todo quedó en una recomendación a Orson para que no se acercase a nosotros.

		A mí me parecía exagerada toda la parafernalia de cuidados y precauciones que mis tías y mis padres desplegaron a mi alrededor.

		Que si, ¡no te vayas muy lejos Martín!; que si, ¿a dónde vas Martín?, ¿con quién vas a estar Martín?,

		¡cuidado con los coches si sales en bicicleta!, ¡no os alejéis mucho!, ¡no subáis al faro!, ¡no os metáis en el agua!, ¡nada de playa solos! y así, una enorme lista de prohibiciones y advertencias que me agobiaba e impedían disfrutar con normalidad.

		La sensación de libertad que había experimentado semanas atrás se había esfumado por completo y mucho más, si cabe, con mis padres por allí.

		Por fortuna a mi padre lo necesitaban en el estudio de arquitectura. Un nuevo proyecto lo estaba esperando en Madrid.

		Hubo que rogarles mucho. Mis tías eran muy buenas actrices e imploraron y lloraron para que no me llevasen con ellos. Faltaba todavía mucho verano y mi padre transigió. Mi madre no lo hizo, pero primó el voto de calidad del hombre en este caso.

		Mis padres demoraron todavía un par de días su vuelta ya que yo cumplía años al día siguiente.

		—¿Qué vas a querer para tu cumpleaños, Martín? —preguntó mi madre.

		—Ya lo sabes mamá, la ilusión de mi vida es tener un perro.

		—¡Ni loca te compro un perro, pide otra cosa!

		Yo enfadado no pedí nada. Mi padre desapareció pronto el día de mi cumpleaños. La noche anterior lo oí cuchichear con mi tía Dennise y la situación me pareció muy extraña, llegué a pensar que habían cambiado de opinión y que tendría que volver con ellos, pero no fue así.

		Mi padre volvió a media mañana, me felicitó, me besó muy efusivo y me dijo:

		—Tengo tu regalo en el asiento de atrás del coche, ve a cogerlo.

		Una risa maliciosa y picarona se dibujó en la cara de mis tías. Cuando lo vi casi me caigo de culo.

		En una caja de cartón asomaban dos enormes orejas, ¡no lo podía creer! Mi madre que estaba a mi lado, tampoco. Detrás de las orejas asomó un hocico y tras este, un largo morro que terminaba en dos oscuros y vivaces ojos.

		—¡Vamos cógelo!, se llama Pinto y tiene dos meses, necesita un amigo —voceó mi padre.

		Todos estábamos felices excepto mi madre, que le echó a mi padre una mirada de enojo supina.

		Me lancé al interior y lo tomé en brazos. Lo abracé y me dieron ganas de llorar, ¡el sueño de mi vida se había cumplido!, tenía un perro. El animal estaba asustado y trataba de librarse del abrazo. Lo solté en el patio posterior de la casa y lo primero que hizo fue mearse en una de las sillas y cagarse al lado del mostrador de los caramelos.

		—Martín, el perro tiene una condición. Se quedará aquí con tus tías. Lo podrás disfrutar los veranos o aquellas temporadas que vengas a verlas.

		—Así vendrás con más frecuencia, a nosotras no nos importa —añadió mi tía Dennise que parecía la más feliz con el nuevo miembro de la familia.

		Mi madre entonces suavizó el gesto y fue capaz de abrazar y besar a mi padre.

		Aquella noche Pinto comenzó a llorar cuando lo dejamos en la cocina para dormir en el lugar que habíamos acondicionado para él. Nuestra resistencia fue más bien escasa ante sus continuos lloros y mis tías permitieron que el perro se viniese a dormir conmigo.

		Pinto fue el mejor regalo de mi vida y a mis amigos también les pareció lo mismo. Era el compañero más divertido que había tenido nunca. Aquel animal me enseñó conceptos tan importantes como la amistad, la fidelidad o la lealtad.

		Pinto logró que lo que faltaba de verano saliésemos menos ya que mis amigos estaban encantados de venir a casa de mis tías a jugar con él.

		—Qué mejor lugar para un niño que nuestra casa —escuché una noche decir a mi tía Isabelle—, caramelos y animales, esto es el paraíso para ellos.

		—¿De qué raza es? —pregunté a mi padre mientras le acariciaba las enormes orejas.

		—No lo sé, al parecer es mezcla. Tiene pinta de pastor, pero probablemente es cruce de mil razas.

		Hasta mi madre, que era la menos entusiasta con la llegada del perro, pareció aceptar su presencia con gusto.

		—¡Este animal solo tiene patas y orejas! Y además se va meando por todos sitios —se quejaba mamá.

		—Es un cachorro —respondía comprensiva mi tía Dennise—, entre Martín y nosotras lo educaremos.

		Un perro es una buena influencia para un muchacho y a nosotras nos hará compañía en invierno. Además, después del susto que se ha llevado, el animal le dará seguridad y confianza, será una buena terapia y Orson se lo pensará mucho antes de volver a acercarse a ellos.

		La noche antes de que mis padres partiesen de nuevo, descubrí que mi tía Isabelle estaba hablando con ellos con un tono muy serio. Sin duda todos creyeron que estaba dormido, y lo estaba hasta que Pinto me despertó con su áspera lengua llena de babas. Oí gente hablando en el jardín trasero y me agazapé al lado de la ventana abierta, tratando de que no me viesen e intentando oír lo que decían. Era mi tía Isabelle la que llevaba la voz cantante:

		—¿Sabéis qué significa lo que le ha pasado a Martín?

		Mi madre, siempre muy despistada, no entendía la pregunta de mi tía.

		—Que ellos se han llevado un buen susto y también nos lo han dado a nosotros. Imprudencias de niños, ¡por Dios, no le dejéis que se vaya solo muy lejos!

		—Me refiero a la versión que cuenta el crío. La historia del pescador.

		—¿Qué insinuáis?, ¿que Martín miente?

		—No, no, en absoluto, me refiero a la historia del pescador en la barca —insistió mi tía—. No había nadie faenando esa noche. Los barcos no se hacen a la mar a esas horas, suficiente peligro asumen adentrándose en el océano de día.

		—Pero podría haber sido un pescador nocturno, un aficionado a la pesca que se hizo a la mar tratando de pescar cualquier cosa.

		Mis dos tías negaron taxativamente y sus caras reflejaban mucha preocupación. Mi padre estaba más callado de lo habitual en él.

		—No nos entiendes Julia, nos referimos a que aquella noche la mar estaba muy brava y no faltaba ninguna barca del puerto. Además, según la descripción que el chico hizo del pescador, ese hombre es Antón, ya sabes, el que tenía dos hijos y los tres se perdieron en el mar.

		Mi madre soltó un gritito y se llevó las manos a la cara.

		—Hace muchos años de eso, yo tuve una premonición la noche anterior y avisé a todo el mundo para que no se hiciesen a la mar —continuó mi tía Isabelle— pero no me hicieron caso. El barco de Antón y sus hijos desapareció sin dejar rastro en un mar en calma. Todavía los están buscando. Nadie se explica lo que ocurrió.

		—¡Qué horror!, ¿estáis insinuando lo que creo?

		—No es nada malo, simplemente que tu hijo es especial.

		—Pero ese Antón no puede ser lo que cuentas —mi madre parecía muy afectada. Yo no entendía el porqué, mi tía estaba hablando bien de mí, ¿cuál era el problema?

		—Simplemente tu hijo tiene el don de los Lafitte. Ha salido y siento decirte esto, a nuestra rama de la familia. El chico parece haber heredado esos dones tan particulares de esta familia. ¿Habéis notado algún otro suceso raro o algún hecho que el crío haya comentado?

		—Nada en absoluto —categorizó mi madre.

		—Julia, no lo vivas como algo malo o desagradable. Es un don, y como tal hay que recibirlo y administrarlo. Nuestro deber como adultos es vigilarlo y encauzarlo —añadió mi tía Isabelle que parecía la más tranquila.

		Mi madre se echó a llorar y mi padre trató de consolarla. Yo seguía sin entender muy bien el contexto global de lo que se decía, pero parecía que mi tía hablaba de un poder y esto a mí me parecía positivo. Me fui a la cama y me quedé dormido junto a mi nuevo y peludo compañero pensando en que ya hablaría con mis tías de ese tema del don.

		Ellos continuaron hasta muy tarde hablando y al irse a dormir pasaron por mi cuarto para abrazarme y besarme. Tras la marcha de mis padres, mis tías se pusieron más restrictivas conmigo a la hora de salir por ahí.

		Ahora hacíamos menos excursiones en bici y todo el grupo venía a casa a jugar con el perro. Pinto nos adoptó inmediatamente como su manada. Quizás a mí, por pasar más horas con él, era al que más caso hacía, a mí y a mi tía Dennise que era la que le daba de comer. Al que consideraba un escalón por debajo en la escala social era a Jérôme. Para empezar no le hacía ni caso y hasta se le hizo una vez pis encima, no sabemos si por nervios en el juego o por demostrar quién de los dos tenía más jerarquía.

		Colette lo trataba con cariño, pero con firmeza y como su personalidad era fuerte la respetaba tanto como hacía con Didier.

		Poco a poco mis tías me fueron dejando salir de paseo con mis amigos. Una tarde en la que habíamos subido hasta el Faro de las Ballenas y Pinto andaba jugando con Jérôme y Colette, Didier me habló de Orson y de nuestro incidente en el fuerte, no lo habíamos hecho hasta el momento:

		—Estoy convencido que ese oso de Orson volverá a tomarla con nosotros —dijo Didier— ahora más aún si cabe, ya que le burlamos en el fuerte. Eso no nos lo va a perdonar y tratará de vengarse. Si te encuentras con él solo, corre todo lo que puedas.

		—Pues yo no creo que este verano volvamos a verle la cara. Todo esto también habrá sido un escarmiento para él.

		—¡Qué va!, ese animal no aprendería ni aunque quisiera.

		—No te preocupes por mí, soy muy rápido con la bici. Esos tíos no me cogerían, menudas bolas están hechos. Además, se me ha ocurrido que tenemos que entrenar a Pinto. Tiene que aprender a hacer cosas y una de ellas será: «ataca». Verás lo que nos vamos a divertir.

		—Pues yo tengo una orden mucho mejor que esa que cumple a rajatabla.

		—¿Cuál?, yo de momento no he logrado ni que pida salir para hacer pis.

		—En realidad, yo creo que no es una orden, sino que es su nombre verdadero.

		—¿Y cuál es?

		—Verás, tu perro no se llama Pinto, se llama «toma» —y diciendo esto sacó un trozo de salchicha que guardaba en la mochila—. Mira como viene volando.

		Didier se puso en pie y mostrando el trozo de salchicha le gritó al perro:

		—Toma, ven aquí.

		Jérôme y Colette jugaban con el perro lanzándole una pelota que él recogía y les traía cuando le apetecía.

		Pero fue escuchar «toma» y el animal se lanzó a la carrera hacia nosotros. Como quiera que se encontraba pasando bajo la silla de Max el guardián del faro, el perro se llevó por delante la silla y al viejo, que en aquel momento y como hacía casi todo el tiempo se encontraba vigilando con los ojos muy cerrados mientras que emitía unos fuertes ronquidos. El hombre creyó que el faro se le había venido encima y rodó por los suelos todo lo largo que era, mientras Pinto estaba ya al lado de Didier saltando como un loco tras el trocito de salchicha.

		Recuerdo que nos reímos con ganas al ver los ojos del pobre Max tratando de saber dónde se encontraba y qué había pasado. Tras calmar la risa nos acercamos a él, que mascullaba imprecaciones en un rudo acento francés que no se entendía.

		Lo ayudamos a levantarse y a limpiar el polvo de su ropa, ¡se había puesto perdido! Cuando volvimos a colocar la silla en su lugar habitual, y a él en ella, y antes de que se pusiese a vigilar de aquella forma tan curiosa que tenía, le preguntamos cómo se encontraba y le pedimos disculpas. Didier nos hizo un gesto como diciendo —es lo que hay que hacer—. Le dimos algo de conversación y aunque ya nos lo había contado, volvió a repetir la historia del faro: que si fue levantado en 1854 para sustituir a la Torre de las Ballenas; que se construyó ya que un año antes embarrancaron un par de embarcaciones en unos bajíos; que si es uno de los más altos de toda Europa; que si tiene cincuenta y siete metros; que su luz se ve a más de cincuenta kilómetros y que se llama Faro de las Ballenas porque en estas costas solían embarrancar los cetáceos, aunque hacía muchos años que este hecho no se producía.

		Cuando por fin Max terminó de hablar, y como el sol estaba cayendo, tomamos las bicis y volvimos al pueblo, donde me esperaban mis tías en la casa con olor a caramelo.

		

	
		

		 

		CAPÍTULO 20. Maurice Chaubon

		 

		Finca y tienda de El gato viudo . París, 1889.

		Aquella noche Chaubon se encontraba sentado en la parte trasera de su almacén que le hacía las veces de casa. Había estado bebiendo demasiado y por su cabeza empezaban a revolotear vapores etílicos que le impedían pensar con claridad.

		El coñac le estaba ayudando a sobrellevar la ausencia de su esposa. Ella lo había abandonado hacía ya dos años, y sin quererlo, los recuerdos de su última conversación volvieron trayéndole amargas reminiscencias de su vida en común.

		—Has cambiado Maurice, ya no eres el mismo hombre que conocí en aquel bistró hace más de diez años. Te has vuelto violento, huraño y desagradable. Duermes por el día y sin embargo desapareces por las noches. ¡Dónde diablo te metes! Tú lo niegas todo, pero hay mañanas que estás hecho una piltrafa, tus ropas son harapos y estás en un estado físico tan lamentable que necesitas dormir varios días. Seguro que tienes a otra mujer, cualquier cortesana es mejor que yo.

		—No es eso mujer, tiene la culpa el negocio que no va bien y eso me deprime y pone triste. Desde hace un par de años parece que tengo un «gafe» que me persigue y señala en los negocios.

		—¡Pero si no lo atiendes!, la mayoría de los días estás tan cansado de tus andanzas nocturnas o tan borracho, que has dejado de atender el próspero comercio que teníamos. ¿No te importamos tu hijo y yo?

		—Todo se ha vuelto muy difícil, el París divertido y espléndido de hace unas décadas se ha tornado en oscuro y triste. Ya no hay alegría para gastar los francos.

		—Son esos tipos con los que andas, el tal Ruel y La Narde, todos ellos se aprovechan de ti. De tu lamentable estado mental. No estás bien Maurice y tú lo sabes. Algo te está ocurriendo, algo muy malo, casi demoníaco me atrevería a decir. Tus sueños son agitados y voceas por las noches palabras sin sentido que nos asustan al niño y a mí. Deberías consultar con un sacerdote. He hablado con el padre Bernard y me ha dicho que puedes estar poseído, que quizás alguna de estas reliquias o alguna de las antigüedades que apilas en este almacén que tenemos por casa te esté poseyendo. Quizás alguno de estos elementos decorativos esté maldito y te esté embrujando. Maurice tienes que reaccionar.

		—Qué sabrán los curas con sus moralinas, cucarachas con alzacuellos es lo que son. ¿No ves que es una estupidez que algún elemento decorativo de los que guardo en la tienda me esté poseyendo? ¡Malditos meapilas!, deberían meterse en sus asuntos y dejar a los demás tranquilos.

		Maurice se echó al gaznate otro buen trago de brandy que le quemó el esófago, pero al poco sintió que sus mermadas fuerzas volvían a su interior. Él sabía que Amelie tenía razón, que su corazón y su cabeza estaban poseídos por aquel obsesivo cuadro. Maurice conocía tan bien la pintura que casi podría describir sus pinceladas una a una, sus tonos, sus texturas y también las de la mujer que representaba el lienzo. También sabía que aquel cuadro era una mala influencia y que le estaba afectando mucho. Eran inexplicables los hechos que le estaban ocurriendo. Era como si cuanto más contemplase el cuadro, más difícil le fuera apartar de sí mismo sus más bajas pasiones. Sus envidias, sus celos, su desidia y crueldad se habían apoderado casi al completo de su pensamiento. Cuando no estaba pensando en el cuadro, se dejaba llevar por sus más perversos instintos.

		Llevaba meses solo, Amelie le había abandonado y se había llevado al pequeño Maurice con ella. Sentía que lo había perdido todo, por eso había decidido largar el cuadro. Antoine de la Narde le había ofrecido una buena suma de francos que iba a utilizar en relanzar su negocio. De esa manera, ella y el chico volverían con él y las cosas serían de nuevo como antes.

		Aquella noche estaba luchando contra sí mismo y su locura. Había quedado con La Narde en que le llevaría el cuadro al día siguiente. Esa iba ser la última noche que pasaría en compañía de aquella maravillosa obra de arte. Lo había tratado de colocar en círculos cercanos de amistades, sobre todo al principio, cuando se hizo con él. Pero nadie lo quería, era un cuadro demasiado explícito, demasiado descarado, demasiado carnal para que cualquiera lo exhibiese en el salón de su casa. Según contaban, el príncipe turco que lo mandó pintar lo mostraba detrás de una cortinilla en el cuarto de baño. «¡Qué depravado el turco!», pensó, aunque una sombra de duda lo invadió. Quizás él también lo era después de poseer la pintura más de siete años, los mismos que tenía su hijo.

		Un nuevo trago le hizo sentirse perdido, la cabeza se le iba y, sin embargo, Maurice abrió un pequeño compartimento secreto que escondía detrás del armario de su alcoba y sacó una caja de madera de pequeñas dimensiones poco más de medio metro de larga por algo menos de ancha y apenas diez centímetros de fondo.

		En la parte de afuera de la caja una pintura hacía las veces de tapa superior. Era una obra de Courbet, una abadía o un castillo. Trató de resistirse, pero su mente estaba muy confundida por el efecto de los vapores etílicos. Sacó de su cuello una pequeña cadena en la que colgaba una llavecilla. La tomó con cuidado y la introdujo en el candado que cerraba la caja. Una vez lo quitó, deslizó la pintura superior por unos pequeños carriles y dejó al descubierto el magnífico coño pintado por Courbet.

		Dejándose llevar por el deseo colocó el cuadro abierto en la cabecera de su cama y después él se dejó caer a un lado de la pintura. Solo tenía que volver la cabeza para enfrentar aquel magnífico desnudo.

		Esperaba perder el conocimiento y soñar con ella, con aquella mujer espléndida y rotunda que se ofrecía sin pudor al que la quisiese disfrutar. Esperaba caer dormido y recibir la visita de ella para poder perderse en aquel sensual monte de venus.

		Claro está que todo tenía un precio y él lo sabía bien. Con cada sueño, con cada observación, él perdía su humanidad y después de tantos años cada vez le quedaba menos. Algo terrible ocurría después de cada noche de contemplación del cuadro y habían sido muchas.

		No le importó y asumió las consecuencias.

		Maurice cerró los ojos y se dejó invadir por la locura una vez más.

		

	
		

		 

		CAPÍTULO 21. Santo Estevo

		 

		Orense, Parador de Santo Estevo, primeros de mayo de 2018

		«La caza había comenzado de nuevo», pensó Emilia mientras conducía el automóvil hacia el parador de Santo Estevo. Resueltas casi todas las incógnitas relacionadas con la investigación de la primera etapa de clandestinidad de El origen del mundo, se encaminaban hacia la segunda etapa y con tantas expectativas por cubrir volvió a pensar en los datos que tenían del cuadro. Desapareció durante la ocupación, primero nazi y después del ejército rojo de Budapest. Aunque debería haber muchos más registros de lo que pasó con el cuadro, después de leer el informe que les había mandado Martín Lafitte la cosa pintaba de lo más enmarañada.

		En ese momento y aprovechando que Alfonso se había quedado «traspuesto» la muchacha disfrutó de la conducción en silencio. Pensó en los celos de Ed, totalmente infundados, aunque el tal Lafitte era un hombre atractivo y seductor. Desde luego tenía estilo y mucha clase. Él lo sabía y explotaba ese aire de casanova con un toque kitsch que seguramente despertaba atracción en según qué mujeres. A ella le parecía un hombre tierno y frágil que buscaba prolongar su infancia. Emilia estaba segura que aquel «latín lover» había tenido una infancia escasa y que tras aquel parapeto de suficiencia y masculinidad se escondía un niño y un joven que no habían podido desarrollarse suficientemente.

		Estos pensamientos le llevaron a otros y pensó en Ed. La razón por la que ella estaba acompañando a Alfonso en aquel viaje, y no Ed, era que este iba a realizar un viaje a Budapest y lo iba a hacer en compañía de Lafitte. Tratarían de encontrar documentos en un par de entrevistas que Alonso había concertado con anticuarios de la capital húngara. Ella esperaba que Ed no necesitase realizar un «salto» en plena II Guerra Mundial. Aquella idea no le gustaba nada, temía por él. Una cosa era afrontar aquellos saltos en el tiempo, de los que nunca sabía cómo y cuándo volvería, y otra muy distinta era saltar a una zona de conflicto como era el corazón de Europa de 1944. Por lo pronto y de momento Ed se limitaría a viajar en avión en compañía de Martín para recabar algunos datos de los archivos nacionales. Uno de ellos, un tal Sabo Urbán sobre todo, les había prometido ciertos documentos de interés.

		Emilia se había opuesto enérgicamente a la opinión de los hermanos Montalbán, en cuanto a realizar un salto a 1944, pero fue el propio Ed el que apuntó la necesidad de desplazarse a aquella época, ya que la información del dosier de Lafitte y la que ellos estaban reuniendo solo les hacía caer en nuevas contradicciones y en más preguntas de las que resolvían con las distintas investigaciones abiertas. De momento el viaje que estaba realizando era «normal». Lo que Emilia no sabía era cómo acabaría la relación de uno y otro dada la rivalidad con la que vivían. Ed y sus celos soportaban cada vez peor la presencia de Martín. Por lo menos, siguió pensando, no estaba ella en medio para que los dos se pusieran sus armaduras de caballeros andantes y la salvasen como frágil doncella.

		Acababan de pasar Verín y se acercaban a Ginzo de Limia. Todavía les quedaba cerca de una hora para llegar al Parador de Santo Estevo. Al día siguiente habían concertado una entrevista con un oficial alemán llamado Stefan Wilcke. Fue uno de los oficiales alemanes que, durante la II Guerra Mundial, perteneció a las SS y sirvió en Budapest con el rango de capitán. Entre sus diferentes cometidos tuvo el de preparar la hoja de ruta de los convoyes de tren que partían desde Budapest hasta Alemania con destino Dresde o Berlín repletos de obras de arte y, en general, de elementos valiosos robados en el expolio del país magiar.

		Tras sobrevivir a la derrota alemana y sufrir los juicios de Nuremberg, cumplió un par de años de condena.

		Después se vino a España donde su hermana se había refugiado durante la guerra. A través de ella conoció a su mujer y, con esta, vivía retirado desde hace cuarenta años en una casa rural metida en el bosque, cerca de un pequeño pueblecito de Orense llamado Vilar de Cerreda, muy cercano al parador de Santo Estevo.

		Eran más de las cinco de la tarde y Alfonso de Montalbán y Martínez de Velasco dormía incluso roncando, demostrando lo seriamente que los Montalbán se tomaban la costumbre patria de la siesta.

		« Como conduces tú yo me voy a permitir un par de copitas de vino», le había dicho sin inmutarse durante la comida. Y no habían sido dos, sino más bien cuatro, las que habían caído.

		Evitó pensar de nuevo en la misión y en el cuadro y trató de disfrutar de la carretera y del silencio.

		Volvió a reflexionar sobre lo que había cambiado su vida y en lo contenta que estaba con ese cambio.

		Se sonrió pensando que había cambiado certezas por incertidumbres, con investigaciones y búsquedas, la mayoría de las veces, de elementos mágicos o esotéricos y lidiando con fuerzas que ninguno de ellos podía llegar a entender. Pero aquel mundo había despertado su vena aventurera y como tal se sentía cuando se dirigía a ver a un ex nazi de noventa y ocho años de edad, escondido desde hacía sesenta en una aldea orensana.

		Al pasar Orense, su copiloto despertó:

		—Se despabiló por fin el «bello durmiente» —comentó Emilia con una sonrisa— ese vino te ha tumbado.

		—Perdona hija, pero uno se hace mayor. No, me corrijo, en realidad soy mayor y ya no estoy para estos viajes tan largos. Hasta he reducido mis andanzas por el subsuelo de Madrid, aunque en ese tema tenéis parte de culpa Ed y tú. Desde que os enamorasteis, estáis más interesados en pasear juntos bajo el sol o la luna que, conmigo, bajo las cloacas y túneles. Claro que no os culpo por ello, mi espalda y mis rodillas os lo agradecen porque ya no estoy para esas excursiones salvo muy de vez en cuando.

		—Ya será menos Alfonso, te queda todavía mucha guerra que dar —le animó ella.

		—No lo creas Emilia, creo que se va acercando la hora en que los ancianos demos un paso atrás y seáis los jóvenes los que toméis las riendas del negocio. Ya sabes que Ed es para nosotros como un hijo y que tanto Alonso como yo somos viudos y no tenemos más familia que algún lejano primo tan mayor como nosotros. Ya lo hemos hablado Alonso y yo, y aunque es más reacio a abandonar el timón y cedéroslo, ya sabes lo estirado que es el tiquismiquis de mi hermano, también él se empieza a sentir muy cansado para afrontar estas aventuras con el desgaste personal que suponen. Para nosotros Lacre y Pergamino ha sido nuestra vida, pero no podría pasarnos nada mejor que también fuese la vuestra y le dieseis continuidad.

		—Sabes que Ed y yo estamos encantados con la oportunidad que nos habéis dado a ambos, pero no concibo este trabajo sin vosotros. Ahora mismo yo no me hubiese atrevido a venir sola a este viaje para buscar en medio de los bosques gallegos a un ex nazi oculto después de tanto tiempo.

		—No tendrías por qué haber venido sola, Ed te habría acompañado si no hubiese sido por ese viaje en el que le ha metido ese Lafitte. Por cierto, ¿qué te parece ese tipo?, ¿qué opinión te merece?

		—No sabría decirte, parece un ejecutivo relacionado con el arte que seguramente quiso dedicarse en algún momento de su vida a la pintura y, al no conseguirlo, se decidió por la vía ejecutiva.

		—Ed está celoso de Martín y no digo esto para crearte culpabilidad ni para pedirte cuentas, que quede claro. No sé yo cómo va terminar ese viaje a Budapest, lo mismo arde Troya.

		—Es verdad que Martín es guapo.

		—Y tú le gustas a él —interrumpió Alfonso.

		—Puede ser, pero más bien creo que Martín «le tira ficha» a cuanta mujer se cruza en su camino.

		—Hija, tú eres un bellezón, además de lista, capaz, emprendedora e inteligente, no es de extrañar que se fije en ti. Pero me refería a ese tono meloso y adulador que utiliza permanentemente con nosotros. Es como si nos quisiera hacer «la envolvente».

		—¿La envolvente?, ¿a qué te refieres?

		—Para ser claro, a que no es oro todo lo que reluce. Yo creo que Martín Lafitte sabe más de lo que cuenta y que no es una casualidad que nos haya buscado a nosotros para realizar esta investigación. Esta es una búsqueda que requiere otro perfil profesional, si me apuras, hasta un detective privado estaría más indicado.

		Sin embargo, nos va a pagar un dineral por un trabajo en el que nosotros no somos precisamente el número uno, aunque lo haremos lo mejor que podamos.

		—No lo había pensado de esa manera, pero estaré más alerta por si noto alguna actitud relacionada con lo que me acabas de comentar.

		Con la conversación habían llegado al parador. Tras aparcar el coche tomaron las maletas y se dirigieron a recepción. El parador era un antiguo monasterio incrustado en la montaña y escondido entre la frondosidad de los bosques colindantes. Era sencillamente espectacular, pensó Emilia.

		—Alfonso, estoy cansada, me gustaría descansar un rato. ¿Te parece si nos vemos para cenar?

		—Perfecto, yo me siento descansado, voy a darme una vuelta por aquí, el entorno parece de cuento. ¿Nos vemos a las ocho y media?

		—Sí, nos vemos en el comedor. Después de darme una ducha quiero leer despacio el informe de Lafitte y si quieres lo comentamos durante la cena.

		—Claro, yo también lo haré.

		De esta manera Emilia se retiró a su habitación mientras su jefe paseaba por los alrededores del monasterio.

		Un sinfín de caminos y rutas serpenteaban entre el cerrado bosque de hayas y robles cuyas copas hacían las veces de tejado natural y rodeaban el magnífico conjunto monumental.

		Emilia llamó a Ed y charló con él un buen rato hasta que empezó a quedarse dormida. Ed le insistió en que tuviese muchísimo cuidado. Este tipo de aventuras se sabía cómo comenzaban, pero no cómo terminaban y Alfonso se encontraba como pez en el agua bajo las calles de Madrid, pero su hábitat no eran los bosques gallegos.

		Descansó con un corto sueño y reparó fuerzas. Se duchó, se cambió de ropa y decidió no secarse la cabeza ya que así estaría más fresquita mientras leía el informe de Martín Lafitte desde el año 1912 en que El origen del mundo es comprado por el barón Herzog, amigo íntimo del barón Ferenc Hatvany: Informe sobre la etapa húngara del cuadro desde el 16 de junio de 1913 hasta septiembre de 1945.

		 

		El barón Mór Lipót Herzog provenía de una adinerada familia judía. Poseía participación en numerosos bancos y había hecho su fortuna gracias a la importación, prácticamente monopolística, del tabaco. Poseía una inmensa colección de pinturas, entre otras contaba con obras de Renoir, Gauguin, Degas, Rubens, Van Dyck y Velázquez. Su ingente obra contaba con más de dos mil quinientas piezas.

		 

		Según albaranes de compra que se adjuntan a este informe es el barón Herzog, su nombre figura en ellos, quien se hace con El origen del mundo para ceder posteriormente el cuadro a su conocido y amigo, el también barón Ferenc Hatvany, perteneciente a otra familia judía que había hecho gran fortuna con la importación de azúcar y con el negocio bancario. Sin embargo, Hatvany se mostró desde joven muy atraído por las artes y especialmente por la pintura. Estudió Bellas Artes y para ello se desplazó a París, por aquel entonces, la ciudad de las luces. Tuvo maestros de cierto renombre en el estudio parisino conocido como Julian con el maestro Jean-Paul Laurens. El barón pintó en su juventud con armonía y gusto. Sobre todo, exploró los desnudos bajo la influencia de Ingres, quizás de aquí venga su interés por El origen.

		 

		En Budapest vivía en una residencia particular en el 26 de la calle Hunyadi János. Era una mansión grande y alegre construida en el siglo XIX que años atrás había servido como residencia del primer ministro. Su hacienda estaba cerca del Palacio Real y el Bastión de los pescadores. Instaló su estudio en la planta baja y colgó las principales obras que componían su extensa colección de ochocientas pinturas.

		 

		*Se adjunta foto de uno de sus salones con diversas obras de Renoir, Delacroix y Manet así como una estatua del emperador romano Severo que con su brazo en alto parece querer poner orden en aquel maremágnum de lienzos.

		 

		Por increíble que parezca, el barón colgó también el cuadro en su cuarto de baño, hecho que corroborael testimonio de Jean Oberlé en sus memorias, en las que cuenta que en cierta ocasión visitó a Hatvany en su palacio de Budapest, junto a su amigo, el poeta y galerista Pierre Colle.

		 

		Transcribo parte del diario de Jean Oberlé:

		 

		«Después de enseñarnos algunas de las piezas de su colección, el barón preguntó:

		 

		—¿Quieren ustedes ver mi Courbet, La creación del mundo?

		 

		Como soy un enamorado de la obra de este artista dije que sí y el barón nos condujo hasta su cuarto de baño, extraño lugar para colgar un cuadro. Tras un paisaje que hacía de tapa de una caja, este fue descorrido y apareció la obra de Courbet. ¡Hermosa pintura pensé! Creo que Pierre Colle que observaba el cuadro en silencio, hubiese querido comprarlo.»

		 

		Así como Khalil Bey apenas contaba con tres obras de desnudos, el barón Hatvany poseía una amplia colección de cuadros de desnudos y dibujos eróticos: El origen del mundo, Desnudo con medias blancas, Fondo de bosque con bañistas, varios dibujos eróticos de Max Mayrhofer como Tras la orgía; de Pál Szinyei El monje curioso; o de Mihály Zichy Escenas sáficas: mujer madura con un adolescente ; incluso una escena erótica de Rodin y dedicada por este.

		 

		Sobre lo que pasó con el cuadro durante los años de la guerra y posteriores, aquí se expone una teoría que es defendida en una tesis oficial por Bernard Teyssédre en su libro sobre El origen: El cuadro fue robado por los nazis en 1944. A su vez el ejército rojo se hace con la obra y finalmente el cuadro es restituido a Hatvany por una elevada suma de dinero. Esta tesis defiende que, dada la temática inusual del lienzo, tanto unos como otros negociaron en secreto y utilizaron a intermediarios como testaferros para que la peculiar obra volviese a manos del barón después de la guerra.

		 

		Sin embargo, y gracias a ciertos datos con los que he podido contar — continuaba el informe de Lafitte — creo que esta versión «oficial» no es más que un cuento chino. Expongo a continuación algunas de las razones que me invitan a pensar esto:

		 

		Durante los años anteriores a la guerra el antisemitismo se extendió por Europa. En Hungría se llegaron a promulgar entre 1938 y 1941 hasta tres leyes anti judías, que discriminaban y limitaban la participación de estos en las cámaras de representantes, incluso se detallaba el nivel de parentesco necesario para ser afectado por esta ley. Un año después el primer ministro húngaro expropia parte de los bienes de los judíos, y el 4 de septiembre de 1942 tuvo lugar el primer bombardeo de la aviación soviética sobre Budapest.

		 

		Como la mansión de Hatvany estaba cerca del Palacio Real podía ser un objetivo potencial de las bombas soviéticas, y el barón pone gran cantidad de sus obras a nombre de János Horvath y del doctor Károly Veszely y ordena que parte de su colección, sus obras más apreciadas, sean puestas en un lugar seguro como eran las bóvedas de seguridad del Banco Comercial Húngaro. Las obras propiedad del barón Hatvany que entraron en los bancos húngaros lo hicieron a nombre de sus testaferros para no figurar él, un judío, como propietario.

		 

		*Se adjunta copia del primer inventario que sella el banco y en el que aparece El origen del mundo en el listado de entrada, entre otras muchas obras.

		 

		En 1944, concretamente el 18 y 19 de marzo, las tropas alemanas invaden Hungría. Dos días más tarde el alto comisionado Adolf Eichmann llega a Budapest con un plan de deportación de los judíos húngaros, uso de la estrella amarilla, etc.

		 

		La Gestapo y las SS se instalan en la mansión del barón desde finales de marzo de 1944, luego debemos suponer que el resto de la colección Hatvany fue requisada por las tropas nazis.

		 

		*Un breve documento, del que se adjunta copia menciona expresamente los nombres de los tres oficiales responsables del saqueo: Glasen, Kepler y el teniente coronel Stefan Wilcke.

		Este último era el hombre al que se disponían a entrevistar al día siguiente. Como el relato de Lafitte la tenía atrapada, decidió seguir leyendo hasta la hora de la cena.

		 

		Entre noviembre y diciembre de 1944 el estado mayor alemán comprende que la evacuación de Budapest es inevitable frente al avance soviético. Por ello, se dan órdenes expresas de cargar el mayor número de obras de arte en convoyes ferroviarios que trasladen las obras a Dresde o a Berlín. Algunos de los tesoros robados fueron también a Austria y posteriormente fueron recuperados por los norteamericanos y restituidos a Hungría. La mayoría de las obras viajaron hasta Berlín, donde, ironías del destino, el ejército soviético posteriormente se termina haciendo con ellas.

		 

		En medio de toda esta confusión conviene preguntarse, ¿qué ocurrió con El origen del mundo ?

		 

		En teoría, los alemanes respetaron los contenidos de las cajas de seguridad de los bancos siempre que los propietarios no hubiesen sido judíos. Recordemos que las obras de Hatvany estaban a nombre de dos testaferros. ¿Cómo pasó entonces el cuadro a poder de los soviéticos?

		 

		El 16 y 17 de enero de 1945 el ejército ruso se asentó en las colinas de Pest. La lucha fue encarnizada y se peleó calle por calle hasta el 3 de febrero, en que los soviéticos echan definitivamente a los nazis de Budapest. Unos días antes de esa fecha, comandos soviéticos saltaron en la orilla opuesta y se presentaron en todos los bancos de Pest, forzaron las cajas fuertes y se apoderaron de todo lo que contenían. Lo que los alemanes no hicieron, sí fue ejecutado premeditadamente por el ejército rojo. Claro está, uno de los bancos expoliados fue el Banco Comercial de Pest en el que se encontraba El origen .

		 

		*Se adjuntan minutas de varias reuniones mantenidas entre oficiales rusos y los directores de los bancos.

		 

		Un informe del Ministerio de las Religiones y de la Instrucción Pública de fecha 3 de agosto de 1945, muestra la lista de los cuatro bancos desvalijados así como de los propietarios de los bienes incautados, entre los que están los dos testaferros de Hatvany.

		 

		Posteriormente, las obras de arte fueron enviadas a Gorki y a Moscú en cajas que llevaban los sellos: O-S u O-F (ossobyi spissok, lista especial, u ossobyi fond, fondos especiales).

		 

		Por todo ello, creo que El origen del mundo fue robado en Budapest por el ejército soviético y no por los nazis.

		Encantada con la parte del informe que había leído hasta el momento, se calzó unas zapatillas y salió de la habitación en dirección al refectorio-salón en la que cenaría con su jefe. Estaba de buen humor y sintió un hambre voraz mientras pensaba excitada: «Prepárate Stefan Wilcke mañana nos hablarás de tus secretos ».

		

	
		

		 

		CAPÍTULO 22. Casa grande, capilla, hórreo, muro, palomar y ciprés… pazo es

		 

		A Barca, Orense, principios de mayo de 2018

		La mañana era fresquita y, tras un copioso desayuno en el parador, Alfonso y Emilia tomaron el coche para dirigirse a la pedanía de A Barca. Habían preguntado en recepción y les habían entregado un mapa de la zona sobre el que habían marcado el itinerario: deberían ir en coche por la LU-P-4103 hasta A Barca, pueblo en el que el río Cabe desemboca en el Sil. Allí debían dejar el automóvil cerca de la Iglesia para continuar a pie por un camino rural en dirección este por el que, tras una hora de marcha, encontrarían el pazo donde habitaba desde hacía décadas el ex oficial alemán Josef Wilcke y su esposa Federica.

		Antes de emprender el camino a pie, Alfonso decidió tomar otro café en el único bar de la pedanía y tratar de saber algo más de sus futuros entrevistados, y entraron en un local minúsculo pero atestado de lugareños. Todos se quedaron mirando con descaro a los dos desconocidos que acababan de llegar, sobre todo a Emilia, que se sintió asaeteada por las curiosas, cuando no lascivas miradas del personal allí presente. Solo hombres ocupaban el local.

		Alfonso saludó a la concurrencia y pidió un par de cafés. Sacó el mapa para hacer como que lo estaba revisando, y enseguida entabló conversación con el lugareño que tenía al lado, un hombre muy mayor con boina y cayado, al que le quedaban contados dientes.

		—Perdone, buen hombre, ¿podría indicarnos como tomar el camino forestal que lleva al Pazo do Río?

		—¿Y para qué quiere llegar hasta ese pazo si puede saberse? —preguntó con descaro el aldeano.

		—Queremos hacer una entrevista a su propietario —respondió lacónico Alfonso que había endurecido el tono.

		—Buscamos que recuerde para nosotros ciertos episodios de la II Guerra Mundial —añadió Emilia.

		—Pues igual ya ni están vivos, esos dos tienen más años que Matusalén y desde hace ya bastante tiempo es ella la única que se da la caminata hasta aquí, quizás porque es algo más joven que él. Pero ándese con ojo, ese camino es muy traicionero y en cuanto anochece es fácil perderse. Además, andan los forestales tras un par de lobos que el invierno ha empujado monte abajo.

		—¡Lobos! —repitió Emilia horrorizada.

		—Sí, señorita, y por estos lugares en cuanto cae el sol es fácil encontrarse con la Santa Compaña —

		apostilló otro de los presentes.

		—No les hagas caso Emilia, solo pretenden asustarte.

		—Pues lo están consiguiendo —respondió ella al oído de Alfonso.

		Emilia empezaba a arrepentirse de haber querido sustituir a Ed en aquel viaje.

		—¿Qué diablos es eso de la Santa Compaña? —preguntó ella sin entender qué estaba pasando.

		—Es una procesión de almas en pena que vagan eternamente por estos bosques —tomó la palabra un lugareño más joven y rudo—. Cada fantasma lleva una vela encendida y, aunque no los podamos ver, muy pocos tienen la facultad de hacerlo, a su paso queda un olor a cera en el aire. La procesión está encabezada por un ánima que porta una cruz. No se acerque a él señorita porque si le traspasa la cruz, usted se pasará las noches vagando por los bosques mientras que por el día su salud se irá debilitando y su piel irá perdiendo el color hasta morrer. Caminan emitiendo oración y tocan una campanilla como preaviso de a súa chegada. Aunque cualquiera puede predecir su llegada ya que cesan os ruidos forestais y los perros aúllan de forma esaxerada cuando no corren asustados como llevados por el diablo.

		Emilia estaba horrorizada y desconcertada, lo que iba a ser un idílico paseo por el bosque se había convertido por culpa de aquellos hombres en una visita desasosegante.

		Alfonso pagó los cafés y ni siquiera se despidió del hostil grupo. No contentos con la amenazadora charla, todavía uno de los hombres les increpó:

		—No se vayan tan rápido, tenemos moitas historias más que che podemos dicir, ¿verdad amigos?

		Tras la bravuconería saltaron las carcajadas en el local, mientras Alfonso sacaba a la muchacha horrorizada por el relato y la actitud de los aldeanos.

		—Gente agradable esta de por aquí —se quejó Emilia.

		—No les hagas el menor caso, solo han pretendido asustarnos. Son gente tan ignorante y machista que disfrutan ahuyentando de aquí a los extraños como nosotros. Una cortedad de miras epopéyica diría yo. Esos tipos ven menos que un gato de escayola. Olvídalos y comencemos el paseo, tenemos todo el día para llegar, entrevistarlos y volver. No te preocupes.

		Le costó desprenderse de la incómoda sensación que le habían provocado en el bar pero según fueron avanzando por la senda forestal, Emilia se dejó embriagar por el húmedo aire con aroma a madera y a musgo que se respiraba en el camino. En cada trecho del sendero, los regatos y cascadas serpenteaban por los linderos de la senda mientras las revueltas aguas corrían sinuosamente abriéndose camino ladera abajo.

		El interior del bosque a partir de quince o veinte metros parecía insondable. Una exuberante vegetación se desplegaba a ambos lados del camino. El tupido robledal les daba sombra y cobijo de un sol de primavera cuyos rayos ya empezaban a calentar con fuerza. Pero a su alrededor no solo se desplegaban los robles, también encinas abedules y castaños inmóviles y silenciosos los veían pasar. Poco a poco Emilia fue recobrando el ánimo y el continuo e imparable parloteo de Alfonso la ayudó a sentirse tranquila y a disfrutar de aquella pequeña aventura que habían iniciado. En un instante determinado su jefe se puso más trascendente y comenzó a hablar del hombre al que iban a visitar.

		—No sé cuántos años debe de tener el tipo este. Si en 1944 era ya capitán o coronel, aunque fuese joven en aquella época, debe de tener cerca de los cien años si es que no los ha cumplido ya. Lo que comentaban esos tipos del bar puede que fuera cierto, quizás ni siquiera esté vivo. Porque tú con quien lograste hablar fue con su mujer.

		—Sí, en realidad el que habló con ella fue Ed y el teléfono nos lo proporcionó la hermana que vive en León. Por lo que parece la tal Federica es mucho más joven que su marido.

		—Entonces no hay de qué preocuparse, en un rato daremos con ellos, según el mapa son cuatro los kilómetros a recorrer y por mi teléfono ya los hemos sobrepasado. Ahora deberíamos ver un mojón con una indicación pintada y un desvío a la derecha.

		Efectivamente a no más de cincuenta metros se encontraba el mojón con la indicación y una nueva senda se abría a su derecha. Lo espeso del bosque y lo retorcido del nuevo camino escondían la casa a la vista de los senderistas. Tras unos cien metros de curvas y contracurvas el pequeño sendero, casi invadido por la vegetación, se abría en un pequeño claro y dejaba a la vista la fachada de un enorme pazo. La casa solariega parecía muy antigua y por su aspecto externo podría haber estado abandonada.

		Lo que fue en su día un muro se internaba en la espesura del bosque y un pequeño hórreo a mano izquierda todavía se mantenía en pie.

		— «Casa grande, capilla, hórreo, muro, palomar y ciprés… pazo es» —declamó Alfonso que siempre sorprendía a Emilia con algún dicho—. Vamos, llamemos a ver si hay alguien en casa.

		Alfonso tocó la aldaba varias veces, pero nadie respondió. Volvieron a intentarlo y no se oyó nada en el interior de la vivienda.

		—Rodeemos la hacienda —propuso— quizás se hallen en la parte de atrás.

		En la parte trasera del pazo el abandono era tan evidente como en el frente. Unas escalinatas cubiertas por el musgo daban paso a una explanada en la que una mesa cuadrada con tres sillas eran el único signo de civilización que encontraron.

		Alfonso voceó varias veces los nombres de los inquilinos pero tampoco tuvo más suerte, nada ni nadie les respondió. Buscando por aquí y por allá descubrieron una puerta abierta en la fachada lateral.

		—Vamos, entremos —sugirió.

		—¿Estás loco?, eso es allanamiento de morada. Y peor si resulta que están muertos, ¿te imaginas?

		—Tú lo que tienes es una mente muy calenturienta. Quizás no nos oyen por ser muy mayores. No he venido hasta aquí para volverme a las primeras de cambio —diciendo esto penetró en lo que resultó ser la cocina de la casa.

		Emilia ahora sí que se arrepentía con todas sus fuerzas de haber realizado aquel viaje con Alfonso. ¡Su jefe estaba loco y se iban a meter en un lío!

		Curiosamente, la cocina sí daba muestras de vida: platos en una pila; otros, secándose; un enorme puchero al rescoldo del fuego de carbón y leña que todavía conservaba aquella antigualla de cocina.

		—Pues va a ser que sí hay gente en casa —comentó Alfonso— salvo que los pajaritos cocinen como en Blancanieves.

		—No era Blancanieves, era Cenicienta y no cocinaban, le cosían un vestido —contestó Emilia de mala manera, muy en desacuerdo con haber entrado en el pazo.

		—¿Hola?, ¿hay alguien ahí? —repetía alzando la voz Alfonso—. Josef Wilcke, Federica Ayuso están ustedes por ahí.

		Como nadie contestaba decidieron seguir investigando y de la cocina pasaron al salón de la casa. Era muy oscuro y los vetustos muebles que lo ocupaban estaban en estado completo de ruina y abandono.

		—Esto es muy raro Alfonso, la casa no parece habitada. Me estoy poniendo nerviosa, ¡vámonos de aquí!

		Alfonso no parecía dispuesto a darse por vencido tan pronto y continuó con su exploración. Subió a la primera planta mientras Emilia permanecía abajo. Llegó hasta la alcoba del matrimonio en la que varias fotos de un joven oficial alemán y una bella muchacha adornaban las mesillas laterales de la cama. Completaban la decoración varias cajas de medicinas completamente actuales. Alfonso siguió voceando los nombres de los propietarios, pero seguía sin obtener respuesta.

		En una segunda habitación encontró una pequeña biblioteca con un armario en el centro de la misma.

		Su curiosidad le pedía abrirlo, aunque su sentido común lo desaconsejaba. Pudo más la curiosidad, como en las fábulas de Esopo, y abrió el armario. En su interior una réplica de El origen del mundo colgaba del panel trasero. Pese a la calidad de la copia Alfonso pensó que aquello no podía ser el original. Dentro del armario y junto al cuadro, varias casacas de uniforme completamente apolilladas colgaban de perchas. Lo más sorprendente, lo que dejó heladas las venas de Alfonso, fue que una de ellas llevaba cosida en una manga una insignia. Aquella insignia le resultaba conocida al anticuario, era la misma que llevaban los criados de Khalil Bey cuando Edmundo peleó con ellos en el almacén de Paul Durand-Ruel.

		Era la insignia negra con una rara esvástica también negra. Era el símbolo de la sociedad Thule y del esoterismo nazi.

		Sintió un escalofrío mientras retrocedía como hipnotizado por la visión de la cruz y del cuadro, cuando las voces de Emilia le sacaron de su ensimismamiento. Miró por la ventana y vio a la muchacha en la parte trasera del pazo y, al otro lado del jardín, a una mujer que empujaba una silla de ruedas en dirección a la joven. Cerró el armario rápidamente y bajó la oscura escalera a todo lo que le daban sus cortas piernas. Cruzó el salón y la cocina y se presentó en el exterior sudando copiosamente por el esfuerzo y los nervios sufridos. Rodeó el lateral y salió al patio trasero donde la pareja casi había alcanzado la posición de Emilia que, paralizada y blanca por los nervios, no atinaba casi ni a respirar.

		—Buenas tardes —exhaló entre jadeos— supongo que son Stefan Wilcke y Federica Ayuso, ¿verdad?

		—Así es, respondió la mujer que se había detenido frente a ellos. Ustedes supongo que son Alfonso Montalbán y... ¿la señorita?

		—Soy Emilia Sanders —logró soltar de golpe mientras alargaba su mano.

		—Sentémonos en aquella mesa, les sacaré una limonada y hablaremos. Mi marido, como ven, necesita oxígeno y se fatiga con facilidad, yo trataré de responder a sus preguntas cuando él no pueda hacerlo, aunque les aseguro que su cabeza es lo que mejor funciona de su cuerpo.

		Emilia miraba a Alfonso con una mezcla de enfado y de estupor mientras la mujer acomodaba a su marido cerca de la mesa e invitaba a sentarse a sus visitantes.

		El hombre acusaba su longeva edad. Quedaba muy poco del apuesto oficial de las fotos. Mil arrugas surcaban su rostro y solo unos vivos ojillos verdes se mostraban despiertos en aquel acartonado y retorcido cuerpo consecuencia de los años.

		Un incómodo silencio se instaló entre los tres hasta que la mujer volvió con una jarra de limonada con hielo.

		—No tiene por qué molestarse —comentó Alfonso—. Solo queremos estar el tiempo suficiente para tratar de aclarar algunos sucesos acaecidos durante la guerra, si es que ello es posible. ¿Cree que el señor Wilcke podrá respondernos?

		—Como le dije al señor Esparza no tenemos inconveniente en hacerlo siempre que la cabeza de mi marido responda bien y no se canse. En ese momento les tendré que pedir que lo dejemos.

		—Perfecto, así lo haremos —corroboró Alfonso mientras se daba un buen trago de la fresca limonada.

		La carrera por la casa le había hecho sudar—. ¿Comenzamos entonces?

		La mujer asintió y el hombre, aunque débilmente, también lo hizo.

		—Les pondré en antecedentes —comenzó Emilia—, estamos trabajando para el Museo del Prado.

		—Vayan al grano se lo ruego —la interrumpió la mujer con bastante malos modos— mi marido se cansa enseguida y sería una pena que no pudiese responder a sus preguntas.

		Emilia quedó muy azorada y tomó la palabra Alfonso.

		—Nos gustaría que recordase las últimas semanas de la guerra en Budapest. Queremos saber si usted estuvo encargado de los planes de ruta de los convoyes que salían de la ciudad.

		El viejo afirmó lentamente con la cabeza.

		—Usted junto a otros oficiales establecieron su cuartel general en la casa del barón Hatvany, ¿lo recuerda?

		El hombre volvió a asentir con dificultad.

		—¿Recuerda usted qué fue lo que pasó con los cientos de cuadros y obras de arte que adornaban las paredes de aquella mansión?

		El alemán se quitó con dificultad y lentitud la mascarilla de oxígeno y se dispuso a hablar:

		—La casa estaba muy cerca del palacio Real —silabeaba con dificultad y soltaba cada palabra como si antes la hubiese tenido que masticar. Tras cada párrafo se detenía para respirar con fatiga y cuando iba a hablar de nuevo, una especie de silbido salía de su garganta. Era como si aquellas fuesen las últimas palabras de su vida y se las estuviesen arrancando desde lo más profundo de las entrañas—, por lo tanto, era un objetivo potencial de los bombardeos y decidimos no dejar aquella cantidad de arte expuesta a alguna traicionera bomba. Todas las obras de arte fueron llevadas a la estación de Buda, en la que se catalogaron y embarcaron con destino a Berlín. La colección del barón Hatvany, como otras muchas, fue después devuelta al finalizar la guerra.

		—En realidad no fue así. Muchas obras no fueron devueltas, pero supongo que ese término nos da igual —respondió Emilia repuesta de tanta emoción—. ¿Recuerda usted el cuadro El origen del mundo, de Courbet?

		El hombre no contestó, quedó en un mutismo total, incluso cerró los ojos un largo espacio de tiempo.

		Para ayudarlo, Emilia sacó de su mochila una fotocopia en color del cuadro y se lo mostró al viejo oficial.

		Este quedo impertérrito con la mirada fija en el papel sin mover un solo músculo de la cara y sin siquiera pestañear.

		—¿Lo recuerda señor Wilcke? —volvió a insistir la muchacha.

		El hombre alargó la mano y con las fuerzas que aún le quedaban trató de coger el papel logrando solo arrugarlo. La mujer acudió en su ayuda y abrió no sin esfuerzo la mano de su marido que había destrozado la hoja:

		—Perdónenle, ya no coordina los movimientos y ha destrozado su copia. Stefan, ¿recuerdas algo de este cuadro?

		El hombre tomó de nuevo la palabra no sin esfuerzo.

		—Recuerdo que el barón tenía gran cantidad de cuadros eróticos y de desnudos, este podría ser uno más de aquella maldita colección. Si estaba en la casa de Hatvany, ese cuadro sería transportado con todos los demás por tren hasta Berlín. Yo dirigí la salida de las últimas obras de arte de Budapest, yo y mis camaradas Kepler y… no recuerdo el nombre del tercero.

		—Glassen —apostilló Alfonso sabedor de que aquel tipo, pese al estado en que se encontraba, estaba representando una comedia. Mentía con una desfachatez enorme. Alfonso comenzaba a enojarse y se preguntaba la razón de simular aquella pantomima cuando tenía una copia del cuadro escondida en un armario de la casa.

		Las miradas de la mujer y del marido se fijaron en el anticuario como si un resorte las hubiese impulsado. Emilia no entendía qué estaba pasando allí y cuál era la clave de aquella conversación.

		—Glassen —repitió Wilcke y el nombre sonó como si saliese de lo más profundo del infierno. Una voz entre ronca y silbante y una aspiración agónica se entrelazaron cuando habló.

		—Creo que mi marido está muy cansado y deberíamos dejar esta conversación. Lamento no haberles podido ayudar más en sus pesquisas, ahora creo que deben volver al pueblo. Por el este se acerca una tormenta y estos bosques son muy traicioneros de noche.

		—Por favor Federica, le ruego que nos llame, aquí le dejo mi tarjeta. Si su marido recordase algún dato más preciso acerca del cuadro no dude en avisarme. En cualquier caso, gracias por su tiempo.

		—Vuelvan deprisa al pueblo que la tormenta está llegando, apúrense o se van a empapar.

		Tras la despedida, Alfonso y Emilia emprendieron la marcha de vuelta por el estrecho sendero hasta el camino forestal. Un viento racheado comenzaba a agitar las copas de los árboles.

		—¡Qué barbaridad, otra que dice que estos bosques son muy traicioneros!, ¿qué diablos pasa aquí con la gente?

		—Que mienten Emilia.

		—¿Cómo?

		—Lo que oyes, esos dos viejos de ahí detrás nos han estado mintiendo y tomando el pelo.

		—¿Pero qué estás diciendo Alfonso, si ese tipo apenas podía respirar por sí mismo?

		—¿Eso crees?, pues mira la foto que he sacado del armario de la primera planta.

		Alfonso buscó la foto en el móvil y se lo pasó a Emilia que no creía lo que estaba viendo.

		—¿Es El origen del mundo?

		—Sí, supongo que una copia, pero fíjate en los uniformes colgados.

		Entonces la muchacha se detuvo y se tapó la boca tratando de no gritar.

		—¿Es el símbolo?, el símbolo de la sociedad secreta nazi, el símbolo…

		—De Thule —terminó la frase Alfonso.

		Y como si de un corolario se tratase un ronco trueno resonó entre aquellas montañas.

		

	
		

		 

		CAPÍTULO 23. Tormentas y persecuciones

		 

		Bosques de A Barca, Orense, mayo de 2018

		«La cosa se va a poner complicada», pensó Emilia. Las rachas de viento ya eran muy fuertes y este traía gotas de agua. La tormenta se les estaba echando encima. El cielo se oscureció sobre ellos y pasaron en pocos minutos de pasear por un apacible bosque a tener que mirar dónde pisaban porque la tarde se había puesto tan gris que era difícil hasta caminar sin tropezar en alguna piedra o raíz.

		Para colmo de males Emilia notaba que Alfonso empezaba a estar cansado. Habían estado prácticamente todo el día de caminata sin parar, y encima la limonada que le habían servido en el pazo no le había sentado bien y sudaba copiosamente. No hemos comido, hemos hecho un buen desayuno, pero de eso hace ya muchas horas. Emilia revisó su mochila y encontró un par de barritas energéticas. Obligó a su jefe a sentarse con ella junto a una gran encina y lo presionó para hacer un alto y despachar la vitualla.

		A Emilia le empezaban a rondar por la cabeza todos los fantasmas del día: la Santa Compaña, las burdas mentiras del inquietante Wilcke y señora, la insignia de Thule, el cuadro escondido y el asunto ese de los lobos que habían bajado de la montaña. No hacía más que mirar su teléfono, pero por aquellos parajes no había cobertura. Todavía les quedaban unos tres cuartos de hora para alcanzar A Barca y había empezado a llover con gran fuerza. Alfonso propuso quedarse resguardados bajo algún árbol, pero ella se negó con rotundidad.

		—Ya solo faltaría que nos cayese un rayo encima, sigamos andando que cuanto antes lleguemos será mejor para todos.

		A Alfonso le costaba seguir el paso de su empleada. El viento les azotaba la cara sin compasión y la fuerza del aguacero iba en aumento. Prácticamente se había hecho de noche y, más que verlo, tenían que adivinar por dónde trascurría el sendero. Llegaron a una zona rocosa por la que las torrenteras habían aprovechado para encauzar el agua. Emilia no recordaba haber pasado por aquel paraje, el agua y el viento habían cambiado la fisonomía del bosque. Encendió la linterna de su móvil y con ella trató de evitar que los dos cayeran. Entre el cansancio y la poca visibilidad Alfonso iba de tropezón en tropezón.

		Debían tener el temporal encima porque los rayos apenas precedían a los truenos y estos sonaban y retumbaban entre aquellos cañones como descargas terribles y roncas.

		Había pasado más de una hora desde que salieron del pazo y no había ni rastro de civilización.

		Aquella era una muy mala señal y la fatiga de Alfonso iba en aumento. Volvieron a hacer un descanso y trataron de sacar el mapa, pero se empapó y se rompió en mil pedazos que el viento se llevó. Estaban calados hasta los huesos y las gotas de agua de lluvia los golpeaban casi en horizontal.

		Siguieron andando tratando de encontrar el camino de vuelta, pero estaba claro que se habían perdido. Emilia no se lo podía creer. ¿Cómo era posible que las cosas se hubieran torcido de aquella manera?, ¿cómo se habían perdido cuando todo lo que tenían que hacer era seguir un sendero? No se lo perdonaba a sí misma. Miraba a Alfonso y le veía muy mala cara, pero el orgulloso anticuario sonreía en cuanto se daba cuenta de que la muchacha lo observaba.

		—Estoy bien, puedes estar tranquila. Además, fíjate, parece que la tormenta va pasando, los truenos se oyen más lejanos.

		Emilia no había vivido ninguna tormenta a la intemperie y aquella era impresionante. Cada trueno retumbaba entre las montañas como si la mismísima bóveda celeste se abriese. Era verdad, lo peor de la tormenta comenzaba a pasar y aunque el aguacero todavía era considerable, el agua caía más vertical y era posible distinguir algo más del camino.

		—Nos hemos perdido —admitió al fin Alfonso.

		—Sí, desde hace más de media hora transitamos sin sendero a nuestros pies, esto es el mismísimo bosque y con todo tan embarrado nos será difícil volver a encontrarlo. ¿Qué se te ocurre Alfonso?

		—De momento, reponer fuerzas bajo algún árbol, beber agua para no deshidratarnos, y una vez lo hayamos hecho, debemos encaminarnos hacia aquellos lugares del bosque que estén más abiertos, donde clareen más los árboles. Quizás podamos orientarnos o ver algo a través de ellos, aunque ya es noche cerrada.

		Llevaban unos diez minutos descansando y solo se escuchaba el rumor del aguacero al caer. Emilia creyó sentir un ruido extraño unas decenas de metros detrás de ellos. Fue más una sensación que una percepción en realidad, ya que el sonido fue casi inadvertible. Alfonso fue a decir algo, pero Emilia le tapó la boca con una mano y le ordenó callar con la otra.

		Estaba convencida, había escuchado el chapoteo de una pisada, pensó que sería humana, pero de momento no podía asegurarlo a ciencia cierta.

		Estuvieron varios minutos callados hasta que un nuevo sonido, parecido al anterior, esta vez alertó a los dos.

		—Hay alguien ahí —susurró Alfonso.

		—Yo no me quedo aquí —replicó Emilia—, ¡vámonos y vámonos ya!

		Ayudó a levantarse a Alfonso y emprendieron camino andando todo lo rápido que las piernas de su jefe daban de sí.

		Prácticamente no se fijaban por donde iban, tan solo trataban de escuchar si las pisadas se repetían detrás de ellos. Emilia volvía una y otra vez la cabeza, pero solo descubría oscuridad y negrura. La linterna del teléfono les mostraba algunos de los obstáculos, con otros tropezaban y caían. Tras más de veinte minutos andando a tan descomunal ritmo, Alfonso pidió cinco minutos de respiro.

		—Si al menos se viesen las estrellas podríamos orientarnos, pero con estas nubes es imposible.

		Nueva parada y nuevo silencio, solo que ahora el ruido se volvió a repetir varias veces seguidas. Sin duda alguien los estaba siguiendo y se detenía cuando ellos lo hacían. Emilia estaba muy nerviosa y Alfonso comenzaba a perder su entereza, se encontraba agotado y le era difícil pensar con claridad.

		La tormenta seguía descargando agua, pero ahora con mucha menos intensidad. Mientras descansaban apagaban la linterna del teléfono y no hacían ruido. Su perseguidor sin embargo parecía ir tomando confianza y se dejaba oír más claramente.

		—El sonido es de pisadas, es un hombre el que nos sigue —aseveró Emilia entre susurros.

		—No estoy yo tan seguro, si fuese una persona se habría identificado ya.

		—Pero, y si viene contra nosotros.

		—¿Y por qué habría de venir a hacernos daño?

		—No lo sé, pero esta situación no me gusta nada.

		—Mira Emilia, para que te sientas más tranquila toma esta navaja multiusos. Es como las del ejército suizo, no es muy grande pero la hoja corta de lo lindo. ¿Más tranquila?

		La muchacha asintió con la cabeza, encendió la linterna y reanudaron la marcha. Andaban todo lo deprisa que podían, pero aún así a Emilia le parecía que el perseguidor se estaba acercando. En un momento dado una especie de profundo suspiro se oyó con claridad detrás de ellos.

		—¿Qué ha sido eso? —preguntó Alfonso.

		—No lo sé y no me voy a quedar para comprobarlo.

		Caminaban rápidamente pese al estado del suelo embarrado y sembrado de ramas. Pero su perseguidor era aún más veloz.

		—Vamos chiquilla, muévete rápido esto tampoco me está gustando a mí.

		Fue un milagro que no cayesen al río Sil desde el escarpado cañón por el que transitaban. Pero de pronto, como salido de la nada se dieron de bruces con un acantilado de más de cincuenta metros.

		Emilia se echó a llorar presa del miedo, pero Alfonso parecía contento.

		—Esto es bueno, ahora tenemos una referencia. Si dejamos el río a nuestra derecha podremos encontrar alguna de las pedanías por las que hemos pasado, eso o alcanzaremos el embarcadero desde el que salen excursiones para navegar por estos cañones. Vamos, ahora podemos orientarnos.

		La muchacha sorbió la nariz y se pasó la mano por los ojos. Estaba empapada y entumecida de frío, la temperatura comenzaba a bajar y no había un centímetro de su piel que no estuviese calada hasta los huesos.

		Lo que quiera que les persiguiese seguía avanzando a su ritmo, unas veces escuchaban esos siseos más cerca y otras veces más lejos, pero aquel animal, hombre o cosa, fuese lo que fuese, les estaba dando caza sin respiro.

		Lo peor eran los extraños sonidos que emitía aquel ser e incluso una especie de profundo gruñido que les hacía pensar en lobos. Pero no, aquello se movía con dos piernas y utilizaba los brazos para apartar el follaje. Era bípedo y Emilia creyó verlo dibujado a través de algún claro del bosque. Parecía un hombre, pero tampoco podría asegurarlo.

		Como iban pendientes de su perseguidor no se percataron de la empinada y abierta pendiente que se abría ante ellos en un momento dado. Cuando quisieron detenerse, tanto Alfonso como Emilia perdieron pie, cayeron al suelo y bajaron resbalando por la inclinada cuesta. Al llegar abajo y comprobar que estaban enteros se dieron cuenta de que estaban en un lugar habitado.

		¡Era el embarcadero de las excursiones por el río!

		Echaron a correr por las instalaciones, Alfonso resoplaba con más intensidad que su perseguidor, que ahora gruñía y emitía sonidos extraños.

		—Está apenas a veinte metros —jadeó Emilia.

		Alfonso la dirigió hacia el muelle y en concreto hacia un recinto cerrado pero iluminado, donde se almacenaban desde motores a cascos de botes más o menos viejos. La puerta tenía un candado que les impedía el paso.

		—Estamos de suerte —exclamó Alfonso— revisemos los costados del almacén.

		Justo en la esquina más apartada de la puerta había unas cajas apiladas, por las que lograron subir y saltar al interior. Emilia ayudó a encaramarse a su jefe pero cuando ella fue a hacerlo también, algo le agarró de la pantorrilla. Comenzó a gritar y a patalear con las fuerzas que le quedaban y en el forcejeo con su enemigo sintió que unas garras afiladas le herían en la pierna. Tras una fuerte patada logró zafarse y saltó al interior del almacén. Una vez dentro corrieron entre los cachivaches y se escondieron tras el casco de una de las embarcaciones.

		Emilia se revisó la pantorrilla y vio tres profundas laceraciones en la carne.

		—Si eso de ahí fuera es un hombre, menudas uñas tiene —exclamó señalando a Alfonso las heridas de su pierna.

		—¿Sigues sin cobertura?

		—Sí, y escondida aquí abajo, menos aún.

		Este sitio tiene que tener una alarma de incendios, si la encontramos y la activamos seguro que saltará una alerta en algún sitio. Quizás en la Guardia Civil.

		—Movámonos y busquemos esa alarma.

		Cada uno de ellos se movió reptando en direcciones distintas buscando la alarma. Mientras, el ser había trepado por las cajas y se movía también por el interior del almacén.

		Jadeos, gruñidos, exhalaciones estentóreas resonaban en el interior de la nave y ponían los pelos de punta a Emilia. Eso no parecía un hombre, pero no se detuvo a observarlo y continuó tratando de encontrar la alarma.

		Tras varios minutos de agónica búsqueda Emilia la encontró cerca de la puerta de entrada, pero esa era precisamente la zona en la que pululaba el «ser».

		Reunió todo el coraje que pudo y lanzó unos flotadores hacia otro lugar tratando de llamar la atención del ente. Resultó y la «bestia» se desplazó hacia la distracción. En ese instante, ella se levantó y corrió hacia la salida donde estaba la alarma. Para cuando el «ser» se dio cuenta del engaño, una potente alarma de incendios sonaba en el silencio de la noche. Aquel ser se retiró medio aullando y saltó la verja hacia fuera para perderse en la espesura. Emilia corrió hasta la posición de Alfonso al que abrazó y rompieron a llorar. Los dos esperaron abrazados hasta que un coche de la Guardia Civil apareció en el embarcadero unos veinte minutos después.

		Entre sollozos de alegría y de nervios Emilia le susurró a su jefe:

		—Al próximo trabajo de campo te traes a Ed.

		

	
		

		 

		CAPÍTULO 24. Stefan Wilcke

		 

		Ribeira Sacra, primavera de 2018.

		Prácticamente no podía levantarse de la silla de ruedas. Su cadera izquierda le causaba terribles dolores por la necrosis que sufría. Dada su avanzada edad no era posible intervenirlo para colocarle una prótesis, por ello le era casi imposible andar en condiciones normales. Sus pulmones no estaban mucho mejor y parecían extenuados. Eran dos bolsas viejas a las que les costaba inflarse y desinflarse. Cada bocanada de aire que entraba en ellos suponía un supremo esfuerzo que se debilitaba casi instantáneamente ya que la capacidad pulmonar estaba muy mermada. Solo era él mismo cuando soñaba, cuando de alguna manera dejaba de percibirse como un viejo lisiado y se sentía otra persona.

		Ahora ese estado era todo lo que le quedaba para no pegarse un tiro. No es que ese otro ser representase virtudes muy nobles, pero era lo poco que le quedaba de aquel hombre valiente y apuesto que en algún momento fue.

		Miró el portarretratos situado sobre la cómoda y se vio con muchos años menos. Allí había un oficial gallardo al que el uniforme le sentaba como un guante. A su lado otros dos compañeros de armas lo flanqueaban. Los tres estaban en el centro de un gran salón adornado con pompa y lujo. Tras ellos y colgados de la pared se podían descubrir varios cuadros de la colección Hatvany.

		—Allí empezó todo. Más bien —pensó—, allí lo tuve todo. Allí la tuve a ella.

		Ni siquiera recordaba su nombre, ni tampoco como eran sus facciones, su cara ya no era más que una sensación, un recuerdo borroso que se perdía en los recovecos de su cerebro. Del valiente soldado solo quedaba el ser monstruoso en el que se había convertido. Sus bajas pasiones y su lascivia le habían podido y como si de un cáncer se tratase, se habían ido apoderando de su alma. Poco a poco casi sin darse cuenta había sido colonizado por sus más básicos instintos, por sus pulsiones más animales, y ahora todo lo que quedaba de él era eso, un depredador sin razón ni escrúpulos.

		Abrió el armario y observó el cuadro, la copia que hizo pintar en Budapest allá por 1938 a una joven artista judía, una estudiante de bellas artes con unas dotes magníficas para la pintura. Era conocida del barón Hatvahy, una de sus protegidas. Fue realmente una pena que su exquisito gusto para la pintura y sus indudables cualidades no le sirvieran para salvarse de la deportación y de la muerte. Ese fue, en su opinión, el gran exceso del régimen nazi, esa fue la gran equivocación que cometieron. No discriminaron entre lo que era utilizable y lo que no. Esa muchacha tenía genio en sus manos y en su cabeza.

		Contempló nuevamente el cuadro: el vientre desnudo, el gran monte de Venus, la insinuación de una postura de abandono y de entrega. Pero, sobre todo, aquellos muslos casi reales que invitaban a perderse en ellos, que cada noche lo llamaban a hundirse en el inescrutable secreto de su sexo. Ahora las imágenes se mezclaban en su cabeza.

		No distinguía entre el cuerpo de la muchacha judía y el bello cuerpo allí pintado, su cabeza le fallaba y le jugaba malas pasadas a la hora de rememorar el ayer.

		El espíritu de Thule se había perdido, ni entre sus propios compañeros de armas lograron entender el ideal que representaba para él y para los que, como él, esperaban probar al mundo la supremacía de una raza no conocida, de una raza enterrada en la oquedad de la tierra desde que el mundo es mundo, de una sangre no contaminada con el exterior.

		Nuevamente tuvo un lapsus, tuvo la sensación de quedarse dormido y de soñar que andaba. Soñaba que volvía a poseer a la muchacha una vez más, como aquellas semanas de Budapest en las que ocupó y vivió en el palacio Hatvany.

		Porque la muchacha era la que lo visitaba cada noche. Era ella la que se acercaba a él insinuando sus formas bajo aquel fino camisón. La que buscaba cobijo en sus brazos y la que se ofrecía una y otra vez para que él la poseyera.

		No era él quien la había tomado a la fuerza, era ella la que se lo pedía a gritos.

		Volvió a mirar el cuadro y se quedó absorto, con la mente nublada por la pintura. Entonces comenzó a sentir una desazón, un desasosiego que lo superaba, que lo embargaba hasta el último rincón de su ser.

		Estaba postrado y condenado a esa silla de ruedas que no era más que una cárcel y sintió ganas de morir. Ganas de desaparecer y de matar, la ansiedad había hecho presa en su corazón y lo enloquecía.

		Primero se agarró fuertemente a los brazos de la silla hasta clavarse los tornillos en las manos y en los dedos, hacerlos sangrar. No podía soportarlo más, la vida era un infierno y su cabeza no le daba tregua.

		Ansiaba correr por el bosque, sentir su frescor, su sombra, su cobijo. Ansiaba sangre y venganza, muerte e infierno.

		Hizo rodar la silla hasta que esta topó con el armario y contempló con deseo, añoranza y furia, el cuadro.

		Después, apoyándose en su pierna buena y haciendo un esfuerzo titánico, logró ponerse en pie en un equilibrio inestable. Con calma extendió los dedos ensangrentados y rozó con ellos el cuadro, que trató de asir, pero su empeño no tuvo recompensa y cayó al suelo sintiendo una punzada de dolor que le traspasó la cadera.

		Con la cabeza aturdida por el golpe y el dolor, oyó la voz de Federica llamándolo desde la planta de abajo. Después, las rápidas pisadas de ella subiendo las escaleras. Pero él no quería ver a Federica, sino a la mujer del cuadro, y ansiaba volver a sentir placeres oscuros y ancestrales que se tornaban en furia, rabia y muerte.

		

	
		

		 

		CAPÍTULO 25. Un primer día duro

		 

		Ciudad del Vaticano, finales de mayo de 2018

		El hermano Faustino había sido trasladado a la Oficina de Asuntos Reservados (OAR, en el argot vaticano). Mientras caminaba con pasos rápidos y cortos en dirección al ascensor que le debía de llevar al segundo sótano, pensaba que no solo iba a trabajar en la célula más secreta del pequeño estado, sino que iba a servir de enlace con una de las tres parejas de investigadores que componían la unidad. Pensó también que había sido una suerte que el padre Adelpho hubiese tenido un cólico nefrítico que se había complicado por su avanzada edad. Tal como lo pensaba, se arrepintió de semejante reflexión y pidió perdón a Dios por incurrir en un pecado de soberbia.

		Pasó por delante del despacho del camarlengo y aceleró aún más el paso, no fuese a ser que tuviera que darle explicaciones. Recorrió con presteza los largos pasillos y, como si de un ritual se tratase, sacó una pequeña llave. Tras persignarse tres veces buscando la ayuda divina, la introdujo en la ranura para activar el ascensor. Llevaba bajo el brazo varios libros y algún códice antiguo que en teoría no se pueden sacar de la biblioteca, pero él sabía que allí abajo, en la madriguera de los zorros, nadie le pediría cuentas por lo que llevaba o traía. Mientras esperaba el ascensor pensó en el motivo de su designación y concluyó que el factor determinante debió ser su manejo de las lenguas antiguas, porque la causa, desde luego, no sería su muy conocido y exquisito paladar para separar sabores y aromas en los caldos. Él mismo se sonrió de su ocurrencia, aunque sabía que ciertas malas lenguas habían propalado infamias contra él al tildarlo de borrachín. Le gustaba el vino y tenía un cierto don para saborearlo como un experto sommelier.

		El ascensor llegó y rebotó con un sonoro golpeteo. Se abrieron las puertas y aparecieron un par de hombres con sendas batas blancas y mascarillas, empujando una camilla en la que en vez de una persona transportaban una especie de roca veteada en un crisol de colores que parecían refulgir como si tuviesen dentro una fuente de energía.

		Todos se quedaron parados ya que ninguno esperaba la presencia de nadie al otro lado de las puertas.

		—Soy el hermano Faustino, sustituyo al padre Adelpho y haré de enlace con los padres Garcés y Balcells.

		Mientras daba explicaciones exhibía su placa de identificación para que los hombres de las batas no tuviesen dudas. Uno de los dos se acercó, tomó la identificación y la observó con detenimiento. Después, tras un breve asentimiento y tras cruzar la mirada con su compañero, le devolvió la chapa al monje y volvieron a empujar la camilla a gran velocidad hacia el final del pasillo.

		Faustino quedó absorto en la vista de aquella cosa hasta que hombres, camilla y roca se perdieron al final del corredor. Si su nueva ocupación iba a ser así todos los días terminaría padeciendo de los nervios.

		Volvió a insertar la llave y marcó el piso menos dos. Con un nuevo salto el enorme ascensor se puso en marcha y descendió hasta lo más profundo del insondable Vaticano.

		Mientras bajaba con una lentitud exasperante, el hermano Faustino repasó mentalmente los expedientes de los dos sacerdotes a los que tendría que servir de enlace: Miguel Garcés y Arturo Balcells.

		El primero nacido en Cuba, pero afincado en España desde su juventud. Siendo prácticamente un chiquillo descubrió que tenía un «don», una cualidad que le hacía ver imágenes del futuro en situaciones de tensión. Flemático y reflexivo, casi nunca levantaba la voz, pero se hacía escuchar allí donde iba.

		Militaba en el OAR desde hacía ocho años y había sufrido un par de crisis personales. La más seria se manifestó en un caso sobre números amigos y pitagóricos que le llevó a perder a su compañero Raúl y a enamorarse de una agente de la Interpol allá por el 2013.

		Faustino apuntó aquello de números amigos para consultarlo después.

		Su segunda gran crisis apareció como consecuencia de la fatiga y fue en el año 2015, en el que perdió su «don» y tardó en recuperarlo. Más de diez misiones, casi todas exitosas, contaban en su palmarés.

		Faustino pensó que exitoso no era el adjetivo apropiado, ya que el enemigo contra el que luchaban no desaparecería nunca. El demonio y el mal daban sentido y completaban el reverso de la moneda en la que ellos se situaban tratando de hacer ganar, o quizás tan solo sobrevivir, a esa otra forma de entender los actos humanos, desde el amor y la fraternidad. Pero esa lucha no acabaría jamás. Aquella guerra lo era de desgaste. En cualquier caso, pensó que la experiencia de diez misiones hacía de Garcés un investigador curtido en la pelea contra el mal.

		El segundo y más moderno componente del dúo era el padre Arturo Balcells, catalán de nacimiento y devoto matemático. Era el menor de seis hermanos. Provenía de una familia económicamente solvente gracias a las empresas de confección de su padre. La mayoría de sus hermanos continuaron la vena emprendedora del padre, pero él se sintió llamado por Dios y tomó los votos. Realizó los tres años de seminario en solo ocho meses. Tiene una mente privilegiada. En matemáticas no hay quien le iguale en los campos del cálculo numérico, álgebra y geometría. Además, su poderosa mente hace que recuerde libros enteros. Aficionado a la poesía, declama estrofas y sonetos siempre que se siente en apuros. Esta es su segunda misión y en la anterior tuvo un papel muy activo en la resolución de la investigación. Es poco discreto y en ocasiones demasiado visceral, pero al parecer forma un tándem excelente como contrapunto a la frialdad y reflexión del padre Garcés.

		El ascensor se paró bruscamente y una luz roja comenzó a parpadear junto al teclado. Al parecer aquel montacargas se había estropeado. Tratando de encontrar una tecla de alarma y sintió miedo y nervios a partes iguales cuando una potente voz inundó el elevador:

		—¡Identifíquese!

		—Soy el hermano Faustino Teocópoli —respondió con hablar melifluo y nervioso.

		—¿Tecnópolis? —preguntó la voz.

		—No, disculpe. No es Tecnópolis, es Teocópoli —respondió con paciencia el aludido.

		—No figura en nuestra lista de incorporaciones ningún Terrópolis.

		—Perdone, pero no es Terrópolis, es Teocópoli. T-E-O-C-O-P-O-L-I repitió alzando la voz y deletreando las letras para que se le entendiese.

		—Eso he dicho Termopolis —contestó con tono desabrío la metálica voz del interfono.

		—No, no. No es Termópolis es Teocópoli.

		—¡Identifíquese o tomaremos medidas! —amenazó nuevamente la voz.

		El hermano Faustino tomó otra estrategia:

		—Soy el sustituto del padre Adelpho.

		—El padre Adelpho está enfermo, no puede hablar con él.

		—No me entiende, creo que este intercomunicador no funciona correctamente. No quiero hablar con el padre Adelpho, vengo a sustituirle.

		—¿Confundirme?, usted sí que está confundido. ¡Identifíquese o tendremos que llamar a la guardia suiza!

		¡La guardia suiza, aquello sí eran palabras mayores! Faustino empezaba a ponerse muy nervioso, aquel chisme no funcionaba correctamente o su interlocutor oía menos que un filete.

		—Soy el hermano Faustino Teocópoli, vengo a sustituir al padre Adelpho que ha sufrido un código neolítico..., quiero decir un cólico nefrítico, con los nervios ya no sé ni lo que digo.

		La voz del intercomunicador resonó aún más fuerte:

		—¡Un código crítico!, ¡Dios mío, eso es terrible!, debemos abandonar este lugar con urgencia o no saldremos vivos de aquí, por favor no bloquee el ascensor, es nuestra única salida hermano Tortillópolis.

		En aquel momento Faustino no sabía dónde meterse, ¿qué podía hacer?, por culpa de aquel intercomunicador escacharrado iban a lograr que evacuaran el Vaticano. Resopló varias veces se pasó la mano por la frente, estaba sudando de lo lindo y miró a todos lados buscando una salida. ¡Qué absurdo!

		No hay salidas de emergencia en los ascensores y menos en aquel que parecía datar de la guerra de los cipayos.

		Pasaron un par de minutos de tensión donde por el intercomunicador sonaba una lejana alarma, pero nadie respondía a los «oiga, ¿hay alguien ahí?» de Faustino. Empezaba ya a creer que no llegaría a conocer a los padres Balcells y Garcés ya que acabaría sus días en aquel vetusto montacargas. Entonces una estruendosa carcajada rompió el silencio y resonó por el intercomunicador. Después, un sinfín de risas con distintos tonos. Cuando el hilarante ataque de risa pareció calmarse, la misma voz con la que había hablado tomó de nuevo la palabra de forma más serena.

		—Tranquilícese hermano Tornópolis, perdón quiero decir Teocópoli —nuevas risas interrumpieron el discurso recién iniciado— vuelva a introducir su llave y pulse de nuevo el piso menos dos. Esto solo ha sido una novatada, perdónenos fray Temiópolis.

		Las risotadas retumbaron por el intercomunicador. Al borde de un ataque de nervios el fraile volvió a introducir la llave y pulsó el menos dos. El ascensor se puso en marcha con un nuevo saltito y tras una leve pausa las puertas se abrieron. Allí le esperaban varios sacerdotes y algunas monjas. El que primero se presentó fue el padre Julián, argentino, forofo seguidor del Boca Junior como se definió a sí mismo y más grande que dos armarios roperos. Le estrechó con fuerza la mano y después lo atrajo hasta su pecho para darle un fuerte abrazo de oso mientras el resto de los presentes premiaba la paciencia del fraile con un sonoro aplauso. Cuando el oso argentino tuvo a bien soltarlo, se presentó mucho más formalmente el padre Einar, un alto noruego que afirmó no estar muy de acuerdo con las novatadas de Julián.

		—Por desgracia hermano Faustino, ya se acostumbrará. Son pocos los buenos ratos que aquí abajo podemos disfrutar. El trabajo es bastante estresante. Ya comprobará que tenemos pocos momentos relajados y las bromas de Julián contribuyen a distender el ambiente, siempre que no sea uno el dardo de ellas. Se habrá cruzado usted con dos compañeros, son la pareja de investigadores a la que yo doy cobertura táctica. Julián es el enlace de la segunda y ahora usted da soporte a la tercera. Déjeme que le enseñe el recinto y le presente al equipo que nos ayuda.

		Allí abajo había una amplia sala de trabajo donde se distribuían en mesas casi todos los equipos que Einar le fue presentando. Pero además de aquel dilatado espacio, un largo pasillo daba entrada a salas de reunión con todos los adelantos técnicos posibles y a varios laboratorios. Incluso contaban con un quirófano. Varias doctoras trabajaban en los laboratorios.

		—Ahora están muy ocupadas examinando muestras del monolito con el que usted se ha cruzado, más tarde se lo presentaré formalmente. Ahora debe usted ponerse al día lo más rápido posible, sus hombres están en medio de una investigación que al parecer se está complicando según van tirando del hilo. Tiene todos estos expedientes por leer. Supongo que nadie le ha puesto en antecedentes.

		—Lo cierto es que salvo una breve conversación con el hermano mayor de mi congregación, en la que me informó que iba a incorporarme al OAR para suplir una baja, y dos pequeños dosieres con un resumen de datos de mis enlaces, nadie más me ha informado de mi cometido aquí.

		—Pues verá padre Faustino, usted debe ser los ojos y los oídos de sus hombres. Debe ayudarles recabando datos, facilitándoles la logística e investigando los nuevos pasos a seguir, y suministrarles cualquier información al respecto de la misión que puedan necesitar. Por ello le recomiendo dos cosas: la primera, que se ponga al día leyendo esta montaña de papeles y la segunda que mantenga una videoconferencia con ellos lo antes posible. Es importante que les ponga cara y voces y no sean para usted solo dos nombres.

		—Así lo haré padre Einar, disculpe...

		—No se disculpe Faustino, no es su responsabilidad que haya que cubrir la baja del padre Adelpho de una forma tan súbita.

		Ya se disponía a ocupar su asiento cuando el padre Julián se acercó por detrás y extendiendo sus brazos sobre los hombros de los dos hombres los sujetó de forma que parecían dos peleles a su lado.

		Mientras lo hacía exclamó:

		—Vamos Einar, no marees más al hermano Tuercópolis.

		La risa de todos los presentes volvió a mortificar al hermano Faustino que se persignó varias veces pidiendo ayuda a Dios para aguantar, no ya el estrés de aquel trabajo, sino el carácter de aquel gigantesco argentino al que, según parecía, iba a tener que soportar.

		

	
		

		 

		CAPÍTULO 26. Ritos paganos

		 

		Ribeira Sacra, Orense, finales de mayo de 2018.

		Los dos sacerdotes habían llegado por carretera hasta el parador. Habían decidido no devolver el coche de alquiler en La Rochelle y bajar conduciendo hasta España, concretamente hasta Santo Estevo de Ribas del Sil. En el mismo corazón de la Ribeira Sacra y muy cerca de la confluencia del Miño y el Sil, se esconde, tras los abruptos cañones y unos exuberantes bosques de castaños, el parador en el que los dos sacerdotes debían pernoctar un par de noches. Desde el Vaticano les habían enviado una nueva notificación acerca de otra posible sesión de espiritismo en un pazo cercano. Las invitaciones se habían distribuido a través de una extraña web de nombre: Ad contactus spirituum. Contacta con espíritus. Y al parecer todo su contenido se hallaba escrito en latín.

		—Y dices que esa dirección desapareció apenas un par de horas después de haberse subido a la red —preguntó Miguel—. Si que han estado rápidos nuestros compañeros del OAR. Sigo sin entender qué es lo que estamos buscando en este tipo de ceremonias. La inmensa mayoría solo pretende sacarles dinero a pobres incrédulos.

		—Pues si tú, con tus dotes premonitorias, no lo sabes, imagínate yo. Al parecer al pobre padre Adelpho le ha dado un cólico y ahora lo sustituye un tal hermano Tapiócolis, creo que dijo. Este hermano trabajaba antes en los archivos vaticanos y parece que quiere hacer méritos y anda rastreando las redes en busca de este tipo de «eventos». Espero que el camarlengo sepa lo que hace, no me gustaría estar dando palos de ciego siguiendo las directrices de un novato.

		—¿Tensiopolis has dicho?, a mí me suena un Teocópoli en el archivo que trabajó con la sister Mary Helen. Será un primo suyo.

		—Creo que se ha presentado como Tapiócolis o algo así.

		—Habrá que llamarle por el nombre.

		—Ese es más fácil, se llama Faustino. Al parecer habla un montón de idiomas y lenguas antiguas, supongo que por eso lo habrán elegido para sustituir a Adelpho.

		—La sesión tendrá lugar mañana al caer la noche en una abadía benedictina: el monasterio de Santa Cristina de Ribas del Sil. Ese monasterio está en desuso y dudo mucho que alguien en la iglesia haya dado autorización a semejante evento dentro de sus dependencias. ¿Crees que deberíamos denunciarlo?

		—No, Arturo, vamos a ver en qué consiste esta sesión espiritista y si sacamos algo en claro.

		—Mira allí abajo tenemos el parador.

		La vista era magnífica desde aquella altura y se apreciaban los tres claustros separados por sus tejados naranja y sus dos puntiagudas torres, así como su frontal esculpido sobre la puerta principal.

		—Mientras conducías he ido leyendo sobre el origen de esta abadía y se remonta al siglo VI. Se la relaciona con San Martín Dumiense el «Apóstol de los suevos». En el año 921 Ordoño II cedió el monasterio al abad Franquila que lo restauró. La magnífica iglesia es del siglo XII y al parecer es uno de los ejemplos más hermosos del románico gallego. La historia cuenta que la llegada de nueve obispos durante los siglos X y XI huyendo de la invasión musulmana, convirtió esta abadía en lugar de peregrinación y rezo. Los peregrinos venían hasta aquí en busca de milagros, y los pedían a estos obispos yacentes frente a un cofre que contenía sus nueve anillos. Por último, he de decirte que ha sido declarado Monumento Histórico Artístico desde el año 1923.

		—Muchas gracias Arturo, sin tus explicaciones creo que no habría sido capaz de disfrutar de semejante lugar. Venga registrémonos.

		Pasearon por el parador y cenaron pronto. Como la noche invitaba a un paseo salieron a recorrer las sendas que circundan el recinto. Cuando ya estaban de vuelta, Miguel creyó ver entrar a una pareja de hombres altos, vestidos con ropa oscura y formal. Esto no hubiera tenido nada de particular si no hubiese sido por el color de su pelo. Los dos tenían un cabello rubio tan claro que parecía blanco.

		—Juraría que acabo de ver a nuestros compañeros de espiritismo de La Rochelle —dijo Miguel mientras trataba de llegar al atrio del recinto por donde habían entrado los otros.

		—¿Aquellos alemanes tan violentos?, ¡no puede ser! ¿Qué pintan ellos por aquí?

		—Pues lo mismo que nosotros — respondió secamente Miguel molesto por no haber llegado a identificarlos.

		—¿Crees que nos han seguido? —preguntó Arturo preocupado.

		—Me parece muy improbable, aunque no descartemos nada. Como casualidad es bastante extraña y, si no lo es, esto quiere decir que hay alguien además del Vaticano muy interesado en este tipo de reuniones.

		—Si es así, mañana saldremos de dudas.

		—Tienes razón, pero no quisiera volver a tener un encontronazo con aquellos dos tipos. Hay algo más: si tan difícil es apuntarse a esta sesión de espiritismo en una web fantasma que aparece y desaparece, con los contenidos en latín y tan exclusiva que solo unos pocos elegidos tienen acceso a ella, ¿a qué viene tanto interés por parte de esos dos?

		—Miguel, estamos especulando, igual no son ellos.

		—Estoy seguro al noventa y nueve por ciento.

		—Pues estemos preparados mañana por si tenemos que demostrarles quien manda.

		Miguel miró a su compañero y los dos rieron.

		—Pues menuda pareja de fortachones formamos tú y yo. Esta noche buscaré alguna información en Internet y revisaré mis correos, hace días que no recibo nada del camarlengo.

		—Déjate, ¿para qué quieres noticias del «jefe»? Hay un refrán que dice: «del jefe y del mulo cuanto más lejos más seguro».

		—¿Te ha pasado el hermano Faustino todos los datos del lugar del encuentro?

		—Sí, tengo la dirección y hasta las coordenadas, debemos ir en coche, tardaremos una media hora.

		—Eres una caja de sorpresas Arturo, jamás pensé que un hombre como tú estuviese tan al día con la tecnología: GPS, Internet y demás avances técnicos.

		—Por mi formación matemática estoy más cerca de todos estos chismes que tú, y ahora explícame que quieres decir con «un hombre como yo». ¿Como yo de mayor?, ¿como yo de gordito?, o quizás peor ¿como yo de serio y formal?

		—Discúlpame, me expresé mal. Me ha puesto nervioso la presencia de esos dos tipos por aquí. Si son ellos creo que puede haber una conspiración organizada e importante detrás de sus visitas. Y por importante no digo necesariamente buena. Quizás el Vaticano sí tiene razones serias para enviarnos a vigilar estos rituales.

		—Vuelvo a insistir Miguel: descansa, que quizás mañana tengamos que confrontar a algún rival poco recomendado. Si hay un lugar propicio para convocar demonios o artes oscuras, qué mejor escenario que estos bosques, piénsalo.

		—Quizás tengas razón, vayámonos a descansar, mañana promete ser un día intenso.

		…..

		Al día siguiente los dos sacerdotes desayunaron contundentemente en el bufé del parador y se dedicaron a hacer turismo y un par de excursiones por la Ribeira Sacra. Comieron algo sobre la marcha y a media tarde volvieron al parador para recoger sus mochilas de campaña como le gustaba decir al padre Balcells. Cuando se disponía a bajar a recepción Miguel pudo corroborar sus sospechas. Los dos hombres que había visto la tarde anterior eran los dos alemanes con los que compartieron sesión espiritista. Aquello no le gustó nada y un mal presentimiento se apoderó del sacerdote. Dado que su compañero tardaba en salir de la habitación, decidió mandar un WhatsApp a su enlace el padre Faustino Tarrinópolis.

		 

		« Partimos hacia rito espiritista en el Monasterio de Santa Cristina de Ribas del Sil, si no contactamos dentro de doce horas, problemas ».

		Tras confirmar a Balcells que tendrían la compañía de los dos violentos alemanes, condujo hasta el monasterio en silencio. Su compañero estaba acostumbrado a los mutismos de Miguel, sobre todo cuando había tenido alguna visión o estaba preocupado.

		Al llegar encontraron tres automóviles aparcados y un tipo con una especie de librea oscura y botones dorados. Pidió sus nombres y una especie de contraseña que les habían hecho llegar a través del hermano Faustino: in ipsa traditione non est (la tradición en sí no existe) .

		Una vez comprobados sus datos, el hombre les dio acceso hasta el monasterio. Pasaron al lado de una caseta en la que sin duda durante el día se despachaban los boletos de entrada pero que ahora estaba vacía.

		—Esto es muy irregular —cuchicheó Balcells al oído de Miguel. Estamos allanando una propiedad privada, sea de la Xunta o del Estado. Estamos cometiendo un delito.

		—Sinceramente, eso es lo que menos me preocupa ahora, Arturo. ¿Te has fijado en la de gente disfrazada con librea que hay por todas partes? Como haya que salir corriendo de aquí, lo vamos a tener crudo. Con que no me vengas con detalles de a quién pertenece este recinto.

		Aquellas palabras, claro está, lejos de tranquilizar al catalán lo pusieron más nervioso. Enfadado contestó:

		—Pues si hay que correr no cuentes conmigo.

		Miguel miró de soslayo a su compañero que ya no se atrevió a decir nada más.

		Un pequeño camino enlosado los condujo hasta la construcción que se hallaba muy escondida entre la vigorosa vegetación que la rodeaba. El conjunto se encontraba en bastante buen estado pese a que la conservación no parecía un factor que hubiese importado mucho hasta la fecha. Era una obra austera que con elegante verticalidad, mantenía un equilibrio tranquilo con el entorno.

		Miguel andaba despacio tratando de detectar posibles amenazas; en contraposición, Arturo parecía seguir de turismo admirando los detalles de la construcción. Quizás por eso, le dio con el codo a Miguel para llamar su atención sobre los voluminosos canecillos que soportaban el alero:

		—¿Te has fijado en esos canes?, ¿has visto lo figurativos que son?

		Miguel miró de mala gana pensando que su compañero le distraía, mientras el otro seguía comentando.

		—Fíjate en esos de ahí, Miguel, ahí hay un personaje, parece que tiene cuatro manos y está rodeado de leones, curioso ¿verdad?

		—Sí, mira aquel otro en el que unos animales monstruosos parecen devorar algo incalificable.

		—Ese de más allá es una cabeza de la que salen un par de serpientes.

		—Yo diría que son tallos, son plantas, fíjate en las hojas que lo envuelven. Y ese del final muestra a dos hombres, uno parece que señala a algo parecido a un libro.

		—No es un libro Arturo, parece un cuadro y la figura de al lado levanta otro objeto que parece una copa.

		Perdidos en la observación de los canes, los sacerdotes no percibieron que uno de aquellos tipos ataviados con ropajes incalificables se había acercado a ellos y se disponía a acomodarlos.

		Los condujo hacia un lateral donde una semiderruida portadita de estilo románico daba acceso al claustro rodeado de arcos de medio punto. Lo que sorprendió a los dos sacerdotes fue el despliegue de medios y personal que había allí dentro.

		Como la noche estaba cayendo muy rápidamente encendieron unos enormes focos que inundaban de luces y de sombras aquel centenario recinto. Al hacerse la luz quedaron impresionados por el enorme panel que cubría todo el fondo del claustro. Era una lona de cinco metros de largo por unos tres de alto en la que había impresa la imagen de un cuadro.

		—Es una obra de Carl Larsson, Midwinter Sacrifice (Sacrificio del Solsticio de Invierno) —comentó inmediatamente el padre Balcells.

		—¿Conoces este cuadro?, ¡eres una caja de sorpresas!

		—Es un pintor sueco de estilo romántico, y en particular este cuadro está en el National Museum de Estocolmo.Por cierto tiene una historia curiosa que más tarde te contaré.

		La imagen del cuadro era imponente. Con aquel tamaño y con su temática, se representaba un buen número de figuras plasmadas en él. El asunto era una ceremonia, la de un sacrificio en el que la figura más centrada es un hombre de espaldas escondiendo un puñal tras de él, soldados tocando cuernos de bronce, mujeres bailando llorosas, un sacerdote portando el símbolo del martillo de Thor, un hombre desnudo (el rey Domnald) con una piel de oso y el brazalete de rey, subido a un carro de oro que arrastran esclavos, figuras de leones también dorados en la entrada del templo y soldados armados con lanzas en la parte izquierda componen una escena muy compleja por el número de elementos, y su cromatismo llama la atención e impresiona.

		Frente a la lona habían instalado una especie de altar, y los acomodaron frente a este, en unas sillas junto a otras veinte personas que ya ocupaban silenciosas sus puestos.

		Los ropajes de los hombres y mujeres que andaban por allí eran parecidos a los que se representaban en el cuadro. Miguel buscó con la mirada a los dos rubios alemanes y los encontró situados en la primera fila.

		—Esta no va a ser una sesión espiritista cualquiera —confió Arturo a su compañero—. Esta parece la recreación de un ritual o de un sacrificio pagano. ¿Tienes idea de dónde nos hemos metido?

		—No, para nada, no sé dónde nos han traído nuestros compañeros del Vaticano, pero no me gusta la presencia de esos dos de ahí delante.

		—¿Son nuestros amigos alemanes?

		—Sí, ellos. De momento, creo que no se han percatado de nuestra presencia.

		—¿Y el resto de los presentes?

		—No conozco a ninguno, aunque he apuntado las matrículas de sus coches para investigarlos, no me gusta este asunto, tengo un mal presentimiento Arturo, tenemos que estar muy atentos.

		En ese momento uno de los alemanes se levantó y habló algo con uno de los lacayos disfrazados. Al volver a sentarse, el alemán miró fijamente a Miguel e hizo un gesto con dos dedos delante de sus ojos para después señalar al sacerdote con su dedo índice. Definitivamente Miguel tuvo constancia de que aquello iba a ser una encerrona.

		—Salgamos de aquí —le ordenó a Balcells poniéndose en pie de un salto.

		—Los dos sacerdotes no pudieron hacer más, dos tipos con libreas se habían situado tras ellos y los obligaron a tomar asiento nuevamente.

		—Creo que nos vamos a quedar hasta el final —apuntó Arturo.

		—¡Mantente alerta! —fue la seca contestación de su compañero.

		La ceremonia se inició muy teatralmente, las luces se apagaron y un denso humo comenzó a extenderse por el recinto. La noche era cerrada y sin luna.

		Las luces fueron aumentando de intensidad, y con ellas apareció una especie de maestro de ceremonias, ataviado también con una túnica parecida a las del cuadro, que comenzó a recitar salmos:

		¡Oh dioses eternos y magnánimos

		Recibid nuestras ofrendas

		Por las que os ofrecemos en prenda

		¡Nuestro valor y nuestro ánimo!

		Hoy os convocamos aquí

		Como el rey Domnald

		Heredó de su padre Visbur

		Ofreció su cuerpo en albur

		de iniciar y ser el canal

		de la solución del reino.

		La sangre del rey correrá

		Por la piedra de templo

		Y calmará el descontento

		Sobre la que el nuevo reino nacerá.

		Uppsala es su gran templo

		Todos los presente respondieron a coro el salmo:

		¡Uppsala es su gran templo!

		—Esta noche ofreceremos sangre virgen e inocente que calme las tempestades y amaine los vientos opuestos al resurgir de Thule.

		El humo ahora tomaba otro color y no solo era efecto de las luces, un olor muy fuerte inundó el recinto y los ojos y gargantas de los presentes comenzaron a sentir una fuerte sensación de picor y quemazón.

		Las luces se volvieron a apagar y durante unos instantes nada se oyó salvo el quedo lloriqueo de una mujer. Cuando la luz volvió, una joven muchacha tapada con una capa púrpura sollozaba desconsolada o bien reía de forma tonta y absurda.

		—Esa joven está drogada —comentó Balcells.

		—Pues tápate la nariz y la boca porque pronto también nosotros vamos a notar los efectos del gas que estamos respirando.

		El sacerdote rasgó la túnica de la mujer con un cuchillo y la joven quedó desnuda y expuesta a los asistentes. La sensación de que algo terrible iba a ocurrir atenazaba a los dos sacerdotes. En un momento determinado, y mientras los presentes salmodiaban sus conjuros, Miguel se volvió hacia Arturo que con la cara desencajada de tensión recitaba:

		Por la terrible estepa castellana,

		al destierro, con doce de los suyos

		–polvo, sudor y hierro– el Cid cabalga…

		La muchacha fue tumbada sobre el altar después de ser ungida con aceites. Se dejaba hacer sin oponer resistencia, consecuencia sin duda de las drogas que le habían administrado.

		Un blasón enorme se descolgó desde la fachada. Era un símbolo parecido a la cruz gamada nazi solo que en blanco y negro y con las aspas redondeadas. Miguel no reconocía aquella divisa. La tela con el emblema fue colocada encima del cuerpo desnudo de la joven que ahora sí parecía sollozar en un tono más alto.

		—Igual que el rey Domnald se inmoló y recibiste su sangre, acepta ahora el sacrificio que te ofrecemos —clamó el sumo sacerdote que oficiaba la ceremonia mientras dos hombres con capuchas y aire de verdugos se acercaron al altar con amenazadores cuchillos.

		—Arturo, reacciona, ¡hay que hacer algo, estos desaprensivos van a cometer un asesinato, vamos Balcells, ayúdame. Deja esas poesías tuyas y haz algo.

		El tipo que les sujetaba los hombros ejerció mayor fuerza aún al notar la inquietud de Miguel. Por el contrario, Arturo parecía completamente ido. La situación era tensísima y Miguel se dio cuenta de que empezaba a ver con cierta deformidad la cara de su compañero. Todavía no estaba tan colocado como para no percatarse de que estaban drogados por alguna sustancia inhalada, al igual que el resto de los presentes.

		Uno de los verdugos ya tenía el enorme cuchillo levantado sobre la muchacha cuando el padre Arturo Balcells, animado de sabe Dios qué fuerza, se puso en pie empujando hacia atrás a su vigilante y con una voz potente que no parecía la suya declamó:

		Clamé al cielo y no me oyó.

		Más, si sus puertas me cierra,

		De mis pasos en la tierra

		Responda el cielo, no yo.

		—Tomadme a mí, ocuparé el lugar de la muchacha.

		La cara de estupefacción de Miguel sí que era todo un poema y no precisamente recitable.

		

	
		

		 

		CAPÍTULO 27. Una salida muy digna

		 

		Ribeira Sacra, Orense, finales de mayo de 2018.

		El silencio se hizo entre los presentes, aunque la mayoría mostraba síntomas que tenían que ver con una intoxicación por algún tipo de droga.

		Miguel trataba de fijar la vista pero las figuras cuando no eran borrosas, se deformaban. Aun así, se percató de que los dos alemanes de la primera fila llevaban puestas unas caretas antigás al igual que los tipos de las túnicas. Incluso el maestro de ceremonias se había puesto una.

		Cuando se quiso dar cuenta, y sin poder impedirlo, el padre Balcells caminaba hacia el altar y, tanto verdugos como oficiantes, lo miraban perplejos. Su gesta no estaba prevista en el guion.

		Llegó hasta el centro del escenario, se colocó al lado de uno de los verdugos y quizás sin quererlo, consecuencia de un mareo, se agarró a uno de los enormes focos, que se tambaleó y cayó sobre un pilón lleno de agua situado en uno de los rincones. Saltaron por todos lados una infinidad de chispas. El equipo que hacía las veces de mesa de mezclas situado tras los asistentes saltó, también en llamas como consecuencia del cortocircuito. La enorme lona con el cuadro de Carl Larsson se prendió, así como la túnica de uno de los verdugos.

		La situación se volvió muy confusa, los asistentes corrían de aquí para allá gritando sin sentido. El humo del incendio que se había desatado por varios lugares del recinto, más el que ya inundaba el claustro, hacía casi imposible el respirar. Los ayudantes de la ceremonia se contagiaron del pánico y comenzaron a huir. Miguel, pese a no encontrarse bien, lanzó su codo hacia atrás hundiéndolo en el pecho de su vigilante. Este se dobló sin respiración y le soltó.

		—Señor mío perdóname, pero es causa de fuerza mayor.

		Tomó la silla y descargó un golpe con ella en la espalda del tipo. El otro quedó noqueado de inmediato, cosa que él aprovechó para lanzarse al escenario en busca de su compañero.

		El desconcierto iba en aumento, parejo a los incendios. La lona ardía con voracidad y el habitáculo preparado para llevar el control del humo y de las luces también lo hacía con viveza. Entre la espesa niebla organizada, Miguel encontró a Barcells inmóvil junto a la muchacha, que se había sentado en el altar.

		Miguel se quitó la chaqueta y cubrió a la joven con ella mientras la agarraba con un brazo y, con el otro, a su colega y los sacaba del claustro por un corredor interior. Miguel se esforzaba por razonar lógicamente, pero su cerebro se negaba a hacerle caso.

		Trató primero de localizar a sus antagonistas, la pareja de alemanes, pero no los encontró. Después intentó ubicarse para encontrar una salida del recinto y llegar al coche. No logró ni lo uno ni lo otro. Bajo el corredor nervado del claustro se les echó encima un tipo con las facciones desencajadas y con la túnica en llamas pidiendo auxilio. Miguel se lo proporcionó con un fuerte puñetazo en el mentón. El esbirro llevaba la careta antigás colgando del cuello y cayó como si le hubiese alcanzado un rayo.

		Miguel miró sus nudillos, pero solo vio un deforme muñón. «No puedo dejarme abrumar por la droga, debo ser más fuerte que ella» se repetía tratando de no perder la poca cordura que le quedaba.

		Tomó la máscara antigás y se la colocó a la muchacha. Necesitaban salir de allí ya. Continuó tirando de su compañero y de la joven. Avanzaba muy despacio completamente desorientado y, además no podía con los dos.

		—Arturo, ¿eres capaz de entenderme? —el otro, pese a tener la mirada perdida, asintió despacio—.

		Necesito que te quedes aquí con esta muchacha, voy a buscar mascarillas. ¡No os mováis!

		Su compañero pareció reaccionar y negó con la mano mientras balbuceaba con una lengua de trapo:

		—Vayamos hacia atrás y rodeemos el monasterio.

		Miguel estaba tan desesperado que le hizo caso sin rechistar. La oscuridad de la noche, el humo, las voces y chillidos desconcertaban sus ya menguados sentidos.

		El plan de Balcells resultó un éxito y salieron a la parte oriental de la edificación. Allí la negrura era espesa pero estaba despejada de humo. La vegetación estaba muy cerrada sobre el monasterio en aquella zona y se movían con lentitud entre el follaje. El padre Garcés estaba agotado por haber tenido que soportar parte del peso de sus dos acompañantes, que parecían todavía muy drogados. Cuando ya no pudo más, decidió dejarlos escondidos entre aquella vegetación y él continuó hacia el oeste en dirección a la salida y los coches.

		En el aparcamiento estaban los dos extranjeros acompañados de un par de hombres. El resto de los asistentes se habían ido, puesto que allí no quedaban más automóviles que los suyos. Oculto por las sombras se dirigió nuevamente hacia el claustro. Habían apagado el fuego y los que llevaban las túnicas y ropajes de época, ahora sin ellos, estaban recogiendo lo que quedaba del material que no había ardido.

		Aunque su cerebro todavía deformaba la visión que tenía de las cosas, pudo observar claramente como uno de los tipos llevaba una pistolera con su arma enfundada. Tenía que buscar un método para salir de allí que no fuese volver a su coche.

		Regresó junto a sus compañeros de aventura y pudo apreciar cómo Arturo estaba menos «ido», aunque la muchacha seguía en un estado deplorable.

		—Vamos a internarnos en el bosque —susurró.

		Balcells volvió a negar con la cabeza.

		—Unos metros más atrás he visto unos sepulcros abandonados, seguramente de abades. Entre ellos hay una hendidura en el muro con unos escalones, podríamos escondernos allí.

		El matemático no dejaba de sorprender a su camarada. Parecía haber estado de turismo y sin embargo había captado más detalles que él mismo. Le pareció una buena idea, con lo que los tres se pusieron en marcha hacia las tumbas. Por aquella zona la vegetación era muy espesa y les costó abrirse camino hasta la parte lateral en la que los antiguos sepulcros estaban destrozados en su mayoría. Se notaba que muchas de las piedras que los componían se habían utilizado para mantenimiento de otras zonas, pero Balcells tenía razón: entre dos de ellos, los más grandes, y la pared había un hueco que se internaba en lo más profundo del monasterio. Primero logró hacer entrar al propio Balcells, después y no sin oposición, lograron que la muchacha atravesara tan angosto agujero y finalmente fue Miguel el que reptó hasta colarse hacia el subsuelo.

		Había unas estrechas escaleras que bajaban a las profundidades y sacando fuerzas de flaqueza, el sacerdote logró acompañar a sus dos compañeros hasta aquella fría y negruzca cripta. Nichos de monjes se apilaban en las dos paredes y muchos de ellos estaban deshechos, por la que los huesos asomaban como si quisieran escapar de aquella prisión.

		El lugar era lúgubre y producía escalofríos pensar en la situación. Una vez pudo acomodar a sus compañeros volvió a subir hasta la entrada y trató de disimularla con ramas en un intento de camuflarla a los ojos de sus perseguidores.

		Descansaron durante unos minutos. Miguel esperaba que los efectos de la droga que habían inhalado se fueran pasando. Él ya lograba ver sin deformidad su entorno y, aunque en menor grado, le pasaba lo mismo a su compañero. La muchacha era otro cantar. Tras más de media hora de tranquilidad, oyeron voces en la zona exterior. ¡Los estaban buscando!

		—Arturo, tenemos que movernos o tarde o temprano darán con nosotros. Necesito que me ayudes con esta jovencita.

		La muchacha continuaba drogada y aunque despierta colaboraba poco a la hora de caminar. Se levantaron y se dirigieron hacia la zona más profunda del sepulcro. La oscuridad era absoluta y solo la linterna de sus móviles les permitía situarse y avanzar. El fondo estaba reforzado por un muro de mampostería. Miguel llegó a pensar que se habían metido en una ratonera, pero tras investigar una segunda vez, descubrió que en la parte inferior derecha del mismo unos carcomidos tablones de madera abrían paso a un diminuto túnel por el que seguir avanzando. No lo dudó, con un par de golpes deshizo la madera podrida y se introdujo en el estrecho pasadizo que desembocaba en una estancia mayor. Parecía una cocina ya que disponía de un antiguo horno. Volvió por el pasadizo y tras varios forcejeos con la adormecida muchacha logró tirar de ella hacia el interior del túnel. A continuación un exhausto Arturo hacía esfuerzos por reptar. Agotando sus fuerzas, Miguel logró llevarlos hasta el otro lado mientras que unas amenazantes voces comenzaron a escuchar se en la entrada exterior, ¡habían descubierto su escondite!

		Podían seguir avanzando, pero necesitaba algo con lo que cegar el túnel por el que habían entrado y retrasar el progreso de sus perseguidores.

		Encontró una plancha metálica perteneciente a alguno de los fogones de la cocina. La utilizó como si de una pala se tratase y desmoronó tanta tierra sobre la salida del corredor como pudo. «Esto los mantendrá ocupados de momento», pensó y volvió con sus dos acompañantes que malamente se tenían de pie. El uno y la otra compartían un abrazo que hubiese sido cómico de no ser por lo apurado de la situación. Avanzaron por la galería lentamente. Pasados unos cien metros, una bifurcación se abrió ante ellos: tres nuevos túneles se internaban en la tierra. Uno desarrollaba una fuerte pendiente y Miguel lo descartó en seguida, pero los otros dos se parecían mucho. Fue el padre Arturo el que le ayudó a decidir.

		—Miguel, tomemos el de la derecha.

		—¿Por qué ese? Los dos son prácticamente iguales.

		—Enfoca a alguna viga del de la derecha, fíjate que está más podrida que las del túnel de la izquierda.

		—Pero eso quiere decir que es más peligroso, se podría venir abajo.

		—Y también que estamos más cerca del río.

		Las voces tras ellos volvieron a llenarlos de inquietud y de urgencia.

		—Esta muchacha no puede continuar. Debes cargar con ella, yo apenas me tengo en pie.

		—¿Tú podrás seguirme?

		Balcells asintió y echó a andar por el túnel guiado por el débil haz de luz de su teléfono.

		Miguel cargó a la chica en su hombro y siguió a su compañero. Dedujo que estaba mejor, ya que se le oía recitar entre dientes alguno de sus infinitos romances. Según avanzaban notaban que la humedad del suelo y las paredes iba aumentando junto con el deplorable estado de las vigas. Algunas eran prácticamente un esqueleto de madera podrida por el agua. Las voces sonaban cada vez más cercanas.

		Llegaron a una nueva bifurcación. Arturo revisó el estado de la madera, pero en todas ellas era bastante similar. Por puro instinto tomaron el que parecía ir hacia el norte, hacia el río. En la oscuridad, un ruido los hizo detenerse en seco, primero les pareció el sonido de una respiración, una fatigosa respiración que poco a poco se fue transformando en un gruñido. Las linternas de los dos sacerdotes buscaron en la oscuridad al emisor de aquellos sonidos, pero no se veía nada a más de tres metros.

		—Esto no me gusta nada Arturo, volvamos hacia atrás y tomemos el otro túnel.

		Pese a que las voces de sus perseguidores se les echaban encima, dieron media vuelta y, tan rápido como sus mermadas fuerzas se lo permitieron, volvieron sobre sus pasos. Ahora el bufido era como de un lobo o un toro, desde luego de un animal. Les llegaba con una nitidez espeluznante.

		Llegaron a la bifurcación sintiendo las pisadas y gruñidos de algo muy cercano, como también lo estaban del resplandor de las linternas que se les venían encima. Por las voces en alemán que retumbaban en el pasadizo, ya estaban al alcance de ellos.

		Alcanzaron el desvío justo antes de que sus perseguidores llegaran. Se movieron lo más deprisa que pudieron y tan solo unos segundos después, un maremágnum de voces, aullidos, quejidos y hasta de disparos se mezcló en el retumbar del túnel. Sin duda, lo que les había cerrado el paso se había dado de frente con los alemanes y sus secuaces.

		Corrieron, ahora sí, sacando las exiguas fuerzas que les quedaban. Tras recorrer unos cien metros vieron claridad: ¡habían descubierto una salida!

		La vegetación tapaba la salida del corredor. A unos cincuenta metros río arriba, y tras más arboleda, se dejaba ver el parking y su coche aparcado en él.

		Miguel bajó a la orilla y Balcells descolgó a la muchacha hasta que su compañero la agarró y la volvió a poner sobre su hombro como si fuese un saco de patatas. La joven seguía muy dormida por efecto, sin duda, de las drogas que le habían dado. Balcells bajó también con gran esfuerzo, aquel exigente esfuerzo físico no iba con él y aquella noche era exagerado para su condición y edad. Se dirigieron lo más sigilosamente posible hacia el coche. Habían quedado un par de tipos de guardia por allí, pero estaban bastante lejos y parecían más ocupados en cargar una furgoneta con todos los enseres del evento y hacer desaparecer cualquier rastro de su presencia allí, aquella noche, que vigilar alguna presencia que llegase del río.

		—¿Nos arriesgamos? —preguntó el padre Garcés.

		—Nos arriesgamos —respondió Balcells.

		En ese momento la muchacha, cuyo culo quedaba expuesto en el hombro de Miguel, lanzó una potente ventosidad.

		—Lo interpretaremos como que ella está también de acuerdo, creo que ese puede ser un síntoma de que se está recuperando —exclamó Arturo.

		Diez minutos después conducían a toda velocidad hacia el cuartel de la guardia civil más próximo.

		

	
		

		 

		CAPÍTULO 28. Mi verano con el gordito

		 

		Diario juvenil de Martín Lafitte, Isla de Ré, finales de junio de 1972.

		El verano de 1972 fue también un gran verano, pese a que por el camino no hubo elefantes ni guardias civiles abusones. Solo mi hermano Guzmán, «el gordito», a mi lado en el asiento trasero del Tiburón de mi padre, hizo que mis expectativas al principio del verano fueran bastante escasas.

		Ese año una de mis tías españolas había enfermado, algo de vesícula creo, y mi hermano Guzmán tuvo que venirse conmigo a Isla de Ré a pasar los meses de verano.

		No me llevo bien con «el gordito», igual que no recuerdo que mi hermano haya estado delgado nunca, de ahí mi cariñoso apodo. Mis padres, preocupados por su sobrepeso, nos obligaban a los dos a hacer deporte de forma continua. El problema era que, como a mí me gustaba, lo aprovechaba y por ello estaba como un fideo. Sin embargo a él no le iba nada lo del esfuerzo físico.

		Así como el fútbol me enseñó a trabajar en equipo, también me hizo doctorarme en marrullerías varias cuando jugábamos partidos de competición, normalmente contra chavales mayores. Pisar el pie del que va a saltar en un córner, agarrarle del pantalón cuando quiere elevarse a cabecear una pelota y un sinfín de tretas que, a base de sufrirlas, aprendí también a utilizar.

		Sin embargo el judo me dio un aprendizaje muy distinto. Este era un noble deporte en el que se respetaba al oponente y, aunque era un deporte de contacto, de lucha, uno trataba de derribar al adversario o de inmovilizarle, pero no de hacerle daño. Al oponente se le saludaba al empezar y al terminar los asaltos e incluso se le dejaba arreglar el kimono en medio de un combate.

		Yo dudo de que «el gordito» sacase las mismas enseñanzas que yo obtuve, ya que él siempre iba a regañadientes y sufría de lo lindo porque su aspecto físico no le acompañaba y era presa fácil en los combates.

		Pero en lo que Guzmán se tomaba la revancha era en los estudios. Alumno de sobresaliente en casi todo menos en gimnasia claro está. Esto le hacía creerse un ser superior y que mis padres alabasen, de todas las formas posibles, sus excelentes calificaciones escolares.

		Mis notas no eran malas pero en ese aspecto nunca estuve a la altura de mi hermano, que se ponía de un «chulito» insufrible y me miraba por encima del hombro como si yo fuese un paria o un ser de otro planeta. Yo no lo llevaba bien, y aquel verano iba a tener que cargar con semejante pasmarote. Mis padres le habían prometido una bici por sus notas, y en cuanto llegamos a Saint Martin de Ré fueron a comprársela. Supongo que, como yo también había aprobado todo, mis padres me trajeron otra a mí.

		Lo único bueno fue que, como la casa era tan amplia y disponía de varias habitaciones, no tuve que compartir alcoba con el gordito Guzmán.

		El recibimiento de mis tías fue muy cariñoso, pero nada comparable al que me hizo Pinto. Se había convertido en un perrazo enorme, con unas patas largas, un hocico acerado y unas orejas que para sí quisieran los radares de la NASA. Su color canela era precioso y, en cuanto oyó llegar al coche, se lanzó sobre mí haciendo todo tipo de piruetas y cabriolas. A mi hermano, por el contrario, no le hizo ni caso, lo olió un par de veces y prescindió de él. ¡Yo era su compañero y amigo!

		Mis padres se quedaron una semana con nosotros y, cómo no, estuvimos de excursión por todos los sitios cercanos y no tan cercanos de la región de Nueva Aquitania y Países del Loira yendo de aquí para allá en el flamante Tiburón de papá.

		A modo de fin de fiesta, el fin de semana subimos hasta Saint Maló, dormimos allí y de vuelta al día siguiente, visitamos y comimos en Nantes.

		Aquellas excursiones servían para que mis tías saliesen de la isla, y a mis padres para pasearse en coche que era lo que más les divertía, sobre todo a mi padre. Yo disfruté poco de aquellas salidas, ya que todo lo que quería hacer era estar con Pinto y volver a reunirme con mi pandilla de amigos. El problema era el grano que llevaba pegado y que tenía nombre: Guzmán.

		Sabedores de la poca empatía que teníamos ambos hermanos, mis padres «me leyeron la cartilla» la noche anterior a su regreso a Madrid. Mi padre nos reunió a toda la familia y se puso muy serio:

		—Martín, quedas encargado de tu hermano.

		—¿Yo, de mi hermano?, ¿por qué?

		—Porque tú ya conoces la isla y mira lo que te pasó el año pasado. No quiero tonterías, tendrás que llevar a tu hermano con tus amigos si es que él quiere, y velarás porque no os pase nada a ninguno.

		—¿Y él?, ¿no tiene obligaciones o qué?

		—Sí, él debe dejarse aconsejar por ti que ya eres todo un veterano de la zona —mi padre trataba de halagarme para hacerme más fácil la tarea impuesta.

		—Ni que decir tiene que haréis caso a vuestras tías en todo momento, ¿está claro? —puntualizó mi madre.

		Los dos asentimos sumisos.

		—No os preocupéis, seguro que lo que pasó el año pasado ha enseñado a Martín a ser más precavido y a tener más cuidado de dónde se mete —añadió mi tía Isabelle queriendo quitar hierro a la advertencia—

		. Por cierto, tus amigos ya pasaron por aquí el otro día y están deseando verte.

		—Están todos muy altos y Colette muy guapa —añadió mi tía Dennise con una sonrisilla picarona.

		Yo me sonrojé, cosa de la que todos se dieron cuenta, incluso Guzmán. Mi padre se rio mientras soltaba una de sus frases épicas:

		—Y a ver si le buscas una novia también a tu hermano.

		Hice ademán de subir corriendo a mi habitación, pero mi tía Dennise me lo impidió, me dio un abrazo y soltó cariñosa:

		—Ya estás más alto que nosotras, vas a ser un muchacho muy espigado y las chicas se morirán por esos ojos entre verdes y pardos cuando las mires.

		La cosa no llegó a mayores y nos fuimos a la cama. Cada una de nuestras tías, de forma muy amorosa, vinieron a darnos un beso. Tras salir tía Isabelle de mi habitación, la puerta se abrió de golpe y un par de grandes orejas escoltando un largo hocico se presentaron en mi cuarto de sopetón: era Pinto que, entre sus muchas habilidades, contaba también con la de abrir las puertas. Su gran envergadura le permitía alzarse, apoyar sus patas en el pomo y girarlo. Mi tía Isabelle que lo oyó, volvió y me comentó:

		—Se me olvidó decírtelo, este animal ha aprendido a abrir las puertas. Tienes todo el verano para enseñarle cosas divertidas y después lo enrolamos en algún circo y sacamos algún dinero.

		Reímos y nos abrazamos siempre con el cabezón del perro entre ambos. A partir de ese día no logramos que Pinto durmiese en la cocina o en el patio. Lo hacía en mi cuarto y yo tenía que pelear con él para que no subiese a mi cama, único límite que me habían impuesto.

		A la mañana siguiente, y como si alguien los hubiese avisado, mis amigos se presentaron en el jardín mientras yo desayunaba, exactamente igual que hacía un año.

		Didier y Colette eran los más cambiados. Él porque había crecido y no solo de alto sino también de ancho, estaba muy fuerte. Y Colette porque su cuerpo se había redondeado, le habían crecido los pechos y, aunque había recogido su pelo en una coleta, ya no parecía un chico más. Me puse nervioso ya que empecé a pensar si tendría que tratarla de un modo especial por ser chica. Este asunto no me lo había planteado el año anterior puesto que «era un chico más». Tenía razón mi tía Dennise, estaba muy guapa.

		Aunque el que más había crecido de todos nosotros era Jérôme. Seguía teniendo la misma cara pecosa de niño y seguía siendo muy flaco, parecía una copia del Jérôme de hace un año, pero con diez centímetros más.

		Todos se sentaron a mi alrededor y Pinto corrió entre nuestras piernas pidiendo algo de comer.

		—Voy a hacer más tostadas —dijo mi tía Dennise—. Entre la edad que tenéis y ese pozo sin fondo de perro, habrá que reservar más baguettes en la panadería de François.

		—¡Me encanta tu perro! —exclamó Didier mientras acariciaba sus enormes orejas y el otro respondía abriendo su bocaza a modo de sonrisa quedándose muy quieto y dejándose rascar—. Vamos a pasarlo genial este verano con él. Tienes bici, ¿verdad? Porque nos vamos al faro y a la playa en cuanto desayunes.

		—A mí también me gusta mucho —añadió Colette que se había sentado a mi lado— es tan cariñoso y divertido, seguro que podemos enseñarle muchas cosas.

		Jérôme no comentó nada, bastante tenía con quitarse de encima al perro, que le perseguía tratando de arrebatarle la tostada. Didier me puso al día de lo acaecido por la isla. Me habló de un nuevo grupo de chicos que había encontrado en las playas del norte, en Cible, a los que les gustaba jugar al fútbol.

		También me habló de otro grupo de chicas de nuestra edad en Saint Clément des Baleines. El comentario no pareció gustarle a Colette, que se levantó y trató de ayudar a Jérôme que estaba perdiendo la batalla con el perro.

		A Didier le estaba cambiando la voz, en ocasiones y sobre todo al principio del verano me costaba asociar ese tono tan grave con él, pero lo más divertido eran los «gallos» que de vez en cuando se le escapaban sin querer.

		Estábamos todos preparados para marcharnos cuando mi tía Isabelle nos dio el alto.

		—Un momento jovencito —obviamente se refería a mí— no te puedes marchar todavía. ¿No se te olvida algo?

		—Pero si he terminado de desayunar y llevo un par de bañadores y chanclas en la mochila, todo está en la bici.

		—¿No crees que te olvidas de algo? —repitió ahora con un tono más serio.

		Mis amigos me miraban como si yo tuviese un hermético secreto no desvelado.

		—Lo llevo todo, tía y tendremos cuidado, te lo prometo.

		—No, no, no. ¡Qué pronto se te ha olvidado la charla de ayer con tu padre! No te puedes ir sin tu hermano.

		—¡Anda, Martín tiene un hermano! —voceó Jérôme como si desease que toda la isla se enterase.

		—Está durmiendo —alegué.

		—Pues o bien subes y lo despiertas, o le tienes que esperar hasta que lo haga. Tus amigos que hagan lo que quieran.

		—Nosotros lo esperamos —contestó solidario Didier.

		—De acuerdo, aunque no sé yo si Jérôme va a sobrevivir a los empujones de Pinto —bromeó mi tía mientras salía a atender en la tienda.

		Subimos todos a la habitación de Guzmán y entramos con sigilo. El gordito estaba durmiendo a pierna suelta, solo llevaba puesto un calzoncillo.

		—¡Vamos Pinto, a la cama! —ordené al perro.

		Este no tardó nada en encaramarse al lado de mi hermano y lavarle la cara a lametones. Cuando despertó el durmiente quedó horrorizado, no le gustaban los perros y menos aquella montaña de pelo que era Pinto.

		—¡Quítamelo de encima!, ¡que salga este perro de mi cama! —voceó.

		—Está bien, ya lo hago.

		Cuando pudo abrir los ojos el gordito se encontró rodeado de todos nosotros, en calzoncillos y con el agravante de que Colette era una chica.

		—¿Pero, que pasa aquí?, ¿qué es lo que ocurre?, ¿quién es toda esta gente?

		Cuando se percató de que había una chica entre nosotros tomó la sabana y se la ató a la cintura mientras me dirigía una de sus «lindezas».

		—¡Tú eres idiota chaval!, saca a esta gente de aquí. ¡Vamos todos fuera!

		Yo no cedí, ahora tenía las de ganar.

		—Si no te vistes en diez minutos nosotros nos vamos de excursión a la playa.

		Guzmán me fulminó con la mirada y me empujó fuera de la habitación.

		—¡Te lo advierto, diez minutos Guzmán, ni uno más!

		Nos costó algo más de diez minutos que el gordito fuese persona. Tras la espera y las bolsas de dulces y los bocatas de mis tías, me encontraba yo, otra vez, pedaleando tras mis amigos y con la expectativa de un nuevo verano en Isla de Ré.

		—¿Sabes lo mejor de todo? —me voceó Didier— No hay noticias de Orson.

		Los dos lo celebramos con un esprint hasta la cima del pequeño repecho que iba a dar a la explanada del faro y allí esperamos a los demás. El último en alcanzar la cima, como no, fue Guzmán. Hasta Colette llegó antes que él y eso que este año se movía de otra manera, como si fuese a cámara lenta. A veces me daba la sensación de que tenía ensayadas determinadas poses, pero qué se le va a hacer, ¡las chicas son así!

		Cuando mi hermano dejó de resoplar, todos nos dirigimos al faro en el que se encontraba el inefable Max haciendo otra de sus exageradas siestas, daba igual la hora del día. Estar de nuevo allí era como volver a casa.

		Subimos hasta su cúspide y allá arriba oteamos el horizonte azul del inmenso océano, mientras la brisa marina nos golpeaba la cara. El año anterior habíamos creado un ritual que consistía en subir al vértice del faro, si era un día ventoso, mejor, aunque allá arriba siempre soplaba el viento, y a la de tres chillar con todas nuestras fuerzas para que Poseidón nos oyese e hiciese retroceder las olas y las mareas que, incansablemente, llegaban una y otra vez a la isla. Ese año por primera vez me encontraba desafiando al mismísimo dios Poseidón allá arriba. Sin saber por qué detuve mi grito antes que los demás y volví la vista hacia mi derecha donde se encontraba Colette que también había dejado de gritar y me miraba muy fijamente mientras se tocaba el pelo. Quedé como hipnotizado frente a los ojos de la muchacha.

		Me sacó del hipnotismo un empujón de Didier que echando el brazo por el hombro me dijo:

		—Vámonos a la playa a ver a las nuevas «pibitas».

		Entonces Colette retiró la mirada y comenzó a bajar como enfadada.

		—¿Qué le pasa a esa? —también preguntó Didier— ni que estuviese enfadada. Pero ¡si yo no le he dicho nada!

		Por supuesto, tuvimos que esperar al gordito y finalmente, no sin retraso, llegamos a la playa de Cible.

		Arena fina, sol y un agua muy fría nos esperaban. El grupo de chicas no apareció y eso puso de mejor humor a Colette según pasaba la mañana. Nos mojamos los pies, pero no hubo valientes que se atrevieran a bañarse, ni en nuestro grupo, ni en los escasos grupos de gente que poblaban la playa aquella mañana. Comimos bocadillos, dulces y «chuches». Guzmán hizo una dieta especial basada en bocadillos, restos de bocadillos de los demás, chuches, chuches y chuches hasta acabar con las de todos.

		Nos tumbamos después de comer y nos contamos historias de nuestros respectivos cursos. No sé si porque mi hermano no tenía suficiente confianza o quizás porque no tenía historias interesantes que contar, todos relatamos alguna anécdota, excepto él, que se durmió nada más terminar de comer.

		Compramos bebidas en un puesto cercano y aprovechamos hasta mediada la tarde, en que Didier tuvo que irse y todos decidimos hacer lo mismo.

		—He quedado con mis padres y mi hermana en un merendero cerca de las salinas para cenar, ¿me podéis acompañar alguno? —preguntó muy pizpireta Colette.

		—Te toca chaval —contestó Didier— yo hoy tengo que volver pronto a casa.

		Decidimos que Jérôme acompañase a mi hermano y yo pedaleé junto a Colette hasta las salinas. Para atravesarlas nos bajamos de las bicicletas y caminamos juntos ya que los montículos de tierra que separaban cada uno de los embalses eran bastante pronunciados.

		—Me da miedo venir sola por este camino —dijo ella.

		—¿Porque fue aquí donde nos encontramos con Orson el año pasado? —pregunté.

		—Sí, esto está muy solo y al salir hay que pasar muy cerca de la casa de Antón el pescador. Con lo que pasó el año pasado y con la historia que contaste del fuerte, mis padres hasta se enfadaron porque yo fuese tu amiga. Me dijeron que eras un chico muy raro, bueno, en realidad dijeron que tu familia es muy rara y que veíais cosas que los demás no podemos ver.

		—¿Yo raro?, pero si soy de lo más normal y mis tías ni te cuento.

		—Lo sé, eso les dije yo, pero como soy la pequeña de la casa nadie me hace caso.

		Paseábamos de forma muy tranquila disfrutando de la compañía del otro, del entorno y del fresquito de la tarde. De vez en cuando nuestros antebrazos se rozaban y el contacto de su piel me resultó muy agradable. Colette tenía un perfume muy especial y el año trascurrido la había hecho madurar. Si los cambios de Didier y de Jérôme eran físicos, los de Colette eran internos y a mí me gustaron.

		Dejamos atrás las salinas, vimos la casa abandonada de Antón a unos veinte metros del camino y pasamos junto al pequeño cementerio. Colette quiso que volviésemos a pedalear, decía que aquella casa y el cementerio le ponían los pelos de punta. Enseguida llegamos al merendero.

		—¿Quieres conocer a mi familia?

		—No, no, tengo que volver ya a casa —respondí muy azorado—, mis tías me esperan. Y después de lo que has dicho que opinan de nosotros, mejor otro día.

		—Me alegra estar otro verano aquí —se despidió ella con una sonrisa.

		Yo no supe que contestar.

		Deshice parte del camino que había hecho con Colette antes de tomar el desvío hacia el pueblo. El sol se había puesto por el horizonte y quedaban jirones de luz que despedían el día. Iba despacio, saboreando lo prometedor de aquel verano. Estaba acostumbrado a tratar con chicos, pero la pequeña intimidad de esa tarde con la muchacha había despertado una faceta desconocida en mí.

		Al pasar cerca de la casa de Antón y al igual que en mi camino de ida miré intentando descubrir algo.

		Unas nuevas redes estaban colgadas de los soportes y ondeaban al viento. ¿Cómo antes no me había fijado? Decidí acercarme antes de que la noche cayese totalmente y allí descubrí la presencia de un hombre. Era el marinero que con su farol me ayudó a salir del fuerte. El hombre estaba atareado con la reparación de los aparejos, levantó la vista y me vio. Me sonrió con calma y con un gesto me pidió que me acercase.

		

	
		

		 

		CAPÍTULO 29. Nudos marineros

		 

		Diario juvenil de Martín Lafitte, Isla de Ré, finales de junio de 1972.

		El dejar que Guzmán volviese solo con Jérôme me valió un castigo y el regresar solo y de noche me valió el segundo rapapolvo.

		—Martín, no puedes dejar solo a Guzmán, él no conoce la isla.

		—No lo dejé solo, venía con Jérôme —protesté.

		—Tía Dennise, yo no necesito nada de este idiota —añadía mi hermano no desperdiciando la ocasión de discutir.

		Yo me fui para él, tratando de sacudirle un sopapo.

		—¡Quieto ahí jovencito, estás castigado! Y no empeores más las cosas.

		—¡Estupendo!, primer día de vacaciones, primer castigo. Esto es empezar con buen pie. Ya sabía yo que ese fofo me iba a amargar el verano.

		Con toda la tangana que se armó aquella noche, a mí se me olvidó contar la verdadera razón por la que me había demorado. La conversación con Antón tenía la culpa de mi retraso. Yo estaba tan indignado que no dije nada e incluso me marché a la cama sin cenar para desesperación de mis tías. El gordito dio buena cuenta de lo suyo y de lo mío.

		El castigo solo duró hasta que Guzmán se levantó a la mañana siguiente y estuvo listo para salir. Mis amigos habían venido a casa y el lío que estábamos montando en el patio trasero jugando y entrenando a Pinto, empezó a ser insufrible para mis tías. Habíamos troceado una salchicha en pequeñas porciones y estábamos enseñándole nuevas órdenes al perro. Nos ayudó un libro que me habían comprado mis tías para entrenar y domesticar a un perro.

		Primero le enseñamos a traer la pelota cada vez que la tirábamos. Una, dos, tres, mil veces le podíamos tirar la pelota, una piedra o una rama y el animal nos la devolvía invariablemente. Estaba en su instinto y para esto hicieron falta pocos premios. Después, Didier le enseñó a dar la pata. Primero había que coger su pata y levantarla, pero en cuanto los trocitos de salchicha aparecieron fueron un acelerador del aprendizaje. Para cuando mi hermano estuvo listo, el animal ya nos saludaba dándonos una y otra pata bajo pago de premio salchichero.

		Como teníamos prohibido acercarnos a los fuertes, volvimos a la playa cercana al faro, Didier estaba empeñado en conocer al grupo de chicas que veraneaba ese año allí.

		Nuestra sorpresa fue mayúscula. Al llegar a la playa, éramos los primeros aquella mañana, vimos un bulto enorme en uno de sus costados.

		—¿Qué es aquello de allí? —Jérôme fue el primero en avistarlo.

		—¡Parece una ballena! —gritó Didier mientras echaba a correr hacia ella—. Vamos chicos, veámosla de cerca.

		Los demás lo seguimos como pudimos. Efectivamente, un pequeño ballenato había quedado varado en la zona norte, la más pegada a las rocas y al faro.

		—Mirad —gritó Colette señalando hacia el mar— ese surtidor de agua debe ser de su madre que lo está esperando.

		—¡Vamos a empujarlo y devolvámoslo al mar! —ordenó Didier sin darse cuenta que aquel animal pesaba varias toneladas.

		—Tenemos que pedir ayuda —apunté yo—. ¿Quién tiene teléfono por aquí?

		—El viejo Max, en el faro —respondió Didier—. Martín y yo avisaremos a la gendarmería.

		Mientras, vosotros, deberíais echarle agua. Aunque el día está nublado creo que este pobre animal se podría deshidratar.

		Todos hicimos lo que mandó y corrimos juntos hacia el faro. El viejo Max tenía un teléfono en la garita, aunque tuvimos que calmar nuestra impaciencia y acompasarla a los lentos movimientos del avezado vigilante. Didier explicó lo que pasaba a los gendarmes y volvimos corriendo nuevamente a la playa.

		Ya se habían congregado algunas personas más y entre unos y otros con cubos de playa trataban de mantener mojado al cetáceo que emitía un quejido muy lastimero. La situación era crítica y podíamos hacer muy poco por aquella hermosa criatura. La presencia de la madre a unos cien metros hacía más angustiosa la coyuntura.

		—¡Necesitamos un tractor! —dijo Colette.

		—Si le atamos una cuerda y tiramos de él hacía el agua con un tractor lo podremos devolver al mar.

		—¿No valdría un coche? —propuso una madre que se había acercado con dos críos pequeños— yo tengo el mío aparcado en las dunas.

		—Yo creo que necesitamos algo más alto —respondí—. Voy a avisar a mis tías por si se les ocurre alguien que tenga uno. Vente conmigo Guzmán.

		—¡Ni de coña Martín!, pedalear hasta casa y volver, ve tú solo.

		—Yo te acompaño —terció Colette—. Además, fijaos, los gendarmes ya vienen por ahí.

		Corrimos hasta las bicicletas y después pedaleamos a toda velocidad hasta nuestra casa. Tras contarles la historia, fue la tía Isabelle la que comentó que el bueno de François, el panadero, contaba con un huerto y tenía un tractor antiguo.

		Fuimos con ella y localizamos al panadero que, no de muy buena gana, se prestó a la operación.

		Cuando volvimos a la playa los gendarmes se habían hecho con unas gruesas cuerdas y habían avisado a un tipo de Saint Martín que contaba también con un tractor.

		Pasó casi toda la mañana antes que los tractores lograran llegar hasta allí. Nosotros echábamos agua al ballenato y acariciábamos su gruesa piel. Sus quejidos eran cada vez más débiles. Todos temíamos que muriese.

		Tras una muy compleja operación los gendarmes lograron pasar uno de los cabos bajo el mamífero y poco a poco y con ayuda de los tractores fueron tirando del animal. Tras varias horas de angustia y emoción, con mucha paciencia y esfuerzo, los cabos fueron arrastrándolo. Con aquellas maniobras habíamos logrado introducir al cetáceo en el mar, aunque la poca profundidad le impedía nadar.

		Nos habíamos congregado allí más de cien personas y casi todos queríamos colaborar, digo casi porque «el gordito» hacía rato que se había sentado en las toallas y daba cuenta de los bocadillos que nos habían preparado mis tías.

		Los gendarmes organizaron a todos los presentes y aunque el agua nos llegaba hasta la cintura nos propusieron hacer rodar al animal mar adentro hasta que hubiese profundidad suficiente para que pudiese nadar. Todos arrimamos el hombro. Aprovechábamos cada golpe de mar para empujarle hacia dentro al mismo tiempo que las olas lo elevaban.

		Costó, costó muchísimo, pero finalmente lo logramos y el hermoso y joven cetáceo logró impulsarse mar adentro.

		—Mira, su madre lo está esperando —comentó Colette mientras se le escapaba alguna que otra lágrima de emoción.

		La gente aplaudió con rabia, ¡lo habíamos conseguido! Y en parte fue gracias a nosotros que lo habíamos descubierto.

		Volvimos junto a las toallas y mochilas donde Guzmán estaba durmiendo.

		—Me siento muy orgulloso de nosotros —dijo Didier—, sin nuestro aviso quizás ese animal no se habría salvado.

		—¡Qué aventura! —apostilló Jérôme.

		—Pues ahora somos nosotros los que podemos contarle esta historia el viejo Max —añadí yo—. Tiene que actualizar su relato.

		—Es verdad —respondió Colette— ahora ya no son ballenas del siglo XVIII, sino del siglo XX.

		Nos reímos con ganas. Yo no había hecho nada en mi vida semejante a aquel rescate y me sentía pleno y dichoso como nunca.

		—El agua estaba helada —se quejó Jérôme.

		—Sí, el baño y el rescate me han abierto el apetito —añadió también exultante Didier—, veamos si tu hermano nos ha dejado algo de comer.

		Todos volvimos a reir y dimos buena cuenta de los «repitajos» que mi hermano había tenido a bien dejarnos.

		Varios días después, la noticia apareció en un diario de la comarca y, cenando, nuestra tía Dennise la leyó. En ella se nos citaba como descubridores del animal. Incluso una foto lejana de algún curioso de aquel día ponía marco a la pequeña reseña en la que gracias a los esfuerzos conjuntos de la gendarmería y de los vecinos de la isla, se había conseguido salvar la vida a tan preciado espécimen.

		Tras volver a revivir aquel intenso día y a la hora de irme a la cama yo seguía emocionado comentando las vicisitudes de la aventura de marras a mis tías como si aquel hubiese sido el más heroico de mis actos.

		—Colette, estuvo muy pendiente de la madre ballena que esperaba a unos cincuenta metros de su hijo. Cuando logramos echarlo al agua, se puso a llorar de la emoción.

		—Y tú, Martín, ¿no lloraste? —pregunto tía Isabelle.

		—Bueno, no. No lloré, pero te aseguro que tenía un nudo en el estómago que se deshizo cuando liberamos al ballenato. Y ayudé al gendarme a deshacer uno de los lazos que sujetaban al animal. Aquel hombre no sabía qué era un nudo de boza, ya sabes el que une dos cabos de distinto grosor y se deshace con tirar de uno de ellos. Tuve que tirar yo del cabo adecuado.

		—¿Sabes de nudos marineros?

		—Claro que sí, el nudo tejedor, el de pescador, el calabrote, el ballestrinque, ¿quieres que te enseñe tía Isabelle? Son muy fáciles.

		—No hace falta y, ¿te han enseñado todo esto en el colegio? Qué curiosas las cosas que enseñan ahora.

		Algo en el tono de mi tía me decía que estaba entrando en un terreno resbaladizo.

		—Eso no lo enseñan en el colegio —respondí— lo he aprendido aquí.

		—¿Aquí?, ¿te los ha enseñado Didier?

		—No ha sido Didier.

		—¿Quién entonces?

		—Ha sido el pescador que vive junto a las salinas. El que me ayudó en la fortaleza de Vauban el año pasado. Lo conocí el día que llegué tarde y me castigaste y lo he visto después en otra ocasión.

		A mi tía se le demudó la cara como si hubiese visto un fantasma.

		—¿Estás seguro, Martín, que te lo ha enseñado un pescador? No me mientes, ¿verdad cariño?

		—¿Por qué te mentiría? Él es muy amable conmigo. Lo volví a ver en su casa el día que acompañé a Colette al merendero con su familia. De vuelta aquí lo vi reparando aparejos, me llamó y yo le agradecí que me hubiese ayudado a salir el día del fuerte de Vauban. Me dijo que me enseñaba nudos porque un día cuando fuese mayor los iba a necesitar.

		Mi tía me abrazó con fuerza y se echó a llorar repitiendo mi nombre.

		Martín, Martín, Martín…

		

	
		

		 

		CAPÍTULO 30. Un trío en Budapest

		 

		Budapest, mayo de 2018.

		Martín Lafitte y Edmundo Esparza habían salido de Madrid a primera hora de la mañana y tres horas después aterrizaban en Budapest. Martín se había ocupado de reservar un hotel muy del gusto de Ed que no pudo evitar pensar: «a este tipo le gusta vivir bien».

		Mientras Ed tomaba una ducha y se cambiaba para bajar a cenar, recordó la entrevista que aquella mañana habían tenido con uno de los dos anticuarios a los que habían ido a ver a Budapest. Tendría que analizar los documentos que el tal Zoltan Nagy les había entregado acerca de la ocupación nazi de la ciudad. Por lo demás, el tipo no había aportado un discurso nuevo a la teoría que Martín defendía y que había expuesto en su informe: según el tal Nagy, el cuadro había estado depositado en la caja fuerte del Banco Nacional junto a otras cuarenta obras de la colección Hatvany.

		Ed no estaba de buen humor, había viajado hasta Hungría acompañado del insufrible Lafitte, para encontrar alguna pista fiable de cómo el cuadro salió de Budapest y cómo volvió nuevamente a las manos del barón Ferenc Hatvany.

		Salvo que encontrara un trébol de cuatro hojas escondido en la documentación que el anticuario les había aportado, y esto parecía poco probable, la primera entrevista debía considerarse un fracaso. Incluso el propio Lafitte parecía contrariado después de la reunión. « Esperaba más de la conversación» fueron sus escuetas palabras en el taxi de regreso al hotel. Por lo demás, al ejecutivo había que reconocerle discreción y saber estar. Durante el vuelo no le había incordiado con palabrería inútil y le había dejado espacio para que se relajara y leyese el periódico. Ahora, habían quedado para cenar en uno de los restaurantes del hotel que daba al Danubio y tenía unas vistas espectaculares de los monumentos de la ciudad iluminados por la noche.

		Ed se armó de valor para afrontar el trance de soportar una cena con Lafitte pero lo que le tenía preocupado era la conversación que había tenido con Emilia, la había encontrado preocupada, lejana y hasta asustada. Aunque no se lo había confesado, algo no había ido bien en su entrevista con Stefan Wilcke.

		—¿Qué es lo que te ocurre? A ti te ocurre algo y esta vez no tiene que ver conmigo —le preguntó por teléfono.

		—Nada Ed, no me ocurre nada.

		—Está bien, ¿cómo fue la visita al nazi gallego?

		—Bueno no ha estado mal —fue la evasiva respuesta de la muchacha.

		—Emilia, que nos conocemos, ¿qué quieres decir con eso de que no ha estado mal?, ¿habéis sacado información valiosa?

		—Mira eso sí que hemos logrado, pero en opinión de Alfonso, el tal Wilcke nos ha contado una sarta de mentiras. Encima, el hombre estaba medio incapacitado, parecía estar en las últimas y era difícil hacerle hablar. Del resto, ya te comentaré cuando vuelvas a Madrid, pero tengo que reconocer que ahora doy más credibilidad a la historia que nos contaste acerca de tu encuentro con «algo» en la tienda de antigüedades de Maurice Chaubon.

		—Pero ¿qué me estás contando?, ¿estás bien?, ¿qué ha ocurrido? ¡vamos desembucha!

		—Pues que alguien o algo nos siguió de vuelta de la casa de aquel tipo.

		—¿Estás bien?

		—Sí, lo estoy.

		—¡No me mientas!

		—Los dos estamos perfectamente, no creo que este sea el momento de contarte toda la película.

		Cuando estemos juntos aquí en Madrid te contaré los detalles.

		De mala gana Ed se rindió y tuvo que conformarse con saber que Emilia y Alfonso estaban de una pieza. Pero aquella noticia no contribuyó a que el mal humor que le generaba su compañero de viaje, el viaje, el poco éxito de la primera reunión y hasta aquella cena, se mejorara.

		Martín hizo gestos ostensibles desde su mesa situada en la orilla de una de las llamativas terrazas. Lo que más le molestaba de Lafitte, era su aparente buen humor y su incansable inmunidad a las puyas que abiertamente le lanzaba. Aquel «buen rollo» del ejecutivo lo tenía desconcertado.

		Para sorpresa de Ed, Martín estaba acompañado.

		Una menuda muchacha de vivos ojos azules y largo cabello castaño, con pinta de colegiala por lo delgada y frágil que parecía, lo acompañaba en la mesa. Martín lo saludó efusivamente como si llevasen mucho tiempo sin verse.

		—Buenas noches Ed, quiero presentarte a mi buena amiga Zsa Zsa Kovács, ella es una especialista en arte y especialmente en el gran maestro y escultor Rodin.

		—Encantado señorita Kovács —fue el saludo de Edmundo mientras intercambiaban un par de besos—. Pensé que cenaríamos solos, pero mejor así, con buena compañía la cena será más agradable.

		Disculpe mi sorpresa, pero el bueno de Martín no me había comentado nada.

		—Me tienes que disculpar tú a mí —respondió Lafitte— se me pasó comentarte que contaríamos con la presencia de Zsa Zsa ya que estamos ultimando los términos del préstamo de obras de Rodin para la exposición. Ella será la correo que acompañe las obras cuando lleguen al Prado.

		—No vendas la piel del oso antes de cazarlo, querido Martín —advirtió la muchacha con un fuerte acento magiar y una voz que resultaba demasiado ruda y grave para tan pequeño cuerpo—. Nos quedan flecos que discutir, querido.

		—Ya ves, Ed, cómo son las mujeres, siempre queda algo por discutir, algo por hablar o algo que puntualizar. Pero seguro que después de cenar y tras un par de copas, podremos acercar posturas —se insinuó sin mucha gracia, pero insinuante, Martín.

		—Me encanta este restaurante —respondió ella— y también me pone el bar de copas de la segunda planta. Si quieres cerrar algún acuerdo deberás invitar por lo menos a un par de rondas antes de aceptar cualquier cesión —con un exagerado gesto, casi cómico, ella tomó el mentón de Martín y lo agitó como si fuese un niño—. La noche es joven y la negociación será larga.

		—Eso suena muy interesante —apostilló él— recuérdalo Zsa Zsa, eso que has dicho es toda una promesa.

		—Vamos, no aburramos a Edmundo con nuestros líos profesionales.

		—Por favor, tutéame —apuntó Esparza.

		—Bien Ed, ¿es tu primera vez en Budapest?

		—Sí, esta es mi primera visita a esta magnífica ciudad. Mañana me gustaría hacer algo de turismo por la mañana, si es que Martín me lo permite. Quisiera que me recomendases los monumentos imprescindibles para visitar en una mañana.

		—Uf, eso es muy complicado, porque en una mañana apenas tendrás tiempo de moverte por esta zona. Yo te diría que sigas el río por esta orilla y subas al Castillo Real, tienes a su lado la Ciudadela y el Bastión de los pescadores. Después, si te da tiempo, cruza el Puente de las cadenas y recorre la orilla izquierda hasta encontrar enfrente el hotel Gellért. Necesitarás unas tres o cuatro horas si andas a buen ritmo. Esta es mi parte favorita de la ciudad y la de la mayoría de los turistas que vienen a visitarnos.

		—Me iré pronto a la cama hoy y así mañana podré madrugar.

		—¿Cómo que te irás pronto a la cama?, no has oído a Zsa Zsa, ¡la noche no ha hecho más que empezar! Pidamos vino y celebremos que estamos en una ciudad grandiosa con una mujer fascinante.

		«Ya ha empezado otra vez a insinuarse este casanova de medio pelo», pensó incómodo Ed, al que le irritaba la situación y el descaro de su compañero a la hora de relacionarse con las mujeres. Pensó en la calificación que había hecho Emilia de Lafitte: «un niño tratando de recuperar su infancia», pues ¡caramba con el niño!

		Dieron cuenta de varias delicias culinarias húngaras y de varias botellas de vino. Lafitte estaba bastante achispado y Zsa Zsa también parecía bastante contenta. Incluso Ed había bebido más de la cuenta.

		Todos habían hablado de sus respectivos trabajos, de anécdotas divertidas sobre los funcionamientos de los museos y alguna que otra crítica blanda a sus respectivas jefas. El negocio de los hermanos Montalbán llamó la atención de la joven que quedó muy impresionada con la naturaleza esotérica de las antigüedades con las que lidiaban en Lacre y Pergamino.

		—Mañana tenemos una reunión con Sabo Urbán —comentó Martín—. Tiene una tienda de antigüedades en las afueras en el distrito XX en Csepel. Su negocio se llama «Varázslat». Creo que la traducción al español sería algo así como «El sueño mágico».

		—Que nombre tan sugerente —añadió la muchacha— a mí no me suena de nada. Y ¿qué es lo que buscáis allí?

		—Información, algún dato que nos pueda ayudar a desbrozar la confusión que todavía tenemos hoy acerca del paradero de las obras de arte que cayeron en poder de los nazis, o quizás después fueron robadas por el ejército rojo. Como bien sabes, me gustaría que la exposición no sea solo una colección de arte erótico, me gustaría ofrecer a los visitantes una nueva perspectiva de lo que ocurrió con El origen del mundo en los periodos en que estuvo desaparecido, y aquí en Budapest, hay muchos secretos alrededor de la obra que todavía no han sido descubiertos.

		—¿Cómo has dado con él, con el tal Urbán?

		—La verdad es que no he sido yo, sino Ed y sus colegas, los hermanos Montalbán, los que se conocían de tiempos pretéritos y sabían que Sabo dispone de bastante información sobre las tropelías nazis durante la ocupación.

		—Es una antigua historia —aclaró Ed.

		—Me encantan las historias. Vamos señor Esparza, compártala con nosotros, me pondré cómoda —

		bromeó la joven mientras que dejaba descansar su cabeza en el hombro de Martín.

		Ed no salía de su asombro, lo que para él eran técnicas trasnochadas de galanteo y coqueteo, a Martín le funcionaban de maravilla. No había hembra que se le resistiera. Bueno pensó, espero que Emilia lo haga, aunque aquel pensamiento le revolvió el estómago.

		—Vamos Ed, estamos esperando esa historia —insistió ella mientras se arrebujaba cerca del cuerpo de Lafitte y dejaba descansar insinuante uno de sus brazos sobre el muslo de él.

		—La historia tampoco es que sea de película, pero allá va. Empezaré por el padre de Sabo, Elek Urbán, que trabajaba en una tienda de antigüedades especializada sobre todo en libros antiguos y religiosos. Estalla la guerra y los alemanes invaden Hungría. Requisan muchos libros, códices y manuscritos de gran valor, sobre todo los de temática esotérica. El resto preferían quemarlo, como ya sabéis que hicieron en el 33 en la Opernplatz de Berlín. El espíritu de supervivencia de Elek le llevó a colaborar con los nazis y fue uno de los elegidos a la hora de confeccionar listados y archivos de libros requisados y de obras de arte incautadas. Estamos aquí porque su hijo, Sabo, conserva algunos documentos copiados por su padre de los de entonces, que quizás nos ayuden a aclarar la ubicación de El origen.

		—¡Qué interesante! —exclamó la muchacha que parecía tan cómoda como en el salón de su casa—.

		Continúa por favor.

		—Elek tuvo tres hijos. Sabo, el más espiritual de los tres, se decantó por la vida religiosa e ingresó en los jesuitas con dieciocho años. Sin embargo, el haber crecido entre libros antiguos con historias rocambolescas lo marcó para siempre, y este bagaje personal unido a un carácter inquieto hicieron de él un viajero empedernido que se dedicó a controlar, detallar y numerar muchas de las bibliotecas religiosas más importantes del mundo. Organizó y dató códices e incunables en la abadía de Melk, pasó por el Vaticano, se dice que apoyó a muchos grupos de exorcistas con recetas y rezos antiguos que se usaban en la Edad Media para echar a los demonios. Su carrera era meteórica hasta que fue encargado de desplazarse al Monasterio de Yuso en San Millán de la Cogolla en Rioja. Allí debía recopilar un conjunto de escritos relacionados con el demonio y sus andanzas en la tierra. Por aquel entonces un joven Alonso Montalbán había logrado un pase, de forma excepcional, para investigar algunos documentos de la biblioteca de Yuso.

		En aquel tiempo la abadía todavía no había abierto su biblioteca al público. Los dos entablaron amistad y mi jefe, según cuenta él, ayudó a Sabo en algún tema delicado que el jesuita había encontrado en un manuscrito antiguo. Sin saber porqué los dos cayeron enfermos y tuvieron que ser ingresados durante una semana en el hospital. Mi jefe nunca me ha aclarado este punto, pero cuando se recuperaron decidieron abrir sendas tiendas de antigüedades con pasado paranormal. El jesuita colgó los hábitos, se vino a Budapest y continuó con el negocio de su padre, pese a que por aquel entonces el país estaba sometido al yugo soviético.

		—Es muy interesante la historia, pero me quedo intrigada. ¿Qué fue lo que les ocurrió en la abadía de Yuso a tu jefe y a Sabo? Debió de ser algo terrible si hasta llegaron a enfermar y un exitoso jesuita abandonó el sacerdocio.

		—Alonso es muy reservado y jamás ha querido dar detalles de aquel trascendental suceso.

		—Me encantaría acompañaros mañana para preguntarle a Sabo qué fue lo que ocurrió en Rioja.

		—Precisamente por eso no puedes hacerlo —respondió tajante Martín—. Lo que mañana queremos es obtener información sobre las obras de arte robadas por los nazis, no cotillear en la experiencia vital de un ex jesuita.

		La muchacha puso cara de hacer pucheros y se separó de Martín escenificando su enfado.

		—¡Vamos!, terminemos la noche tomando una copa en el bar.

		—A mí me vais a disculpar, pero he bebido mucho para mi aguante. Prefiero retirarme a mi habitación.

		Los tres se levantaron, pero la estabilidad de la muchacha era bastante precaria.

		—Creo que los tres nos deberíamos retirar. Te pediré un taxi —se ofreció Martín.

		—De eso nada, tú no te vas a escapar así como así —amenazó ella.

		—¿Estás segura Zsa Zsa?

		—Por supuesto, la última copa en tu habitación.

		Ed no salía de su asombro, ¿qué les daba este tío a las mujeres? ¡Menudo casanova!

		Los tres tomaron juntos el ascensor, sus habitaciones estaban situadas en la tercera planta y eran contiguas. Por efecto del alcohol la muchacha estaba completamente desinhibida y, aunque no podía dar dos pasos seguidos sin ayuda, la movilidad que no tenía en las piernas se había trasladado a las manos que manoseaban a Martín por todos lados. Ese fue el único momento en que Ed sintió que su compañero estaba tenso y que no disfrutaba de la situación, quizás cohibido por su presencia.

		La pareja se paró frente a la habitación de Martín y este no sabía cómo sacar la llave para abrir sin que la muchacha dejase de meterle mano o perdiese la estabilidad. Iban los dos a rodar por el suelo.

		—Permíteme —se ofreció Ed, que tomó la tarjeta de su compañero y abrió la puerta de la habitación.

		Una vez les hubo franqueado el paso se retiró no sin antes escuchar a la joven que insinuantemente se ofrecía diciendo:

		—No te vayas Ed, no sabes lo excitada que estoy y lo divertido que sería un trío, ¡quédate por favor!

		Lafitte no comentó nada, tan solo abrió los brazos como diciendo: «por mi puedes quedarte» pero Ed salió huyendo, pensando que solo le faltaba aquello ¡un trío con Martín Lafitte!

		

	
		

		 

		CAPÍTULO 31. Resaca en Budapest

		 

		Budapest, mayo de 2018.

		A Martín lo despertó el sonido de la campanita que tenía el teléfono. Le habían llegado varios mensajes.

		No se podía mover ya que el cuerpo de Zsa Zsa yacía desnudo sobre su pecho. Como pudo, se separó de la muchacha y rodó en la cama hasta alcanzar el teléfono de la mesita de noche. ¡Cómo no, eran de Ed!

		Al parecer había desayunado temprano y se encaminaba a su recorrido del centro histórico de la ciudad.

		Quería aprovechar el tiempo y le pedía que se pusiera en contacto con él si es que quería que comiesen juntos.

		El siguiente mensaje aclaraba que no había necesidad de hacerlo si tenía otros planes, y que ya se verían antes de la reunión con Sabo. En el tercer mensaje, el que lo había despertado, le comentaba que había recibido una llamada importante de Alonso Montalbán y que debían hablar de ello antes de entrar a la reunión.

		Martín, miró la hora y descubrió con horror que solo eran las ocho y media de la mañana. Se volvió a tumbar en la cama mientras se preguntaba por qué le caía tan mal a Ed. Les había dado un suculento contrato, los trataba con educación y cortesía. ¿Qué era aquello que le hacía ser bastante borde y hasta hostil con él? Esto le hizo pensar nuevamente que aquellos inofensivos anticuarios no lo eran tanto y que ocultaban algún tipo de secreto inconfesable. Una tienda de antigüedades con pasado misterioso seguro que encerraba enigmas, pero de momento, y pese a que los había investigado a fondo no había encontrado nada. Toda la información que habían logrado obtener hasta la fecha en relación con el cuadro era una verdadera joya, pero ¿cómo lo habían conseguido en tan poco tiempo?

		Tenía hambre. Descolgó el teléfono, pidió un par de desayunos continentales y se apretó contra el cuerpo desnudo de Zsa Zsa. Cerró los ojos y, al sentir el contacto de la fina piel de la joven, volvió a notar un hormigueo en su polla. Las imágenes de la noche anterior volvieron a su cabeza. Zsa Zsa era un animal sexual, los encuentros con ella eran verdaderas peleas amatorias. Ella rezumaba erotismo por los cuatro costados, sobre todo por su delicado sexo. Depilado, pequeño, estrecho y muy húmedo, era una fruta demasiado atrayente a la que él no se podía resistir. ¿Cómo era posible que tanta sensualidad cupiese en un cuerpo tan minúsculo?

		Zsa Zsa derrochaba voluptuosidad y no había límites en sus encuentros sexuales. Había estado anteriormente con ella en un par de ocasiones, y cada una había supuesto una experiencia más intensa que la anterior. Era abierta de mente y la insinuación a Esparza la noche anterior lo probaba, aunque fue mejor que el otro no aceptase ya que ella cayó en la cama y se quedó dormida inmediatamente.

		Fue a medianoche, quizás un par de horas después, cuando se despertó ofuscado por el sueño y el alcohol notando como ella le estaba haciendo una felación intensa y profunda. Casi no podía abrir los ojos y en la penumbra de la habitación se difuminaba el cuerpo desnudo de ella flexionado sobre su verga tiesa.

		Cuando la joven se dio cuenta de que se movía, le habló sin dejar se succionar su miembro:

		—Qué pena que te hayas despertado, quería haberte follado dormido. Esta noche quiero que te corras en mi boca, en mi coño y en mi culo. ¡Vamos, vuelve a dormirte!

		Por supuesto Martín no fue capaz de contestar y mucho menos de dormirse. Al rato, y sin poder evitarlo, se corrió en la boca de su amante. Todavía con su néctar en ella, la joven se encaramó sobre él y lo besó profundamente obligándolo a probar sus propios fluidos.

		Media hora después ella lo cabalgaba nuevamente. Era tal la lubricación de la joven que sentía que ella llevaba su polla del coño al culo sin poder distinguirlos. Se movía con una violencia que rayaba en el paroxismo. Martín se agarraba a sus pequeños y puntiagudos pechos buscando un punto de conexión con el presente, ya que los movimientos espasmódicos de Zsa Zsa le hacían perder el sentido de la realidad.

		Martín tenía que reconocer que lo que más le llamaba la atención de la joven húngara eran sus húmedos y profundos besos. Nadie lo había besado nunca así, el jugueteo entre las lenguas, el sabor de su saliva, sus pequeños mordiscos en los labios, eran un estímulo casi más excitante que el puro acto sexual.

		Toda la habitación olía a sexo mientras él acercaba su cara al cuello de la joven y se dejaba empapar por su fragancia, pero estaba exhausto y trató de relajarse cerrando los ojos.

		Volvió a quedarse dormido abrazando a su partenaire, hasta que el camarero llamó a la puerta con el desayuno. Se lio una sábana a la cintura y abrió la puerta dando paso a un joven muchacho que empujaba el carrito con las viandas.

		—Lo siento, no tengo el dinero a mano —se excusó Martín señalando su indumentaria.

		—No es problema señor, con esta visión me doy por pagado —respondió el botones mientras señalaba con la mirada el cuerpo desnudo y dormido de la joven sobre la cama.

		Martín rio la ocurrencia mientras cerraba la puerta.

		La visita había despertado a la muchacha que se volvía lentamente tratando de desprenderse de los hilos del sueño.

		— Édesem, mennyem visszamegy az ágyba.

		—Cielo, no se húngaro, pero yo me vuelvo a la cama contigo, no quiero desperdiciar ni un segundo de tiempo, aunque me muera de hambre.

		Y diciendo esto volvió al lecho abrazando y besando nuevamente a su amante. Ella respondió solícita a sus besos, pero pareció arrepentirse y se separó de él buscando el carrito del desayuno.

		—Yo también necesito café —exclamó mientras gateaba hacia el carro.

		Ambos se sentaron en la cama y devoraron cuanta comida componía el opíparo desayuno.

		—¿Qué te parece Esparza? —preguntó él.

		—Es un joven simpático, la verdad es que no tenéis nada en común, pero he de decirte que esa nariz aguileña que tiene y esas pintas tan desgarbadas le dan un aire interesante.

		—Calla, viciosa —rio Martín mientras metía un croissant en la boca de la joven—. Esta gente, quiero decir Ed y sus colegas, los Montalbán, me tienen muy intrigado.

		—¿Intrigado, édesem? Tú, el hombre más controlador del mundo, ¿no tienes todo bajo supervisión? No puedo creerlo.

		—Sí, es verdad que me están ayudando mucho con la investigación de El origen del mundo pero me da la impresión de que son lobos con piel de cordero.

		—Mi pobre Martín no lo tiene todo completamente atado, ¡aleluya! Hay alguien que te sorprende.

		En ese momento el sonido de nuevos mensajes sonó en el teléfono de Zsa Zsa. Ella los leyó con detenimiento.

		—¿Alguna noticia del Museo Rodin? —preguntó curioso él.

		—No, son de mi amiga Mariska, trabaja en el Museo Nacional Húngaro y ayer noche, durante la cena le escribí un WhatsApp preguntándole por ese tal Sabo Urbán al que vais a visitar. Ella está más relacionada con las antigüedades que yo.

		—¿Y bien?

		—Pues te voy a leer el mensaje: «el tal Urban tiene una tienda de antigüedades que es más que eso.

		Hay quien asegura que los artículos que colecciona, sobre todo libros, son demoníacos o bien tienen poderes mágicos, de ahí el nombre de la tienda. Durante un tiempo trabajó para el museo y encontró un par de piezas de colección muy buscadas que dieron lugar a muchos comentarios. Parece que traían alguna maldición o algún fantasma asociado, o al menos eso es lo que contaron los vigilantes de seguridad que afirmaban haberse encontrado con algún ser maligno durante sus rondas nocturnas en el museo, en las salas donde se expusieron los objetos. Finalmente, un códice y el arca que lo contenía fueron a parar a los sótanos».

		—Pregúntale si conoce algo del pasado del señor Urbán, veamos si coincide con lo que cuenta Ed.

		La campanita de los mensajes volvió a sonar tras un par de minutos y Zsa Zsa volvió a leer.

		—Nadie sabe mucho de él, su padre fue colaboracionista con los nazis, pero de él se especula mucho y se conoce poco. Es un hombre relativamente rico gracias a su facilidad para localizar libros antiguos perdidos. Le han pagado verdaderas fortunas por algún manuscrito religioso. Está, al parecer, especializado en ellos.

		—Pues parece que el señor Esparza no nos ha mentido y que la historia que nos contó anoche y que tanto te gustó tiene visos de ser cierta.

		—¿Ves cómo llevo razón? Eres muy controlador, édesem y ves fantasmas donde no los hay. Ven siéntate a mi lado y te diré lo que vamos a hacer esta mañana.

		—Dime, cielo —respondió sentándose junto a la joven.

		Ella por toda respuesta untó sus dedos en la mermelada de fresa y los restregó por los labios de Martín. Luego los succionó y lamió con la lengua al mismo tiempo que se tumbaba sobre él empezando el juego amatorio.

		Él supo en ese momento que no habría comida con Esparza en Budapest.

		

	
		

		 

		CAPÍTULO 32. El sueño mágico

		 

		Budapest, mayo de 2018.

		La tienda de Sabo Urbán ocupaba un gran local en un distrito periférico de Pest. El letrero que lo anunciaba era pequeño y de color rojo escarlata, su iluminación daba un aire colorista a la corta calle que lo albergaba.

		Cerca había varios locales cerrados, algún modesto restaurante turco y una tienda indefinida que igual vendía algo de ropa que café o chucherías. Sin duda aquel barrio había vivido momentos mejores.

		Ed esperaba nervioso a su compañero que llegó apenas con diez minutos de anticipación.

		—Hablamos de vernos aquí hace media hora, ¿no tienes reloj? —le reprendió agriamente Edmundo.

		—Discúlpame Ed, he encadenado un montón de llamadas esta tarde y no me podía separar del correo electrónico. Hay quien ha decidido que sus asuntos no podían esperar más, mi jefa entre otros.

		—Te dije que había tenido noticias importantes de Alonso y que deberíamos comentarlas antes de la reunión.

		—Perdóname, se me ha ido el santo al cielo con tanta llamada y tanto email. Cuéntame, cuál es esa noticia tan importante que necesita de más de media hora de explicación.

		—Verás, como ya te he contado, Sabo y Alonso se conocen desde hace mucho tiempo y mi jefe es un hombre tan organizado y meticuloso que guarda reseñas de todas las reuniones mantenidas sobre temas relacionados con el negocio. Toda la información la recoge en cuadernos de anillas que archiva por años o por personas, si es que la relación o los negocios con ellas tienen la suficiente entidad. De Sabo conserva un cuaderno. Al parecer, la mayoría de las entradas tienen que ver con su paso por España.

		Algunos años después de su encuentro en Yuso, Sabo le pidió ayuda a mi jefe, sobre la investigación acerca de varios libros de exorcismos que creía se encontraban en cuevas cercanas al Castillo de la ciudad. Según las anotaciones de Alonso, Sabo compartió con él la reseña de varios inventarios nazis que formaban parte del cargamento de obras de arte robadas y que debían llevar en trenes con destino a Dresde durante la II Guerra Mundial.

		—¿Y esto qué quiere decir?

		—Que Urbán podría aportarnos parte de esa información de estadillos o listados de la guerra y que en ellos quizás podamos encontrar alguna pista sobre el paradero en esos años de nuestro cuadro.

		—Quizás hubiera sido más útil que tu jefe hubiese llamado a Urbán para allanarnos el camino.

		—Lo hizo ayer —respondió Ed con un tono despectivo y chulesco.

		—Mira, no sé lo que te enfada tanto de mi persona, pero…

		—¡Déjalo, es la hora de la cita y me gusta ser puntual!

		Ed se dio la vuelta y entró en el local seguido de Martín.

		Al igual que en Lacre y Pergamino, allí se arrumbaban muchos muebles, cacharros y enseres, pero además cientos, quizás miles de libros cogían polvo en largas estanterías, encima de largas mesas de roble e incluso sobre algún sofá o cheslón de época.

		Martín pensó en la similitud de todos estos negocios. Pensó que quizás, para el tipo de clientes que se acercaba a estos establecimientos, el desorden y el polvo debían ser muy importantes, y que se podría recoger la porquería a paletadas.

		Ed sintió, sin embargo, un escalofrío que no pudo evitar: aquella tienda le recordaba demasiado a la de Maurice Chaubon y su escalofriante encuentro con aquella «cosa» estaba todavía muy reciente.

		Nada desagradable salió del fondo de la tienda, tan solo un hombre mayor con el pelo completamente cano, una figura esbelta, casi ascética y bien vestido, de forma muy parecida al atuendo que sus jefes solían lucir. Chaqueta, chaleco y corbata de pajarita le daban un aire retro pero muy solemne. Ya por la forma en que Sabo les tendió la mano, los dos hombres se dieron cuenta de los problemas neurológicos de su interlocutor: un sinfín de tics nerviosos lo asediaban continuamente.

		—Supongo que son Edmundo Esparza y Martín Lafitte. Soy Sabo Urbán, los estaba esperando —tras la presentación encogió uno de los hombros y se llevó el dorso de su mano al bigote en un exagerado tic sin control—. Alonso me ha pedido que les ayude, en memoria de nuestra vieja amistad. Veremos si puedo hacerlo porque, como ven, los mejores tiempos de El Sueño Mágico pasaron.

		—Es muy modesto señor Urbán. Según me ha comentado Alonso Montalbán, es usted, indiscutiblemente, el número uno en libros antiguos y religiosos. En palabras del propio Alonso, lo que usted no tenga es que no existe.

		El anticuario fue a hablar, más un nuevo tic le hizo girar la cabeza hacia un costado de forma espasmódica y necesitó hacer un esfuerzo para tragar saliva e iniciar su discurso, tras esbozar una ligera sonrisa.

		—Alonso es muy exagerado. Es verdad que en mis buenos tiempos aquí trabajaban más de cuatro personas y teníamos encargos internacionales de todos los rincones del globo. Casi todos tenían que ver con documentos, escritos e incunables religiosos. Como ya les habrá dicho Alonso, yo fui jesuita y guardo buenas amistades de mi sacerdocio, pero no quiero aburrirlos con batallitas. Aunque Alonso me ha anticipado algo, díganme en qué les puedo ayudar.

		—Verá —respondió Ed— mi acompañante, el señor Lafitte es un alto ejecutivo del Museo del Prado en Madrid y va a organizar una exposición alrededor de un cuadro de Courbet, El origen del mundo. Ese cuadro estuvo desaparecido aquí en Budapest y estamos tratando de recabar información sobre su posible paradero durante la II Guerra Mundial. Como seguro usted conoce, el barón Ferenc Hatvany fue el propietario de la pintura hasta que los nazis invadieron Hungría. No sabemos si fueron los alemanes o bien, después, el ejército soviético el que robó el cuadro. Sabemos que esta no es su especialidad, pero quizás usted guarde algunos documentos de su padre.

		—Sería muy importante para el museo y para mí mismo, encontrar algún posible dato de la ubicación del cuadro en aquellos convulsos años. Su amigo el señor Montalbán y mi acompañante el señor Esparza están realizando un magnífico trabajo de investigación hasta el momento, y son ellos los que han concertado esta entrevista. Quizás su ayuda sea fundamental para desbrozar este arduo camino.

		Urbán quedó un momento pensativo y en silencio, mientras desplegaba un variopinto muestrario de tics y muecas incontroladas.

		—Perdonen mis tics, hay gente a la que incomoda sobremanera. Joven —dijo dirigiéndose a Esparza—, pregúntele a su jefe cuando vuelva a Madrid sobre el causante de este daño neurológico que me afecta desde mi estancia en el Monasterio de Yuso. El veneno de una serpiente tuvo la culpa de mi estado actual. Pregúntenle a Alonso por el serpentarium del monasterio. En fin, perdónenme porque con la edad la cabeza me falla, ¿por dónde andábamos?

		—El cuadro de El origen del mundo y los nazis —apuntó Martín.

		—¡Es verdad, las obras del barón Hatvany! —exclamó recuperando el hilo—. Miren, es muy posible que en mi sótano puedan encontrar algo de lo que ustedes me piden, pero ahora mismo me resultaría imposible revisar o recuperar toda esa información.

		—¿Podríamos ver ese almacenaje? —preguntó Lafitte.

		El ex jesuita, quizás incómodo por aquella pregunta tan a bocajarro, comenzó a mover la cabeza de forma espasmódica hasta que volvió a tocarse el labio con el dorso de su mano y el tic pasó.

		—Vengan conmigo, vamos a echar un vistazo a esa montaña de papeles.

		—Si no lo considera oportuno lo dejamos para otro día —terció Ed.

		—No se preocupen, hace semanas que no bajo a la cueva y quizás encontremos algo útil para ustedes.

		Los dos hombres siguieron al anticuario por una vetusta escalera de caracol cuyos escalones de madera se quejaron sonoramente. Cuando Urbán dio al interruptor de la luz una hilera de bombillas que colgaban desnudas del techo se encendieron. Un sótano rectangular de unos quince metros se extendía delante de ellos. El pasillo central era escoltado por dos largas filas de estanterías metálicas que contenían un sinfín de carpetas, cartapacios y cajas repletas de documentos.

		—Aquí tienen resumida toda la vida de mi padre y en gran parte, también la de Budapest y la de Europa.

		Martín y Ed se miraron anonadados ante la ingente cantidad de documentos que allí se encontraban.

		Todos parecían encontrarse en bastante buen estado a excepción de los que ocupaban el final del sótano. Los situados en el suelo, por la humedad filtrada del Danubio, estaban prácticamente desechos al igual que los palés que los contenían.

		—¡Aquí hay trabajo para un año! —exclamó Ed—. Usted solo no va a poder mover las pesadas cajas.

		—Joven —respondió tocado en su amor propio—. Mire lo bien etiquetadas y clasificadas que están todas las estanterías. No se le olvide que he sido bibliotecario antes que fraile.

		Se quedó pensativo, volvió a torcer espasmódicamente el cuello y añadió:

		—Bueno, en mi caso, quizás haya sido al revés. Pero no se le olvide que antes de encargarme del negocio familiar he estado en las mayores bibliotecas del mundo. Créame, o uno es ordenado en aquellos mares de libros o terminas volviéndote loco.

		—No quería ofenderle —se excusó Ed— quiero decir que tiene usted muchísimo material que merece la pena analizar y que usted solo no podría hacerlo. ¿Le importaría que otra compañera de Lacre y Pergamino y yo mismo, pudiésemos trabajar aquí durante unos días?

		—No tengo ningún problema en ello, siempre que respeten el orden y no extravíen ningún papel.

		—¿Podría empezar mañana o es muy precipitado?

		—Mañana, mañana…, supongo que sí, qué menos puedo hacer por el viejo Alonso.

		—¡Estupendo!, entonces mañana por la mañana me tendrá aquí para bucear en esa pila de documentos.

		—Entonces, no se hable más —terció Martín—, Edmundo mañana estará de nuevo aquí. Quiero agradecerle señor Urbán su amabilidad por recibirnos y por permitir que podamos investigar en sus archivos.

		—Bien, sí claro —respondió el viejo muy desorientado mientras emprendía con esfuerzo la subida de la escalera.

		Tras acabar la escalada hasta el piso de arriba y siguiendo al anticuario con su cansino andar, Ed descubrió que, en uno de los laterales del local, unas enormes puertas metálicas cerradas con candados sellaban la entrada a otro recinto. Por ello se le ocurrió preguntar:

		—Señor Urbán, Alonso me habló de su magnífica colección de libros sagrados y religiosos. ¿No guardará aquí material tan precioso? ¿Dónde guarda usted los incunables y demás escritos valiosos que sin duda tiene?, ¿en el banco?

		—Sí, claro, algunos, los más valiosos están en cajas de seguridad del banco, estos son los menos. Pero la mayoría están encerrados en una caja fuerte de siete candados que tengo escondida por ahí detrás, aunque créame jamás he tenido un robo, esas cosas que yo guardo ya no interesan a nadie.

		Tras ayudar al viejo a echar el cierre en la tienda, se ofrecieron a acompañar al hombre a su casa.

		—Mi casa está muy cerca y me apetece andar, hace una noche primaveral —fue la respuesta del anciano que se despidió cortésmente.

		Ed pensó que aquel tipo estaba cortado por el mismo patrón que sus jefes, especialmente con Alonso.

		Su forma de vestir, sus exquisitos modales denotaban a un tipo de personaje tan pasado de moda como sus negocios.

		Cuando los dos hombres se hubieron separado lo suficiente de Sabo Urbán, fue Ed el que exclamó como si le hubiesen hecho un regalo:

		—¡Es una pasada la cantidad de documentos que este hombre tiene ahí!, seguro que encontramos algo que nos pueda servir. He visto listados de cargamentos con el sello de los nazis. Hay ahí documentos que seguro valen su peso en oro. ¡Vamos a tener suerte!

		—Pero yo no me puedo quedar más tiempo, debo regresar a Madrid —se excusó Lafitte.

		—No te preocupes, esta noche llamo a Emilia y mañana se viene conmigo a ayudarme.

		Ed estaba encantado con semejante reto y por otro lado podría tener a Emilia con él en Budapest.

		Martín escuchaba el discurso entusiasmado de su compañero de viaje y empezó a entender que quizás los recientes éxitos del equipo de Lacre y Pergamino se debiesen a ese entusiasmo casi infantil que ponían en sus investigaciones. Aquella fue la primera vez desde que se conocían, en la que los dos estaban relajados hablando del futuro. Martín se dejó llevar por el buen humor y el entusiasmo de Ed.

		

	
		

		 

		CAPÍTULO 33. Serpentarium

		 

		Budapest, mayo de 2018.

		Hacía ya una semana que Ed estaba en Budapest y no había nadie más feliz sobre la tierra.

		Emilia lo acompañaba desde hacía cinco días y dedicaban las mañanas a investigar en la vastísima colección de documentos que Sabo Urbán apilaba en aquel húmedo sótano, mientras que las tardes eran para pasear y conocer aquella monumental ciudad. Paseos por el río, cenas en terrazas, visitas a iglesias y monumentos. Puede decirse que aquello era otra luna de miel para la pareja.

		Un par de días habían comido con Sabo y habían quedado muy impresionados por el deterioro cognitivo del anticuario. Lo peor de todo, era que él, en los ratos de lucidez que iban menguando a gran velocidad, era consciente de que su cabeza ya no marchaba como antaño. Además, quizás como consecuencia de la medicación que recibía, los movimientos espasmódicos y tics iban en aumento y en ocasiones, le impedían incluso hablar con normalidad.

		Pese a todo, el viejo coleccionista mantenía una vida bastante independiente. Solo una joven muchacha, una tal Imara, que simultaneaba el trabajo con sus clases en la universidad, le ayudaba por las tardes con el poco jaleo que el negocio demandaba. Por ello, el elegante ex jesuita estaba encantado con tener a Emilia y a Ed a su alrededor, pululando por la tienda, subiendo y bajando expedientes y en definitiva insuflándole algo de vida a aquel vetusto y acabado negocio.

		Aquella tarde estaban los tres disfrutando del buen tiempo que les había ayudado a alargar la sobremesa en una terraza situada entre el mercado central y el Danubio. Sabo Urbán parecía especialmente lúcido e incluso sus tics parecían más moderados bajo el plácido sol primaveral.

		—Hoy he hablado con vuestro jefe y le he dicho que podéis invertir tanto tiempo como necesitéis en investigar los archivos. Estáis siendo un soplo de aire fresco para este cansado anticuario. Contadme, ¿cómo os va la búsqueda?, ¿habéis tenido éxito?

		—Estamos en ello, la verdad es que hay documentos de todos los tipos y colores y aunque nos hemos centrado en los años del conflicto mundial, la cantidad de papeles es tan colosal que es difícil avanzar, aunque hemos podido ir recopilando alguna información interesante. Para empezar, hemos podido dibujar una semblanza del barón Hatvany. Era un hombre alto, delgado, de ademanes distinguidos y muy elegante vistiendo. Fue a París a estudiar Bellas Artes, ya que no le interesó nada del negocio familiar. Pintó con estilo modernista y tenía gusto en sus composiciones. De vuelta a Budapest quiso rodearse de arte y logró acumular una colección de más de setecientas obras. No solo eso, en su casa castillo de Hatvan trató de ejercer el mecenazgo con artistas jóvenes y prometedores. Hemos encontrado fotografías de alguna de las imponentes salas de la mansión que creemos realizó su padre, Elek Urbán, ya que trajo a Budapest mobiliario barroco del siglo XVIII y XIX: un armario Dagoberto y dos grandes sillones de respaldo recto.

		Guarda usted miles de documentos relacionados con el barón y su heredad. Su padre, no sé por qué razones, quizás usted nos lo pueda aclarar, guardó multitud de informes oficiales de la Wehrmacht (ejército alemán).

		—Señor Esparza, mi padre no fue un colaboracionista, simplemente fue usado a la fuerza por el ejército nazi. Por aquel entonces era el más reputado anticuario de Budapest y probablemente de Hungría.

		Como usted seguro no ignora, la sociedad secreta Ahnenerbe sucesora de Thule, «Sociedad de estudios para la historia antigua del espíritu», fue un departamento de las SS creado por Himmler con tres objetivos: investigar el alcance territorial y el espíritu de la raza germánica; rescatar y restituir las tradiciones alemanas; y difundir la cultura tradicional alemana entre las naciones del mundo. Pues bien, varios científicos de esa organización secreta se presentaron en el entonces negocio de mi padre y lo registraron de arriba abajo en busca de libros, escritos o elementos esotéricos. Mi madre y yo, que solo contaba con meses de vida, fuimos encarcelados para presionar y chantajear a mi padre. Él participó en la búsqueda de la lanza de Longinos, en la ubicación del Arca de la Alianza y hasta investigó el paradero de la Mesa del Rey Salomón. Por ello, el sótano de la tienda está repleto de informes, incluso oficiales, del propio ejército alemán. Cuando en 1945 los nazis tuvieron que abandonar Budapest ante el empuje del ejército rojo, mi padre recibió la orden de destruir mucha de la documentación, sobre todo la de las obras de arte incautadas y enviadas a Berlín. Como cualquiera puede deducir no querían dejar pruebas de los crímenes de guerra. Con lo que los oficiales alemanes no contaron fue con la enorme decisión y arrojo de mi padre, que escondió en ese sótano y en otro adyacente que se encuentra tapiado por las humedades del río, una cantidad inmensa de documentos oficiales. Por ello, en el material apilado en este sótano se puede descubrir casi cualquier cosa. Solo hace falta tiempo y voluntad.

		—La verdad señor Urbán es que tiene usted razón, Ed y yo llevamos cinco días buceando en esos archivos y no hemos hecho más que empezar, haría falta todo un equipo de personas para desbrozar la descomunal fuente de información que tiene usted apilada allí abajo.

		—Tiene razón, ...ehhh, ¡cielos no recuerdo ahora su nombre! —Se encasquilló el viejo que comenzó nuevamente a estirar y encoger el cuello de forma involuntaria presa sin duda del nerviosismo.

		—Me llamo Emilia.

		—Emilia, Emilia discúlpeme, ya ve cómo está mi cabeza, ahora olvido incluso los nombres de las muchachas guapas como usted. Como les decía, ustedes me recuerdan a mí de joven y también a su jefe Alonso Montalbán.

		—¡A Alonso Montalbán, no creo! —objetó la joven.

		—Sí, verán, déjenme explicarme. Hace muchos años Alonso y yo estábamos hechos de la misma pasta que ustedes ahora. Entusiasmo, empuje, dotes y habilidad, intuición y sobre todo no hace falta ser muy listo para darse cuenta de que ustedes dos disfrutan muchísimo del trabajo que están haciendo. Son como arqueólogos de las palabras, de los documentos; y aspiran encontrar la tumba más recóndita y sagrada. A ustedes no les importa la humedad del lugar, lo pesados que sean los cartapacios o lo deteriorados que estén los documentos, ni siquiera que la mayoría de ellos estén en alemán o en húngaro. Ustedes están buscando el santo grial, su santo grial y no importa el entorno. Solo la promesa de lo que podrían encontrar los compensa con creces y alimenta su sed de información. En eso nos parecemos, ustedes y yo, si salvamos cincuenta años de mi vida.

		Conocí a Alonso en el Monasterio de Yuso. No recuerdo cómo, pero él había conseguido un pase para estudiar en la biblioteca. Buscaba libros heréticos y sagrados con connotaciones angelicales o demoníacas. Y yo estaba allí, podríamos decir que en «comisión de servicio», prestando ayuda a la clasificación de la monumental cantidad de volúmenes con los que el monasterio seguía la pista de un códice que trataba de venenos y descubrí, casi por casualidad, gracias a Alonso, con el que me sentaba en la cena, que el monasterio había contado con un serpentarium, es decir, un habitáculo dedicado al estudio de los venenos y de sus antídotos, que allá por los años setenta habría desaparecido detrás de algún tabique. En Yuso trabamos amistad y los dos nos sumimos en la localización de aquella estancia secreta y al parecer maldita. Nos costó varios meses, pero finalmente encontramos un oscuro y estrecho pasadizo por el que después de arrastrarnos literalmente como serpientes, alcanzamos su ubicación. El lugar era increíble, casi mágico, allí todavía había recipientes con restos solidificados de víboras, de venenos y un conjunto muy denso de tratados sobre los distintos tipos de venenos y sus contravenenos correspondientes. Pasamos varias horas allí dentro, sin darnos cuenta de que aquella habitación había estado cerrada durante muchos años al paso de aire, y en ella se acumulaba, a consecuencia de la evaporación, muchos venenos en polvo flotando en el aire. En resumen, estábamos respirando una atmósfera letal cargada de un sinfín de venenos mortales. Como Alonso salió antes que yo, no tuvo las secuelas irreversibles que padeció mi sistema nervioso. Tuve una gran crisis de fe y me enfadé con Dios. Yo, que había tratado de crear espacios a más gloria suya como eran las bibliotecas, había sido castigado o abandonado por su bondad. Consecuencia de ello, decidí colgar los hábitos y encerrarme en algún lugar olvidado donde nadie me viese gesticular de esta forma tan convulsa. Por eso volví al hogar familiar y al negocio de mi padre, que ya se encontraba muy enfermo. Le di otro sesgo a su tienda de antigüedades y muebles, y aunque trabajé con elementos antiguos, preferí hacerlo con lo que mejor dominaba, los libros, sobre todo los religiosos.

		Emilia y Ed tardaron en contestar. Aquel hombre era «un fenómeno», ¡qué forma de expresarse y de narrar! Fue Ed el que logró salir antes de su asombro y el que tomó la palabra.

		—Jamás Alonso me ha hablado de aquel episodio, ya sabe usted que es muy reservado para sus historias. Pero sé que todavía guarda relación con algún miembro de la orden benedictina de Yuso. Habla de vez en cuando con el prior, el hermano Lorenzo... —dudó Ed.

		—Castiegli —respondió Urbán por él— el nombre del prior debe ser Lorenzo Castiegli y en la época en que sucedieron los hechos que os he relatado, solo era un novicio. Un novicio muy interesado en combatir al demonio, eso es verdad. Aquel joven conocía casi todos los libros impresos, sobre todo medievales, que tratasen sobre las manifestaciones de Satán y las formas de combatirlo. Siempre andaba tras Alonso y fue a él al que le debemos estar vivos.

		—Sí, ese es el apellido. Para lo parco que es en palabras y lo estirado y distante que se muestra Alonso con todo el mundo, hace una excepción con ese prior. Viaja de vez en cuando a La Rioja para verlo y el otro, en justa correspondencia, no pasa por Madrid sin hacerle una visita. Creo que les une una sólida amistad.

		—Os contaré el final de mi historia. Yo perdí la noción del tiempo dentro de la cámara serpentarium y en un momento dado me empecé a sentir indispuesto. Traté de salir por el estrecho pasadizo por el que habíamos entrado, pero perdí el conocimiento en aquel angosto túnel. Alonso volvió a su celda y debió también de perder la consciencia. Gracias a Castiegli que denunció la falta de Montalbán en la cena, tras el rezo de Vísperas, Alonso fue hallado y llevado al hospital. Por desgracia, hasta el día siguiente no me encontraron y, para entonces, los daños neurológicos ya eran irreversibles.

		—No me extraña que sean buenos amigos Castiegli y Alonso, mi jefe le debe la vida al prior —

		apostilló Emilia con esa naturalidad que le hacía decir todo lo que pensaba.

		—Vuestro jefe pudo construir una fuerte amistad mientras que yo caí en un profundo desprecio por el mundo y me recluí aquí, buscando el cobijo familiar. Pero cambiemos el discurso me he puesto muy trascendente, hablemos de vuestro trabajo, ¡vamos, contadme vuestros progresos!

		—Déjame que yo lo explique Ed, tú te enrollas mucho y tiendes a dispersarte.

		Por toda respuesta Ed inclinó la cabeza resignado, mientras Urbán le guiñaba un ojo de forma cómplice y le susurraba: «mujeres».

		—En realidad, estamos aquí porque el hombre que acompañó a Ed el primer día, cree que la versión oficial que se ha dado del paradero del cuadro no es la real.

		—¿Y cuál es esa versión?

		—La versión oficial, o por lo menos la que diferentes autores y estudiosos han mantenido hasta la fecha, se basa en que el cuadro fue robado por los nazis durante la invasión del país y lo embarcaron en un convoy dirección a Berlín. Una vez en Berlín y tras la toma del Reichstag por el ejército soviético y el final de la guerra, la obra va a parar a la URSS. A partir de ahí todo son incógnitas, pero sabemos que, de alguna forma, el barón Hatvany recupera su cuadro y lo vende en el año 1951. El marchante que se queda con el cuadro lo salda por millón y medio de francos a un famoso psicoanalista llamado Jacques Lacan que lo conserva también como un bien muy preciado hasta su muerte. Posteriormente, los herederos ceden el cuadro al estado francés en pago de numerosas deudas fiscales. En la actualidad se exhibe en el Museo de Orsay.

		—¿Qué problema tiene esa historia? —preguntó Urbán— ya es en sí toda una rocambolesca peripecia.

		—Pues el bueno de Martín Lafitte quiere saber más y somos nosotros los encargados de realizar la investigación, sobre todo tratando de descubrir el enigma de cómo consiguió Hatvany hacerse nuevamente con el cuadro. Esa es la tarea que estamos realizando aquí. El barón depositó El origen del mundo junto a otros muchos cuadros de su colección en los bancos de Budapest. De hecho, hemos conseguido una minuta y un listado en el que el cuadro aparece reseñado entre las obras protegidas bajo las bóvedas acorazadas del banco.

		El problema es que Hatvany depositó los cuadros a nombre de un testaferro, él era judío y viendo el cariz de los acontecimientos no quiso significarse. La mayoría de las fortunas judías de Budapest hicieron lo mismo. Un informe procedente del Ministerio de Religiones y de la Instrucción Pública Húngara recoge la lista de cuadros desvalijados por los soviéticos de los bancos húngaros, entre los que se encuentran varias obras del barón, pero no aparece El origen. Entre los papeles de su padre hemos encontrado una hoja de ruta del último convoy alemán que salió de Budapest el 19 de marzo de 1945 en dirección a Berlín, y queremos aclarar si el cuadro iba o no en ese tren.

		—Una guerra, y más la II Guerra Mundial, es un caos de proporciones mundiales, estáis buscando una aguja en un pajar ya que el cuadro pudo ser robado por unos y por otros. Coincido con vuestra opinión en que lo más extraño y relevante de esta crónica es cómo el barón logró volver a hacerse con el cuadro. El que lo robasen unos u otros es un dato irrelevante en mi opinión. Lo importante es que fue a parar a manos soviéticas finalmente.

		—Ese sótano es un mar de papeles y aunque nos quedaremos unos días más nos gustaría poder revisar esta tarde una estantería de documentos que he encontrado y me parecen interesantes —solicitó Emilia.

		—No tengáis problema, yo estoy cansado y me vuelvo a casa, pero no se os olvide cerrar. Imara está por las tardes, pedidle ayuda si necesitáis algo.

		Ya se marchaba cuando el viejo pareció recordar algo importante, contrajo los hombros, se pasó el dorso de la mano por la boca en un tic habitual y comentó:

		—Casi se me olvida lo más importante. Yo estoy muy mayor y cansado y a mi cabeza le quedan cada vez menos momentos de lucidez. Esta tarde he disfrutado mucho de su compañía. Como saben, no tengo descendencia y mis dos hermanos han fallecido. Por ello y antes que donar mi colección de libros antiguos al estado para que algún burócrata los apile en cualquier rincón, quiero que sepan que he decidido donársela a Alonso. Seguro que él le da mejor uso y un más acertado destino que cualquier burócrata analfabeto.

		Tras el anuncio, el hombre se dio la vuelta y emprendió su renqueante y lento andar.

		Emilia interpeló excitada a Ed:

		—¿Te das cuenta de lo que eso significa?, si su colección de obras religiosas es parecida a la cantidad de documentos que atesora en ese sótano, el regalo es formidable.

		—Sí que lo es, y, ¿te has fijado, Emilia, en otra cosa que ha dicho Urbán? Nuevamente aparece la Ahnenerbe que es la sociedad secreta sucesora de Thule. Me da en la nariz que todo esto no es casualidad.

		Busquemos algo de Thule en ese archivo.

		—¡Venga, vámonos al Sueño Mágico! —ordenó ella, aún más motivada e ilusionada que Ed.

		Diez minutos después, estaban nuevamente moviendo papeles en las estanterías del sótano como niños con zapatos nuevos. Habían pasado dos horas y cada uno de ellos seguía concentrado en sus papeles y cajas. Se habían dividido el trabajo dependiendo de las etiquetas que portara cada palé de documentos.

		Cada uno investigaba en las estanterías de uno de los lados del pasillo.

		—No te lo vas a creer, he encontrado una carta que muestra los intentos de Hatvany por lograr la restitución de su colección. Tengo una carta de János Horvéth, uno de sus testaferros, con fecha 22 de enero de 1948, dirigida a la comisión ministerial para las obras de arte sustraídas de las colecciones públicas y privadas. Adjunta un inventario de las obras y aquí… sí, aquí está, aparece El origen del mundo.

		Este es el recorte que se publicó en un periódico en el año 48. Y además, aquí he encontrado un lote de cartas vendidas en subasta pública en Budapest y comprado por el mismísimo Sabo Urbán. Todas ellas por lo que estoy descifrando del húngaro, son cartas relacionadas con las antigüedades y obras de arte confiscadas y desaparecidas de las cajas fuertes de los bancos, propiedad del barón Hatvany.

		Emilia estaba enfrascada en la lectura de una nota que daba título a un conjunto de carpetas con documentación de informes, cartas manuscritas y carpetas con órdenes oficiales del ejército alemán por lo que no parecía haber oído a Ed.

		—Emilia, no me estás haciendo caso, tengo una prueba de que el cuadro estuvo en la Unión Soviética o por lo menos eso pensaba el barón Hatvany. ¿Emilia?, ¿Emilia, qué ocurre?

		Emilia levantó los ojos del papel y miro a Ed muy seria y sorprendida, casi estupefacta como si hubiese visto algo sobrenatural.

		—Emilia, ¿qué te ocurre?, tienes una cara que ni que hubieses visto un fantasma, me estás asustando

		¿qué hay ahí? —comentó mientras bajaba los peldaños de la escalera en la que estaba subido y se acercaba al lugar en el que estaba investigando ella.

		—Ed, recuerdas al hombre que visité la semana pasada con Alonso.

		—Sí, claro, ¿cómo iba a olvidar la persecución que sufristeis por un ser sobrenatural?, pero ¿a qué viene eso ahora? Era el teniente coronel de las SS, Stefan Wilcke.

		—Exacto —dijo ella mientras daba la vuelta a una enorme caja repleta de papeles y con una etiqueta en la que se podía leer: « Stefan Wilcke, lugar de residencia: palacio Hatvany, Año 1944».

		Ed se paró en seco al leer el rótulo de la caja a la que Emilia se aferraba como si hubiese encontrado el santo grial, mientras exclamaba con la mirada puesta en los documentos:

		—Creo que vamos a tener que comprar una gran maleta antes de regresar a Madrid.

		

	
		

		 

		CAPÍTULO 34. Ferenc Hatvany

		 

		Budapest, 1938.

		Aquel verano estaba siendo el más caluroso del siglo según los periódicos locales, como el recién inaugurado Magyar Nemzet que tenía abandonado en el dormitorio y todavía no había abierto. El barón Ferenc Hatvany ordenó que llenasen su bañera con agua más bien tibia, el bochorno no disminuía ni siquiera en aquellas horas postreras de la tarde. En crepúsculos como ese pensaba que el enorme palacio era demasiado grande para él y se sentía casi perdido entre sus incontables salones y habitaciones. Aquel fin de semana Lucy, su mujer, se había trasladado a Viena para participar en un concurso de saltos a caballo con su mejor yegua, una poderosa potranca de color negro azabache que respondía dócil a las riendas y a las piernas de su amazona. A su mujer siempre le había interesado más el deporte, como la equitación, que el mundo del arte como a él. Por ello, muchos fines de semana el matrimonio se separaba ya que Lucy tenía algún compromiso deportivo que atender, desde el tenis a la natación.

		El barón sintió una punzada de dolor, la ausencia de su mujer le había afectado aquel fin de semana de estío. «Quizás el verano me deprima», pensó el hombre. De cualquier forma, al pensar en las fuertes piernas de su mujer montando a caballo, sintió la ausencia de esta, sobre todo en su cama. Solo eran un par de días, pero se le estaban haciendo interminables. Normalmente no sucumbía a estos arrebatos de melancolía y deseo frustrado, pero aquella tarde no podía evitarlo, las paredes de la residencia Hatvany se le caían encima y la cama le parecía un desierto helado sin Lucy.

		Las niñas estaban pasando el verano en su finca de Hatvan con la institutriz. Él las había acompañado toda la semana, pero decidió volver a su mansión de Buda con Lucy para acompañarla y, de paso, solucionar un pequeño problema con la adquisición de su último Degas.

		Él, que se consideraba un hombre moderno y civilizado, no podía entender como aquel fin de semana estaba extrañando tanto a Lucy.

		Su desconcierto aumentó al sentir una punzada de deseo y desesperación cuando pensó en los días, quizás semanas, que habían pasado desde el último encuentro conyugal con su mujer.

		La noche había empezado a extender su manto sobre la ciudad y vio pasar a uno de los sirvientes encendiendo las luces. Otro se acercó y le notificó que su baño estaba preparado. Tras agradecer la información, Hatvany se quedó todavía varios minutos disfrutando de las hermosas vistas del atardecer sobre el Danubio. Desde la altura de su palacio podía observar el magnífico edificio del Parlamento situado en la otra orilla del río y como sus blancas estructuras se tornaban primero en un intenso naranja y después viraban a un rojo carmesí que le daban al edificio un aire de mayor majestuosidad si cabe.

		Corriendo por debajo, el Danubio iba oscureciéndose mientras cambiaba de azul a gris.

		Se acercaba la noche y no quería sentirse tan solo y abandonado, no quería enfrentar ese desconsolador sentimiento de soledad.

		Se pasó las manos por el cabello siempre bien peinado, acarició su barba y decidió tratar de calmar su ansiedad y su sofoco con el baño templado.

		Fue hasta su baño lujosamente decorado en el que llamaba la atención un cuadro con un paisaje que firmaba el mismísimo barón. Ni siquiera pintar le había ayudado a calmar esos nervios ni la inaguantable desazón vital.

		Se desvistió y pidió a los criados que respetasen su intimidad, quería estar solo.

		Una vez el último de ellos cerró la puerta, el barón se dirigió al cuadro del paisaje, y con una pequeña llave que siempre portaba encima abrió un pequeño y singular candado que permitió descorrer el paisaje para dejar a la vista El origen del mundo. Aquella magnífica, exuberante y realista recreación del sexo femenino.

		Permaneció un largo rato observando desde muy cerca cada uno de los detalles del cuadro. Era tan perfecta la creación de Courbet, que creyó descubrir incluso algunas venillas bajo la fina y tersa piel de aquellos espléndidos muslos abiertos en erótica ofrenda.

		La desazón no menguaba, más bien todo lo contrario.

		Había demasiada luz. Apagó varias lámparas del cuarto de baño dejándolo en una sugestiva penumbra. Colocó un par de toallas mojadas a modo de almohada en una esquina de la pileta y se zambulló en el tibio y acogedor baño. La temperatura era perfecta y la cantidad de agua también. Apoyó la nuca en las húmedas toallas y trató de relajarse. Inicialmente no lo logró y le costaba permanecer quieto con los ojos cerrados y la mente apagada. Las imágenes de Lucy cabalgando volvían a su cerebro una y otra vez mientras que se fundían y superponían con los voluptuosos muslos del cuadro allí colgado.

		Acababa de tomar un somnífero que junto al brandy ingerido durante la tarde empezó a surtir efecto.

		Aún con dificultad comenzó a relajarse y a aflojar la tensión que le atenazaba el corazón durante todo el día.

		Sintió que el momento era mágico y se quedó como ido contemplando las redondeces de la mujer retratada en el cuadro. Casi no pestañeaba y la visión del poblado monte de venus, los labios de la hembra bajo el vello púbico y aquella insinuante pose lo atraían y lo subyugaban.

		Sin darse cuenta dejó de ver el cuadro. Había cerrado los ojos y la imagen del mismo se fundía con la de su mujer desnuda sobre las sábanas, sus gemidos y su calidez.

		En un momento dado creyó ver el rostro que el autor del cuadro le había robado. Era el rostro de ella, de Lucy. El sopor y los efectos del barbitúrico junto al alcohol empezaban a hacerse patentes y Ferenc notó cómo todo su cuerpo se destensaba y cómo su sexo sufría el efecto contrario. Una fuerte erección, casi dolorosa se abría paso entre sus muslos.

		Entonces oyó una puerta tras de él, y unos sigilosos pasos se acercaron por detrás.

		—¿Eres tú, Lucy? —preguntó.

		Sin embargo, no hubo respuesta.

		—¿Eres tú, amor?

		Por toda contestación, la mujer, que reconoció en seguida por la fragancia que envolvía todo el baño, colocó sus manos en su cuello y las deslizó sugestivamente entre los negros rizos de la cabellera del barón.

		La ansiedad se había ido, los nervios se habían calmado y unos largos y sugerentes brazos lo envolvían. Primero acariciaron su cara, después lentamente bajaron por su cuello para pasar a su pecho y abdomen como camino para terminar asiendo su miembro en erección.

		El barón abrió los ojos tratando de ver a su compañera, pero, con un susurro casi inaudible, ella le pidió que los cerrase y se dejase llevar, que se dedicase a sentir cada caricia, cada beso, cada milímetro de contacto con su piel.

		Así lo hizo el barón y sintió cómo ella metía primero una pierna en el agua y luego otra hasta sentarse a horcajadas sobre él y hundir su erecto pene en su cálida vagina.

		Esto es como volver a casa, como encontrar el lugar que nunca más quieres abandonar. Es encontrar tu sitio en la tierra, es descubrir el origen de todo, el origen del mundo.

		Después tan solo tuvo que dejarse llevar por ella.

		

	
		

		 

		CAPÍTULO 35. Presentaciones en el Vaticano

		 

		Ciudad del Vaticano, finales de mayo de 2018.

		No había dejado de llover en toda la mañana sobre Roma. Volver al Vaticano para el padre Miguel Garcés era como volver a sus orígenes, regresar al inicio de su carrera como investigador de sucesos extraños. Sin embargo, para el padre Arturo Balcells suponían una prueba para sus nervios que sufrían sin razón en presencia del camarlengo. Para poder calmarse tenía que tirar de lo mejor de su repertorio de obras en verso desde varias horas antes del encuentro.

		Italia, al igual que España, era para Miguel su cuna y le recordaba a la Cuba natal que abandonó siendo muy joven.

		Se había citado con su compañero directamente en el despacho de su jefe, el camarlengo. Balcells tenía que resolver alguna cuestión privada en el banco y Miguel aprovechó para pasear por la ciudad.

		Habían llegado a Roma desde La Coruña tras varios días de interrogatorios, reuniones con la guardia civil e informes detallados del extraño ritual acaecido en el Monasterio de Santa Cristina de Ribas del Sil en el que casi pierden la vida. El incidente fue tan grave que hasta el embajador de la Santa Sede tuvo que ser informado.

		La muchacha había sido raptada y drogada en una discoteca cercana a Vigo y los dos sacerdotes no tenían duda acerca de su destino si Balcells no hubiese intervenido. Pero Miguel quería olvidarse del caso que llevaba entre manos y recordar su juventud en la ciudad eterna. Había descansado estupendamente en la Casa de acogida Virgen del Pilar, en la Vía Alessandro Poerio, uno de los lugares más bellos y panorámicos de la ciudad de Roma, situado sobre una de sus célebres siete colinas.

		Anexo a la entrada a los Museos Vaticanos hay un discreto y pequeño acceso en el que Miguel se identificó ante un par de serios centinelas de la guardia suiza que le flanquearon el paso al ver sus credenciales. Una vez dentro del recinto se dio cuenta de que le sobraba más de media hora y decidió vagar sin rumbo fijo por las instalaciones de aquel país en el que él había decidido militar. Dejándose llevar por un reguero de visitantes de diferentes nacionalidades que circulaban por el interior de la ciudad estado, llegó con ellos al Aula Pablo VI o Sala Nervi, en la que, para su sorpresa, una sinfonía de voces celestiales le dio la bienvenida. Se celebraba en aquellos días un encuentro internacional de coros y la edición estaba en todo su apogeo. Aquel gigantesco salón de actos tenía capacidad para más de seis mil personas y su cubierta, tipo concha, recogía de forma inmejorable los trinos de aquellos cantores en todo su esplendor y diversidad. El órgano daba la réplica a los cientos de voces que interpretaban en el gran espacio escénico una pieza de una cantata de Bach. «¡Qué pena que Balcells no le acompañase en aquel momento!», pensó.

		Esa enciclopedia andante sabría hasta la clave en la que estaban interpretando y, lo que es más, se la explicaría sin pudor.

		Estaba relajado y hasta podría decirse que de buen humor. Habían salvado la vida de milagro en los cañones del río Sil y necesitaba dar gracias a Dios por seguir vivo. A veces la dinámica de hiperactividad de sus investigaciones y las tribulaciones que surgían de ellas le hacía olvidar parte de su misión aunque, cuanto más tiempo pasaba combatiendo al maligno en sus mil y una expresiones, más le costaba volver a ser lo que en verdad y realmente era: solamente un sacerdote.

		Entre estos pensamientos y la oración pasó veinte minutos dejándose embriagar por aquella música divina, pero tuvo que abandonar el recinto para dirigirse al despacho del camarlengo, seguro de que el padre Balcells estaría ya esperando en la puerta del mismo, hecho un manojo de nervios.

		Así fue: cuando Miguel llegó, el rechoncho sacerdote se encontraba sentado en los enormes sofás de la sala contigua al despacho. Por el movimiento de sus labios estaba recitando algún endemoniado endecasílabo de los que le gustaban, o quizás fuera el soneto que le manda hacer Violante, imaginó Miguel mientras se dibujaba una maligna sonrisa en su rostro.

		—¿Estás bien, Arturo?

		—Sí, claro —contestó el otro haciendo un supremo esfuerzo por respirar y hablar al mismo tiempo.

		—Hemos presentado todos los informes y creemos tener una idea de lo que ocurrió en Orense, no creo que hoy toque chorreo —siseó bajando el tono y acercándose a su colega—. Relájate, la reunión de hoy será solo un mero trámite.

		Sonaron pasos en el pasillo y la puerta se abrió lentamente. Tras ella un monje franciscano apareció sonriente y decidido a saludarlos.

		—Soy el hermano Faustino Teocópoli, su enlace con el Vaticano cuando están fuera. No se imaginan las ganas que tenía de conocerlos en persona porque sus hechos, para mí, son más notorios que los de los apóstoles —bromeó mientras estrechaba la mano de ambos.

		—Nosotros también queríamos conocer a nuestro nuevo ángel de la guarda —respondió Miguel.

		A Arturo le costaba articular palabra, aquel despacho le imponía demasiado.

		—¿Ha dicho Termópolis? —bromeó Miguel.

		—Padres, no empiecen, que ya he tenido que ejercitar mi capacidad de perdón y paciencia con los bromistas que me acompañan en el OAR. No sé quién será el gracioso que ha divulgado la broma. Hasta la guardia suiza se cachondea de mi apellido.

		—Está bien, hermano. Bienvenido al equipo y espero que nos proteja tanto y tan bien como lo hizo su antecesor, el padre Adelphos.

		—De momento nos ha metido en un ritual en el que por poco perdemos el pellejo —se quejó Balcells que, al parecer, había recuperado el habla.

		—He leído su informe y no salgo de mi asombro. ¡Qué valentía la suya, padre Arturo, ofrecerse al sacrificio en lugar de la muchacha y después, esa persecución por túneles y galerías. Lo que habría dado yo por poder acompañarlos. Por cierto, he investigado a fondo el símbolo que ustedes describen y, en efecto, hay mucha tela que cortar.

		—Tenemos tiempo hasta que llegue el camarlengo, ponnos al día Faustino —pidió Miguel.

		—Bien, empecemos por el símbolo. Se corresponde o quizás deba decir que pertenece todavía, visto lo visto, a una antigua sociedad ocultista y racista alemana llamada Thule y de él procede la esvástica nazi. El principal objetivo de la sociedad era reivindicar los orígenes «puros» de la raza aria.

		—¿Qué significa esa palabra… Thule? —preguntó Balcells.

		—Thule es un país imaginario situado por los geógrafos griegos y romanos en lo más lejano del norte de la tierra. Virgilio menciona la «última Thule» en su poema épico de la Eneida. Los que creen en Thule creen también en la teoría intraterrestre. Sus seguidores quieren demostrar la supremacía de la raza aria, que provendría de un continente perdido o quizás de algún pueblo aislado y superior como los que viven en el interior de la tierra, siempre según sus creencias, claro está. Después de que Hitler llegase al poder en 1933, esta organización, como el resto de sociedades esotéricas fue suprimida y clausurada en Alemania por una ley antimasónica. No obstante, algunos miembros de Thule y, sobre todo, muchas de sus ideas fueron incorporadas al ideario del Tercer Reich. Heinrich Himmler se interesó por el ideario thuliano transformándolo en la sección Ahnenerbe de las SS. A partir de aquí, las teorías de la conspiración han sugerido, incluso, que los poderes de convencimiento y oratoria de Hitler se debían a alguna forma de capacidad mágica obtenida a través de esta sociedad. Otras elucubraciones llegan a afirmar que la raza aria no proviene de la tierra sino de la estrella Aldebarán y que siguen existiendo en el interior de la tierra, adorando a una diosa alemana de la montaña llamada Isia, así como a la piedra negra mediante la cual están adquiriendo tal cantidad de poderes que, cuando resurjan, se harán con el control de la humanidad gracias a la nueva forma de guerra psíquica que establecerán y para la que los humanos no estamos preparados. Como ven, un completo disparate.

		—Efectivamente hermano Teocópoli, ¡una locura! a la que vamos a tener que enfrentarnos —apostilló Miguel.

		El camarlengo irrumpió de forma súbita en la sala.

		—Veo que ya se han presentado. Vayamos al grano. Tengo una reunión dentro de diez minutos y a su Santidad no se le puede hacer esperar —dijo—. También veo que el padre Balcells no ha perdido las buenas costumbres y se pone a rezar por lo bajo cada vez que nos entrevistamos, como si yo fuese el mismísimo Lucifer.

		—En realidad no reza, Su Eminencia —trató de excusar Miguel a su compañero.

		—Es lo mismo, por mí como si recita a San Juan de la Cruz.

		—Pues no anda Su Eminencia muy desencaminado —respondió sin poder evitar mostrar una media sonrisa que corrigió de inmediato ante la severa mirada de su interlocutor.

		—El hermano Teocópoli tiene razón, todo esto parece una verdadera elucubración insana, pero la realidad es que puede ser una sociedad secreta que está tratando de revitalizar, o quizás encontrar, antiguos ritos esotéricos. El símbolo que nos han descrito en su informe es el de Thule, una célula ocultista nazi de la que no se han tenido noticias desde el final de la guerra mundial. Por su descripción, los dos tipos con los que han coincidido en las sesiones espiritistas podrían ser alemanes. Hasta aquí todo concuerda. Pero tiene que haber algo más y su misión será la de investigarlo. No olviden que el fin último de estas sociedades secretas nazis era sustituir la religión y cultura judeo-cristiana por una doctrina ocultista. He dado instrucciones para que el hermano Teocópoli, con ayuda de varios rastreadores informáticos, chequee continuamente Internet buscando antiguos ritos o sesiones espiritistas de cualquier índole que puedan estar convocándose, para que asistan y coincidir así con sus oponentes. En ese momento deben pedirnos protección y un par de agentes de la guardia suiza les ayudarán a reducirlos e interrogarlos. ¿Me han entendido bien? En ningún caso deben ustedes obrar por su cuenta, no son dos espías preparados para enfrentarse a peligrosos oponentes como si fueran James Bond. Si los descubren deben dar parte, informar y esperar la llegada de los agentes. Creo que el hermano Teocópoli ya tiene un nuevo destino para ustedes.

		Les dejo que llego tarde. Cuídense y cuiden el patrimonio de la Iglesia, ¡es una orden!

		El camarlengo desapareció tan deprisa como había llegado y los tres religiosos permanecieron en silencio, solo roto por el tenue siseo de Balcells declamando en voz baja:

		Es que tu inocencia ignora

		que, a más de una hora, señora,

		las siete y media es un juego.

		¿Un juego?...

		...Y un juego vil

		que no hay que jugarlo a ciegas,

		pues juegas cien veces, mil,

		y de las mil, ves febril

		Que o te pasas o no llegas.

		Y el no llegar da dolor,

		pues indica que mal tasas

		y eres del otro deudor.

		Mas ¡ay de ti si te pasas!

		¡Si te pasas es peor!

		Miguel dejó escapar una enorme carcajada al escuchar a su compañero y los versos elegidos de La Venganza de Don Mendo. El hermano Faustino se contagió de la risa y finalmente hasta el padre Balcells terminó por reír de su propia actitud.

		—Venga hermano Faustino, acompáñanos a los archivos vaticanos, quiero presentarte a un par de personajes muy interesantes que trabajan allí. Hagámosles esforzarse un poco.

		

	
		

		 

		CAPÍTULO 36. Viejos conocidos

		 

		Ciudad del Vaticano, finales de mayo de 2018.

		Marcel Duchamp los esperaba en uno de los exquisitos y pequeños jardines que rodean los museos vaticanos. Tenía un aspecto inmejorable, su alta figura y su amplia mata de pelo negro le daban un aire juvenil que el sacerdote parisino gustaba explotar.

		Balcells y Garcés fueron muy efusivos con Duchamp y el hermano Faustino se sorprendió de aquella cercana familiaridad. El padre Garcés se sintió obligado a dar alguna explicación al respecto:

		—El padre Marcel es casi un hermano para mí. Hace tres años se vio envuelto en una de nuestras investigaciones y compartimos algunas experiencias, digamos, interesantes. Era el párroco de Saint-Germain-des-Prés, en París y, en una decisión muy valiente por su parte, optó por incorporarse a los servicios vaticanos de documentación y biblioteca. ¿Estás cómodo en esta nueva ubicación, Marcel?

		—Mucho. Debo decir que, aunque estricta, la Sister Mary Helen es una jefa comprensiva y he tenido la oportunidad de acceder a libros y conocimientos que en mi vida ni siquiera soñé que existieran. Lo peor es esa ubicación en el inframundo. En esos sótanos si se te complica el trabajo puedes pasar días sin ver la luz del sol. Ahora acompañadme a nuestras catacumbas.

		Los tres hombres siguieron a Duchamp. Mientras que Miguel departía con el francés, Balcells lo hacía con el hermano Faustino que ahora parecía terriblemente nervioso y expectante.

		—¿Qué le ocurre hermano Faustino? —preguntó Arturo—, ¿se encuentra bien? Me recuerda usted a mí hace un rato en presencia del camarlengo.

		—Sí, no se preocupe, es solo que hoy voy a cumplir uno de los sueños de mi vida.

		—Creí que ese sueño era conocernos y trabajar con nosotros —respondió malicioso Balcells.

		—Sí, claro, esa era una de mis aspiraciones, pero bajar hasta el corazón de los archivos vaticanos, conocer a la Sister Mary Helen y penetrar en uno de los lugares más secretos del mundo, eso es otro nivel.

		Ver los archivos secretos ha sido uno de mis sueños, otro deseo cumplido.

		—Pues a Miguel y a mí nos vendrá muy bien en el futuro que usted los conozca, ya que podríamos necesitar alguna información sensible de ahí abajo. ¡Ni se imagina lo que se puede encontrar allí! Creo que, como siempre, la realidad supera la ficción, y mire que en este caso hay mucha.

		—¿Cómo conocieron a la Sister Mary Helen? Es un icono en sí misma. Dudo que haya alguien dentro del Vaticano que no haya escuchado historias acerca de ella y del departamento que dirige.

		—Pues en un rato va a poder tratarla, aunque nuestro mejor contacto es el padre Duchamp. Vivimos momentos peligrosos con él cuando investigábamos sobre las reliquias de Descartes.

		Faustino se empezó a frotar las manos como si aquella situación le provocase vértigo y necesitase agarrarse a algo. Pudo hacerlo poco, ya que Duchamp los condujo con paso rápido por una de las salas de lectura, después tomó una salida lateral y tras pasar por un escáner ocular, tomaron una escalera de caracol estrecha y empinada a la que solo iluminaba la luz de unos tristes focos de intemperie. Después siguieron unos pasillos pintados en un verde hospital y alumbrados por unos fríos tubos fluorescentes, hasta tomar un pasadizo muy bajo revestido de ladrillos que rezumaban humedad y que les condujo a una especie de sala de espera a la que daban varias estancias a modo de despachos. El más grande de ellos, y distinguido por un enorme cuadro de Ribera en la pared frontal, mostraba a la Sister, que con su menuda silueta parecía perderse tras la enorme mesa con artesonados. En cuanto los vio entrar se levantó solícita y estrechó la mano de los religiosos.

		—Cuánto me alegro de volver a verles, padres, y a usted de conocerlo, hermano Faustino. En esa ajetreada vida en la que han decidido servir a Dios, nunca se sabe hasta qué punto llegará la exigencia del Padre. Hace apenas unas semanas hemos perdido a uno de sus homólogos en otro equipo de investigación.

		El demonio acecha y nunca se sabe con qué pruebas nos va a examinar. Pero no hablemos de noticias luctuosas, ustedes dos están aquí y de una pieza. Y hablando de todo un poco ya era hora de que jubilasen al padre Adelpho, ¡tenía mil años!

		La afirmación hizo sonreír a los presentes ya que una de las leyendas urbanas más comentada en la ciudad estado tenía que ver con la longeva edad de la hermana encargada de los archivos secretos.

		—Pasemos a la sala de lectura y hablemos tranquilamente sobre lo que les ocupa y porqué están aquí de nuevo. Veamos en qué podemos ayudarles. Rezo por estar a la altura de las necesidades de nuestros visitantes. Espero tener algún librillo que les ayude —bromeó la monja.

		Una sala funcional y moderna que contrastaba con el resto del recinto los acogió con su imponente iluminación. Tomaron asiento distribuyéndose entre las sillas y los pupitres.

		—Sister Mary Helen, estamos inmersos en una investigación bastante complicada porque no parece actual, parece sacada de un libro del siglo XIX. Sin entrar en mucho detalle le diré que nos hemos encontrado con una organización secreta llamada Thule —explicó Miguel.

		—La sociedad racista con tintes esotéricos de los nazis, el embrión de la Ahnenerbe de Himmler.

		—La misma, veo que le suena y eso son excelentes noticias para nosotros, señal de que tiene por aquí abajo documentos relacionados con ellos —comentó el hermano Faustino.

		—Hermano Faustino, sería muy raro que aquí no tengamos algo relacionado con los nazis. Crearon toda una estructura política alrededor del esoterismo.

		—De eso se trata, sister —atajó Miguel—. El padre Balcells y yo hemos coincidido con unos tipos, que creemos alemanes de «pura cepa», en varias sesiones de espiritismo a la vieja usanza. Al principio no le dimos gran importancia, pero el último ceremonial tuvo mucho más de sacrificio humano y ritual pagano que de sesión espiritista. Si no llega a ser por la intervención del padre Balcells quizás el resultado del sacrificio habría sido otro.

		—Es decir que ustedes creen que esa organización ha resucitado y están tratando de…

		—Posiblemente de entrar en contacto con el más allá. ¿Qué otro sentido tendría que acudiesen a esta especie de sesiones espiritistas o de rituales paganos más o menos siniestros? —respondió Miguel.

		—Está insinuando, padre, que lo que buscan es una puerta hacia otro mundo.

		—Yo no lo había pensado así pero es justo eso, una puerta, un catalizador, un puente o quizás simplemente una vía para contactar con alguien o algo en el otro lado.

		—El problema que vamos a tener con ese algo tan impreciso es que, siendo tan extenso el campo de búsqueda y disponer de mucha documentación, vamos a necesitar algún tiempo para analizarlo.

		—Pero Sister, acabamos de tener una reunión con el camarlengo y nos ha exigido ponernos en marcha inmediatamente. Nosotros no tenemos problema en remangarnos y ayudar en la lectura de escritos y en su análisis, ya lo hemos hecho otras veces —insistió Miguel.

		—Quizás —respondió pensativa la hermana, pero créanme, no va a ser fácil. Nos han dado muy poco para encontrar y mucho donde buscar.

		—Puede que tengamos un dato más —intervino Balcells—. Por razones que no vienen al caso, hace unos días nos encontramos en una antigua mina huyendo de esta organización ya que, como ha dicho Miguel, les estropeamos la fiesta y el teatral rito. Pero durante la huida nos dimos de cara con un ser espectral, monstruoso y demoníaco. Si no fuese porque no creo en ellos, yo diría que aquella bestia semi humana parecía un zombi. De hecho, a la postre, fue ese ser el que nos libró de nuestros perseguidores.

		—¡Esto es otra cosa! ¡Buscamos rituales de una organización secreta y esotérica que intenta entrar en contacto con otro mundo y que deja zombis sueltos! Padres, son ustedes únicos a la hora de entretener nuestro burocrático trabajo de organización y clasificación con otro mucho más creativo y fuera de lo corriente. ¿En serio se las vieron con un zombi? —se burló la hermana.

		—Sister, no sabemos lo que era aquel engendro, porque tenía morfología humana pero su forma de comportarse era del todo irracional. Sabemos que suena muy raro, pero lo que nos sucedió fue real. El padre Balcells estuvo a punto de perder la vida al salvar a una joven muchacha de lo que parecía un sacrifico humano en pleno siglo XXI.

		—Está bien, haremos lo que podamos. Ustedes váyanse a descansar esta tarde y, mañana, al final de la mañana, se ponen en contacto con Marcel. Si no les importa y dado que el trabajo es desmedido voy a pedirles una prenda y aceptaremos ayuda de su parte. Me gustaría que el hermano Faustino ayudase al padre Duchamp, dada la premura de tiempo que nos imponen.

		Lejos de sentirse incómodo el hermano Faustino parecía encantado con aquel trabajo adicional, de hecho, antes de que Miguel y Arturo se marcharan, tomó al primero de las manos y le agradeció la oportunidad que le estaban dando.

		—Veremos si mañana a estas horas le sigue pareciendo una oportunidad lo de no pegar ojo en toda la noche —le comentó Arturo a Miguel mientras abandonaban la sala.

		—Padre, nunca consideré el estudio como una obligación, sino como una oportunidad para penetrar en el bello y maravilloso mundo del saber y, esto no lo digo yo, esto lo dijo Einstein.

		Al padre Arturo Balcells le costaba mucho no demostrar su enciclopédica erudición que, espoleada y retada por su compañero en aquel momento, le impulsó a contestar:

		—El futuro tiene muchos nombres. Para los débiles es lo inalcanzable. Para los temerosos, lo desconocido. Para los valientes es la oportunidad. Esto es de Víctor Hugo. Hermano, aproveche la suya.

		De esta forma tan engolada se despidieron los dos sacerdotes. Mientras deshacían el camino andado para salir de aquellos sótanos, Miguel no pudo resistirse a pinchar nuevamente a su compañero:

		—Créeme padre, tu intervención anterior ha sido claramente un pecado de soberbia, necesitas confesión.

		Balcells miró de soslayo a Miguel que trataba de ocultar su maligna sonrisa.

		……..

		Veinticuatro horas más tarde y tras más de una de leer diferentes manuscritos, informes y hasta incunables medievales que les habían preparado Marcel y Faustino, Miguel hizo un alto para beber algo de agua y comentar lo leído.

		—Vamos a ver si lo estoy entendiendo bien. Los nazis nunca dejaron de buscar elementos esotéricos por el mundo. Esta sociedad, Thule, fue suspendida por Hitler solo para crear otra con más medios y sectarismo racista como la Ahnenerbe.

		—Sí, por lo que hemos encontrado fueron muchos los médiums, los rituales y la búsqueda de elementos sagrados que consultaron y persiguieron para llegar a hacer otro tipo de guerra —respondió Duchamp—, una especie de guerra en la que pretendían reclutar demonios del más allá, fuerzas no naturales.

		—¿Cómo es posible que esta gente pensase en convocar demonios para arrasar el mundo? Me parece del todo increíble. Y nosotros, al parecer, hemos topado por casualidad con unos «románticos de la superstición» que tratan de reverdecer viejas glorias.

		—Yo no lo diría de esa manera, Miguel, pero sí está claro que, de forma aislada o como una organización más extensa, estos tipos quieren encontrar una vía de comunicación con el más allá, o quizás solo con los demonios de otro mundo o de otra dimensión —explicó Duchamp—. Os prepararemos un informe, porque esto es solo una parte de las miles de páginas de información con las que contamos.

		—Me gustaría exponer mi opinión al respecto —comentó el padre Balcells muy serio.

		—Por favor Arturo, habla.

		—Si es verdad que esta organización nunca llegó a ser desmantelada totalmente y si como decís esta gente, como hemos comprobado, está probando con distintos rituales, ¿no podría ser que con tantos años de clandestinidad llevaran ya hechas muchas pruebas? Eso nos llevaría a pensar que quizás exista la posibilidad de haber tenido éxito en alguna intentona, aunque fuese parcialmente. ¿No tendría sentido tratar de repetir ese proceso? ¿Y si algo salió mal y no pueden controlarlo? No sería posible pensar que busquen ayuda en el otro lado, ante fuerzas que desconocen. En este mundo ellos ya saben que no hay ayuda posible. O, incluso, me pregunto, si quizás estuviesen buscando extraer esa otra parte del ser humano, ese reverso de la moneda que nos convierte en el mal. Siempre he pensado que, si despojamos a los hombres de su parte racional, solo quedará el animal, un monstruo irracional imposible de predecir y de controlar. Una especie de Doctor Jekill y Mr. Hyde. En Orense tuve la sensación de que, en aquel ritual pagano de la ribera del río Sil, aquella gente buscaba sacar de nosotros lo peor de cada uno, el monstruo interior. Nos drogaron, íbamos a ser testigos y cómplices de un asesinato y sabe Dios qué otras cosas nos tenían preparadas en aquella abandonada abadía.

		Pienso también si el ser con el que nos topamos en aquellas galerías quizás fuese uno de sus experimentos.

		Todos guardaron silencio durante unos instantes bajo la fría luz de los tubos fluorescentes, sopesando el nuevo escenario que se planteaba, Balcells continuó:

		—No he leído todos estos documentos, pero esta sociedad o quizás, este tipo de sociedades, no han dejado de existir, es un hecho. Si los nazis huidos a Brasil o a la Argentina trataron de mantener y continuar su ideario nazi y los experimentos criminales iniciados en Alemania, ¿por qué no mantener el espíritu de Thule?

		—Mire, padre —interrumpió el hermano Faustino—, conozco un estudio del sacerdote Leonardo Castellani, para más señas argentino, que versa sobre Søren Kierkegaard, un filósofo y teólogo danés que defiende la dualidad del yo y la naturaleza dividida que al hombre le resulta imposible de armonizar: lo finito y lo infinito, lo posible y lo imposible, lo eterno y lo temporal, el bien contra la maldad.

		—¿Y si ya hubiesen tenido éxito una vez? Según este informe no han dejado de intentarlo. Quizás nosotros solo nos hemos topado con la punta del iceberg —añadió Balcells.

		—De cualquier forma, padres —intervino Faustino— siento interrumpirles. Les haré llegar una copia de todo el material recopilado y resumido a sus correos electrónicos, pero ahora deben hacer su equipaje.

		—¿Qué es lo que estás diciendo? —preguntó Miguel de muy malas maneras.

		Que tienen escasamente tres horas para tomar un avión hacia Düsseldorf. Me ha llegado una alerta en «Internet oscura», esa red dentro de otra red, ya saben, y he encontrado una nueva convocatoria de un rito que se celebrará mañana en un pueblecito cercano a Colonia, en Kürten. Si no entendí mal al camarlengo, siento decirles que ustedes deben asistir.

		Los dos sacerdotes se despidieron con premura y salieron a toda prisa para recoger sus cosas. Ya en el taxi, ambos permanecían callados y con aparente mal humor.

		—Ese hermano Faustino —comento Balcells—, ¿a qué esperaba para avisarnos?

		—No lo sé Arturo. Por un lado parece mucho más dotado para la tecnología que el padre Adelpho, pero por otro… no sé qué pensar, démosle tiempo, espero que no sea un tonto que se cree muy listo.

		—Mira por donde eso me recuerda a la clasificación que ese tal Castellani, al que ha citado Faustino, hizo de los tipos de tontos.

		—¿Existe una clasificación de tontos?

		—Por supuesto, Miguel, hay clasificaciones para todo. La de Castellani es buena y atiende al nivel de conciencia que los tontos tienen de su tontería. Primero está el tonto a secas, esto es, ignorante. Segundo el simple, es decir, tonto que sabe que es tonto. El tercero sería el necio, o sea, un tonto que no sabe que es tonto. Después vendría el fatuo que es un tonto que no sabe que es tonto y quiere hacerse el listo. Por último, tendríamos al insensato, esto es, tonto que no sabe que es tonto y encima quiere gobernar a otros.

		—Me parece genial, no la conocía y prefiero no preguntarte por la denominación que en este momento le das al hermano Faustino.

		—Es fácil, la que empieza como su nombre: fatuo.

		Los dos rieron soltando la tensión que les había causado lo que habían leído y a lo que presumiblemente tendrían que enfrentarse veinticuatro horas más tarde.

		

	
		

		 

		CAPÍTULO 37. Rituales naturistas

		 

		Kürten, pueblecito cercano a Colonia, mayo de 2018.

		Se levantaron tarde y alquilaron un coche con el que desplazarse hasta Kürten. Pararon en Colonia y pasaron por la catedral donde el chambelán les entregó un par de hojas de roble impresas en papel de cartulina. En el centro de cada una de ellas figuraba un extraño código, mezcla de letras, números y glifos.

		Además, recibieron un pequeño informe que el hermano Faustino les había enviado para ponerlos al día.

		Tras la comida, los dos sacerdotes reservaron un discreto hotel en el centro de Colonia, dejaron sus maletas y descansaron hasta media tarde. Por supuesto, el padre Balcells se quedó con los documentos para estudiarlos mientras Miguel perdía el tiempo reposando. El ritual no se iniciaría hasta la media noche y, según las instrucciones que el hermano Faustino les enviaba, la segunda fila de números impresos en las hojas de roble respondía a las coordenadas del paraje en el que se celebraría el ceremonial. Introdujeron dichas coordenadas en el GPS y se encaminaron hacia Kürten.

		Miguel disfrutaba de la conducción en silencio, hasta que su compañero decidió ponerlo al día de la liturgia a la que iban a asistir y su historia. Balcells no había dado por buenas las quince hojas del informe del hermano Faustino y «había recurrido a otras fuentes» según le comentó. Así que comenzó a hablarle sobre la wicca, al parecer ese era el nombre del evento. La wicca es un rito pagano que bebe del dualismo en el que el principio que emana del cosmos no es único sino dual. Hay un dios y una diosa que representan dos fuerzas cósmicas cuya alternancia en un ciclo continuo da origen a la existencia y son la base de todas las cosas. También representan lo masculino y lo femenino y según esta mística idea, las relaciones sexuales entre hombre y mujer son sagradas porque respetan el proceso de manifestación de la deidad dual en el mundo. Los elementos naturales son considerados vías con las que contactar con lo divino, las piedras, el agua o las flores son catalizadores del contacto entre los dos mundos: el divino y el humano. El pentáculo, es decir una estrella de cinco pintas formada de un solo trazo, es un símbolo de alto contenido místico. Sus cinco vértices representan los cinco elementos base con los que se organiza la vida: aire, agua, tierra, fuego y espíritu. Miguel, que no había perdido el buen humor pese a la charla de su socio y colega comentó:

		—Ahora me vas a salir con el quinto elemento, la esencia de todos. Esa película ya la he visto.

		—¿Película, de que estás hablando?

		—Arturo, por favor, El quinto elemento, de Luc Besson, con Bruce Willis y Milla Jovovich, ¿es que no vas al cine?

		Balcells miró a su compañero con una mezcla de desprecio y de ignorancia.

		—¿Cómo es posible que bromees con algo tan serio? Mira lo que pasó la última vez que asistimos a un ritual de este estilo, casi perdemos la vida.

		—¡Arturo, si la tenemos perdida será mejor afrontar con una sonrisa nuestro último trayecto!, ¿o no?

		—¡Qué insensatez es esa! —replicó— Continúa escuchándome para saber en lo que vamos a meternos.

		Miguel desistió de bromear y, paciente, volvió a su conducción silenciosa. Balcells continuó con su relato.

		—Este tipo de cultos tienen, entre otros, principios animistas con los que asumen que todos los elementos y fenómenos naturales tienen un alma y un principio vital. El chamán que dirige el rito se comunica con espíritus de la naturaleza mediante un estado alterado de la consciencia. En realidad, la wicca bebe de fuentes como el druismo, la brujería, el kemetismo, la religión celta o la nórdica. Teóricamente para pertenecer a la comunidad wiccana es necesario realizar un rito de iniciación. Ya veremos qué es lo que nos plantean.

		—Si tengo que besarte me marcho de la reunión sin ingresar.

		—Por favor Miguel, tómate esto en serio. Podría ser peligroso.

		—Disculpa y continúa, por favor.

		—La wicca es un camino de autoconocimiento espiritual tanto individual como colectivo, gracias a la armonía que encontramos al entrar en contacto con la naturaleza y nuestro ser más ancestral. La wicca y el feminismo radical tienen bastantes puntos de unión ya que la primera cree en un dios y una diosa en contraposición con el Dios cristiano, masculino, todopoderoso centro de la institución patriarcal de la Iglesia. Por su parte, el movimiento feminista empodera a la mujer gracias a la libertad sexual, en confrontación directa con el estigma cristiano de la sexualidad femenina y el pecado. Un mantra muy repetido en este tipo de ritos es: hombre-mujer, dios-diosa, sol-luna. Te aconsejo que te lo repitas unas cuantas veces no sea que te impidan entrar si no lo conoces.

		El GPS los interrumpió ya que tenían que desviarse por un camino secundario. Eran más de las diez de la noche y la oscuridad era completa. La carretera de tierra serpenteaba entre unos pequeños bosquecillos de abedules y el terreno se volvía más abrupto y pedregoso.

		—Ve despacio, Miguel, creo que estamos cerca.

		Siguieron las indicaciones del navegador y se introdujeron en el interior de un pequeño robledal. Allí la voz metálica les avisó:

		— «Ha llegado a su destino».

		—Pero aquí no hay nada —aseguró Balcells.

		—Ten paciencia Arturo, caminemos en esta misma dirección hasta salir de esta espesura y veamos qué es lo que hay.

		Unos cincuenta metros más abajo el bosque se abría en un extenso páramo de vegetación muy baja que terminaba en un pequeño pantano. Cercanos al lago, un conjunto de personas, alumbradas por un par de hogueras y varias antorchas clavadas al suelo, cantaban y bailaban al son de unos rudimentarios instrumentos parecidos a flautas y tambores.

		—Hemos llegado —aseguró Miguel— llevas las hojas impresas.

		—Sí, las llevo —respondió un tembloroso Arturo que parecía muy afectado por los recuerdos de su última experiencia.

		—No se te ocurra beber ni comer nada de lo que nos dé esta gente. Podrían drogarnos como en Santo Estevo —alertó Miguel.

		—¿Qué hacemos si están aquí nuestros amigos germánicos?

		—Esta gente no parece violenta, esto no se parece en nada a lo de Orense.

		Arturo tenía razón, allí el personal corría y bailaba al son de aquella rudimentaria música. Vestían túnicas multicolores y hacían volar cintas y cometas caseras. Aunque ellos no llevaban sus habituales trajes oscuros ni alzacuellos, su indumentaria no se parecía en nada a la de los asistentes al acto.

		Un par de mujeres con lazos en la cabeza y panderetas de cuero se acercaron sonriendo. Una de ellas, además del instrumento portaba una lista en papel.

		Miguel mostró la mejor de sus sonrisas y enseñó sus hojas con los códigos.

		La mujer de los papeles sacó un pequeño escáner de una bolsa de tela que portaba y escaneó las dos hojas. Tras unos segundos de tensa espera, el aparato mostró una lucecilla verde en la pantalla. Como si hubiesen recibido una gran noticia, las dos mujeres les colgaron del cuello unos collares de flores y los besaron animándolos a que se uniesen a la fiesta. Un tipo enorme, que había permanecido en retaguardia, les ofreció un par de sayones de colores y les indicó una pequeña roulotte en la que podían cambiarse y dejar sus cosas o, si lo preferían, podían cambiarse allí mismo. En definitiva, se trataba de entrar en contacto con la naturaleza.

		—Personalmente, prefiero algo de intimidad —comentó Arturo—. ¡Solo faltaría que nos tuviésemos que desnudar delante de esta gente!

		Subieron hasta el remolque. Miguel se cambió tras la roulotte y Arturo lo hizo dentro del propio remolque. A petición de Miguel, los dos dejaron sus ropas apartadas discretamente tras un conjunto de piedras, en el exterior.

		—No entiendo esta manía que te ha dado de dejar la ropa por ahí tirada. Podría pasar alguien y robarla —se quejó Balcells.

		—En ese caso volveremos en pelotas a Colonia, padre Balcells —respondió más serio Miguel.

		—Te has puesto tenso, ¿has visto algo?

		—De momento no, pero conviene estar alerta, nunca se sabe.

		—¿Has tenido alguna de tus visiones?

		—No, Arturo, no he tenido nada y ahora deja de hacer preguntas y unámonos a la fiesta. Si ves a nuestros amigos, no dudes en decírmelo.

		—La verdad es que llevamos unas pintas con estos sayones de colores... Si me viese mi madre me desheredaba.

		—¿Qué llevas en esa bolsa?, nos han dicho que nos despojemos de todo.

		—Cosas mías —respondió evasivo Balcells—. Creo que esta gente ya anda colocada porque ya me contarás a qué vienen tantas carcajadas y carreras.

		—Lo dicho, si nos separamos, estate atento a cualquier comportamiento extraño.

		Varias mujeres tomaron la mano de Miguel y se lo llevaron entre risas y cánticos. Por su parte, Arturo decidió seguir a dos tipos que entonaban una indescifrable melodía con una rústica pandereta y una ocarina que emitía desafinados acordes.

		A las doce de la noche dos figuras aparecieron junto al fuego. Los dos eran muy altos y se cubrían la cabeza con unas máscaras que imitaban la testuz de un ciervo y un macho cabrío. Su capa tenía una forma cónica y les daba un aire bastante inquietante y sobrenatural. A una voz, todos los presentes se acercaron al fuego e hicieron corro alrededor. Miguel estaba preocupado porque no veía a su compañero por ningún lado. A una nueva orden de las figuras, los presentes se cogieron de los hombros y empezaron a interpretar una extraña canción cuya estrofa principal repetían con vehemencia. Mientras, unos hombres sacaron una antigua marmita que humeaba. Las dos figuras entonaron algún tipo de conjuro gesticulando exageradamente sobre el humeante puchero. A Miguel todo aquel asunto le daba risa y pensaba en los cómics de Astérix y Obélix. Pensó «y ahora nos van a dar a probar de la poción mágica». Para su sorpresa así fue. Los participantes empezaron a desfilar junto a la marmita, tomaban el cucharón y sorbían la humeante pócima. «Drogas sin duda», pensó Miguel, este asunto se empezaba a parecer mucho al de Santo Estevo. «Espero que no termine como aquel», se dijo el sacerdote que de pronto se sobresaltó al ver que uno de los primeros que estaba en la cola para probar la humeante sopa era su compañero.

		Quizás para no llamar la atención, quizás porque no supo reaccionar, pero Balcells se llevó el cucharón a los labios. Tras beber se acomodó junto al grupo de personas que se sentaban o tumbaban en la pradera frente al fuego. Cuando fue su turno, Miguel simuló probar el mejunje y buscó a su compañero para sentarse a su lado.

		—¿Has probado la poción? —preguntó Miguel.

		—La he tenido en la boca y en cuanto he podido la he escupido, no te preocupes no he tragado ni una gota.

		—Eso espero porque parece un compuesto muy fuerte. Mira ese grupo de ahí, tienen los ojos en blanco y se mueven espasmódicamente.

		Una vez que todos probaron el preparado, el ciervo y el macho cabrío tomaron la palabra y entre canciones, imprecaciones, salmos repetitivos que todos coreaban y extraños conjuros y gracias al dios sol y a la diosa luna, convocaron al alma de la tierra y a la esencia del mundo para que los iluminase aquella noche. Tras más de media hora de insólitos y misteriosos salmos y encantamientos dos de las mujeres se presentaron ante ellos y se despojaron de sus capas quedando completamente desnudas.

		—No me gusta el cariz que está tomando esto —susurró Arturo—. Me recuerda demasiado a lo de hace una semana y hoy no estoy tan drogado como para ofrecerme voluntario a nada.

		—Espera un momento Arturo, veamos que ocurre y si la cosa se complica huiremos, tenemos la ropa a menos de cincuenta metros.

		—Está bien —contestó de mala gana Balcells.

		En ese momento las dos figuras se deshicieron también de sus capas y quedaron desnudos. Los dos seguían dando gracias a lo divino y a lo humano, a lo masculino y a lo femenino, a lo declarado y a lo oculto. Las dos mujeres se arrodillaron ante ellos y comenzaron a hacerles una felación. Ese fue el punto de inflexión para la concurrencia, todo el mundo se deshizo de sus capas y completamente desnudos se buscaban unos a otros en un frenesí sexual que dejó a los dos sacerdotes paralizados.

		—Pero ¿qué es esto? —repetía Arturo que no podía creer lo que veía—, ¿en dónde nos hemos metido?

		—¿Qué cojones es esto? —preguntaba Miguel sin entender nada de lo estaba sucediendo—. ¡Voy a matar al hermano Faustino en cuanto vuelva al Vaticano!

		Varias mujeres se lanzaron sobre el más joven de los sacerdotes y tras rasgar su túnica lo tocaban, besaban y chupaban en un delirio orgiástico que parecía no tener contención.

		Balcells corrió a ayudar a su compañero al grito de «es un sacerdote, déjenle». Aquello, lejos de ahuyentar al grupo, pareció darles más ardor y el voto de castidad de Miguel corría serio peligro. Él se revolvía y se zafaba a duras penas de las mujeres con la ayuda de su compañero cuya vestimenta también salió mal parada. Su túnica fue rasgada por varios sitios, entre ellos el trasero y dejaba ver unos largos calzoncillos tipo bóxer que el sacerdote no se había quitado.

		La situación general era de completo desenfreno y locura. La mayoría de los presentes participaban de la multitudinaria orgia sin importar el compañero o compañera con los que yacer. Algunos incluso se habían lanzado al lago y follaban con furia dentro del agua, otros formaban tríos y grandes grupos donde el frenesí y la locura les hacía cambiar de pareja sexual varias veces. La enajenación colectiva se había diseminado entre los presentes.

		No sin esfuerzo Balcells logró ayudar a su compañero y finalmente se deshicieron de las brujas que atentaban contra su celibato. Al levantarse Miguel mostraba una ostensible erección. Al verlo, Balcells se echó los brazos a la cabeza y exclamó:

		—Pero padre, ¿qué es eso?, ¡contente!

		—Ya me gustaría a mí —respondió azarado el otro.

		—Pues métete en el agua, seguro que con el fresquito se te pasa.

		Miguel no estaba pendiente de la excitación de su miembro sino de los movimientos del ciervo y el macho cabrío, que podían ser perfectamente sus conocidos oponentes alemanes. Ambos seguían enfrascados en la fetación que les estaban proporcionado las dos mujeres.

		Un nuevo problema se sumó a la fiesta: dos hombres de mediana edad, pero de complexión fuerte, se acercaron a Balcells y sus intenciones parecían ser las de dos enamorados.

		—¡Socorro Miguel, ayúdame! —voceaba con desesperación Arturo mientras los hombres estaban decididos a quitarle aquellos pudorosos calzoncillos largos.

		Miguel tuvo que recurrir a la violencia y un derechazo al hígado de uno lo dejó sin ánimo para continuar con el galanteo, pero el segundo parecía completamente enloquecido por el trasero del padre Balcells.

		—Haz algo, demonios, este tipo me quiere sodomizar —gritaba desesperado el mayor de los sacerdotes.

		Miguel trataba infructuosamente de separar al enamorado, pero el tipo había agarrado a Balcells y no lo soltaba.

		—Miguel, ¡por el amor de Dios!, que estoy notando una tranca considerable en mi espalda, esto va a acabar mal.

		Mientras se reía de la situación, la fuerza se le iba a Miguel y los golpes que descargaba sobre el individuo no parecían hacer mella en él. Finalmente, y temiendo por la virginidad de su compañero, lanzó una fuerte patada a la tripa del hombre, que la acusó soltando a su presa y echándose mano al costado. El padre Balcells, se volvió, se santiguó y descargó otra patada sobre la entrepierna de su admirador. El hombre quedó tirado en el suelo retorciéndose de dolor.

		—¡Que Dios me perdone!, no era mi intención —se excusaba arrepentido el catalán por haber tenido que utilizar el ensañamiento.

		Miguel volvió a fijarse en los dos maestros de ceremonias y constató con horror que ambos estaban pendientes de su escaramuza. El macho cabrío volvió a repetir el gesto que le brindó en Santo Estevo poniendo dos dedos delante de sus ojos mientras lo señalaba con el dedo índice. El de la careta de ciervo hizo una señal y dos tipos corrieron hacia ellos.

		—Es el momento de correr, Arturo, vamos hacia la caravana y recuperemos la ropa.

		Balcells no rechistó y emprendió la huida a todo lo que le daban sus piernas, que no era mucho. La ventaja que tenían sobre los dos esbirros se evaporó en seguida, el campo era un maremágnum de cuerpos entrelazados copulando de forma arrebatada. Nadie les prestaba atención salvo aquellos dos armarios roperos que se les echaban encima. Balcells tropezó con una pareja que copulaba como si una fuerza invisible los hubiese poseído. Miguel ayudó a levantarse a su compañero y le ordenó seguir corriendo mientras él iba a tratar de detener a sus perseguidores. Cuando llegó el primero descargó un derechazo en el mentón del hombre que le hizo echar una rodilla a tierra. Sin embargo, el segundo esquivó su nuevo golpe y apresó a Miguel por el cuello. Miguel no acertaba a ver a Arturo, pero sí que empezó a notar la falta de aire y cómo la cabeza le daba vueltas. Iba a perder el conocimiento como consecuencia de la presión que realizaba el hombre sobre su cuello. Un instante antes de desvanecerse sonó un sonoro disparo que retumbó hasta en las montañas circundantes. Su agresor aflojó inmediatamente la presa y lo soltó.

		Probablemente todos los presentes se volvieron hacia la fuente del sonido que no era otra que el padre Balcells, que había hecho un disparo al aire.

		—Vamos Miguel, marchémonos de aquí y si alguien se mueve se las verá con esto.

		Miguel corrió junto con Arturo hacia el lugar en el que tenían la ropa, que tomaron haciendo un hatillo con ella, y se lanzaron en feroz carrera bosque adentro en dirección a su automóvil.

		Veinte minutos después los dos sacerdotes conducían a toda velocidad hacia Colonia. No habían dicho hasta el momento ni una palabra, hasta que Miguel rompió a reír con una carcajada histérica con la que descargaba su tensión. Balcells le miraba todavía asustado y sin entender el motivo de tan estentórea expresión.

		—Arturo, jamás pensé que tuvieras tanto atractivo para los hombres maduros —logró vocalizar entre risotadas— y cuando esto pase, me vas a decir de donde has sacado esa pistola porque, con ella, voy a liquidar al hermano Faustino.

		—No lo hagas, no lo hagas que este artefacto del demonio me lo ha mandado él al hotel.

		—¡No me lo puedo creer, quien lo diría de él y de ti! —Y volvió a soltar una sonora carcajada que tapó el rugido del motor que los impulsaba a toda velocidad.

		

	
		

		 

		CAPÍTULO 38. ¡Ha llegado el circo!

		 

		Diario juvenil de Martín Lafitte, Isla de Ré, finales de julio de 1972.

		El verano transcurría despacio, días largos de playa y de excursiones, de bicicleta y paseos, de juegos y confidencias, de compañerismo y amistad.

		Guzmán se había incorporado bastante mejor de lo que yo pensaba a la dinámica de nuestro grupo y había hecho buenas migas con Jérôme. Creo que este chico tiene ganado el cielo por soportar al gordito.

		Mis tías nos permitían llevar a Pinto en muchas de nuestras salidas, y al inteligente can le fue fácil convertirse en la estrella de nuestro grupo. Por un trozo de salchicha hacía cualquier cosa. Entre todos le habíamos enseñado un montón de órdenes:

		Aquí, trae, corre, junto, dame la pata, dame la otra, túmbate y una orden secreta que no habíamos contado a mis tías. La que más gracia les hacía era la orden de «sigilo». Cuando se lo ordenábamos, el perro se tumbaba en el suelo y reptaba hasta llegar a nuestra posición. Era increíble ver a un animal tan grande haciendo aquellos números circenses.

		Didier andaba detrás de una de las chicas nuevas de Saint Martín de Ré y al parecer era correspondido, por eso, sobre todo por las tardes, se perdía con la tal Annette. Su ausencia, de alguna manera, me dejaba a mí al frente del grupo.

		El único lunar en tan plácido verano fue la aparición de Orson y de su compañero Manuel. La primera vez que nos encontramos se cuidaron mucho de acercarse a nosotros. Fue una tarde en el pueblo y había mucha gente. Pero a medida que el verano nos fue haciendo coincidir en la playa, en el puesto de los refrescos o en algún otro sitio común, los muy energúmenos se fueron envalentonando y un par de veces Didier y yo mismo nos tuvimos que interponer para que no abusaran de Jérôme y de Guzmán, a los que habían elegido como presa ese año.

		—Ya os pillaremos solos —advertían cada vez que se despedían— el verano es muy largo y la isla muy pequeña. No siempre tendréis a alguien para esconderos bajo sus faldas.

		Al final, muchas veces Colette y yo, casi siempre con la compañía de Pinto, nos quedábamos solos y paseábamos hasta el faro o la playa. Nos gustaba ir a un puesto de helados y refrescos situado cerca.

		También había un par de puestos de frutos secos que servían de reclamo para la zona circundante del faro.

		Una tarde en la que Jérôme y Guzmán se habían marchado a la fábrica de patatas fritas el gordito no podía pasar mucho tiempo sin comer algo, y Didier había quedado con su chica, Colette y yo decidimos pasear hasta las dunas de la playa para ver anochecer.

		Curiosamente, aquel año me empezaron a gustar cosas que jamás pensé que me atraerían y, lo que es mejor, me gustaba hacerlas junto a Colette. Ver los atardeceres desde la playa de Cible, junto al faro, era una de aquellas sencillas rutinas que aquel año me cautivaban. Esperar a que el mar se tornara de azul a casi negro y engullese el enorme y lejano disco anaranjado del sol tras el horizonte, mientras disfrutaba de un helado y sobre todo de la compañía de mi amiga, se había convertido en una de mis actividades favoritas.

		Yo no había tratado apenas con chicas y aquella era mi primera experiencia. Aunque en la mayoría de las ocasiones, sobre todo cuando íbamos en grupo, Colette se comportaba como un chico más, aquellas tardes, en la intimidad de nuestros paseos se convertía en mujer. Era dulce, abierta, divertida, sensible y habladora, sobre todo muy habladora. Y a mí me encantaba escuchar las mil y una historias que me describía con todo lujo de detalles: desde las discusiones con sus hermanas mayores hasta los altercados entre sus padres. Cuando se entristecía yo comentaba alguna de las pifias del gordito o alguna trastada de Pinto y nos reíamos de lo lindo. Me encantaba verla sonreír.

		Una tarde, ya muy oscura, con el sol escondido, vi que se acercaba Orson por el camino de las dunas.

		No había nadie en las inmediaciones. Como no soy tan valiente como Didier decidí no hacerle frente y le pedí a Colette que nos escondiésemos. Los dos nos tumbamos al abrigo del médano. Ella se apretó junto a mí y me cogió fuertemente del brazo hasta que el otro pasó. Fue un momento mágico. De hecho, aunque hacía un buen rato que Orson había pasado, nosotros continuamos tumbados el uno junto al otro. Colette no dejó de agarrarme hasta que, azorado o quizás asustado por la situación, propuse volver a casa para que no nos regañasen. Jamás había tenido ese tipo de intimidad con nadie y debo reconocer que me turbaba, pero me encantaba.

		La mañana siguiente no tuvo como destino la playa si no una explanada cercana al pueblo. ¡Había llegado un circo! Aquello era, sin lugar a dudas, el evento más importante de todo el verano. Apenas iban a estar una semana y posiblemente no era el mejor circo del mundo, pero contaba con todas las atracciones imprescindibles: leones, payasos, caballos, elefantes, trapecistas y hasta un grupo de pequeños perros que jugaban al fútbol.

		Toda la chavalería de la isla estaba allí aquella mañana, viendo cómo los operarios izaban la carpa de llamativas franjas blancas y rojas.

		En cuestión de dos horas las lonas del circo estaban levantadas. Después fueron acercando los remolques a la zona trasera y situando, en la parte delantera, otros que hacían las veces de taquilla y entrada.

		Cuando aquella noche les hablamos a mis tías del circo, nos prometieron que al día siguiente iríamos a verlo en la sesión de tarde.

		—Está bien —sentenció mi tía Dennise que en estas cosas siempre ejercía de hermana mayor—

		mañana iremos por la tarde y compraremos helados. Cerraremos pronto la tienda, supongo que la gente de este pueblo puede pasar unas horas sin nuestros dulces.

		A la mañana siguiente tomamos las bicis y, junto a Pinto, nos marchamos a merodear por los alrededores de la carpa. Según Didier podríamos ver a los animales y sobre todo a las artistas que llevaban mallas superajustadas y sugerentes.

		Lo que no sabíamos era que llevar al perro más nervioso del mundo, como era Pinto, no iba a ser una buena idea. Cuando llegamos había muchísima actividad alrededor de los remolques y furgonetas. Nos acercamos todo lo que pudimos o todo lo que nos dejaron. Un par de tipos con muy malas pintas nos regañaron varias veces por estar demasiado cerca de las jaulas y los corrales de los animales. «Poníamos nerviosas a las fieras», alegaron. Hicimos caso y aunque desde lejos, vimos ensayar a unos saltimbanquis y dar de comer a los leones. Pinto tiraba como una fiera de nosotros ya que había olido los trozos de carne que el operario llevaba en un par de cubos. Al único y enorme león del grupo no le debió de gustar la ansiedad de Pinto o, quizás, sus continuos ladridos y golpeó furioso con sus enormes garras los barrotes de la jaula. Finalmente, el operario lanzó la carne al interior de la jaula y el rey de la selva pareció perder el interés por el perro. El perro fue el que no había perdido el interés por los restos de carne que quedaban en el cubo. Cuando Pinto se ponía farruco, era difícil de manejar y la comida lo perdía. Tras un par de voces de otro de los operarios, nos movimos a otra zona más abierta siempre tirando del testarudo animal. En un extremo de la explanada, el domador de perros ensayaba con unos cuantos chihuahuas el número que presentarían por la tarde. Era un partido de fútbol entre dos grupos de cuatro perros. Unas minúsculas porterías y un ridículo campo de juego era la zona en la que aquellos pequeños canes se disputaban los globos que hacían las veces de balón.

		Todo marchó sin contratiempos, aunque los globos llamaban mucho la atención de Pinto. El problema fue que el operario de los baldes de comida seguía con su reparto y llegó hasta allí con el cubo de la carne, solo que esta vez venía lleno de pienso para los chihuahuas. Una vez dejó el recipiente, nos regañó y con muy malas formas nos pidió que nos largásemos. Estábamos dispuestos a hacerlo todos…

		excepto Pinto que, en un descuido, como no, se le soltó a Guzmán de un seco tirón y se lanzó a toda carrera hacia el cubo de pienso. El campito de fútbol en el que ensayaban los chihuahuas se interponía entre él y la comida, y, como el camino más rápido entre dos puntos es la línea recta, cosa que sabe todo perro que se precie, ni corto ni perezoso Pinto saltó primero dentro del campo de juego y después en dirección al cubo deseado. En el segundo salto la correa se enganchó en la pequeña valla que limitaba la cancha y la tiró. No sé si fue por imitación, quizás por enfado o por desconcierto, pero todo el grupo de chihuahuas se lanzó en frenética carrera detrás de Pinto. El domador se desgañitaba y chillaba a Pinto, a sus perros y también a nosotros para que hiciésemos algo. Para cuando nos acercamos, Pinto había tirado el cubo y recogía con el hocico las bolas de pienso esparcidas. El frenesí también se había desatado entre los pequeños perros que pululaban alrededor de las largas patas del mío, comiendo cuanto pienso alcanzaban. Incluso varios de ellos se habían lanzado a una pelea en la que se tiraban mordiscos con sus diminutas bocas. El domador se quitó la cazadora que llevaba puesta y la lanzó al suelo maldiciendo qué sé yo en cuántos idiomas. La verdad es que además de tirar de Pinto, una vez lo cogimos, no se nos ocurría qué hacer. Estábamos tan asombrados como el propio domador.

		—Discúlpenos —le repetíamos una y otra vez al hombre.

		El tipo estaba tan enfadado que dudo mucho que nos estuviese oyendo mientras trataba de poner orden en la jauría de chihuahuas en la que todos parecían enloquecidos y animados por una especie de alta velocidad que los hacía ingobernables.

		Una muchacha y un joven que vestían unas mallas muy ceñidas y de llameantes colores, creo que eran trapecistas, llegaron para ayudar al domador a controlar a los perros y poner orden en la situación.

		—Venga chicos —dijo ella con tranquilidad— llevaros a vuestro perro. Nosotros ayudaremos a monsieur Laplace a enjaular a sus chuchos.

		Nosotros, claro está, salimos de allí pitando.

		—Es formidable tu perro —afirmó Didier mientras pedaleábamos de camino a casa— se las pinta solo para montar algún lío. Es el animal más divertido que he conocido nunca.

		—Desde luego no nos aburrimos con él, pero lo de hoy es preferible que no se lo contemos a mis tías.

		Al poco rato estábamos junto a ellas y al gordito le faltó tiempo para comentar con todo lujo de detalles el episodio montado por Pinto.

		—Pues esta tarde se quedará solo y atado en el patio mientras nosotros vamos al circo. Esperemos que ese cabezón lleno de pelo piense un poco en lo que ha hecho —amenazó tajante tía Isabelle.

		—¿No podemos llevarlo? —supliqué.

		—De ninguna manera, solo faltaba que esta tarde tuviésemos otro incidente como el que cuentas.

		¡Qué bochorno! Sería el colmo que nos comiese un león por culpa de este animal.

		Lo que no sabía mi tía es que íbamos a dejar a uno de los animales, pero nos llevábamos al otro, al gordito.

		Mis tías nos invitaron a todos al circo aquella tarde. Todo era muy especial y excitante. La música, los helados, las palomitas, los refrescos, el colorido de los uniformes y la animación de la gente, que contaba con pocos alicientes más allá de la playa y los paseos.

		Mis tías se sentaron al fondo de una grada y nosotros lo hicimos en la fila de delante, Didier estaba a mi izquierda y Colette a la derecha. A su lado Jérôme y el gordito muy cerca del pasillo. Antes de que empezase el espectáculo Guzmán ya se había metido entre pecho y espalda una bolsa de palomitas, un perrito caliente y un helado. Tanta palomita salada le dio sed por lo que tuvimos que salir nuevamente al bar a comprar más bebida.

		Lo primero que vimos fue un número de malabaristas, seguido de los chihuahuas de la mañana. Esta vez, sin Pinto, la cosa terminó felizmente con resultado cuatro a dos para el equipo a rayas. Trapecistas, caballos, equilibristas, elefantes, leones y los payasos metiéndose con el público y vacilando al personal. La tarde trascurría animadísima.

		Como siempre, Guzmán tuvo que dar la nota y cuando los payasos se acercaron, Jérôme tuvo que cambiarle el sitio porque a él le daban mucho miedo. Para ser justos debo decir que el miedo de Guzmán a los payasos era cierto. Un año antes pinté uno con acuarelas, y mi madre lo colgó en su habitación. Hubo que quitarlo al día siguiente ya que el gordito alegó que no podía dormir por las noches y que mi dibujo le daba pesadillas, ¡menudo imbécil!

		Para terminar, y antes de la cabalgata final con todos los componentes de la troupe habría un número de magia muy interesante que el mago anunció como espectacular. Haría desaparecer a un león. Yo estaba muy intrigado con semejante truco, siempre me gustó mucho la magia. Aquel mago tenía un aire oriental con un turbante exagerado de color púrpura intenso y adornaba su mentón con una blanca perilla que terminaba en punta y le daba un aire entre misterioso y peligroso. A Didier solo le interesaba la ayudante, una joven con un corpiño ajustado que hacía juego con el color del turbante y unas largas piernas que movía como si fuese una gacela.

		—¿Te has fijado en lo buena que está esa ayudante? Espero que coincidamos con ella un día de estos en la playa.

		—Hay muchas playas en esta isla —le respondí.

		—Vamos Martín, no seas aguafiestas, ¿a que a ti también te gusta? —me preguntó mientras se reía y me daba un codazo.

		Como si mi hermano hubiese detectado mi interés por el número, empezó a moverse espasmódicamente y a quejarse de que necesitaba hacer pis.

		—Acompáñale Martín, no quiero que vaya solo —ordenó mi tía Dennise.

		—¡Pero tía qué vaya él solo, es mayorcito! —me quejé.

		La mirada de mi tía me disuadió de seguir protestando. Gracias a la incontinencia del gordito me iba a quedar sin ver el número final.

		Abandonamos nuestro sitio y tomamos un estrecho pasillo posterior encajonado entre la grada y la lona blanquirroja. Por una de las salidas apareció uno de los payasos que fue a regalarnos un globo. Mi hermano soltó un leve grito y corrió pasillo hacia delante. Yo me entretuve unos segundos disculpándome y al mismo tiempo me fijé en que el mago tenía todo dispuesto para el número final. Habían llevado hasta la pista una gran jaula que colocaron en uno de sus costados. Dentro estaba el melenudo león amiguete de Pinto. Yo estaba enfadadísimo con Guzmán, me estaba perdiendo el mejor número de la tarde.

		Avancé por el pasillo y finalmente llegué a los baños. Había varias puertas de excusados para hombres y mujeres. Comencé a llamar al gordito y, claro está, no me contestó. Toqué todas las puertas, en total había cuatro, y llegué incluso hasta una al final del pasillo en la que ponía: Acceso restringido, solo personal del circo.

		Volví a llamar a las puertas y finalmente mi hermano apareció en una. Se le había atascado la bragueta del pantalón y resoplaba furioso tratando sin éxito de liberarla. En esto oímos un sonoro redoble de tambor y a continuación varios potentes rugidos. Para ponernos más nerviosos aún, alguien se dirigía por el corredor a toda velocidad hacia nosotros.

		En ese momento oímos claramente el rugido del león muy cerca, pero que muy cerca, y pensé que no solo me estaba perdiendo el número, sino que me iba a devorar el león malas pulgas. Sin reflexionar nada más le dije a mi hermano:

		—Escondámonos, deprisa, hay un león suelto —y traté de encerrarme en uno de los excusados.

		Por supuesto Guzmán hizo caso omiso de mi advertencia y le pegó una patada a la puerta para que yo no la cerrara.

		El que corría era el mago. Estaba en mitad de su número final y la puerta le golpeó en toda la cara haciéndolo trastabillar y caerse. Yo no sabía qué hacer ni entendía qué hacía el tipo por allí. Otro rugido sonó prácticamente al lado y fue lo que necesitó mi hermano para salir huyendo pasando del pobre hombre allí tumbado que se palpaba la nariz y había perdido la perilla. En el intento de escapar, Guzmán salió por la dirección que no tenía salida y fue a dar con la puerta de acceso reservado, la abrió y se coló dentro. Para mi desesperación y terror le oí gritar. «Ya está», pensé, «lo está devorando el león». Mientras tanto el mago se había puesto en pie y corría deshaciendo sus pasos por el pasillo en dirección a las gradas.

		Yo corrí tras él.

		Entramos por la primera salida lateral y pude ver como un par de ayudantes movían la jaula, que estaba tapada con una lona dorada, hacia el centro de la pista. El mago entró en la arena como si no hubiese ocurrido nada, pero pude observar el estupor de los ayudantes que lo miraban atónitos. Algo no estaba ocurriendo como lo tenían planeado.

		El mago se situó delante de la jaula y ordenó que cesase el redoble de tambor. En un gesto muy teatral bajó los brazos de golpe y la lona cayó al suelo. Adivinad qué es lo que había dentro… ¡el gordito! que miraba con ojos desencajados al público entregado y que, puesto en pie, aplaudía el número. El que debía de haber estado en la jaula supuse que debía ser el mago, pero en su lugar allí estaba mi hermano que no creo que reciba en su vida ovación como la de esa tarde.

		A mí no me ovacionaron precisamente. Tuve que escuchar los reproches de mis tías todo el camino de vuelta a casa. Mis amigos no se lo podían creer, ¡la que habíamos armado! Y encima mi hermano se hizo famoso en la isla. Ya nunca más le llamaron Lafitte, a partir de aquel día y para siempre, fue Guzmán, el de la jaula del circo.

		De vuelta a casa, y cuando se acercó para darme las buenas noches, mi tía Isabelle se quejó amargamente:

		—El año pasado fuiste tú, Martín, con tus amigos, los que pusisteis la isla en jaque y nos disteis un susto de muerte con vuestra aventura del fuerte. Por si fuera poco este año a las primeras de cambio tu hermano aparece en lugar de un enorme león. ¿Pero qué diablos le pasa a esta familia?

		Ingenuo de mí contesté:

		—¿No dijiste a mis padres que los Lafitte tenemos un don? Será eso, quizás tengamos un don… para el circo.

		

	
		

		 

		CAPÍTULO 39. De nuevo Orson y Pinto

		 

		Diario juvenil de Martín Lafitte, Isla de Ré, finales de julio de 1972.

		Era el final del mes de agosto y el verano daba sus últimas boqueadas, tan solo nos quedaba una semana de estancia en Isla de Ré. Ese fin de semana mis padres volverían para que regresásemos con ellos a España.

		Debo reconocer que yo andaba más melancólico y triste que de costumbre, ya se notaba cómo los días se acortaban y la noche se adueñaba antes de la inmensa bóveda azul del cielo.

		La semana anterior Colette no había estado, marchó junto a su familia a París. Eran las vacaciones de su padre y se fueron a pasar una semana en la casita que un familiar de su madre tenía en la capital.

		Quizás la ausencia de Colette me ponía de mal humor. A eso había que sumar que Didier se había echado novia, la tal Anette le había entrado fuerte. Se pasaba más tiempo con ella que con nosotros y cuando nos acompañaba, la pobre chica era insoportablemente repipi. Solo hablaba de vestidos, de lo bien que llevaba el pelo, o del dinero que tenía su abuela. A mi amigo no parecía importarle eso, ya que su comentario se reducía a «está muy buena y tiene unas tetazas…». Eso me dejaba teniendo que cuidar de Jérôme y del gordito. Yo, hasta entonces, no me había planteado cuánto dinero tenían mis padres o mis tías y vivía bastante ajeno a ello. Pedía algún dinerillo para mis cuatro gastos y algún adulto me proveía de ello, pero con los comentarios de Anette empecé a pensar en asuntos en los que no había reparado hasta el momento. Al estar solo más tiempo, daba paseos en bicicleta o andando por la isla en compañía de Pinto.

		Según mis tías, no sabían quién iba a echar más en falta al otro cuando me marchase, si el perro a mí o yo a él.

		Aquella semana visité varios días a Antón y las dos primeras tardes no lo encontré, cosa que me pareció muy rara, pero finalmente al tercer día, lo hallé cosiendo redes, sentado como siempre entre un bote y la casa. Aquella tarde se había levantado el viento que movía las nasas y los aparejos a su albur.

		Antón me explicó que aquellas redes se llamaban boliches y servían para pescar también desde tierra. Los boliches se parecían a las jábegas solo que eran más pequeños. Me gustaban los encuentros con aquel curtido y sereno pescador. Era hombre de pocas palabras, pero cuando hablaba tenía el don de trasmitir sosiego y paz, no era como el tonto de Max, el vigilante del faro, que no sabía hacer otra cosa que dormir y regañar a partes iguales. Antón no me trataba como un niño, tenía una forma de decir las cosas con la que pareciera que hablase solo, que aquellas explicaciones tan serias que daba las brindara al viento, o a quien quisiera escucharlas, y ese era yo.

		Esa tarde andaba más taciturno y retraído que de costumbre y la verdad, yo tampoco tenía el ánimo como unas campanillas. Sin embargo, entre el crepúsculo rojizo del cielo y las sentenciosas palabras de Antón, encontré consuelo. Antes de marchar, el viejo, como si leyese mi estado de ánimo, se dirigió a mí con una grave expresión: «las mujeres, ¡ay las mujeres! No podemos estar sin ellas y tampoco con ellas, son como el castillo de irás y no volverás, porque después de estar en su compañía, uno nunca vuelve a ser el mismo». Creí entender que se refería a un sentimiento parecido al que aquella tarde padecía yo. Echaba de menos a Colette y creo que, por primera vez, también a mis padres. Tenía ganas de sentir los abrazos y los besos de mi madre, escuchar el «tiroriro» del claxon del coche de mi padre. Pero otra parte de mí no quería que llegasen, ya que eso anunciaba el adiós por aquel año, a la isla y al faro. El mundo empezaba a hacerse más complicado para mí.

		Algo había en la casa de Antón que no le gustaba a mi perro. Nunca se acercaba mucho y, cuando yo lo hacía, Pinto me esperaba a cierta distancia, siempre después de desgañitarse a ladridos durante un buen rato.

		Aquella noche me costó dormir. Ni los besos de mi tía Isabelle, ni el tranquilo y acompasado respirar de Pinto, durmiendo a mi lado, lograban animarme.

		—Tía, ¿cuál es ese don del que hablaste con mis padres?, ¿lo tengo yo también?

		—Mi pequeño Martín —me dijo mientras me abrazaba fuertemente— los Lafitte, o mejor dicho algunos de los Lafitte, hemos tenido siempre un sexto sentido. Hemos visto cosas donde los demás no las veían y nuestro punto de vista, nuestra forma de ver y entender el mundo, siempre ha sido singular. Creo que tú has heredado esa condición. Tú siempre verás las cosas desde un punto de vista especial y el mundo te ofrecerá oportunidades donde los demás no ven nada.

		—¿Eso quiere decir que soy más listo que el gordito?

		—No lo llames así, ya sabes que no me gusta.

		—Pero ¿quiere decir eso que soy listo? —insistí.

		—Sí, Martín, creo que eres listo y sobre todo muy intuitivo. Por eso creo que lograrás grandes cosas si sabes encauzar ese don. Ahora duérmete, es tarde y mañana quiero que me acompañes al mercado.

		A la mañana siguiente acompañé a mi tía al mercado y, cuando pensaba que aquella sería una mañana aburrida, me llevé una gran sorpresa: vi a Colette que estaba también allí, acompañando a su madre.

		Habían vuelto la noche anterior y tenían que reponer la despensa. Colette traía ganas de playa y quedamos un rato después para marchar al faro y bañarnos con todo el grupo.

		Hacía bastantes días que no subíamos al faro y eso fue lo primero que hicimos. Pasamos corriendo y chillándonos unos a otros, siempre con Didier y Pinto en vanguardia y el gordito en retaguardia. El viejo Max se levantó enfurecido advirtiéndonos que los perros no podían entrar pero ya era tarde, mi perro estaba prácticamente en la copa del faro. Cuando hubimos llegado todos, incluido mi hermano, nos tomamos de las manos y chillamos con todas nuestras fuerzas, desafiando a Poseidón. Supongo que cada uno de nosotros pensaría una cosa distinta, pero yo le pedía al dios del océano que aquella felicidad no se truncara nunca.

		Hasta Pinto se unía a nuestro aullido con sus roncos ladridos, como si entendiese y compartiera aquella felicidad y amistad. El viento era muy fuerte aquella mañana y pensé en una historia que me contó una noche mi tía Isabelle antes de dormir, acerca del viento del oeste, un tal Céfiro y la ninfa Cloris: « Cierto día de primavera, un día limpio y soleado, Céfiro, el viento del oeste, salió a pasear por el campo y descubrió a la bella ninfa Cloris, quedando prendado inmediatamente de su juventud y belleza. Tal fue el arrebato que Céfiro la raptó y después la desposó. Como prueba de su inabarcable amor, Céfiro nombró a su amada diosa de las flores y le concedió el poder de germinar las semillas de las flores ornamentales y de cultivo; por ello, las tardes de primavera, cuando sopla el viento del oeste, se escucha el murmullo de las flores que en su movimiento saludan a Céfiro que pasa volando, mientras lleva en brazos a su amada Cloris, que esparce las semillas por el campo y hace que estas germinen».

		En aquel momento me sentía un dios como Céfiro, de la mano de su diosa mientras desafiábamos al mismísimo Poseidón.

		Tras nuestro ritual de amistad, bajamos a todo correr los cientos de peldaños de la escalera del faro y, como no, Max nos increpó nuevamente. Claro que Pinto le respondía con sus fieros ladridos mientras corríamos alejándonos de aquel viejo cascarrabias.

		Pasamos el resto del día en la playa, jugamos con la pelota, nos bañamos pero muy poco. Al parecer Poseidón había escuchado nuestro desafío y había respondido mandando las corrientes frías del norte, ¡el agua estaba helada! Al salir del baño, y como consecuencia de lo frío del mar, los pezones de Colette se marcaron bajo el biquini. Didier me dio un codazo y señaló a la muchacha con una sonrisa maliciosa. Yo me enfadé con él y lo empujé molesto. No sé si era el año y medio de diferencia de edad que me llevaba mi amigo, pero aquel verano estaba insoportable. Yo esperaba que, cuando cumpliese su edad, no me convirtiera en lo que él demostraba ser sin pudor: un salido que solo pensaba en las chicas.

		—Son las hormonas —se justificaba entre risas—, ya te pasará.

		Jugamos con la pelota, volamos la cometa de Jérôme, corrimos, nos reímos y comimos bocatas y refrescos. De postre nos acercamos al puestecillo de helados para despachar unos sorbetes y mantecados.

		Didier nos contó que había un proyecto para montar un cine de verano en la isla. Los alcaldes se habían puesto de acuerdo y el próximo verano tendríamos una sesión doble de cine todas las noches.

		Jérôme habló de su colegio y de sus hermanos. Su padre era marino mercante y pasaba largas temporadas en el mar, por lo que en su casa su hermano mayor era el que hacía las veces de segundo padre. Colette nos contó cómo había sido el viaje a París y lo bien que había resultado, ya que sus padres no habían discutido en toda la semana. Por mi parte, yo les hablé de mi intención de ser un reputado artista que vendería mis obras por mucho dinero. En mis planes estaba ser el nuevo Picasso. Cómo no, el gordito habló del colegio y de clases con lo que nos puso a todos de muy mal humor, sobre todo cuando faltaba tan poco para regresar a las aulas.

		A media tarde Didier se marchó en busca de su noviaGuzmán le propuso a Jérôme volver a la tienda de mis tías para merendar algún bollo, pero aquella tarde Jérôme parecía encantado también con prolongar lo más posible el día de playa. Pinto retozaba entre las dunas, le habíamos dado de nuestra comida y había bebido lo suyo, por lo que el animal parecía tan relajado y encantado como nosotros de estar allí, disfrutando del sol del atardecer. Yo no quería irme, era como si las angustias de la pasada semana se hubiesen calmado con la llegada de Colette. No entendía que me estaba pasando y por qué mi humor cambiaba de aquella manera.

		Ya caía la tarde y empezó a hacer fresco. Recogimos las cosas y el gordito y Jérôme se acercaron nuevamente al puesto de helados para dar cuenta de un par de mantecados. Allí, para desgracia de todos, se encontraron con Orson y Manuel que no perdieron la oportunidad de meterse con ellos. Los insultaron y acosaron e incluso llegaron a quitarles los helados. Jérôme se revolvió contra ellos y se llevó un tortazo del animal de Orson. Guzmán sacó una rabia desconocida en él y lanzó un puñado de arena contra Orson fastidiándole el helado. Los dos, asustados por la cara de loco del otro, echaron a correr en nuestra dirección. Pinto fue el que nos avisó a Colette y a mí, deshaciendo el mágico momento que estábamos viviendo.

		El perro corría y ladraba a nuestro alrededor como loco. Al principio no entendimos qué estaba pasando, pero en seguida Colette vio a mi hermano y a Jérôme corriendo delante de los dos abusones. No me lo pensé y me lancé a todo lo que daban mis piernas hacia ellos. La verdad es que no tuve tiempo de planear nada, ni siquiera de tener miedo. Cuando llegué, Orson había empujado al gordito y lo había hecho caer al suelo, se había raspado una rodilla y le sangraba copiosamente. Mientras, Manuel perseguía a Jérôme entre las dunas. Me lancé sobre la montaña que era Orson, me doblaba en altura y anchura. Le metí el hombro en la tripa, pero apenas acusó la embestida. Por respuesta me lanzó un golpe con el puño cerrado que me impactó en la ceja. Pese a que noté manar la sangre, braceé tratando de engancharle con algún golpe, pero mi oponente me sujetó los brazos y me lanzó un nuevo sopapo en toda la cara que me hizo perder el equilibrio nuevamente. Desde el suelo pataleé tratando de que aquella mole no me cayese encima. Pese a mi oposición, el otro se colocó sobre mí y me sujetó en el suelo, parecía mucho más habituado que yo a aquellas lides. En ese momento pensé, «se acabó, me va a dar la del pulpo».

		Así habría sido si un hecho inesperado no se hubiese producido. Colette apareció lanzando un trozo de pan sobre Orson. Este se volvió, paró en su acoso sobre mí y se rio con furia y suficiencia. La miró y dijo agresivo:

		—¿Piensas hacerme daño con esto, infeliz?

		Colette respondió también con una sonrisa y disfrutando del momento, emitió la orden secreta de Pinto:

		—¡Pinto, toma y ataca!

		El perro, que se había limitado a ladrar y correr a nuestro alrededor con desesperación, puso las orejas tiesas y se paró interesado, creyendo haber oído una orden sugerente. Todas las que tenían que ver con comida lo eran para Pinto. Colette volvió a repetir la orden lanzando un gran chusco de pan sobre la espalda de Orson. Esta vez, el can no dudó un instante y se lanzó ladrando hacia nosotros. Cayó sobre Orson que trataba de deshacerse muy asustado del trozo de pan. Mi enorme perro se abalanzó sobre nosotros buscando básicamente el suculento premio. Eso no lo sabía Orson que reptaba por el suelo con el perro ladrando encima y metiendo el hocico entre sus brazos y piernas en busca del pan.

		—¡Ataca, ataca! —repetía yo tratando de cobrarme la revancha de aquel bestia.

		Cuanto más tembloroso se retorcía Orson aterrado por el ataque del perro y más voceaba, más encelado estaba el animal sobre él creyendo que se trataba de un juego. Orson chillaba enloquecido con el perro encima, y su acólito Manuel no se atrevía a acercarse no fuera que el perro la tomara también con él.

		Colette se acercó a mí y me tomó de la mano, estaba temblando. Cuando me pareció que el castigo había sido suficiente llamé a Pinto al que solo le había faltado mearse encima de la bola de sebo que era Orson.

		El perro, obediente, volvió junto a nosotros. El chaval hasta me dio pena: estaba desquiciado, aterrado y embadurnado en arena, llorando por el supuesto ataque del perro. Su compañero, ahora sí, corrió en su ayuda y consiguió levantarlo.

		Todavía tuvo Orson un instante de duda, pero Pinto comenzó a ladrar nuevamente.

		—Ese perro es un peligro, os voy a denunciar —gritaba «el oso» herido en su orgullo. Voy a hacer que te quiten ese perro.

		—Hazlo e iré por ti. No has visto todo lo que sabe hacer este animal y sobre todo, ni se te ocurra volver a acercarte a nosotros —respondí enardecido por la victoria.

		Se retiraron con el rabo entre las piernas, humillados y vencidos cosa a la que no estaban acostumbrados. Jérôme y Guzmán se habían acercado a nuestra posición y Pinto corría a nuestro alrededor pidiéndonos más actividades divertidas como la que acabábamos de vivir y, sobre todo, algo más de comer.

		Finalmente, y cuando el perro se hubo cansado de correr, se acercó a nuestro grupo y se colocó en el centro para que todos nosotros, incluido el gordito, lo acariciáramos, felicitáramos y besáramos agradecidos por el rescate que nos había prestado.

		Cuando nos tranquilizamos, decidimos que nuestras tías no debían conocer lo que había pasado y antes de volver a casa fuimos a la de Colette para curarnos las heridas. El raspón de Guzmán podía pasar por una caída de bicicleta, pero mi ceja abierta era más inexcusable.

		Los padres de Colette no se encontraban en la casa, lo que nos liberó de complicadas explicaciones.

		Una de sus hermanas curó la pierna del gordito y Colette se encargó de mi ceja.

		Fue un momento mágico. Con infinita dulzura Colette mojó el algodón en alcohol y me avisó de que me escocería. Yo solo sentí algo de quemazón, muy ligera, porque estaba encantado de ser el objeto de atención y cuidados de la muchacha. «Cierra los ojos», me dijo y entonces, quedé embelesado sintiendo como me sujetaba suavemente la cabeza entre sus manos y aplicaba el apósito sobre la ceja. Yo hubiera querido prolongar aquel instante infinitamente, pero todo lo bueno tiene su fin.

		Aquella noche tuvimos que soportar el interrogatorio de mis tías, y finalmente el gordito cantó.

		Por fortuna, el verano estaba llegando a su fin y con él, las medidas de control que nuevamente instauraron mis parientes.

		

	
		

		 

		CAPÍTULO 40. Recopilando información.

		 

		Madrid, Lacre y Pergamino, junio de 2018.

		Llevaban más de una semana repasando, archivando y clasificando la información que Emilia y Ed se habían traído de Budapest, e investigando en varias líneas distintas el destino que podría haber corrido el cuadro de Courbet en la capital húngara. No había duda de que el teniente coronel de las SS, Stefan Wilcke, junto a una gran parte de la plana mayor del ejército nazi, se instaló en la mansión de los Hatvany, a solo unos cientos de metros del Castillo Real, donde disfrutó de muchos de los cuadros de la colección que no habían sido depositados en las bóvedas acorazadas de los tres bancos más importantes de la ciudad.

		Después, ante la llegada de las tropas soviéticas, esos cuadros habían sido expoliados y mandados en un tren hacia Alemania.

		—Aquí no solo hay informes de Wilcke, sino de toda la plana mayor del ejército alemán en Budapest

		—comentó Emilia—. Según sus compañeros y el propio barón Hatvany, este hombre, Wilcke, no era una sanguijuela como la mayoría de sus compañeros de armas. Quizás su sensibilidad y gusto por el arte hicieron que trabase cierta amistad con el barón o, sencillamente, fue más corrupto que los otros y negoció con Hatvany una buena cantidad de dinero por la emigración y escape de su mujer e hijas. ¿A cambio de qué?, sería la pregunta.

		—Estoy convencido de que es la segunda opción —aventuró Alfonso Montalbán—. Por increíble que parezca, he encontrado el registro de una visita del barón, junto con Wilcke, al Banco Comercial Húngaro, uno de los tres en los que el noble había depositado parte de su colección.

		—Eso es sinónimo de chantaje —afirmó rotundo Ed— Hatvany le pagaba con algún cuadro los favores prestados.

		Emilia continuó con el relato.

		—Ferenc Hatvany es detenido a finales de octubre de 1944 pero es puesto en libertad el 4 de noviembre, apenas unos días después, como demuestra el acta de liberación. ¿Cómo consiguió ser liberado? Parece que su yerno era capitán de la policía húngara y que se negocia a través del padre de Urbán, Elek Urbán, con las SS, nuevamente representadas, ¡qué casualidad!, por el mismo oficial: Wilcke.

		—En los listados de inventario de la tienda de Urbán figura la recogida de un objeto a nombre de Wilcke. ¡Adivinad!, un cuadro sin nombre de 46 x 55 cm en custodia. Curiosamente ese cuadro sin nombre tiene las mismas dimensiones que El origen del mundo, demasiadas casualidades para que la obra no fuese la que estamos buscando —volvió a apuntar Ed que parecía tenerlo muy claro.

		—Sea como fuere —Emilia retomó el discurso— Wilcke abandona Budapest en el último convoy. De ese tren cargado de obras de arte no aparece ni orden de misión ni documento alguno que pruebe el destino que llevaba. Podría ser Dresde o podría ser directamente Austria. Lo que sí parece que ocurrió fue que, en la caja «nº VI» con orden de embalaje «kpl-954» del sexto vagón del convoy, se apilaban la mayoría de las obras del barón Hatvany, ¿iba El origen entre ellas?

		—Estoy seguro de que no —respondió tajante Ed— en primer lugar, ese tren nunca llegó a su destino. En algún lugar de la frontera entre la República Checa y Alemania el tren se pierde. Quizás es bombardeado o quizás apresado por las fuerzas soviéticas, aunque esta opción parece más descabellada ya que el frente quedaba a más de cien kilómetros.

		—Creo que ese convoy perdido no fue destruido por las bombas —añadió Alonso, que como siempre iba apuntando datos en la pizarra—. Unos años después de acabada la guerra un oscuro sujeto, un abogado sin escrúpulos, se pone en contacto con Hatvany y le ofrece la posibilidad de recuperar diez de las obras de su colección. El barón solicita un Delacroix, dos Ingres, dos Manet, un Renoir y dos Courbet, uno de ellos es El origen del mundo, el otro un desnudo acostado. Esto deja bien claro el apego que el barón sentía por ese cuadro, cuando pudiendo solicitar solo diez obras de su vastísima colección, incluye a El origen como una de ellas.

		—¿Qué tendrá de especial ese cuadro? —se preguntó Emilia en voz alta—. Tiene un poder de seducción tremendo en todos los hombres que se acercan a él.

		—¿Por qué dices eso Emilia? —preguntó intrigado Ed.

		—Este dato que da Alonso lo manifiesta a las claras y Lafitte es otro claro ejemplo. Está dispuesto a pagar lo que sea por encontrar pistas acerca de la obra. Parece un interés malsano.

		—No creo que sea malsano —se opuso Ed— creo que es un snob y que tiene un enorme afán de notoriedad.

		—Si nos atenemos a los datos, parece que el cuadro quedó bajo custodia del padre de Urbán y ni los nazis ni los soviéticos lo robaron —terció Alonso.

		—No estés tan seguro de eso, hermano. En el lote de documentación que me ha tocado revisar no había nada reseñable salvo dos cartas. La primera es de Stefan Wilcke quejándose amargamente a Elek Urbán por no haber guardado el tiempo suficiente la obra dejada bajo custodia. La segunda es una enigmática misiva de una tal Irina Petrova, conservadora jefe y secretaria del Museo Pushkin de Moscú, en la que contesta al padre de Sabo que no puede proteger más la obra cedida por Urbán, que la tiene en su casa y que en el plazo de diez días la devolverá por el cauce que ambos conocen.

		—Os digo que es El origen —insistía muy convencido Ed.

		—Pero ¿por qué Urbán le da la obra a esa tal Irina? No tiene sentido —se opuso Emilia.

		—Estoy de acuerdo contigo Emilia —apoyó Alfonso— aunque en esta misma carpeta que acabo de revisar, aparece la noticia de LÉxpress informando acerca de la aparición del cadáver de un teniente de policía ruso especializado en el tráfico de obras de arte, un tal Anatoli Suschenko, mientras realizaba la investigación de la sustracción de dos obras de arte del Museo Pushkin. Según confiesa el propio Anatoli a un colega, había descubierto una vía de salida de obras de arte al extranjero y sospechaba que un alto funcionario relacionado con los museos soviéticos era el organizador y beneficiario.

		—Quizás no era beneficiario sino beneficiaria —apuntó su hermano Alonso.

		—La noticia termina comentando que el motivo de la muerte fue una caída del tren en estado de embriaguez, lo cual no dejaba de ser un asunto muy extraño desde el punto de vista de las estadísticas ferroviarias. El destino del tren no era otro que la mismísima Budapest.

		—Os lo estoy diciendo, no me cabe duda —añadió terco y pesado Ed—. El cuadro no fue robado por los nazis como se apunta en la versión oficial, ni lo fue por los soviéticos según la tesis de Martín, el cuadro permaneció cedido por Wilcke a Urbán en Budapest, seguramente, pensando que después de la guerra podría recuperarlo. Por alguna razón Urbán siente que no puede custodiar más la obra o quizás, en vista de que Wilcke había sido encarcelado como consecuencia de los juicios de Nuremberg, decide vender el cuadro a una tratante de este tipo de obras, como era la tal Irina Petrova. Esta no puede colocar la obra por lo particular de su temática y decide devolverla a Urbán. En medio de todo este trasiego la policía rusa les sigue la pista.

		—Está bien, Ed —dijo Alonso— supongamos que tu tesis es cierta pero... ¿cómo regresa la obra de nuevo al barón?

		—Pensadlo bien, esta teoría que os estoy exponiendo es la que más fácil haría el regreso del cuadro a su antiguo propietario. Elek Urbán conocía al barón, ya había tenido negocios con él años atrás y no querría o no podría devolver la obra a un nazi como Wilcke. Como el padre de Sabo colaboraba con una red de tráfico internacional de obras de arte, no le habría sido difícil contactar con el barón y llevarse una buena cantidad de dinero por reintegrarle el cuadro.

		—Bien —añadió Emilia— supongamos que estás en lo cierto. Más allá de indicios y de especulaciones, no contamos con pruebas de que todo esto sea cierto. No tenemos forma de demostrarlo.

		—Sí que la tenemos —aseguró Ed—. De hecho, podremos hacer dos cosas: la primera, hablar con algún descendiente del barón y preguntarle si recuerda la nacionalidad de la persona que devolvió el cuadro a su padre.

		—Bien, lo podemos intentar. Y, ¿cuál sería la segunda Ed?

		—La segunda no te va a gustar Emilia, aunque creo que no nos queda otra solución.

		—No, no y no. Te estoy viendo venir Edmundo Esparza y no voy a dejar que lo hagas. He experimentado en carne propia los peligros que se afrontan cuando se hacen trabajos de campo y no te voy a dejar «saltar» al Moscú soviético de los cincuenta en busca de un pequeño cuadro que sabe Dios dónde podría haber estado metido.

		Ed se acercó a Emilia y la tomó de los hombros mientras la miraba fijamente a los ojos:

		—Cariño, es la única salida si queremos terminar esta investigación. Prepararemos una coartada lo suficientemente coherente como para que sea creíble. Me haré pasar por un correo de la organización y trataré de encontrar el paradero del lienzo. Te prometo no correr peligros, si creo que algo puede fallar solo tengo que volver.

		—No me gusta este asunto, es demasiado arriesgado. Te has enfrentado a unos locos pertenecientes a una extraña organización nazi en el París del siglo XIX. Después, tanto tú, como Alfonso y yo, hemos tenido que enfrentarnos con un ser inclasificable y nuestras vidas han estado amenazadas. No quiero que corras más peligros, no quiero que lo hagas Ed. Por mí esta investigación puede quedarse aquí, ya hemos dado muchos datos a Lafitte como para que monte varias exposiciones alrededor del dichoso cuadro.

		—Haremos lo siguiente: vamos a darnos un par de días para encontrar el nombre de algún miembro de esta organización internacional entre los miles de documentos que todavía nos quedan por revisar. Si en dos días no hemos encontrado nada, lo dejaremos aquí. Si, por el contrario, lo encontramos iré a Moscú.

		—Parece razonable la proposición de Ed —añadió Alfonso.

		—Eso es porque para ti es solo tu empleado, para mi es mucho más.

		Alfonso trató de defenderse, pero ella no le dio ocasión: antes de poder contestar, Emilia había salido de la sala dando un portazo.

		Martín Lafitte entraba en ese momento en la tienda y se cruzó con la muchacha que, sin saludarlo, abandonó el local. Intrigado, trató de no revelar su presencia y de escuchar algo de lo que hablaban en tono serio los tres hombres del piso de arriba. Como de costumbre escuchó dirigir la conversación al más alto de los Montalbán.

		—Vamos a dejar atados todos los cabos para que el salto sea lo más seguro posible. Te vamos a crear una identidad falsa y vas a llevar pasaporte diplomático.

		«La cosa se pone interesante», pensó Lafitte.

		—Pero necesito un pasaporte antiguo, algo de los años cincuenta.

		—Eso nos es problema, conocemos al hombre que puede preparar cualquier documento impreso.

		Además, lo tenemos muy cerca, a menos de quinientos cuarenta kilómetros de Madrid. Mañana tú y yo nos vamos a verlo —sentenció Alfonso—, se llama Charles Smorrodini y tiene su imprenta en Oporto.

		Como los tres hombres salieron de la sala del piso superior y se encaminaron hacia la escalera, Lafitte no pudo escuchar más y lanzó un «buenos días ¿hay alguien ahí?» lo más cordial posible. Para sus adentros, Martín sonrió pensando que su intuición no le había engañado: aquella gente guardaba muchos secretos.

		

	
		

		 

		CAPÍTULO 41. Charles Smorrodini

		 

		Oporto, junio de 2018.

		Habían partido temprano de Madrid para llegar con tiempo a la comida concertada con Charles Smorrodini, el mejor falsificador de documentos que existía en Europa en palabras de Alonso Montalbán.

		Para que Ed no corriese riesgos en el salto temporal, habían decidido protegerlo ideando una identidad en toda regla. Seguiría siendo Edmundo Esparza, pero tendría pasaporte diplomático español y figuraría como agregado comercial del consulado español en Budapest. De esta forma, la coartada sería perfecta si se presentaba como un correo de la organización, enviado por Elek Urbán.

		Ed seguía insistiendo en que todo aquello era exagerado ya que siempre podía desarrollar su conteo y volver sin problemas.

		Edmundo, que había conducido todo el viaje ya que Alfonso había comenzado a roncar casi desde el mismo momento en que se subió al vehículo, estaba impaciente porque su jefe le hablase de cómo habían conocido a un falsificador de documentos.

		—Alfonso tienes que decirme cómo y dónde conocisteis a Charles Smorrodini. Yo que siempre he pensado que erais personas intachables y resulta que en algún momento os habéis codeado con tipos no muy honestos.

		—Todos tenemos pasado y todos hemos sido jóvenes, ¡que caray! ¿O es que piensas que yo he nacido con esta tripa y esta artrosis que me mata? Además, no sé qué te hace pensar que Charles es una persona deshonesta.

		—No, por supuesto, pero dais una imagen de personas tan irreprochables en todos los sentidos que me cuesta imaginaros con este tipo de relaciones.

		—Creo que estás suponiendo demasiado, quizás Smorrodini no sea lo que tú estás pensando.

		—Pues acláramelo, que estoy impaciente por saberlo y seguir creyendo que mis jefes son y han sido siempre gente honorable.

		—Como sabes bien, estuve casado y dispuse de un próspero negocio de importación de antigüedades.

		En El Baúl del Obispo junto con mi esposa, Ángeles, importábamos antigüedades de medio mundo. Mi hermano había preferido encaminar sus pasos profesionales por otros senderos, ya hemos hablado de esto en varias ocasiones. El Baúl del Obispo era toda una referencia en Madrid en nuestro campo. Charles Smorrodini se puso en contacto conmigo porque necesitaba importar una antigua máquina de impresión y alguien les había hablado de nosotros. La prensa estaba en Maguncia y tenía un par de problemas: por un lado, había quedado enterrada bajo centenares de rocas en el sótano de una antigua hacienda cercana al Rhin, y por otro, todo el recinto había sido declarado propiedad de una empresa que iba a levantar una gran nave industrial. Como él mismo me comentó, mi conocimiento de estos temas había llegado a sus oídos y mi gusto por los elementos con cualidades fantásticas y mágicas también. Según me dijo, la prensa había sido usada por un grupo que veneraba al diablo y habían impreso planchas en las que lo representaban.

		Esos impresos del demonio les servían de veneración y convocatoria a personas con pensamientos iguales a ellos. Charles, por aquel entonces, gestionaba un próspero negocio de herramientas situado aquí, en Oporto, con el que surtía de material a muchos de los colonos judíos asentados en los altos del Golán después de las guerras.

		—Pero esa era una petición muy inusual.

		—Sí que lo era y por ello atrajo mi interés inmediatamente, ya me conoces. Si además me quitas treinta años, las ganas de aventura y misterio solo habían empezado en mí y en mi malograda Ángeles.

		Smorrodini y yo preparamos un plan para sacar la pesada pieza de acero colado por un antiguo túnel en desuso y llevarla hasta el río, donde nos esperaba una pequeña embarcación. Todo funcionó de maravilla y recuperamos la prensa en una noche según el plan previsto. Un mes después tuve noticias nuevamente de Smorrodini: aquel elemento semiindustrial tenía vida propia. La teoría de Charles era que algunos objetos poseídos mantienen la energía psíquica residual o la energía de sus antiguos propietarios

		—¿Quieres decir que esa prensa solo funcionaba para hacer el mal? ¡No jodas!

		—Pues acabas de acertarlo. No el mal exactamente, pero sí cualquier función, digamos, no del todo correcta. La prensa fabricaba y creo que lo sigue haciendo falsificaciones de billetes, pasaportes, informes, etc. Sin embargo, es incapaz de imprimir correctamente, que digo yo, un simple periódico.

		—O sea, que lo que vamos a pedirle a Charles no es legal aunque no llegue a demoníaco.

		—Yo no diría eso, pero desde luego queremos falsificar unos documentos, estoy convencido de que esa prensa nos va a ayudar. Ya he mandado todos tus datos a Charles. Es muy probable que tenga todos los documentos preparados, no he conocido a nadie más profesional y riguroso que él. Además, Charles me ha dicho que quiere contar con nosotros para un asunto delicado.

		—Entonces, ¿en qué quedamos?, ¿es un buen tipo o vive de utilizar esa máquina con fines espurios?

		—Ahora lo conocerás y Charles jamás habría utilizado ese artefacto para su beneficio propio, ¡jamás!

		—enfatizó muy serio Alfonso.

		Con la entretenida conversación habían salido del casco antiguo y se encontraban cruzando el puente Luis I. Al otro lado del Duero, las bodegas de vino Oporto los esperaban luminosas y magníficas. Tomaron la avenida de Diogo Leite hasta llegar a su cita.

		Cuando llegaron frente a la bodega, Smorrodini los esperaba sentado en una de las mesas al aire libre que franquean el paso al edificio.

		El judío era un hombre que aparentaba ser bastante más joven que Alfonso, aunque en realidad no se llevasen más que un par de años. Lucía un bronceado magnífico que destacaba el azul celeste de sus ojos.

		En su pelo muy claro el rubio estaba dando paso a las canas. Unas gafas redondas atemperaban los rasgos acerados del rostro de un hombre bien vestido, aunque de forma algo tradicional y rústica. Intercambiaron un fuerte apretón de mano y los tres se sentaron en la apartada mesa que disfrutaba su anfitrión.

		—Edmundo Esparza he oído a Alfonso hablar mucho de ti —fue la cercana bienvenida de Smorrodini.

		—Espero que bien —respondió Ed—. A mí me acaban de contar una historia bastante curiosa de cómo se conocieron Alfonso y usted.

		—¿Curiosa? —rio Smorrodini divertido— y esto lo dice un cazador de elementos esotéricos y misteriosos. ¡Cuánto honor! Mi prensa solo sabe hacer pequeñas «cosillas malas», las buenas le salen mucho peor. No sé para qué necesitáis todos estos documentos que me ha encargado Alfonso, pero intuyo por el resultado del trabajo que deben estar en la frontera de lo honesto y de lo fraudulento. ¡Un pasaporte del año cincuenta!

		—Con todo respeto, me cuesta creer que un pedazo de acero tenga la facultad de discriminar entre lo bueno y lo malo —objetó Ed.

		—Pues te explicaré, Ed, que todos los documentos han salido con una pequeña errata, un ligero defecto que por supuesto yo no controlo y que indica que el fin que les vais a dar no llega a ser ni malo ni bueno.

		Ed entonces miró a su jefe buscando ayuda y consejo para saber hasta dónde sabía su interlocutor.

		—No te preocupes Ed, muchacho, Charles entiende tan bien como nosotros que la delgada línea entre el bien y el mal a veces se difumina y tus pasos saltan de lo uno a lo otro. A la edad de Charles y a la mía nada nos escandaliza y por desgracia, casi nada tampoco nos asombra.

		—Mucho más cuando nos dedicamos a temas comprometidos y fuera del alcance de los simples mortales —añadió Smorrodini que sacó una carpeta de plástico de la mochila que lo acompañaba, y que había permanecido entre sus piernas, para entregársela a Alfonso.

		—Estos son los documentos, y os aseguro que no ha sido fácil imprimir con calidad moneda rusa de 1950. El resto ha sido un trabajo bastante rutinario. Mi curiosidad me lleva a ser indiscreto y preguntaros por el uso que le vais a dar a un pasaporte de aquella época. Aunque supongo, que, como buenos magos, no vais a revelar vuestro secreto.

		—Quizás algún día Charles, en este momento es mejor que te quedes lo más al margen posible. Por cierto, ¿de qué tema me querías hablar?

		—Por si no se lo has comentado a Ed le pondré en antecedentes: gracias a los beneficios de mis fábricas de herramientas, que en la actualidad dirige uno de mis hijos, yo estoy prácticamente retirado aquí en Oporto.

		Además del hobby de la impresión de documentos, me dedico a gestionar una fundación de memoria histórica judía. Formamos una especie de centro de estudios en el que pulsamos las tendencias mundiales en lo que se refiere a idea y pensamiento antisemita global.

		—¿Como un estudio de opinión? —preguntó Ed.

		—Es algo más complejo que eso, porque nosotros no hacemos encuestas de opinión sino que, a través de la opinión impresa en periódicos y revistas, la hablada en televisiones y radios y las vertidas sobre todo en las redes sociales, pulsamos y detectamos, a modo de barómetro, cómo se expresa el sentir mundial acerca de nuestro pueblo.

		—Debes contar con muchos medios para realizar ese seguimiento.

		—Pues, en realidad no tanto como podrías pensar Ed. Nuestro pueblo, perseguido desde el albur de la historia, está muy acostumbrado a ser odiado. Por ello el nivel de concienciación y colaboración de nuestros hermanos os sorprenderían. Volviendo al tema que os explicaba, llevamos unos meses recibiendo noticias, sobre todo a través de redes sociales y en su inmensa mayoría camufladas en la «Internet profunda», de organizaciones nazis que nuevamente se están poniendo en marcha. Como vosotros tenéis contacto habitual con cuestiones esotéricas y mágicas, ¿habéis recibido alguna petición o encargo de algún posible nazi?, porque nuestros seguimientos parecen indicar mucho movimiento oculto de antiguas organizaciones. Sobre todo en relación con temas ocultistas, como vuestro mundo es ese, ¿habéis detectado algo?

		Alfonso y Ed se miraron sorprendidos. Ed dejó que fuese Alfonso el que tomase la palabra.

		—Quizás todo esto no sea más que el fruto de ciertas coincidencias, pero en el trabajo que estamos realizando y por el que te hemos hecho esta petición, nos hemos topado con algún antiguo nazi y con una antigua organización llamada Thule.

		—¿Has dicho Thule? Esa fue la precursora de la Ahnenerbe de Himmler. Entonces nuestras noticias son ciertas. Hay quien quiere resucitar el nazismo.

		—Charles, quizás no sea el nazismo lo que quieran recuperar, sino los fines del mismo —corrigió Ed.

		—¿Qué quieres decir?

		—Que lo que nosotros hemos detectado es una simple gota en el mar y quizás te estemos dando una opinión sesgada, pero los que pertenecen o han pertenecido a ese tipo de sociedades quizás quieran volver a hacerse con el control del mundo, no con métodos tradicionales: armas ejércitos y demás, si no colaborando con fuerzas más o menos peligrosas fuera del alcance de lo humano. Nosotros hemos tenido un par de encuentros no deseados y, digamos, que difícilmente explicables.

		—Estáis corroborando nuestros informes, quizás deberíamos seguir la conversación en un lugar más discreto, vayamos a comer a un reservado rincón de Oporto.

		Dicho y hecho, los tres hombres se pusieron en camino de una pequeña tasca de aquel lado del río.

		

	
		

		 

		CAPÍTULO 42. Una historia de espías

		 

		Moscú, junio de 1950.

		Desde que había llegado a Moscú, tenía la extraña sensación de que era observado. Quizás solo era aquel traje cruzado a rayas, el sombrero, la corbata y demás elementos de atrezo que había tenido que ponerse para pasar desapercibido en el año cincuenta en Moscú. Había reservado una habitación en el hotel Leningrado suponiendo que su estancia podría demorarse varios días. La tensión por saberse en un país tras el telón de acero en una época de represión comunista, hacía que Ed no anduviera muy cómodo y quería resolver aquel asunto cuanto antes. Había dejado a Emilia y a los Montalbán muy preocupados por este «salto», ya que eran conscientes de lo peligroso que era el lugar y la época en la que ya se hallaba inmerso.

		A media mañana se había acercado hasta el Museo Pushkin y había tratado de ver a Irina Petrova. Tras esperar más de media hora consiguió hablar con ella durante cinco minutos. Se identificó como agregado comercial de la embajada francesa en Budapest, pero dado el desdén con que la mujer lo trató de despachar, tuvo que recurrir a su conocimiento de Elek Urbán, aunque aquello le hiciera correr bastantes riesgos. La actitud de la rusa cambió radicalmente y lo citó dos horas después en un café cercano al museo.

		Ed pasó las dos horas recorriendo, como un turista más, las salas del museo. Le llamaron la atención, sobre todo, las obras de los impresionistas. Admirando la obra de Gauguin, Café de noche en Arlés tuvo un pálpito, una sensación y casi la certeza de que alguien estaba vigilándolo. Presa de los nervios abandonó de forma súbita la sala por uno de los pasillos laterales. Una vez fuera se dio la vuelta y volvió a entrar, pensando que había obrado con precipitación. Prácticamente se dio de cara con su vigilante que salía también a toda prisa tras él. Ed se disculpó y volvió a la sala. Se sentó en uno de los bancos centrales y, primero, trató de calmar sus nervios y, segundo, empezó a sopesar seriamente la posibilidad de abandonar aquella visita.

		¿Quién podía estar interesado en él? Prácticamente nadie conocía el motivo de su presencia allí. Estaba muy nervioso, pero decidió esperar hasta ver a Irina Petrova, sin dejar de cuestionarse sobre quien podría ser aquel fulano que lo seguía.

		En su afán por tranquilizarse y sin saber qué hacer, paseó durante un buen rato entre el arte expuesto en el museo. Cerca de la hora de la cita se dirigió hasta el café, tratando de adivinar dónde se encontraba su perseguidor. No volvió a ver a su vigilante, quizás se había ido o, lo que era peor, había cambiado la persona que lo seguía. El café tenía unas amplias ventanas desde las que oteó el interior y descubrió a Petrova en una retirada mesa del fondo. No vio a su perseguidor en el interior y se decidió a entrar.

		Irina tenía unos ojos verdes aguamarina tan claros que cuando les daba la luz parecían translúcidos.

		Era una mujer relativamente joven pasaría, por poco, la treintena. Vestía con ropas de confección soviética de la época, de una forma muy discreta para ser una alta ejecutiva del museo. Pelo castaño, melena ondulada y una cara angulosa. No podía decir que fuese muy atractiva, pero tampoco podía afirmar lo contrario. El francés fue el idioma que acordaron para entenderse, ya que Irina no hablaba español ni Ed ruso.

		Ed quiso ir al grano desde el primer momento.

		—Señorita Petrova estoy aquí por encargo de un amigo común, el señor Urbán, y lo que deseo es poder ayudar en el traslado…

		—Un momento señor Esparza, quiero ver su pasaporte —le interrumpió ella de forma cortante— no sé por qué razón ha irrumpido usted en mi lugar de trabajo y me ha importunado cuando ni siquiera sé quién es el hombre del que me habla.

		Ed quedó desconcertado y sin saber qué hacer ni qué decir, ¿quizás se habían equivocado de persona?

		Era imposible, los papeles de Urbán lo dejaban claro.

		—¡Vamos! —le apremió ella— ¿es que acaso no me ha oído?, déjeme ver su documentación.

		Ed sacó su pasaporte del bolsillo, así como el resto de sus credenciales consulares y se las fue a tender, cuando ella, volvió a reprenderlo:

		—Sea más discreto camarada, ¿qué quiere hacer, sacar los papeles y extenderlos encima de la mesa?

		—¿Qué es lo que quiere que haga? —se atrevió a responder Ed.

		—Siéntese a mi lado y acérquese todo lo que pueda a mí, ocupe el sitio que da la espalda a la entrada.

		Ed siguió las indicaciones de la mujer y, sentado a la izquierda de ella, le enseñó su pasaporte. Ella lo escrutó como si no se fiase de él y finalmente se lo devolvió con el semblante algo más relajado. Irina pidió algo al camarero y lo miró fijamente.

		—No entiendo su aparición por aquí, lo que teníamos hablado ya estaba decidido y a usted no lo conozco de nada. ¿Cuál es el motivo de su presencia en Moscú? Y no trate de engañarme, señor Esparza, o esta noche disfrutará de la comodidad de nuestras cárceles.

		Ed soltó el cuento que había preparado:

		—Digamos que trabajo en parte para nuestro conocido común de Budapest y también para un comprador anónimo que desea hacerse con una obra de arte en paradero desconocido. Tras pasar por la capital húngara y no quedar satisfecho con las explicaciones que me dieron, me he dirigido aquí, ya que debo dar fe de la existencia real del cuadro. Al parecer a mi comprador se lo han ofrecido por otro cauce y desconfía de la autenticidad de la obra. Una de las dos debe ser una copia. No pretendo frustrar ningún plan, ni mucho menos cambiarlos, solo deseo echar un vistazo al lienzo y me iré por donde he venido.

		La mujer escuchó la historia que había urdido Ed y quedó un rato pensativa mirando el plato de borsch que el camarero había servido a cada uno.

		—¿Quién le ha dado mi nombre?

		—Nuestro contacto común en Budapest.

		Irina no parecía satisfecha con la explicación por lo que Ed recurrió a un arriesgado as en la manga.

		—Tenga esta carta. Como puede leer, está dispuesto a no esperar más y vender la obra —Ed le tendió uno de los documentos obtenidos del sótano de Sabo Urbán— ¿entiende el húngaro?

		—Mi madre era húngara, lo aprendí antes que el ruso.

		Ella se tomó su tiempo leyendo el documento y, tras hacerlo, se quedó un rato pensativa mientras movía con la cuchara el guiso que tenía delante.

		—No veo por qué habría de creerle, pero voy a hacerlo…, de momento. ¿De qué suma estaríamos hablando?

		—Muchos millones de francos, pero no es esa la cuestión, créame que el dinero no es el problema. Le recuerdo que antes debo de verificar su autenticidad y para ello debo ver la obra.

		—¿Y por qué se ha tomado usted, o quizás su cliente, tantas molestias enviándole hasta aquí?

		—Porque yo quería hablar también personalmente con usted. No me acabo de fiar de…

		La mujer le tapó la boca con la mano, los dos estaban muy cerca el uno del otro y sus miradas volvieron a cruzarse. Esos ojos verde claro despertaban en Ed una mezcla de temor y atracción a partes iguales.

		—Ha llegado usted justo a tiempo ya que mañana no podría haber disfrutado del cuadro, por lo menos aquí en Moscú. ¿En qué hotel se aloja?

		—En el Leningrado.

		—Acompáñeme hasta el museo, daremos un paseo y le explicaré cómo vamos a hacer para que usted pueda autentificar la obra.

		La pareja abandonó el café y se dirigieron por la amplia Kalanchevskaya Ulitsa hacia el Museo Pushkin. Irina Petrova lo tomó del brazo y comenzaron a andar con paso tranquilo, parecía que ella quisiera exhibirlo.

		—Señora Petrova, ¿no cree que deberíamos exponernos menos? Podríamos ir por alguna calle más discreta.

		—Sí, podríamos, pero a usted lo siguen y pareceríamos sospechosos. De esta manera, podemos pasar por una pareja de amigos que disfruta de este incipiente sol primaveral.

		Durante el trayecto le interrogó sobre Elek Urbán y, a su juicio, las respuestas fueron bastante solventes. A esas alturas Ed conocía la vida de Urbán mejor que el propio húngaro. De hecho, conocía incluso lo que el otro todavía no había vivido. Llegaron al museo y se dirigieron a una de las puertas posteriores del mismo. Allí Irina se volvió hacia Ed, lo volvió a examinar con su penetrante mirada y le habló muy seria.

		—Señor Esparza, no soy la única persona que tiene negocios con Budapest Quiero decir que cuento con socios que no dudarían un segundo en meterle un tiro y abandonarlo en un callejón si tuviesen duda de sus intenciones. Por su bien espero que lo que me ha contado sea verdad. Esta tarde a las seis le esperaré en la dirección escrita en un papel que he metido en su bolsillo. Venga solo y cuide de que no le sigan. Su pasaporte diplomático es una señal de alerta para los servicios secretos de mi país. El cuadro sale esta noche para Budapest. Ahora no mire hacia las ventanas que tiene usted enfrente, pero desde el primer piso nos están vigilando. Es un miembro del partido que controla a todo el personal administrativo del museo, por ello no se extrañe de lo que voy a hacer.

		Tras el aviso la mujer se abrazó a Ed y lo besó durante un buen rato, sin pudor y también sin recato.

		Tras el cálido y largo beso Irina volvió a su frialdad y se despidió con un gélido «adiós, camarada».

		Ed, aunque desconcertado por el proceder de la mujer, se dio la vuelta e inició el camino de vuelta hacia su hotel.

		A pesar de que el día era fresquito y en Moscú no se veía llegar ni de lejos el verano, decidió realizar el camino de vuelta a pie. Invirtió más de una hora y la sensación de sentirse observado y seguido se fue evaporando. Llegó al hotel y subió a su habitación. Todavía le quedaba una hora. Estudió la dirección que le había dado la mujer y trató de situarse en el mapa de Moscú que le había pedido al recepcionista. El mapa era una verdadera castaña y no tenía un gran nivel de detalle, pero Ed logró encontrar la dirección que Irina le había entregado. En ese instante sonó el teléfono de la habitación y Ed se sobresaltó, nadie sabía que estaba allí salvo Irina, ¿quién podría llamarlo? Con prevención se decidió a responder. Una voz de hombre sonó en el auricular. En un francés no muy ortodoxo le avisaba de que la policía secreta iba hacia su habitación.

		—¡Salga por la ventana del cuarto de baño y descuélguese hasta la zona trasera del edificio donde le estaré esperando, no se demore o lo detendrán!

		Ed no se lo pensó dos veces y aunque la propuesta le horrorizaba corrió hacia el cuarto de baño al mismo tiempo que sonaban golpes en la puerta de su habitación. Abrió la ventana y salió a una estrecha cornisa. Estaba en un tercer piso, ¡podía matarse si se caía! Se movió lentamente hacia uno de los costados y logró girar en la cornisa hasta situarse junto a una tubería, probablemente de gas. Se asió con todas sus fuerzas y se dejó resbalar despacio hasta el siguiente piso. Realizó la misma operación una segunda vez hasta alcanzar la primera planta. En ese momento, miró hacia arriba y vio a dos hombres que vociferaban en ruso con grandes aspavientos. Uno era el que le había seguido en el museo. Un tercer hombre apareció bajo él y le habló con calma en francés:

		—No hay tiempo, salte desde donde está, debemos salir de aquí.

		Ed no se atrevió y se dejó resbalar por la tubería que le quemó las manos. Al pisar el suelo el hombre lo tomó del brazo y le hizo correr tras de sí. Estaban todavía dentro del recinto del hotel en una especie de aparcamiento privado tras el edificio.

		—Le busca la policía secreta, ese pasaporte diplomático suyo ha levantado sospechas. Sígame, trataremos de llegar al metro.

		—Pero ¿quién es usted? —preguntó angustiado Ed.

		—Digamos que un amigo de la Petrova, ¡vamos corra tras de mí!

		Así lo hizo y, con toda la velocidad que podían desarrollar sus largas piernas, corrió como si le fuese la vida en ello. Trataron de callejear para no llamar la atención y, tras diez minutos de carrera, su compañero se detuvo y los dos pudieron recuperar el resuello.

		—Supongo que nos estarán esperando en la entrada del metro, pero no tenemos otra opción si queremos llegar a la vivienda de la camarada Petrova. Jamás llegaríamos por la superficie, y recuerde que usted debe continuar aunque algo me ocurriese a mí. Tome el metro hasta la estación Kazanskiy son solo tres paradas. Allí enseñe el papel con la dirección que le ha dado Irina.

		Ed no se atrevió a preguntar nada, aunque un millón de dudas y de preguntas se atropellaban en su cerebro.

		Echaron a andar a un ritmo rápido. Por fortuna a aquella hora mucha gente se movía alrededor de ellos. Estaban en el centro de Moscú y debía ser la hora de salida de las oficinas y los despachos.

		En cada extremo de las escaleras de entrada al suburbano había un individuo con pinta bastante amenazadora. Los dos tipos estiraban el cuello tratando, sin duda, de encontrarlos entre la marabunta humana que se dirigía hacia el interior de la estación. Los dos se colocaron en el centro del río de gente.

		De un manotazo el compañero salvador de Ed le quitó el llamativo sombrero y le ordenó que flexionara las piernas y se agachara. No lo dudó un instante y trató de camuflar su altura entre la aglomeración.

		Inicialmente lograron pasar desapercibidos pero, cuando habían descendido el primer tramo de escaleras, Ed cometió el error de volver la cabeza. Su mirada se cruzó con la de uno de sus perseguidores que lo reconoció en el acto. El policía comenzó a chillar y gesticular mientras se lanzaba escaleras abajo tras ellos, tratando de abrirse camino entre el gentío.

		Ed y su compañero hicieron lo propio y comenzaron a correr empujando a cuanto se les ponía delante. Varias personas rodaron escaleras abajo, lo que provocó un cierto alboroto que hizo que la gente se detuviera y obstaculizase la persecución de los policías.

		Ed siempre había querido conocer el metro de Moscú, pero no de aquella forma, pensó mientras corría tratando de no perder de vista a su compañero que tenía mucha más habilidad que él a la hora de sortear al personal.

		Volvieron a bajar otro tramo de escaleras, ahora ya había menos gente, pero debían haber equivocado el túnel porque todo el mundo andaba en sentido contrario.

		—Esta gente indica que hay un tren en la estación, suba y recuerde: debe llegar a la estación Kazanskiy, solo tres estaciones.

		Un disparo atronó el túnel y la gente chilló echándose al suelo, tratando de protegerse.

		—Siga corriendo y tome el tren —le ordenó su compañero mientras desenfundaba un revolver y respondía con dos disparos a sus perseguidores.

		Ed saltó los escalones de tres en tres pensando que una bala le alcanzaría en cualquier momento, pisó a gente agachada, se tropezó con otros y encogió el cuello cuando una bala rebotó en la pared muy cerca de su cabeza. Finalmente, logró alcanzar el convoy que se aprestaba a salir. Fue entrar en el vagón y las puertas se cerraron. Todo el mundo lo miraba. En la siguiente estación se cambió de vagón para evitar problemas. Así lo hizo en las siguientes estaciones hasta que en la tercera se bajó. Ed estaba en estado de shock, la tensión le podía y en algún momento pensó que iba a perder el conocimiento ya que le costaba respirar.

		Salió del suburbano mirando en todas direcciones constantemente mientras creía ver agentes de la policía por todos lados. Ya en la calle aspiró una bocanada de aire fresco, los nervios no dejaban que el oxígeno entrase en sus pulmones. Abandonó la estación por una de las calles laterales huyendo de las concurridas entradas centrales. Al cruzar la vía se encontró, sorprendido, con una zona de mucha vegetación, con edificaciones de no más de tres alturas. En aquella área había bastantes solares sin edificar y casi ninguna tienda. El barrio era muy pobre, pero se sintió más protegido ya que las calles eran estrechas y se retorcían en una intrincada madeja de curvas, contracurvas, pequeñas placitas y tramos sin salida. En un pequeño jardincillo junto a un gran árbol descansaba un hombre mayor al que Ed tendió la nota de Irina. El hombre asintió e indicó como buenamente pudo, utilizando manos y mímica. Tras varios minutos de intercambios gestuales, Ed creyó entender que la calle se encontraba un par de edificios a la derecha.

		Resopló una y mil veces cuando, tras recorrer la distancia, el número del edificio que tenía delante coincidió con el de la nota. En la ventana del primer piso Irina Petrova estaba asomada esperándolo.

		—Quédese ahí, en seguida bajo.

		—Necesito subir.

		—No podemos, tenemos que irnos ahora mismo y deje de gritar o todo el barrio saldrá a la ventana.

		Es usted la persona menos discreta que he conocido.

		Cuando segundos después Irina se reunió con Ed, llevaba una pequeña maleta blanca con rebordes negros.

		—¿A dónde vamos? —preguntó Ed— yo necesito evaluar el cuadro.

		—Déjese de monsergas y venga conmigo, ¿dónde está Iván?

		—Pues no sabría decirle, nos persiguieron unos agentes de la policía secreta, según su amigo Iván.

		Hubo un tiroteo entre él y los agentes en la estación de metro. Yo logré tomar el tren, su amigo se quedó allí salvando mi vida.

		—¡Maldito entrometido! —le espetó ella con un rictus tan tenso que deformaba sus facciones—

		Gracias a su aparición podemos acabar todos en algún gulag perdido de Siberia.

		—Oiga, yo solo quiero poder echar un vistazo al cuadro.

		—En el tren lo hará. Ahora tire la americana y la corbata y póngase esta cazadora y esta gorra, espero que así pase más desapercibido —le dijo sacando las prendas de la maleta.

		—¿Un tren?, yo no voy a ningún sitio, yo le echo una mirada al cuadro y me esfumo.

		—¿Y por dónde espera salir de Moscú, evaporándose?

		—Algo así.

		—Pues lo siento mucho porque el cuadro está escondido en el doble fondo de esta maleta y no voy a vaciarla y a sacar el lienzo aquí, en medio de la calle.

		Irina seguía caminando con pasos cortos y nerviosos a un buen ritmo en dirección a la estación.

		—Si Iván ha logrado escapar de la policía se reunirá con nosotros en la estación y los tres tomaremos un tren correo que nos llevará hasta Kiev, y de allí a Budapest. Solo cuando estemos en el tren y me sienta mínimamente segura le permitiré echar un vistazo a la pintura. Su llegada nos ha puesto a todos en peligro, ¡maldito español! —juró entre dientes.

		Ed optó por callar y como habían vuelto a la estación, todos sus sentidos se pusieron en alerta de nuevo.

		Irina sacó los billetes y los dos se dirigieron hacía el andén en el que los esperaba el tren correo.

		Había bastante policía pululando por los andenes, pero nadie reparó en una pareja que, cogidos del brazo, se dirigía hasta el expreso. Subieron al tren y se acomodaron en uno de los compartimentos vacíos. Se sentaron uno enfrente de otro e Irina le avisó de que, si era detenido, ella negaría conocerlo de nada.

		Ed se frotaba el mentón y los labios en un gesto de tensión que la muchacha reprendió.

		—Contrólese Esparza o va a llamar la atención de toda la estación. Una vez nos pongamos en marcha el peligro, de momento, habrá pasado.

		Ed rezaba todo lo que sabía y se maldecía por no haber hecho caso a Emilia. Se pintaba solo para meterse en problemas, pero no recordaba haber sufrido ninguno como aquel. Se tenía que calmar ya que en aquel estado de nervios le resultaría casi imposible memorizar y recitar los primeros cien números de la serie de Fibonacci que, junto a un estado mental de trascendencia y relajación, le permitían realizar saltos en el tiempo.

		Por fin el tren traqueteó, quejándose como si de un enfermo se tratase, y se movió con pereza. Ed se levantó y se asomó al pasillo. A última hora el tren casi se había llenado y la gente pululaba por los compartimentos cargados con hatillos y maletas desgastadas. Un matrimonio de mediana edad se sentó finalmente con ellos.

		Según fueron pasando los minutos y el tren ponía tierra de por medio con Moscú, Ed se fue tranquilizando y su acompañante también parecía estar más calmada.

		El revisor pasó pidiendo los billetes y no pareció dar muestras de ningún síntoma raro. Después de una hora de viaje, Ed salió fuera con Irina y se colocaron junto al pequeño excusado entre dos vagones.

		—Dígame una cosa y ahora soy yo el que habla muy en serio. Si me miente no me costará nada abrir esta puerta y lanzarla al exterior. No creo que mi pasaporte haya sido el detonante de toda esta persecución. Dígame, ¿qué es lo que está ocurriendo?

		Ed voceaba para hacerse entender ya que el ruido del tren allí era ensordecedor.

		—Anatoli Suschenko, además de mi amante, es el teniente de policía que nos ha permitido traficar con algunas de las obras de arte que se apilaban, cogiendo polvo, en algún sucio desván de nuestro museo. Este es el camino que hemos utilizado innumerables veces a la hora de sacar pequeños cuadros de la Unión Soviética. Como digo, eso fue hasta hace un par de meses en el que nuestro correo, Iván, el hombre que le ha salvado la vida en el metro, tuvo serios problemas para sacar un pequeño Picasso en dirección a Budapest, donde, y ahora lo puedo decir, Elek Urbán se encargaba de colocar las obras entre la élite europea del Este. Los compañeros de Anatoli empezaron a sospechar de un topo dentro del departamento de policía y él, para demostrar que no tenían por qué sospechar de su persona, se llevó por delante a uno de los hombres de Urbán cuando había venido a recoger la mercancía. Desde hace un mes estoy sometida a una férrea vigilancia. Con su extraña llegada pensé que su visita no era más que otra treta de Anatoli para capturarme.

		Ed escuchó la historia y la creyó, quizás porque en aquella situación tampoco tenía otro aliado. Sabía que había leído el nombre de Suschenko en los papeles de Urbán, pero su cabeza estaba muy embotada por las tensiones del día y no recordaba en qué contexto leyó dicho nombre.

		—Enséñeme el lienzo.

		—¿Ahora?, ¿está usted loco?

		Por toda respuesta Ed tomó con una mano el asa de la maleta que sujetaba ella y con la otra tomó el pomo de la portezuela del vagón. La miró con aire de pocos amigos y apretó su mano derecha sobre la maleta.

		—Está bien, pero por lo menos entremos en el excusado.

		Los dos apenas se podían mover en aquel simple y reducido baño con una letrina que se habilitaba levantando una tapa del suelo y contenía, además, un minúsculo lavabo.

		Irina apoyó la maleta sobre el lavabo y sacó varias prendas de vestir. Cuando la hubo vaciado levantó no sin esfuerzo el forro inferior y tras quitar y sacar los paneles de cartón que daban rigidez al fondo, entre estos emergió la inequívoca imagen de un pubis expuesto y abierto. Era El origen del mundo, sin duda.

		Ed quedó embelesado admirando la tela que ahora tenía entre las manos y por la que estaba corriendo aquel peligro.

		—Guárdela, es suficiente, no necesito ver más.

		—Pero si apenas…

		—¡Guárdela he dicho!

		Ahora quería quedarse solo en aquel baño, tranquilizarse y contar y contar hasta ser capaz de regresar a 2018.

		Irina obedeció desconcertada y volvió a colocar todo dentro de la maleta. Cuando lo hubo hecho, abrió la puerta y salió al pasillo entre los dos vagones. Ed se disponía a cerrar la puerta y acomodarse para realizar su ritual cuando la voz de Irina emitió un pequeño grito y la oyó exclamar: Anatoli.

		Hombre y mujer comenzaron a parlamentar en ruso, pero, por el tono de él, sus intenciones hacia Irina parecían amenazadoras. Pensó en seguir encerrado allí, el tal Anatoli no le había visto, pero pensó en El origen del mundo, en el cuadro. ¿Y si lo que estaba ocurriendo como consecuencia de su intervención temporal cambiaba la historia? Como si le hubiesen dado un puñetazo en el estómago Ed recordó de qué le sonaba el nombre de Anatoli Suschenko. ¡Era el policía del artículo de LÉxpress! El policía debía caer del tren.

		Irina y su ex amante seguían discutiendo en el paso entre los dos vagones. Pese al ruido, Ed podía oír sus voces encarándose el uno con la otra. No podía hacer otra cosa y, pese al miedo y la angustia, abrió todo lo rápido que pudo la puerta del servicio y encontró a un hombre alto y moreno que le había arrancado la maleta de las manos a Irina y le chillaba desaforadamente. Su salida desconcertó a Suschenko que fue a echar mano de su arma. Ed se lanzó sobre él y los dos forcejearon, uno trataba de sacar el arma y el otro se lo impedía. Ed se apoyó sobre el manillar de la puerta y la abrió. Por un momento creyó que el único que caería sería él, pero el ruso también había perdido el equilibrio soltando la maleta y tratando de agarrarse a algo que lo mantuviera en el tren. A lo único que logró asirse fue precisamente a Ed y los dos cayeron fuera del convoy. Antes de cerrar los ojos Ed oyó un feo crujir. Era el cráneo de Suschenko reventado en una piedra y luego vio a Irina, asomada a la portezuela del tren con la maleta en la mano.

		«Después contaré con Fibonacci, ahora necesito descansar un poco», se dijo notando su cuerpo magullado y lacerado como si se acabase de caer de un tren en marcha.

		

	
		

		 

		CAPÍTULO 43. Irina Petrova

		 

		Budapest, junio de 1950.

		Irina había logrado llegar a Budapest después de lo azarosa y complicada que se tornó la salida en tren desde Moscú.

		Había encontrado escondite en un piso que le había facilitado Urbán y ahora se encontraba sentada cómodamente, después de varios días de viaje, en un confortable sillón orejudo que la envolvía y abrazaba.

		Era la tercera copa de whisky que se servía y todavía no se encontraba a salvo de la policía secreta rusa.

		Sus tentáculos y ramificaciones se extendían por todos los países bajo su órbita.

		Al parecer debía permanecer encerrada varios días hasta que un nuevo pasaporte y varios papeles le llegasen, dándole una nueva identidad y permitiéndole salvar el «telón de acero» para llegar a París. Un arriesgado viaje, en cualquier caso.

		La muerte de Anatoli Suschenko le daba un colchón de tiempo para tratar de alcanzar la libertad.

		Seguramente la policía atribuiría al corrupto agente la autoría de las desapariciones de los cuadros del museo Pushkin. Más difícil sería especular sobre la participación que le atribuirían a ella en el asunto y si desplegarían sus tentáculos para lograr atraparla.

		Lo que Irina no lograba entender era el papel que jugaba en todo esto el enigmático personaje que había desencadenado esta espiral de persecuciones.

		Edmundo Esparza era un nombre que nada le decía a Urbán, ni había hablado con él, ni había tenido contacto alguno con nadie que se interesase por el cuadro salvo el antiguo propietario: el barón Ferenc Hatvany.

		Ella iba a ser la encargada de seguir transportando la tela hasta París y allí intercambiar el lienzo por una generosa cantidad de francos franceses.

		¿Quién era entonces aquel tipo que se sacrificó por ella y la libró de la amenaza de Suschenko? ¿Por qué la había salvado y se había condenado él mismo, cayendo con el policía fuera del tren? ¿Estaría vivo?

		Y si era así, ¿habría podido abandonar la Unión Soviética?

		Aunque sabía que Esparza la había engañado no podía enfadarse con él. Algo en su interior la hacía confiar en el joven español. ¿Qué es lo que pretendía metiéndose en la boca del lobo? Cerró los ojos y dejó los interrogantes a un lado. ¡Ojalá se haya salvado!, pensó levantando el vaso y brindando de forma simbólica por esa idea.

		Antes de sentirse más borracha decidió sacar la pintura del falso fondo de la maleta y la extendió delante de ella en una pequeña repisa de la pared. Volvió al cobijo de su sofá y se sirvió un nuevo trago de whisky. Los vapores del alcohol le anestesiaban el cerebro y no podía pensar con claridad. Sin embargo, quiso despedirse una última vez de aquella mujer exuberante y accesible que, situada en aquella sugerente pose, la reclamaba y excitaba sin que importara otra cosa que su propio sexo.

		Muchas noches, en su vivienda de Moscú, había actuado de la misma forma en que lo hacía aquella en Budapest. Cuántas veces había calmado su impotencia y ansiedad sacando el cuadro de su escondite y contemplándolo hasta que el cansancio o la borrachera podían con sus párpados y el sueño, siempre agitado, se hacía con ella.

		La cabeza se le iba y, a medida que ingería más alcohol, le costaba más centrar la vista en aquel sexo expuesto y sugestivo. La habitación empezó a moverse y con ella la figura del cuadro. Parecía como si hubiese tomado vida y la muchacha se levantara de posar para ella y solo para ella.

		Ahora la veía más claramente. La joven, siempre con el traslúcido camisón remangado, se movía por el fondo de la habitación ejecutando una especie de baile en el que alzaba las piernas y se contorneaba de modo insinuante en una danza ritual de la que ella era la única espectadora.

		Con dulces movimientos la muchacha se fue acercando a Irina, que apuraba los últimos sorbos de la bebida. Sabía que la jaqueca matutina al día siguiente sería enorme, pero no le importaba, ahora solo pensaba en disfrutar de los cadenciosos movimientos que aquella mujer ejecutaba solo para sus ojos.

		Una placentera y sensual melodía sonaba en su cabeza llenando toda la habitación y permitiendo a la joven moverse a su ritmo con movimientos gráciles y descarados.

		Nada importaba en aquel momento, no podía recordar ninguna de las preocupaciones que la habían atenazado los últimos días. Ahora todo su pensamiento se concentraba en el feroz deseo de tocar a la muchacha, de poseerla, de atraerla hacia sí y juntar sus labios.

		Un irremediable anhelo se abría paso entre las piernas de Irina, que sentía su propia humedad e intuía la de la joven que ahora se había tumbado lánguidamente en la cama.

		Irina sintió la necesidad de tocar aquella sedosa piel y de besar aquellos muslos que nuevamente se abrían y ofrecían para ser tomados por ella.

		Aunque las piernas le fallaron y la habitación se movía sin control, Irina logró llegar a la cama y se tumbó junto a aquella bellísima musa.

		Lentamente recorrió con su boca aquellos magníficos muslos besando y probando cada pliegue de piel. Según se acercaba al poblado pubis pudo inhalar la fragancia a sexo que emanaba de la joven y cerró los ojos para que su boca se perdiese en aquel seductor y sugestivo triángulo.

		

	
		

		 

		CAPÍTULO 44. Una confesión inesperada

		 

		Budapest, junio de 2018.

		Aquella investigación se estaba volviendo muy complicada y peligrosa. Después de asistir al ritual pagano en Kürten, a Miguel Garcés y Arturo Balcells no les cabía dudas acerca de las intenciones de aquellos dos extraños personajes. Por un lado, los dos hombres y sus secuaces se los querían quitar de en medio; y por otro, aquellos individuos buscaban cómo contactar con algún tipo de fuerza del más allá probando con distintos rituales esotéricos, paganos o a través de médiums.

		Si pertenecían o no a alguna sociedad secreta estaba por ver, parecía muy posible. Pero su constancia a la hora de intentarlo, de tantas maneras, también había quedado clara. Esa y su ausencia de escrúpulos.

		Llevaban todo el día leyendo las averiguaciones que les habían hecho llegar, desde el Vaticano, la sister Mary Helen y el padre Duchamp. Miguel no podía continuar ni un minuto más. Tanta información lo superaba. Ya lo avisó la sister: «habían dado pocos datos y la documentación era casi infinita».

		Para empezar, el padre Marcel les avisaba de lo prolijo de la documentación con que contaban. Por su cuenta y riesgo, el francés había seleccionado distintos tipos de publicaciones a los que había añadido la opinión siempre experta de su jefa, la sister Mary Helen.

		Por ello, Miguel ya no podía retener en la cabeza más datos relacionados con libros, con rituales satánicos o con escritos que los previniesen y hablasen de ellos. Los grimorios le asaltaban la cabeza una y otra vez, y parecía haberlos de todas las formas y colores.

		Los grimorios son tratados de conocimientos mágicos que nacen en la baja edad media, siglo XIII, y perduran hasta el siglo XIX. Este tipo de libros contienen correspondencia astrológica, listados con nombres de ángeles y demonios, instrucciones para realizar aquelarres, lanzar encantamientos, maldiciones y hechizos, mezclar medicamentos, invocar entidades sobrenaturales e incluso fabricar talismanes. Como había podido observar, los había de todo tipo y temática.

		—Llevamos un día y medio en Budapest y prácticamente no hemos salido de la habitación del hotel. Yo necesito airear mis pensamientos. ¿Qué piensas Arturo?

		—Yo estoy bien y todavía nos queda más de una hora para entrevistarnos con ese tal…

		—Sabo Urbán.

		—Eso, el anticuario Sabo Urbán.

		—Debe de ser un personaje curioso. Según el informe de la sister Mary Helen, después del Vaticano es el bibliotecario o anticuario que posee más libros religiosos de Europa. Según he leído en ese informe también estuvo ordenado sacerdote, aunque finalmente los libros pudieron más que la fe. Pongámonos en marcha Arturo, vayamos paseando hasta nuestra cita con el señor Urbán, mi cabeza lo necesita.

		A regañadientes, Arturo dejó la lectura del extensísimo dosier y apagó el ordenador.

		—Ahora que estaba leyendo una parte interesante.

		—Me la cuentas por el camino, pero salgamos y que nos dé el aire.

		Abandonaron el hotel ya entrada la tarde y comenzaron a andar hacia la tienda de Urbán: El Sueño Mágico. Como siempre fue Arturo el que rompió un largo silencio de Miguel.

		—Estaba pensando que los anticuarios, pese a tener negocios que rebuscan en el pasado y que parecen muy tradicionales les ponen nombres bastante imaginativos: El Sueño Mágico o Lacre y Pergamino son un ejemplo.

		—Tienes razón, ahora que lo dices resulta curioso. Si no sacamos nada en claro de esta entrevista siempre podemos hacer una visita a nuestros amigos de Madrid, los hermanos Montalbán, con los que congeniamos hace algún tiempo buscando la mesa del rey Salomón, y pedirles ayuda con los grimorios.

		—Ellos son más anticuarios que coleccionistas de libros.

		—Tienes razón Arturo, pero recuerda que Esparza lleva la parte del negocio referida a la biblioteca y es un gran especialista, de hecho Ed me recuerda un poco a ti.

		—¿A mí?, ¿qué estás diciendo? Él es alto, delgado y joven; yo soy más bien bajito, rechonchete y ya entrado en años.

		—No me refería a vuestro aspecto físico sino a la forma de afrontar el estudio y vuestro gusto por el saber sin más. Además, Ed parece muy vital y hasta testarudo cuando tiene alguna teoría en la que cree,

		¿no te suena eso de algo?

		Arturo se dio por aludido.

		—¿Testarudo yo?

		—No te lo tomes a mal, simplemente cuando tenéis una convicción os lanzáis a por ella sin importar lo que eso os cueste.

		—Bueno, lo dejaremos pasar, no sé si me estás halagando o recriminando. Hablemos de la visita de hoy y planifiquemos la entrevista.

		—Voy a darte mi opinión Arturo: esos extraños personajes con los que hemos coincidido, no han demostrado otras inclinaciones más allá de querer nuestro pellejo.

		—Eso lo dirás tú. Si no es por nuestra intervención se habrían llevado por delante a aquella muchacha.

		—Pero a mí me da la impresión de que tienen algo contra nosotros específicamente y de que al seguirles los pasos quieren quitarnos de en medio —apuntó Miguel.

		—No había pensado en ello de esa forma —respondió Arturo con aire de preocupación—, pero ¿y si fuese al revés? Y si fueran ellos los que nos andan siguiendo los pasos.

		—Interesante y preocupante teoría. Si es así, les hemos puesto en la pista del coleccionista de esta noche.

		Lo cierto es que no alcanzo a entender su recorrido por todos estos ritos, sesiones y creencias, la mayoría de ellas desfasadas. Todo lo que llevamos visitado tiene más que ver con supersticiones y charlatanería que con alguna rigurosa ciencia quiromante.

		Arturo se detuvo preocupado y miró a su alrededor tratando de encontrar algo raro. Por aquella zona se veía a muy poca gente en aquellas horas, y un escalofrío de inquietud recorrió la espalda del mayor de los sacerdotes.

		—Aunque no lo creas, y muy discretamente, estoy vigilando nuestro entorno desde que hemos salido del hotel. Es más, la razón de venir paseando responde a mi curiosidad por saber si nos están siguiendo.

		—¿Y lo hacen?

		—No, hasta el momento.

		—Bien, pues volvamos a nuestra entrevista, ¿cómo piensas enfocarla?

		—Creo que lo mejor será decir la verdad y ver cómo reacciona Urbán. Ya estamos cerca, saldremos de dudas en seguida. Le hablaré de nuestra investigación y de la necesidad de encontrar un nexo común a todos estos rituales. Espero que su pasado jesuita nos ayude y no sea uno de esos ex sacerdotes resentidos y vitalmente ofendido con la Iglesia.

		El sol estaba cayendo rápidamente y las sombras que los edificios proyectaban en aquellas angostas calles le produjeron un mal presentimiento que no quiso compartir con su compañero por el momento.

		Aunque la vía en la que se encontraba la tienda no era de las más estrechas, la zona parecía bastante descuidada y en decadencia. Algunos locales cerrados y el poco tránsito de personas hicieron pensar a Miguel en cómo lograba Urbán sobrevivir en un mundo digital y poco proclive al papel y a las piezas antiguas.

		Por su parte Balcells, quizás nervioso por la entrevista, quizás asustado por el entorno o prevenido por la conversión, trataba de calmarse recitando un pasaje de Don Juan Tenorio:

		Yo a las cabañas bajé,

		yo a los palacios subí,

		yo los claustros escalé

		y en todas partes dejé

		memoria amarga de mí.

		Entre presentimientos y temores los dos sacerdotes habían llegado al local del anticuario y bibliotecario.

		Los luminosos de la tienda estaban apagados, al igual que los escaparates. Se veía luz dentro y pasaron, ya que la puerta estaba abierta. Una campanilla sonó anunciando su presencia en el local. Los muebles, enseres y hasta colecciones de libros se apilaban en el interior de forma más o menos caótica, pero Miguel sintió algo raro que no supo explicar. Quizás la deficiente iluminación o la ausencia de ruidos lo puso en alerta.

		—¡Señor Urbán, señor Sabo Urbán! —gritó Miguel mientras se adentraban en el interior lentamente.

		—¿No crees que ya debería haber salido alguien a recibirnos? —preguntó un nervioso Balcells que seguía recitando entre dientes.

		Llegaron hasta el final de la amplia tienda y, tras un mostrador con artesonados de madera, descubrieron una pequeña oficina. Siguieron voceando el nombre del anticuario, pero nadie les respondió.

		Miguel se decidió a pasar al despacho y allí encontraron, tendido en el suelo, el cuerpo de un Sabo Urbán que parecía muerto. Había recibido una fuerte paliza y un severo golpe en la cabeza del que todavía brotaba abundante sangre.

		—Balcells, ¡llama a emergencias, corre!, yo voy a tratar de tapar la hemorragia.

		Garcés tiró de una vieja cortina y se la aplicó en la cabeza tratando de detener la sangre. El hombre se movió lentamente y mostró un par de inquietantes espasmos.

		—¿Puede oírme? Soy el padre Garcés, no se mueva, hemos llamado a una ambulancia y en seguida le ayudarán.

		El viejo parecía muy inquieto, pese a lo magullado que tenía el cuerpo, y tomó una de las manos de Miguel. Con las fuerzas que le quedaban, que no eran muchas, lo atrajo hacia sí.

		—¿Qué necesita señor Urbán?

		—Necesito que me escuches, Ed muchacho —exhaló como en un susurro difícil de oír pese a la cercanía de ambos—. ¿Estás acompañado? —continuó con una fatiga casi insuperable— Necesito que sigas mis instrucciones.

		—No soy Ed, me llamo Miguel Garcés, pero dígame que necesita —volvió a preguntar Miguel mientras el viejo apretaba, y de qué manera, su mano.

		—Tienes que poner a salvo los libros, ellos ya tienen uno, pero necesitan los otros dos.

		Una repentina tos hizo que los músculos del cuello se contrajeran y Urbán exhibiera una fea mueca que asustó a Miguel.

		—¿Quiénes son ellos?, ¿de quién me habla?

		—La mesa del despacho, mira la mesa —respondió entre toses muy preocupantes.

		En ese momento llegó Balcells.

		—Ya he avisado a emergencias, estarán aquí en cinco minutos, ¿en qué puedo ayudar?

		—Mira lo que hay en esa mesa, deprisa.

		Balcells se acercó al escritorio y revisó algunos documentos.

		—Hay papeles, facturas, viejos catálogos de libros —fue la respuesta del otro.

		Urbán apretó la mano de Miguel en señal de aceptación.

		—¿El catálogo, cogemos el catálogo? —preguntó Miguel cada vez más preocupado por la vida que parecía escapársele al hombre por momentos.

		Urbán asintió con la cabeza de forma muy débil, casi imperceptible. Nuevamente, apretó con las escasas fuerzas que le quedaban la mano de Miguel y este se acercó a él.

		— Pseudomonarchia daemonum, en el laberinto, es el grimorio de Durero, recupéralo y llévaselo a Montalbán.

		Los dos sacerdotes dieron un respingo y se miraron como si hubiesen oído hablar al mismísimo demonio.

		—¿Se refiere a Alonso y Alfonso Montalbán en Madrid?

		— Sí, llévaselo, Ed, muchacho, y protégelo con tu vida, esos hombres no pararán hasta hacerse con los tres. Laberinto, en el laberinto. Confía en Durero.

		—Por lo visto este hombre te confunde con Edmundo Esparza —afirmó Balcells dirigiéndose a Miguel.

		Las palabras apenas salían de los labios del viejo que, sin embargo, apretaba con fuerza la mano de Miguel y seguía confundido en cuanto a la identidad del sacerdote. Balcells, por su parte, se había puesto a rezar dando la extremaunción al viejo bibliotecario por lo que pudiese ocurrir.

		Cuando parecía que había perdido el conocimiento, Urbán abrió los ojos con desmesura y comenzó a recitar:

		«Desconcertada y golpeada, ella sigue trabajando,

		Cansada y enferma del alma trabaja más,

		Sostenida por su voluntad indomable…».

		Después, con un leve suspiro, el viejo cerró los ojos desvanecido.

		—¿Ha muerto? —preguntó asustado Balcells.

		—Creo que no, solo ha perdido el conocimiento, pero está muy débil.

		En ese momento irrumpieron en la tienda un par de enfermeros portando una camilla. Apartaron a los sacerdotes y, tras inmovilizarlo, se llevaron al herido. A la par, dos policías húngaros comenzaban a hacer preguntas a los sacerdotes que desconcertados por la situación trataban de dar explicaciones coherentes cuando lo que se agolpaba en sus cabezas eran infinidad de otras preguntas.

		¿Tres libros?, ¿Durero?, ¿laberinto? Y como guinda de la tarta ¿los Montalbán?, ¿qué pintaban ellos en todo este asunto? Una vez más, las veleidades de la vida unían los destinos de los anticuarios madrileños con su propia investigación, pensó Miguel antes de prestar atención a los policías.

		

	
		

		 

		CAPÍTULO 45. Grimorios

		 

		Budapest, junio de 2018.

		Los dos sacerdotes estaban realmente confundidos. La visita a aquel hombre los había descolocado terriblemente. Conocían, de aventuras pretéritas, a los Montalbán y a su ayudante Edmundo Esparza, pero no veían qué podría tener que ver en su investigación de rituales paganos. El único nexo de unión sería Ed, ya que el joven llevaba la división de libros antiguos en Lacre y Pergamino. Ahora, en la terraza de la cafetería del hotel que les mostraba el incesante fluir del Danubio, trataban de atar cabos y recomponer piezas del puzle que les había dejado la corta conversación con Sabo Urbán.

		—Acabo de hablar con Alonso Montalbán y con Ed. He quedado en que pasado mañana nos veremos en Madrid. Alonso ha lamentado muchísimo la situación crítica de Sabo Urbán y ha pensado en acercarse hasta aquí para verlo, si es que se puede —era Miguel el que informaba a Arturo.

		—¿Qué le has dicho?

		—Que está en la UCI y en unas horas sabremos su evolución, que lo mantendremos informado.

		—Bien y, ¿qué tienen que ver ellos con Urbán?

		—Parece que Alonso y Sabo se conocen desde muy jóvenes, es más, ellos están realizando una investigación sobre un cuadro para el Museo del Prado y tanto Emilia como Ed estuvieron aquí hace un par de semanas.

		—¡Parece increíble, qué casualidad! —exclamo Balcells.

		—Sí que lo es, precisamente íbamos hablando de ellos camino del local de Urbán. Lo más sorprendente, es que su investigación nada tiene que ver con la nuestra.

		—Pues vayamos a la nuestra —propuso Balcells deseoso de escudriñar la enigmática conversación con el bibliotecario—, ¿qué es lo que tenemos?

		—Para empezar, tenemos un catálogo de grimorios —respondió Miguel—. Aquí hay una lista extensísima que he comprobado junto al padre Duchamp, del Vaticano: Liber aneguemis, también conocido como El libro de la vaca, La vaca de Platón o Activarum Liber Institutionum. Siglos XII-XIII. Apócrifamente atribuido a Platón. Es uno de los grimorios más antiguos conocidos y que sirvió de inspiración para otros posteriores, así como para tratados de alquimia. E l Gran Grimorio, escrito en Venecia en 1522 por el italiano Antonio Venitiana del Rabina. Su primera edición fue impresa en Italia en 1612; Antipalus Maleficorum Comprehensus, publicado en 1555 por Johannes Trithemius; Albanum...

		—Espera Miguel —interrumpió Arturo—, ¿te has dado cuenta de que ese nombre aparece en el informe que hemos estado leyendo?, estoy seguro. Déjame consultarlo.

		Balcells abrió su portátil y empezó a teclear con frenesí hasta que lanzó un optimista:

		—¡E voilà!, efectivamente, aquí hay una historia que me ha llamado la atención cuando la he leído esta mañana. Este Johannes Trithemius es autor de este grimorio contra los maleficios y me interesó, ya que su nombre me sonaba no por este libro, sino porque en criptografía existe un cifrado llamado de Tritemio.

		Está en desuso y se basa en una codificación polialfabética. Lo más interesante de todo es que en ese grimorio varias imágenes impresas lo son por una relevante figura del Renacimiento alemán…

		—¡Alberto Durero! —respondió sobrecogido Miguel.

		—¿Cómo fueron las últimas palabras que te dirigió Urbán?

		—Habló de tres libros. Dijo que ellos ya tenían uno. También habló de un laberinto y lo más enigmático fue algo así como que confiásemos en Durero. Creo Arturo que nos estamos acercando a algo.

		Esto no puede ser una coincidencia.

		—Continúa con la lista del catálogo —le pidió Balcells. Quizás nos dé alguna pista más.

		Además de otros y los ya citados están en la lista el Galdrabók, grimorio islandés; Lemegeton Clavicula Salomonis o La Llave Menor de Salomón, del siglo XVII; La Llave Mayor de Salomón, en 1641, El Gran Alberto y El Pequeño Alberto, supuestamente escritos en el siglo XIII por el dominico medieval Alberto Magno, publicados en el siglo XVIII; El Libro de San Cipriano o Ciprianillo, supuestamente escrito en el año 1001

		d.C, y dado a conocer en 1885 por el bibliotecario Bernardo Barreiro; y por último De praestigiis daemonum, 1577, escrito por Johann Weyer. Supuestamente tiene un apéndice, de nombre Pseudomonarchia daemonum, que no se le atribuye a él sino a un autor desconocido, aunque se especula con la autoría de Enrique Cornelio Agripa de Nettesheim.

		—¿No podrían ser Pseudomonarchia daemonum las palabras que te susurró Urbán?

		—Quizás sí, con el hilo de voz que le quedaba el pobre hombre podría haber dicho eso o cualquier otra cosa.

		Balcells seguía tecleando como un poseso en su ordenador portátil, llevado de un frenesí y una decisión imparable.

		—A esto me refería hace unas horas cuando te hablé de tu parecido con Ed. Cuando un misterio te envuelve eres incombustible, parece que te anima una especie de fuerza interior que te consume hasta que logras descifrar el enigma que se te plantea.

		—Ya sabes eso de: incansable al desánimo e inasequible al desaliento —bromeó Arturo que, con cara de satisfacción, volvía el ordenador hacia su compañero para que leyera.

		—Prefiero que me lo cuentes tú, será más rápido.

		—Como quieras. De la segunda lista de grimorios fíjate que el único contemporáneo a Durero es Pseudomonarchia daemonum, todos los demás tienen fechas de publicación muy posteriores. Hay que tener en cuenta que este no es un grimorio como tal, sino un anexo al original. Este libro o anexo parece pertenecer a un grupo de tres libros en los que, además del citado, se cree podrían estar: Immortalis essentiae testimonia y De daemonum, et incantationibus. Los tres están desaparecidos y el Vaticano siempre ha creído que estaban en manos privadas. El posible autor es un candidato que cumple el perfil de lo que estamos buscando, ya que el personaje cuadra en fechas y también en la temática de los anexos a los grimorios. Fíjate qué personaje tan curioso: Cornelius Agrippa es considerado una gran figura del renacimiento como Leonardo, Pico della Mirandola o Gerolamo Cardanora. Fue secretario en la corte de Carlos I de España, médico de Luisa de Saboya y trabajó para Maximiliano I de Habsburgo entre otros. Fue teólogo en las universidades de Dole y Pavía.

		Hablaba ocho lenguas y era un reputado maestro en las disciplinas que recoge en su obra principal De occulta philosophia libri tres, sobre magia, astrología, alquimia, medicina, y filosofía natural. Escribe un tratado en latín titulado De la nobleza y preexcelencia del sexo femenino precursor de las teorías feministas. Incluso funda en Aviñón y París una asociación de amigos que practican la alquimia.

		—No entiendo a donde quieres ir a parar —adujo Miguel atribulado por el chorro de información que acababa de soltar su compañero.

		—Durante su estancia en Alemania, Cornelius Agrippa visita varias veces al abad esoterista Johannes Trithemius a quien muestra la primera versión de su principal obra, De la philosophie occulte, y quién sabe si algún otro libro relacionado con las ciencias ocultas. En relación con las matemáticas diríase que ningún ilustre aritmético desde Fermat pasando por Pascal, Leibnitz, Saurin y hasta Euler, han podido escapar a los hechizos de sus escritos, en los que incluye técnicas para construir cuadrados mágicos.

		—¿Esos son los que, sumados sus números por filas, columnas o en diagonal dan el mismo número?

		—Efectivamente y te recuerdo, que Durero dedicó buena parte de su vida a la enseñanza, escribiendo también tratados sobre geometría y proporciones y siendo un reconocido admirador de la ciencia matemática. ¿No te parece que Cornelius Agrippa puede ser un buen candidato a autor de esos tres grimorios? Un último dato más a este rollo que te acabo de soltar: toda su vida vivió perseguido, y por eso viajó de manera constante por toda Europa.

		—No sé qué decir Arturo, me dejas anonadado. Podría ser este el autor de los libros, pero ¿por dónde empezamos a buscar?

		—Esa es la pregunta más fácil que me has hecho esta noche… Por el laberinto.

		—Sí, Urbán pronunció, y eso sí lo tengo claro, la palabra laberinto.

		—Pues no tenemos que ir muy lejos. Esta ciudad tiene uno, y muy antiguo, rodeado de bastantes supersticiones y habladurías. Aunque en la actualidad solo sea una atracción turística.

		—¿Existe un laberinto en Budapest?

		—Sí, Miguel, esta ciudad es conocida por sus baños de aguas termales naturales. En la colina, bajo el Castillo de Buda, hay un manantial que ha ido horadando la roca calcárea durante generaciones y ha creado un laberinto bajo tierra al que se le han dado diferentes usos, desde cárcel a hospital, o refugio durante la Segunda Guerra Mundial. Algunas leyendas cuentan que los turcos enterraron sus tesoros en ese laberinto y que en la Edad Media algunos cobradores de impuestos escondían sus riquezas en los alrededores del palacio en túneles y pozos.

		—Veo que te lo has currao, compañero, pero, aún, suponiendo que toda esta magnífica teoría sea cierta y Sabo Urbán tenga uno de esos peligrosos anexos a los grimorios escondido bajo tierra, ¿cómo es posible que nuestros violentos personajes perseguidos, o quizás perseguidores, hayan podido saber que lo tenía él? Y siendo así, y dando por bueno que nuestro bibliotecario ha escondido el preciado libro en el laberinto, ¿cómo vamos a encontrarlo en unas cuevas de cientos o miles de metros, mal iluminadas y llenas de turistas?

		En ese momento Balcells cerró el portátil, se reclinó sobre su asiento y exhibió una sonrisa de suficiencia y triunfo sin dejar de mirar a su compañero y regodeándose en la situación.

		—¿Y bien? —insistió Miguel— ¿Acaso me vas a aplicar una de tus poesías como explicación?

		—No, en este caso voy a recurrir a la Santa Biblia.

		—Pues tú dirás —respondió resignado Miguel.

		—¡Tus obras, Señor, son innumerables! ¡Todas las hiciste con gran sabiduría! ¡La tierra está llena de tus criaturas! Salmos 104, 24.

		Miguel empezaba a enfadarse.

		—¿Qué quieres decir, Arturo? Por favor, deja de paladear la situación.

		—Gracias a que formamos un buen equipo, en el que cuando las capacidades de uno de nosotros no llegan sí lo hacen las del otro. Dentro del laberinto cuento contigo «criatura del Señor», y con tus poderes premonitorios. Solo hay que dejar que estos fluyan.

		—Como si fuera tan fácil. Sabes que me supone un esfuerzo físico importante y que, en cualquier caso no los controlo, aparecen sin dominio de mi conciencia.

		—Lo sé, pero en este caso y haciendo un chiste malo referido al laberinto, te diré que no tenemos otra salida.

		Miguel odiaba esa pose de suficiencia de su compañero cuando desarrollaba una teoría.

		—Ahora vayámonos a cenar, que toda esta charla me ha abierto el apetito —apostilló el sacerdote catalán que seguía paladeando el momento.

		

	
		

		 

		CAPÍTULO 46. Un laberinto en el bastión de los pescadores

		 

		Budapest, laberinto, junio de 2018.

		Ya habían realizado el recorrido por los pasadizos y cuevas que componían el laberinto y no habían encontrado ningún signo de Durero, o algún detalle especialmente significativo que les llamara la atención sobre un posible escondite de libros. Habían recorrido el kilómetro y medio de galerías que se estrechaban o ampliaban en salas en las que unas llamativas figuras formaban parte del atrezo. Desde una gigantesca cabeza de rey, semi hundida en el suelo, a inquietantes figuras de chamanes que se esconden bajo máscaras. Pero en ningún caso encontraron pistas que les sirviesen.

		Cuando acabaron el itinerario Miguel parecía enfadado y frustrado.

		—Creo que nos hemos dejado llevar y esa teoría que montaste ayer es solo eso, una teoría.

		—¡Hombre de poca fe!, con esta actitud no vamos a llegar a ningún sitio, recuerda: Zamora no se tomó en una hora.

		—No empieces con tus ripios Arturo, no estoy de humor.

		—Está bien, lo que vamos a hacer es volver a entrar y pedir una visita ampliada. He visto que las hay individuales o por parejas, hay incluso una entrada para enamorados.

		—¿Por parejas?, ¿a ti qué te pasa?, desde la experiencia de Kürten no eres el mismo.

		—Somos una pareja de hecho y de hecho formamos una pareja —diciendo tan solemne frase Arturo sacó un par de entradas para el tour expandido.

		En la taquilla les avisaron previamente de que, una vez llegados a cierta bifurcación, tomasen el pasillo de la derecha que se encuentra escondido tras un gran panel publicitario de Budapest.

		—Por cierto, Arturo, de lo que no hemos hablado ha sido de los versos que recitó Urbán antes de perder el conocimiento. Tú estabas allí también, pudiste entender que decía.

		—Sí, estaba allí aplicándole la extremaunción, pero creo que pude distinguir alguno de los poemas del romance que pronunció.

		—¿Y bien?

		—En su momento, Miguel, en su momento. Si tengo razón en mi teoría esa será la prueba del nueve.

		Cuando su compañero se ponía en aquel plan, entre suficiente y pedante, Miguel no lo soportaba.

		Además, desde la noche anterior, en que decidieron bajar al laberinto y confiar en su poder premonitorio, estaba de muy mal humor. Había una parte de él que rechazaba aquel «don» y otra que lo temía.

		Llegaron a la ramificación y tomaron el pasillo indicado. Aquel era mucho más estrecho y se encontraba mucho menos iluminado que el recorrido que acababan de dejar.

		—Aquí no hay ni taquilleros ni controles, y tampoco ponen luz, ¿qué le pasa a esta gente? —

		refunfuñó cada vez más inquieto Miguel.

		—Es un circuito para enamorados así que dame la mano y paseemos juntitos —Balcells trató de seguir la broma tomando la mano de Miguel, pero este por toda respuesta, le dio un manotazo.

		El contacto fue apenas de milésimas de segundo y sirvió para que Miguel, que tenía apoyada su otra mano en la fría piedra del muro, convulsionara como si le recorriesen miles de voltios. También salió despedido Balcells, aunque tuvo tiempo de reaccionar y socorrer a su compañero que, medio desvanecido, caía al suelo.

		—Miguel, Miguel, reacciona, ¿estás bien? —repetía Balcells sintiéndose responsable de aquello.

		Fueron unos instantes de incertidumbre, pero poco a poco Miguel abrió lentamente los ojos.

		—Estaría mejor si no me zarandearas tanto.

		—Discúlpame, no me lo esperaba.

		—Pero ¿no formaba esto parte de tu plan?

		—¿Has visto algo?

		—Sí —respondió mientras resoplaba tratando de que el aire lo ayudara a recuperarse—. Hay una puerta metálica unos metros más adelante. Aunque pondrá acceso restringido debemos tomarla, y te aviso: ¡no lo vamos a pasar bien, precisamente!

		Una vez que Miguel se recuperó, cosa que le llevó unos minutos, encontraron la puerta y entraron en otro estrecho túnel. Este estaba reforzado por ladrillos en algunas partes, ya que aquí sí que el agua rezumaba de forma abundante, e incluso el vapor de agua a varios cientos de grados se filtraba en algunas zonas.

		—Parece un túnel de mantenimiento —afirmó Arturo.

		—Lo es, y debemos seguirlo hasta encontrar unas escaleras. Después los chispazos de recuerdos que conservo no están claros.

		Avanzaron en silencio hasta dar con unas escaleras verticales. Eran metálicas y se hundían en el corazón de la montaña. Al llegar abajo encontraron montones de maquinaria abandonada, y una sala con bombas que seguramente estaban inservibles por lo oxidadas que parecían. Miguel se dirigió a una zona completamente a oscuras. Apartó cajas y maderas y encontró un pasadizo horizontal paralelo al suelo. Era solo una pequeña brecha entre la piedra y el pavimento.

		—¿Nos vamos a meter por ahí?

		—Tú has planeado esta excursión, ahora habrá que mojarse. —Diciendo esto, Miguel se tumbó en el firme y pasó reptando al otro lado del grueso muro. La hendidura daba paso de forma muy justa.

		Balcells se lo pensó un poco, pero finalmente siguió a su compañero maldiciendo su ocurrencia y su teoría. Odiaba estar encerrado y ahora se veía otra vez metido en las fauces de una montaña.

		Encendieron un par de linternas que Arturo, previsoramente, había metido en su mochila. El recinto era pequeño, una especie de cubo de no más de tres metros de lado. Una puerta excavada en la roca cerraba el paso. Era antigua, muy antigua y de madera maciza, de varios centímetros de espesor. De ella colgaban unas cadenas a modo de puente levadizo.

		—¿Y ahora, qué? —preguntó Balcells.

		—Seguro que llevas un destornillador o una navaja en esa mochila tuya, ¿verdad?

		Arturo sacó una navaja suiza multiusos. Miguel la abrió y la introdujo en una especie de círculo con una ranura que, a su vez, se inscribía en un cuadrado que se disimulaba entre las vetas de la piedra. Tras forcejear durante un buen rato, un dispositivo se disparó en el interior y la puerta cayó hacia afuera con un sonoro golpe. Efectivamente, lo que parecía ser era lo que resultaba ser: un puente levadizo sobre un abismo en el que no se veía el fondo. La fosa que sorteaban tenía más de cincuenta metros de profundidad.

		—¡Pasemos, deprisa! —ordenó Miguel, ya que las cadenas se empezaban a recoger y con ellas la puerta empezaba a levantarse de nuevo.

		Los dos penetraron en una nueva estancia igual a la anterior si no fuera porque era una península de tres por tres metros. Alrededor del suelo se abría un profundo foso, un abismo que dejaba aislado el recinto, excepto por el lado en el que otra voluminosa puerta cerraba el paso.

		—¿Qué vamos a hacer?, aquí no hay cerradura de ningún tipo —preguntó Balcells preocupado.

		Déjame pensar Arturo. Si te calma, empieza a recitar tus versos.

		—¿No has visto nada en tu visión a partir de aquí?

		—Sí, para mi asombro creo que he visto el grabado de Durero, Melancolía I, pero podría estar referido a otro contexto porque las imágenes se entremezclaban con otros dos grabados, creo que eran El caballero, la Muerte y el Diablo y San Jerónimo en su gabinete. Creo que los tres son llamados algo así como Estampas Maestras, ¿te suenan?

		—Sí, así es y quiere decir que estamos en el buen camino. Urbán nos avisó acerca de Durero y ahora tú lo has visto.

		—Pero aquí no hay ningún Durero —replicó Miguel.

		En ese momento un silbido, como de un tren acercándose o más bien como una gigantesca tetera pitando, les atronó los oídos. Unos segundos después, cientos de pequeños huecos en el techo y en los muros dejaban escapar vapor de agua hirviente sobre los sacerdotes. Parecía como si un comprimido géiser permitiese salir, por los orificios de la piedra, todo su vapor a cientos de grados con una fuerza descomunal. Los dos se lanzaron al suelo, aunque también allí recibieron parte de la descarga del vaho.

		Entre la confusión y el horror, Miguel levantó ligeramente la cabeza para descubrir con sorpresa que los chorros de vapor dejaban al descubierto, por algún proceso físico o químico, una enorme copia de la obra Melancolía, de Durero, escondida tras el veteado de la roca. Quizás el tipo de tinte que se había aplicado, o quizás algún proceso físico relacionado con la luz, encubría aquella copia de la famosa obra.

		Miguel golpeó en el hombro a su compañero, que se tapaba los oídos hecho un ovillo en el suelo junto a él, y le indicó la pared para que observara la pintura.

		Igual que había llegado, la descarga cesó.

		—Tenemos la obra Melancolía I, de Durero, justo enfrente —murmuró Miguel.

		—Pero está tan bien camuflada entre las vetas de la roca y tenemos tan poca luz que es casi imposible verla.

		—Sigo sin entender cómo vamos a salir de aquí.

		—Tendremos que esperar a que el géiser vuelva a despertar, para comprobarlo, pero creo que podría tener la respuesta.

		—No me hagas esto más complicado y explícate, Arturo.

		—Antes me has preguntado por los extraños versos que pronunció Urbán antes de desmayarse. Pues creo que son los siguientes:

		Baffled and beaten back she works on still,

		Weary and sick of soul she works the more,

		Sustained by her indomitable will:

		The hands shall fashion and the brain shall pore

		And all her sorrow shall be turned to labour,

		Till death the friend-foe piercing with his sabre

		That mighty heart of hearts ends bitter war.

		Traducido puede ser algo así como:

		Desconcertada y golpeada, ella sigue trabajando,

		Cansada y enferma del alma trabaja más,

		Sostenida por su voluntad indomable:

		Las manos moldearán y el cerebro filtrará

		Y todo su dolor se convertirá en trabajo,

		Hasta que muera el amigo-enemigo que perfora

		[con su sable

		Ese poderoso corazón de corazones pone fin

		[a la amarga guerra.

		Son de un tal James Thompson y se los dedicó al grabado de Durero. Ahora esperemos al géiser y veamos si hay algo parecido a una espada o a un corazón en el grabado, ya que tendremos que perforarlo, siguiendo los versos de Thompson, si es que fue ese el poema que pronunció el anticuario.

		Habrían trascurrido diez minutos cuando el silbido comenzó a aullar dentro del recinto y las oquedades y poros de la roca desprendieron surtidores de vapor de agua. Una extraña luz llegaba con la explosión de los géiseres. Los chorros cercanos a la pared iluminaban la copia del dibujo de Durero. En él, el personaje central es una figura alada, diríase que es un ángel meditabundo con el rostro ensombrecido, que apoya su cabeza sobre su puño izquierdo mientras que con la otra mano sostiene un compás. En el suelo hay un sinfín de herramientas de carpintero, desde una sierra a unas tenazas. A su lado, un niño también alado, sentado sobre una rueda de molino, escribe sobre una tablilla. A sus pies se ve a un famélico perro durmiente. También hay elementos geométricos, como una esfera y un romboedro a los pies de los personajes. En la pared una campana, un reloj de arena y un cuadrado mágico. Al fondo un mar y el horizonte.

		En cuanto la presión bajó y el vapor se retiró, Balcells encendió su linterna y trató de reproducir sobre la piedra algunas líneas del grabado con una tiza.

		—También llevas tizas en esa mochila tuya, ¡qué barbaridad!, vienes pertrechado.

		Como si no le oyese, su compañero trataba de posicionar algún integrante de la parte baja del cuadro.

		Cuando se retiró, Miguel creyó percibir que el elemento a detectar era la sierra situada a los pies del ángel.

		—Esto es lo más parecido que tenemos a una espada —contestó señalando el impreciso dibujo que había marcado. Recuerda el poema de Thompson: «Hasta que muera el amigo-enemigo que perfora con su sable», pues esto es lo más parecido a un sable que tenemos.

		Los dos sacerdotes se acercaron a la roca que, por su textura porosa, era muy irregular en esa zona y en la que se multiplicaban las oquedades y orificios. Comenzaron a palpar la desigual superficie en el área que había marcado Balcells, uno de arriba abajo y el otro de izquierda a derecha.

		Miguel fue el que dio con la empuñadura de una herramienta al meter su mano en un estrecho orificio. Sus dedos palparon una especie de puño de madera. Tuvo que tirar varias veces para lograr sacar una sierra que se hallaba escondida en la oquedad y que parecía una espada corta y dentada.

		—¡Magnífico, magnífico! —repetía una y otra vez Balcells como si aquel hallazgo fuese la demostración de su complicada teoría— Amigo mío, ¿qué me dices ahora?, ¿vas por fin a creer en mí?

		—Debo reconocer que tienes razón, lo cual es mejor para los dos. ¿Qué debo hacer ahora con esto?

		—Introducirlo en la cabeza del perro, no se me ocurre otro «amigo» en la composición, y esperemos a que vuelva el géiser y tratemos de posicionar la cabeza del animal, recuerda que el verso dice: «Hasta que muera el amigo-enemigo que perfora con su sable».

		Apenas un par de minutos después, el agudo sonido volvió junto con el vapor a presión. Miguel pensó que algún tipo de compuertas se abrirían por efecto de la tensión ya que la luz también se filtraba por todas las oquedades y orificios de la piedra y aquella parecía luz natural. Los dos hombres, tumbados en el suelo y protegiéndose como podían de las quemaduras que el vapor les infringía, miraban al dibujo tratando de memorizarlo. Una vez pasó el vapor, ambos se lanzaron sobre una zona de roca en la que supuestamente debía estar la cabeza del can. Balcells la señaló nuevamente con tiza y Miguel comenzó a introducir la sierra-sable en los orificios que lo permitían. Tras varios intentos infructuosos la espada quedó totalmente hundida en una oquedad. Al tratar de sacarla el mango se rompió y un chasquido como de madera quebrada sonó tras de la puerta, haciendo que, como la de la estancia anterior, se abriera. Los dos sacerdotes salieron rápidamente como llevados por un resorte. La puerta, transcurridos unos segundos, se cerró tras ellos dejándolos atrapados en una nueva habitación similar a la anterior: otra península de roca cercada por un abismo por todas partes excepto por una. Sin embargo, al encender las linternas vieron que aquella isla contenía algo más. Una estantería con varios libros de tamaño considerable colocados en ella. El último de todos, el más pequeño era el que buscaban.

		—Aquí esta, es el Pseudomonarchia daemonum, tenías razón Arturo, este es el libro, pero ¿qué contiene para que alguien se tome todas estas molestias a la hora de esconderlo?

		—Eso lo veremos en cuanto salgamos de aquí, si es que lo logramos. Creo que esto no ha acabado ni mucho menos.

		Fue decir aquello y de nuevo el ardiente géiser de vapor de agua volvió. Allí la porosidad de la roca había aumentado y el vapor los abrasaba de una forma más continua y contundente. Miguel se quitó el jersey y Arturo la chaqueta para protegerse cara y manos de las quemaduras que les estaba ocasionando el vapor a cientos de grados. Balcells recitaba alguno de sus versos y gemía acurrucado junto a Miguel que aguantaba como podía las quemaduras que estaba recibiendo.

		En cuanto los chorros pasaron, los dos hombres se levantaron extenuados por el esfuerzo y se dirigieron al costado de la puerta, en el que por cerradura solo aparecía un cuadrado con dieciséis casillas, cuatro por lado.

		—Debemos salvar todos estos volúmenes —propuso Balcells que tenía las manos en carne viva.

		—Pues dime como lo piensas hacer. Si no es por tu mochila no podríamos ni sostener el que hemos venido a buscar.

		—Ese está a buen recaudo aquí dentro —dijo señalando la mochila—, lo he metido también en una bolsa impermeable para que la humedad o el agua no lo deteriore. A saber donde acabamos hoy.

		—¿Qué piensas que es esta matriz cuadrada del lado de la puerta?

		—Esto que tenemos aquí delante es un cuadrado mágico, estoy casi seguro, en el grabado de Durero hay uno.

		—Pero no tiene números.

		—Está claro, los tendremos que poner nosotros.

		—¿Y cómo? —Miguel parecía algo desesperado después del castigo ardiente que estaban recibiendo.

		—No hay números, pero fíjate que cada cuadrícula tiene muchos pequeños orificios y en todas ellas hay los mismos agujeritos.

		—Todas tienen dieciséis orificios.

		—Efectivamente y nosotros necesitamos algo que nos permita rellenar los agujeros antes de que vuelva el maldito géiser a dispararse.

		—Pues yo lo único que llevo es la parte de madera del mango del sable.

		—Veamos, quizás nos pueda servir.

		Balcells con los dedos entumecidos de dolor soltó la cuerda que unía varias tablillas de madera del mango y estas cayeron al suelo.

		—Debemos hacer pequeñas astillas longitudinales que quepan en los orificios como si fueran palillos —explicó Balcells.

		Miguel tenía las manos menos dañadas que su compañero y tomando de nuevo la navaja suiza de su colega, fue haciendo pequeños palillos con trocitos de madera. Mientras lo hacía, preguntó a su socio:

		—Ahora, ¿tú recuerdas cuál era la disposición de los números en el cuadrado mágico del cuadro de Durero?, porque yo no.

		—Yo tampoco, pero eso no importa. Recuerdo que el primer número, el de la esquina superior izquierda es el dieciséis y ahora solo debo aplicar un par de métodos matemáticos. Para empezar, calcularé la razón de un cuadrado de 4x4. Si N es el número de filas, la razón responde a la fórmula: Nx(NXN+1)/2 es decir 4x(4x4+1)/2 y esto nos da 34. Ese es el valor que tienen que tener las sumas horizontales, verticales y diagonales. Voy a ir introduciendo estas astillas en sus orificios a medida que vayamos calculando números del cuadrado.

		Así lo fue haciendo Balcells y en la casilla superior izquierda introdujo los dieciséis palitos en sus agujeros. En la siguiente casilla en horizontal introdujo tres, en la siguiente dos y en el último elemento de la primera fila introdujo trece. Una especie de cerrojo saltó al otro lado de la puerta.

		—Estamos en el buen camino, sigamos Arturo.

		Pese a lo apurado de la situación y el precario estado de sus dedos, Balcells le recordó a su amigo y compañero:

		—No pienses, ni por un momento, que un simple cuadrado mágico se interpondrá entre nosotros y la salida, ¡hombre de poca fe! Hace falta algo más de matemática para dejar KO a un Balcells.

		Ya colocaban los palillos en la última fila cuando la corriente de aire que precedía al géiser los golpeó en la cara.

		—¡Déjame ayudarte! —exclamó Miguel mientras colocaba palillos en cada cuadrícula ayudando a su compañero.

		—La última fila es: 4,15,14, 1.

		Tras colocar el palillo postrero en su orificio, el último sonó y la puerta cayó a plomo. Los dos hombres saltaron sin dar tiempo a que se abriese del todo mientras que detrás de ellos una cortina de vapor inundaba el vano de la puerta que volvió a cerrarse a los pocos instantes. Aquella estancia era distinta. Tenía el mismo tamaño que las anteriores, pero no había foso alrededor. Otra estantería excavada en la roca contenía más libros antiguos. Miguel pudo observar que todos ellos eran grimorios bastante voluminosos, lo que le recordó al suyo.

		—¿Llevas el libro, Arturo?

		—Ya te lo he dicho, debidamente protegido en mi mochila. Debes saber que es ignífuga. No te preocupes por nuestro anexo no lo voy a soltar.

		—Te lo digo porque en la premonición de hace un rato he visto mucha agua.

		—¿Agua?, eso es lo que yo necesito. Tengo las manos abrasadas y no es la única parte de mi cuerpo quemada por el vapor ardiente. Lo triste es que hemos tenido que dejar los otros libros allí, ¡qué desgracia!

		—Venga Arturo, bastante tenemos con salir nosotros con vida y si es posible con el Pseudomonarchia daemonum intacto, cosa que se me antoja cada vez más difícil. No sé si te has fijado, pero en esta habitación no hay puerta.

		—Lo he visto, pero de alguna manera se podrá salir. Quien diseñase este rocambolesco laberinto de pruebas tuvo que salir por algún lado. Puerta tiene que haber. Lo que me preocupa es que hay muchas filtraciones de agua, me temo que estamos bastante cerca del Danubio y no quisiera bañarme esta noche porque, no se si te has dado cuenta, pero llevamos todo el día aquí encerrados, son más de las once de la noche.

		—Pues resolvamos esta prueba que acabo de encontrar en el suelo. Acércate, creo que es el picaporte de salida.

		Los dos sacerdotes encontraron un mensaje de dos palabras en relieve en una esquina del recinto. Las letras estaban groseramente talladas en la roca del suelo, tenían una base maciza y parecían pequeños tótems que saliesen de la superficie:

		SJ VFOLX HVE, EU SBN MPXDXJ

		Al lado del mensaje otra secuencia de letras talladas de igual forma sobre unos resaltes de piedra representaba el abecedario. Cada una era individual y estaban distribuidas en dos líneas por riguroso orden alfabético. Miguel fue a presionar una, pero Balcells se lo impidió.

		—Prueba de forma delicada sin apretar demasiado. Si este alfabeto es móvil puede desatar algún mecanismo.

		Miguel movió varias de aquellas letras y, aunque algunas estaban más rígidas que otras, todas tenían un cierto movimiento.

		—Me recuerdan a tampones para poner firmas en un escrito, solo que en este caso no son palabras sino letras individuales cada una. Se diría que es una imprenta antigua.

		Balcells se acercó y a duras penas, dado el calamitoso estado de sus manos, también comprobó delicadamente que cada letra del alfabeto se movía.

		—Creo que tienes razón, esto parece un mensaje que tuviésemos que imprimir. Pensemos ahora en qué tipo de codificación pueden haber utilizado.

		Los dos hombres quedaron en silencio durante unos tensos minutos en los que el rumor del agua filtrándose por las porosas paredes de piedra era el único sonido que se oía.

		Balcells solo necesitó diez minutos para descifrar la clave del mensaje.

		—Creo que lo tengo y es realmente sencillo. Además, pensándolo bien este método de codificación es un chiste malo.

		—Explícate Arturo, yo quiero salir de aquí cuanto antes, ¿qué letras pulsamos?

		—Primero toma papel y bolígrafo y escribe lo que te voy a decir. En la primera fila pon todas las letras del abecedario de la A a la Z. En la segunda fila escribe nuevamente el abecedario, pero empezando por la letra B y ahora terminando en la A.

		—Lo tengo —repetía Miguel que escribía tan rápido como podía.

		—En la tercera fila empiezas por la C y acabas por la letra B, ¿lo has pillado?

		—Sí, lo tengo, lo tengo.

		Al cabo de unos minutos Miguel tenía el siguiente cuadro:

		A B C D E F G H I J K L M N Ñ O P Q R S T U V W X Y Z

		B C D E F G H I J K L M N Ñ O P Q R S T U V W X Y Z A

		C D E F G H I J K L M N Ñ O P Q R S T U V W X Y Z A B

		D E F G H I J K L M N Ñ O P Q R S T U V W X Y Z A B C

		E F G H I J K L M N Ñ O P Q R S T U V W X Y Z A B C D

		F G H I J K L M N Ñ O P Q R S T U V W X Y Z A B C D E

		G H I J K L M N Ñ O P Q R S T U V W X Y Z A B C D E F

		H I J K L M N Ñ O P Q R S T U V W X Y Z A B C D E F G

		I J K L M N Ñ O P Q R S T U V W X Y Z A B C D E F G H

		J K L M N Ñ O P Q R S T U V W X Y Z A B C D E F G H I

		K L M N Ñ O P Q R S T U V W X Y Z A B C D E F G H I J

		L M N Ñ O P Q R S T U V W X Y Z A B C D E F G H I J K

		M N Ñ O P Q R S T U V W X Y Z A B C D E F G H I J K L

		N Ñ O P Q R S T U V W X Y Z A B C D E F G H I J K L M

		Ñ O P Q R S T U V W X Y Z A B C D E F G H I J K L M N

		O P Q R S T U V W X Y Z A B C D E F G H I J K L M N Ñ

		P Q R S T U V W X Y Z A B C D E F G H I J K L M N Ñ O

		Q R S T U V W X Y Z A B C D E F G H I J K L M N Ñ O P

		R S T U V W X Y Z A B C D E F G H I J K L M N Ñ O P Q

		S T U V W X Y Z A B C D E F G H I J K L M N Ñ O P Q R

		T U V W X Y Z A B C D E F G H I J K L M N Ñ O P Q R S

		U V W X Y Z A B C D E F G H I J K L M N Ñ O P Q R S T

		V W X Y Z A B C D E F G H I J K L M N Ñ O P Q R S T U

		—Perfecto, déjame que lo compruebe mentalmente.

		—Espera un momento Arturo, necesito saber en qué consiste esta codificación.

		—Es muy sencilla, solo debemos mantener las primeras letras de cada palabra y después se localiza la fila que se inicia con la segunda letra y se reemplaza esta con la segunda letra de esa fila, después se localiza la fila que se inicia con la tercera letra y se reemplaza con la tercera letra de esa fila y así hasta completar el mensaje. Nosotros para decodificarlo lo estamos haciendo al revés, pero es un juego de niños.

		—¿Por qué has dicho que es un mal chiste este método?

		—Te daré el nombre del inventor, pero tú ya lo has oído hace bien poco, se llama Cifrado de Trithemius.

		Inventado por Johannes Trithemius, el abad conocido de Cornelius Agrippa y cuyo grimorio ilustró Durero.

		Como ves ahora todo cuadra.

		Miguel no sabía qué decir. Su compañero había tenido razón en todas sus suposiciones y a él le había costado creerle. Aunque conocía la respuesta, preguntó:

		—¿Tú ya sabes lo que dice, verdad?

		Balcells movió su cabeza en señal de asentimiento y una discreta sonrisa de triunfo surgió en sus labios.

		— Si venit huc: et sal movate, es decir: Si llegaste hasta aquí sal y mójate. Comienza a presionar esas letras de la frase en latín y preparémonos para el chapuzón porque con este mensaje nos están avisando.

		Fueron apretando pisando fuertemente cada una de las letras hasta reproducir el mensaje en latín.

		Miguel se paró tras pulsar la penúltima letra, la T.

		—Antes de presionar nuevamente la E, ¿estás preparado Arturo?

		—Preparado.

		Tras apretar la última letra un crujido ronco se extendió por la habitación y el suelo se inclinó de tal manera que los sacerdotes perdieron pie y cayeron resbalando por debajo de uno de los muros. Después, un segundo de incertidumbre en la nada hasta que el Danubio los recibió tranquilo y oscuro en su seno.

		

	
		

		 

		CAPÍTULO 47. Verano del 73

		 

		Diario juvenil de Martín Laffitte, Isla de Ré, julio de 1973.

		Aquel año eché de menos muchas veces a Isla de Ré, al Faro de las Ballenas, a Pinto, a Colette y a los chicos. Fue aquel un año muy raro, mi padre no nos pudo llevar a la isla hasta la primera semana de julio y yo esperaba con impaciencia el momento en que volviese a reunirme con mi pandilla del verano, a disfrutar de las atenciones de mis tías, de sus comidas, de sus dulces, de fabricar caramelos en el patio posterior de la casa.

		Mi fisonomía estaba cambiando, me había empezado a salir pelo en el bigote y en algún otro sitio. Mi voz se había vuelto imprevisible y de vez en cuando sonaba como si otro ser hablase dentro de mí. Sin saber por qué, pasaba de momentos de excitación en los que me sentía el rey del mundo, a instantes de desdicha en los que nadie me entendía. Quizás el vaticinio que, un verano antes, había lanzado Didier se estaba cumpliendo, ya que el sexo femenino empezó a interesarme, y mi forma de verlo no era solo como unos bichos raros a los que me declaraba incapaz de entender, también me atraía toda aquella parafernalia de curvas y redondeces que desplegaban las chicas cuando sus cuerpos cambiaban.

		Antes jamás había pensado en el sexo y ahora me moría de ganas de experimentarlo, pensaba en cómo sería, pensaba en Colette y me moría de ganas de abrazarla y besarla.

		El año que más deseaba volver a la isla, fue el año que más tarde fuimos. Además de los problemas profesionales de mi padre, que nos retrasaron, un hecho vino a complicar más la situación: mi tía Isabelle se había caído y se había roto una cadera. Para que ayudase a mi tía Dennise habían tenido que contratar a una muchacha que les echaría una mano durante el verano, y solo durante el verano, ya que en invierno debía regresar a La Sorbona donde estudiaba Arte.

		Por todas aquellas inesperadas circunstancias, nuestra llegada a la isla se retrasó casi quince días.

		Cuando llegamos a casa de mis tías, y tras avisar con el inefable «tiroriro», las dos salieron a recibirnos. Mi tía Dennise estaba igual, pero mi tía Isabelle cojeaba apoyada en un bastón y había perdido peso. Su redonda y risueña cara ahora mostraba secuelas de sufrimiento y de vejez. Mi madre me reprendió cuando la abracé con todas mis fuerzas y a ella se le escaparon unas lágrimas. La perspectiva desde la que las veía ahora era distinta, me parecía que habían encogido, cuando en realidad el que había crecido, al menos un palmo, era yo.

		Mientras nos acomodábamos y subíamos las maletas apareció la joven que ayudaba a mis tías. Era Sylvie. Pese a lo que yo había crecido, aquella chica me sacaba una cabeza, era un espárrago, delgada y muy larga. Tenía unas piernas gráciles y generosas que lucía bajo unos shorts ajustados.

		A mi madre le pareció demasiado joven para que resultara eficaz en la ayuda doméstica y demasiado fina para que se acoplara al ritmo de vida en aquel pueblo. Mis tías, sin embargo, parecían encantadas con la muchacha y solo tenían buenas palabras para Sylvie.

		—Que se recoja esa larguísima melena cuando cocine, no quiero comer pelos —fue la última crítica de mi madre a la joven ayuda.

		Me sorprendió el desparpajo y la soltura con que Sylvie se movía por la casa de mis tías, parecía como si llevase allí toda la vida. Estaba yo deshaciendo mi maleta cuando ella se presentó en mi habitación, pasó sin llamar y se puso a mi lado ayudándome a vaciarla.

		—Hola soy Sylvie —se presentó risueña mientras tomaba mi ropa interior y la depositaba en un cajón—. Hemos limpiado a fondo todas las habitaciones. No me pongas esa cara, el armario está como los chorros del oro.

		Yo en realidad no sabía qué decir ni qué hacer y sentí una vergüenza insufrible porque aquella chica manejase mis prendas íntimas.

		También apareció mi tía Isabelle que, apoyándose en el bastón y arrastrando una de sus piernas, se plantó a mi lado.

		—¿Has visto qué ayuda nos hemos echado tu tía Dennise y yo? Nada menos que una parisina de pura cepa. Y tú Sylvie, ¿has visto qué mozalbete tan guapo tengo por nieto? Me tienes sorprendida, Martín, has crecido en todos los sentidos, visto lo bien que te apañas con la ropa tú solo, porque el año pasado…

		Sylvie rio mientras yo me ponía rojo como un tomate por el lacerante comentario de mi tía.

		—Cuando acabes aquí bájate y me ayudas a preparar la cena, seguro que todos traen un hambre canina después de hacer tantos kilómetros —comentó mi tía mientras salía de la habitación con su renqueante andar—. Por cierto, ya han pasado un par de veces por aquí tus amigos preguntando por ti y tengo que decirte que esa cría, ¿cómo se llama?...

		—Colette, tía.

		—Pues la tal Colette es una señorita muy, pero que muy bien formada, menudo cambio que ha dado.

		Yo volví a sonrojarme bajo la mirada divertida de Sylvie. Por lo visto mi tía aquella noche solo pretendía avergonzarme. Parecía que hubiese leído mis pensamientos.

		Al día siguiente y en cuanto salió el sol bajé al patio a disfrutar de la magnífica luminosidad de aquellos días de verano. Supongo que los nervios también contribuyeron a no dejarme dormir más. Eso y que Pinto empezó a darme lametones dispuesto a no dejar pasar un minuto más sin que jugásemos. Le lancé una pelota varias veces y él me la traía obediente, la cazaba al vuelo. Creo que mi perro podría ser fichado por la NASA, calcula trayectorias de forma infalible. Como aquel patio se nos quedaba pequeño salí a la calle a pasear con él. A aquellas horas no había movimiento todavía en el pueblo y disfruté de sus calles vacías, sus blancas casas con las ventanas adornadas de flores, la luz mágica del amanecer y el murmullo del mar a lo lejos. Una leve brisa marina refrescaba el aire, que prometía un día caluroso de julio. Mientras caminábamos le contaba a Pinto como me había ido el año y, sin querer, me descubrí hablándole de Colette, tenía muchas ganas de volver a verla. También al resto del grupo, pero sobre todo a ella. Se me había hecho larguísimo este año de ausencia. Pinto, por toda respuesta, movía alegre su rabo y me miraba de vez en cuando, como si de verdad me entendiese. Volvimos tras el paseo, me duché y bajé a prepararme el desayuno. Cuando llegué a la cocina Sylvie ya estaba trajinando por allí.

		—Buenos días, bajaba a prepararme el desayuno.

		—Buenos días Martín, tu tía me avisó de que a ti te gusta madrugar y a tu hermano todo lo contrario.

		Te he preparado unas tostadas, y tienes mantequilla y mermeladas caseras que compramos ayer en el mercado para vosotros. Hay una de frambuesas espectacular. Lo tienes todo en la mesa del patio, ¿leche y cacao?

		—Sí, muchas gracias —fue todo lo que mi timidez me dejó responder.

		—Me fijé anoche, al deshacer tu maleta, en que has traído muchos libros.

		—Sí, me encantan las novelas de aventuras.

		—Ya he visto: Dumas, Verne, Salgari, no te falta ninguno. ¿Me dejarás alguna? Yo no he traído nada para leer y aquí se aburre uno mucho.

		—De eso nada —dije—, aquí hay muchas cosas que hacer. Cada día se puede entretener uno haciendo cosas diferentes, desde excursiones a las salinas o a las fortificaciones, o hasta bañarse en la playa, o visitar el puerto.

		—Creo que han montado un auto cine en la Flotte. Si tus tías me dejan me gustaría ir alguna noche, hay carteles por todos lados anunciando el programa de cada semana. No ponen los últimos estrenos, pero tampoco es cuestión de ser muy exigentes. Incluso hay una discoteca aquí al lado, en San Clemente de las Ballenas. Es nueva.

		—No creo que me dejen entrar, solo tengo trece años.

		—Pues pareces mayor. Y ahora toma este vaso de leche y sal a desayunar o se te quedará fría.

		Estaba sentado desayunando cuando Pinto empezó a ladrar, había olido a alguien. Al poco entró Didier, que cada vez estaba más fuerte y alto. Como siempre, se sentó a mi lado y comenzó a «darme el parte» sobre las pibitas, como decía él, que este año pululaban por la isla. Tras ponerme al día en lo que a chicas se refería, me contó que seguía con Annette, pero que le había echado la vista a otra chavalilla de San Clemente y que se estaba planteando dejarlo con ella.

		—Por cierto, ya verás cómo se ha puesto Colette, ¡está impresionante! —se rio mientras se ponía las manos abiertas delante del pecho simulando dos grandes senos.

		Con estas bromas un tanto soeces andaba cuando precisamente entraron Jérôme y Colette. Los dos estaban muy cambiados, claro que eso mismo me dijeron ellos a mí. Jérôme había crecido, ¡y de qué forma!, mientras que Colette estaba, ¿cómo explicarlo?, ya no parecía una niña. Estaba preciosa con un top a rayas rojas y blancas y un pantalón corto que dejaba al aire unas piernas bien torneadas. Ella se acercó y me dio dos besos antes de sentarse con nosotros a la mesa.

		—Este año has llegado muy tarde —me regañó.

		—Sí, y mientras he tenido que cargar con este gigante —añadió Didier mientras alborotaba el pelo del bueno de Jérôme.

		Rápidamente nos pusimos al día sobre los hechos más relevantes del año. Sobre todo Didier, que se estuvo chuleando de haber entrado en la discoteca, así como en el autocine al que había ido un par de noches con su novia y el hermano mayor de esta, que conducía el coche del padre.

		Estuvimos riéndonos al recordar la cara de Orson y Manuel cuando Pinto nos salvó de una paliza el año anterior. Didier se maldijo por haberse perdido semejante espectáculo. Poco a poco se fueron levantando los miembros de mi familia, y mis amigos se fueron despidiendo mientras nos citábamos en la playa una hora después.

		Por supuesto tuve que soportar las mortificantes bromas de mi padre sobre «aquella señorita tan mona que había venido a verme». Por añadidura, mis padres me obligaron a despertar a Guzmán para que se viniese conmigo. De nada valieron mis protestas. Por su parte mi madre y mi padre iban a acercar a mi tía Isabelle a un médico de La Rochelle. Su cadera no mejoraba al ritmo esperado.

		Cuando llegamos a la playa, mucho después de la hora convenida gracias al dormilón de mi hermano, me sorprendió la imponente figura de Colette en biquini. También estaba Didier con su novia y Jérôme, que se puso a jugar con Pinto en cuanto llegamos. Guzmán, cosa rara en él, se unió al pelirrojo y al perro casi de inmediato. Como Didier y su pareja se habían ido a saludar a unas amigas de ella, nos quedamos solos Colette y yo y decidimos dar un paseo por la orilla del agua. No recuerdo ni una palabra de lo que me habló ella, pero sí lo excitante que era rozar casualmente mi mano con la suya y cómo nos mirábamos de reojo el uno al otro.

		Sabe Dios cuántas tonterías debí decir, ya ni las recuerdo, porque a lo único que mi cabeza prestaba atención era a la blanca y sedosa piel de Colette, a su dulce roce al caminar y al entrechocar de nuestros muslos cuando, de forma fortuita, una ola más intensa nos mojaba y nos obligaba a separarnos de la orilla.

		¡Había vuelto al paraíso y ella era mi ángel de la guarda!

		Volvimos a casa para comer con mis padres, y nos citamos como todos los años para repetir por la tarde, nuestro ritual en el Faro de las Ballenas.

		Como de costumbre aquella tarde entramos corriendo en el faro con Pinto ladrando a nuestro lado para que no hubiese duda de nuestra llegada. La única diferencia que encontré en Max es que había cambiado la vieja silla por una de playa que se podía tumbar a voluntad. Ahora sí que levantarse le iba a costar un par de horas.

		—El viento anda hoy rolando de norte a oeste, mi madre me ha comentado cuando le he dicho que veníamos al faro que quizás viésemos el mar en cuadrícula —comentó el larguirucho de Jérôme que subía los escalones de tres en tres sin ningún esfuerzo.

		Allí arriba el aire azotaba con mucha más fuerza. Nos quedamos un buen rato en silencio, encarando el viento y oyendo el fragor del mar que se lanzaba brutal contra la costa. En un momento dado todos nos miramos, nos tomamos de las manos y chillamos con todas nuestras fuerzas. Creo que Poseidón aceptó nuestro desafío ya que, súbitamente, notamos el cambio de dirección del céfiro y el mar nos mostró una imagen increíble. El oleaje en dos sentidos creaba una especie de malla cuadriculada perfectamente delimitada sobre el océano.

		—Mirad —chilló Didier—, Poseidón nos saluda.

		Volvimos a gritar en respuesta al dios de los mares y a Jérôme le salió un «gallo» muy divertido. Todos nos hicimos una piña en torno a él y le pedí a Poseidón, o a cualquier dios que me escuchara, que aquellos días no acabasen jamás. Hasta Didier parecía más tierno aquel año, y no digo nada de Guzmán, que parecía estar cómodo también con el grupo.

		Pasaron un par de semanas y la rutina vacacional se había instalado entre nosotros. Yo me levantaba pronto y paseaba con Pinto, a veces hasta la playa. Después volvía a casa y desayunaba en el patio. Sylvie también lo hacía muchos días. Era una muchacha muy divertida y espontánea. A veces, por su forma de hablar parecía tener mi edad, sobre todo cuando hablábamos de libros. Ella estaba leyendo los que yo había traído antes que yo mismo. Pero en otras ocasiones parecía una mujer hecha y derecha, sobre todo cuando me hablaba de cuestiones sociales y políticas, de las revueltas de mayo del 68, de los sindicatos y el movimiento estudiantil. Yo no entendía mucho de aquello y, la verdad, de momento tampoco me interesaba en demasía.

		Las mañanas trascurrían casi siempre en la playa, a veces hasta nos quedábamos a comer los bocadillos que mis tías nos habían preparado, y por las tardes hacíamos alguna excursión. Todavía necesitábamos de las bicicletas para movernos, aunque había chavales en la isla que tenían unas pequeñas motocicletas de baja cilindrada que le daban mucha envidia a Didier.

		Cuando nos quedábamos a comer en casa, mi hermano se subía a dormir a su habitación mientras que yo me acoplaba en una vieja tumbona del patio junto a Pinto. Sylvie solía salir también cuando terminaba de recoger las cosas de la comida a tumbarse en el pequeño césped y fumar. Mis tías, también habían cambiado, las encontré más ancianas y cansadas. Ese no parar de mi tía Dennise ahora solo lo era a ratos, y mi tía Isabelle llevaba muy mal las limitaciones que le imponía su cadera.

		Una tarde, durante la siesta, Sylvie me comentó mientras disfrutaba de un cigarro a la sombra del patio y observaba como yo hacía un boceto a carboncillo de Pinto, que tumbado frente a mí parecía al mismísimo dios Anubis en persona:

		—Dibujas muy bien, chaval, el perro es aún más guapo en tu dibujo.

		—¿Tú crees? Me parece que me he pasado con las orejas son demasiado grandes.

		—¿Grandes?, ¡qué va!, pero si este animal no tiene más que orejas y patas.

		Como si nos entendiese, Pinto dejó de mirar el infinito y volvió su morro hacia nosotros.

		—Mira lo que has hecho, me has estropeado la pose.

		—Pues píntame a mí, seguro que poso mucho mejor que este animal —y haciendo una mueca se contorsionó de forma extraña. Nos reímos de la gansada y Pinto se unió a la broma acercándose y ladrando.

		Sylvie se había encendido otro cigarro y me lo ofreció:

		—¿Has fumado alguna vez?

		Yo negué asustado con la cabeza.

		—Ven prueba esto.

		Yo me acerqué y ella puso el cigarrillo en mi boca.

		—Ahora aspira profundamente.

		Lo hice de forma tan exagerada que debí llenar de humo mis pulmones y tosí ahogándome.

		—¡Qué exagerado, no aspires tanto o te ahogarás!

		Volví a intentarlo todavía tosiendo, y esta vez no me tragué el humo. Me pareció muy sexi compartir el cigarro con ella.

		—Voy a pedir a tus tías que me dejen ir una de estas noches al cine, ponen algunas películas divertidas. Estoy un poco aburrida, ¿crees que me dejarán? Tendría que coger su coche, no sé si es muy apropiado.

		—Podríamos ir Guzmán y yo contigo, así seguro que te lo dejan.

		—Sí, quizás esa sea una buena excusa. Entonces cuento contigo.

		A continuación se levantó, me alborotó el pelo y se metió nuevamente en la cocina.

		Yo me sentía muy turbado por la forma de ser de aquella chica. Tan pronto me trataba como un adulto como me hacía sentir tan solo un niño. Las sensaciones que despertaba en mí eran muy contradictorias, pero había una parte de ella que me atraía. Quizás tan solo eran esos años de más que la hacían menos infantil y más interesante.

		Aquella noche acompañé a Colette hasta su casa. Dimos un largo rodeo alrededor de las salinas. En un momento dado ella se detuvo mirando el mar a través de la vegetación y los pinares. Yo me situé silencioso a su lado y nuestras manos se rozaron. Casi sin querer nos tomamos de la mano y nos miramos fijamente a los ojos. Debo reconocer que fue ella la que tomó la iniciativa acercando su cara a la mía y besando mis labios con los suyos. Cuando nuevamente abrimos los ojos y nos miramos, yo volví a besarla, esta vez entreabriendo mis labios. Ella respondió al beso.

		Volvimos a emprender el camino de su casa, aunque yo no sentía el suelo bajo mis pies, iba levitando.

		Creo que ninguno de los dos dijimos nada hasta llegar a su puerta. Solo fui capaz de sonreír y decir un escueto...

		—Hasta mañana.

		

	
		

		 

		CAPÍTULO 48. Colette vs Sylvie

		 

		Diario juvenil de Martín Lafitte, Isla de Ré, julio de 1973.

		Aquel verano en isla de Ré aprendí muchas cosas. Unas gracias a Colette y las otras por Sylvie. Ese año disfruté de ser niño y al mismo tiempo dejé de serlo para siempre.

		Acompañar a Colette al final de la jornada se convirtió en una rutina para nosotros, y detenernos frente al mar y besarnos también. Yo vivía para aquellos momentos. Durante el día compartíamos con el grupo las actividades comunes, pero al caer la tarde yo estaba deseando pasear con ella hasta su casa.

		Creo que Colette era mi primer amor. No podré olvidar lo tierno de nuestros besos, lo ingenuo de nuestros paseos, sus charlas y hasta nuestros silencios disfrutando del leve roce de su piel contra la mía.

		Era como si nos transformáramos. El día era para bromear, correr, montar en bici y compartir playa o excursiones con los demás. Pero al final de la tarde el mundo se paraba a nuestro alrededor y solo existíamos ella y yo. Muchas veces, al atardecer, con el sol escondiéndose tras el océano, nos sentábamos juntos a esperar que la noche nos abrazase y nos permitiese compartir confidencias juntos.

		Por supuesto que mis tías se dieron cuenta de aquel noviazgo infantil. Mi tía Isabelle me dijo que ella lo sabía desde el año anterior, se lo habían chivado las hojas de té en una taza. Mi tía Dennise fue más prosaica y confesó que el soplón fue mi hermano Guzmán. Supongo que el gordito se lo había contado a todo el mundo, incluidos mis padres.

		No me importaba. Lo que la compañía de Colette me aportaba estaba muy por encima de los comentarios de los demás. Una tarde ella me dijo que tendría que despedirla desde la esquina de la casa anterior a la suya. Sus hermanas nos habían espiado y a su madre no le gustaba que el mismo chico la acompañase siempre. No entendí aquello, pero en el fondo me dio igual.

		La ingenuidad de ella, nuestras miradas cómplices, sus guiños y nuestra connivencia hacían que yo me sintiese distinto, que el mundo fuese otro para mí.

		Yo pensaba que nada ni nadie podría destruir o aminorar la felicidad que sentíamos pasando tiempo juntos pero, sin saberlo, todo cambió el primer día que Guzmán y yo fuimos al cine con Sylvie.

		Mi hermano, tan aguafiestas como siempre, no quería ir, prefería quedarse en casa, pero mis tías lo obligaron. Finalmente hasta mi tía Dennise se apuntó y dejamos acostada a mi tía Isabelle, que aquella tarde sufría de dolores de la cadera.

		Creo que mi tía vino para comprobar cuán lejos estaba el autocine y cómo de diestra era Sylvie en el arte de pilotar. Las dos cosas le debieron parecer aceptables, ya que a partir de entonces no se negó nunca a que la muchacha condujese por la noche hasta el cine que no distaba más de siete u ocho minutos en coche.

		Solo hizo algún comentario acerca de que había demasiadas parejas de novios metiéndose mano pero, dado que Guzmán y yo éramos apenas unos críos, no debió de ver maldad alguna en aquella diversión nocturna ya que las parejas ocupaban la última línea de vehículos.

		Una semana después Sylvie volvió a pedir permiso para volver al autocine.

		—¿Te apuntas, chaval? —me preguntó mientras me revolvía el pelo con la mano.

		—¿Qué ponen?

		—La batalla por el planeta de los simios y otra que no recuerdo.

		—Vale —respondí. La noche prometía aventuras.

		—¿Guzmán, vienes también tú? —preguntó Sylvie.

		—No me apetece.

		—Venga, cariño, lo pasarás bien —lo animó mi tía Isabelle.

		—No me apetece —volvió a argumentar mi hermano que, pese a haber cambiado en muchos aspectos, cuando llegaba a casa se comportaba como un crío pequeño.

		—Lo dejamos para otro día entonces.

		Sylvie parecía resignada y tampoco demostró más interés.

		—Llévame tú, tía Dennise —supliqué enganchado, con ganas de una actividad nueva. Eso de salir hasta tarde me hacía sentir mayor y yo estaba deseando crecer.

		—Ni hablar, ¿no lo ha propuesto Sylvie?, pues que te lleve ella.

		Sylvie sonrió maliciosa, como si todo aquello no fuese más que un plan maquiavélicamente urdido por ella.

		Como era de esperar nos fuimos al cine Sylvie y yo. En aquel momento yo me sentía muy mayor y no un crío de trece años. Acompañaba a una chica mayor. ¡Si me hubiese visto Didier!

		—Vamos, enciéndeme un cigarrillo —fue lo primero que ella me pidió una vez nos subimos al coche y perdimos de vista la casa de mis tías.

		Yo lo hice creyendo que aquello me hacía más hombre y tratando de estar a bien con ella.

		—Mi tía Isabelle me ha dado dinero para palomitas —comenté enseñando las dos monedas de cinco francos que había recibido—. Y también me ha dicho que sea un caballero y te invite.

		—¡Genial! —fue la escueta respuesta de ella

		Sylvie puso la radio a todo volumen y con el cigarro en la boca nos dirigimos al autocine en aquel viejo Citroën de mis tías abuelas.

		Cuando llegamos, la primera película había empezado. Era la del planeta de los simios y tuve que echarle imaginación, ya que estaba estructurada en base a flashbacks y el argumento se me hacía lioso.

		Mientras, Sylvie se había bajado para comprar palomitas y bebida. No solo compró palomitas, también dos enormes vasos de bebida de lo que yo creí que era una Coca Cola y lo era, solo que con ron.

		—Esto lleva alcohol —exclamé asqueado al probarlo—yo solo quiero Coca Cola.

		—Vamos, Martín, que ya tienes pelo debajo del bigote y sabe Dios en qué otros sitios más —exclamó ella pellizcándome el bigote y echándome mano a la entrepierna.

		Del susto yo escupí el cubalibre sobre el salpicadero y, pese a estar a oscuras, el rojo de mi cara se debía de ver por todo el autocine.

		—Discúlpame Martín, no he querido hacerte sentir mal, pero llevo encerrada un mes en casa de tus tías y esta es la primera noche de liberación. Venga disfrutemos de la película y de la libertad. Si llego a saber que esto iba a ser tan duro no habría aceptado el trabajo.

		Como no sabía qué contestar me quedé en silencio. Los dos nos pusimos cómodos, colocamos el enorme cesto de palomitas entre nosotros y bebimos del cubalibre que poco a poco empezó a gustarme.

		Quizás y, aunque yo no me diese cuenta, el alcohol hacía su efecto y los dos nos relajamos. Durante el descanso Sylvie fue a comprar más bebida y pese a que yo le pedí un refresco, ella volvió con otro combinado de Coca Cola y ron.

		Para cuando empezó la segunda cinta mi cabeza andaba embotada por el alcohol y una extraña euforia me embargaba. Me sentía el protagonista de la segunda película, una francesa de nombre La rose de fer, con un guion rarísimo. La peli era para adultos, aunque a Sylvie no pareció importarle ya que ella también estaba bastante bebida y se echaba sobre mi lado del coche sin importarle que la camisa se le abriese y me enseñase con descaro su pecho. Ella jamás llevaba sujetador.

		La trama va de una pareja que se enamora y se cita en las vías del tren. Después meriendan en el campo y pasean con bicicletas. Hasta ahí mi imaginación no podía hacer más que pensar en Colette.

		Después la pareja acaba en un cementerio de las afueras, deciden entrar y pasean su amor entre las tumbas.

		El morbo los hace sucumbir a una escena de sexo bastante explícito y turbador en el interior de una fosa abandonada. El alcohol y las imágenes me pusieron como una moto y creo que a Sylvie también. Mientras los jóvenes hacían el amor, un payaso ponía flores en una cripta, quedaban encerrados en el cementerio y no recuerdo más, ya que Sylvie se acercó a mí y me susurró al oído:

		—Seguro que besas a esa jovencita amiga tuya, ¿verdad?, pues ven que yo te voy a enseñar a besar.

		Sin esperar respuesta por mi parte, ella tomó mis manos, metió una dentro de su camisa y la depositó sobre su pecho y con la suya enredó los dedos en mi pelo y me acercó a ella hasta besarme. Sylvie no se limitó a depositar sus labios sobre los míos y poco más. Ella abrió su boca y me introdujo su lengua, me lamió, me chupó, mordió mis labios en un loco frenesí en el que yo, entre borracho y paralizado, la imitaba y seguía como podía.

		Parecía verdaderamente apasionada y en un momento dado desabrochó mi pantalón y bajó mi calzoncillo para asir mi polla. Aquello por un lado era el paraíso, pero por otro lado también era el infierno. Loa excitante de la situación hizo que me corriese enseguida. A ella no pareció importarle y lamió el semen de sus dedos con impudicia. Yo me excusé, sin saber mucho más que decir. Sentí ganas de reír y de llorar al mismo tiempo, no sabía si aquello era normal o no.

		—Lo siento, te he manchado —exclamé apurado.

		Ella rio pícara y divertida como si aquella situación fuera cotidiana.

		—Mi pobre Martín, no te preocupes, verás como enseguida vuelves a estar a tono.

		Y así fue, ella volvió a comerme la boca y a masturbar mi polla hasta que nuevamente logró que me corriese. Rio como una colegiala, disfrutando de mi inexperiencia y desconocimiento del sexo. Después ella tomó mi mano y la llevó a su sexo. Se masturbó con mis dedos. Frotamos su clítoris y su vulva hasta que finalmente lanzó un largo suspiro mientras llegaba al éxtasis. Nuevamente volvió a reír como si todo aquello no fuese más que un juego para ella.

		En aquel momento me sentí mayor, adulto, poderoso, sublime sin tener en cuenta las consecuencias.

		Solo podía pensar en lo atractivo que yo le debía resultar para hacer aquello conmigo. Cuando regresamos a casa todos dormían y ella me avisó:

		—Ojo, Martín, ni una palabra de esto a tus tías. Este es nuestro secreto si quieres que se repita otro día.

		Aquella noche me costó muchísimo dormir. Por un lado, no podía quitarme de la cabeza lo que había pasado con Sylvie y deseaba que ella entrase a media noche en mi habitación pero, por otro, eso, precisamente eso, es lo que me quitaba el sueño.

		Al día siguiente estuve taciturno, fue como si la realidad del día me culpabilizase por lo ocurrido.

		Estuve cansado y todos se dieron cuenta de que algo me pasaba. Colette fue la primera en notarme distinto. Yo no entendía todo lo ocurrido, incluso en algún momento dudé si no habría sido un sueño ideado por mi calenturienta imaginación. Entre otras cosas, lo que tenía aquella mañana era una fuerte resaca por el alcohol ingerido. Toda la grandeza con la que me sentí la noche anterior se había esfumado y ahora volvía a ser un vulgar crío que sabe que ha hecho algo peligroso.

		Volvimos a comer después de la playa y Sylvie parecía tan distante o tan cercana como siempre. Fue mi tía Isabelle la que me preguntó:

		—¿Qué tal lo pasaste anoche Martín?, ¿te gustaron las películas?

		—Sí, lo pasamos bien. La del planeta de los simios estuvo genial y la otra fue un poquito rara.

		—¿Rara?, ¿de qué iba?

		—Pues era de miedo, una pareja se pierde en un cementerio y les persigue un extraño payaso.

		—¡Un payaso, qué horror! —apostilló Guzmán— dan miedo solo con verlos. Encima en un cementerio, esta noche no duermo.

		Todos reímos por el simplón comentario de mi hermano, que a veces parecía que en vez de crecer iba hacia atrás, todo lo contrario de lo que me pasaba a mí. Aquella experiencia hacía que me sintiera utilizado, pero al mismo tiempo me hacía creerme superior al resto de chavales del mundo. Incluso superior a mis tías que no sospechaban nada de Sylvie y de mí.

		Por la tarde tenía miedo de acompañar a Colette. No quería que ella me notase raro, un extraño sentimiento me hacía sentir vergüenza cuando ella me miraba a los ojos. Pensé en contárselo, pero más tarde pensé en las implicaciones que tendría mi revelación si ella no lo entendía y se lo contaba a los mayores.

		—Estás muy serio, Martín, a ti te pasa algo. A mí no me engañas.

		—Anoche fuimos al cine y volvimos tarde, estoy cansado porque Pinto no me ha dejado dormir.

		—¿Es verdad lo que me cuentas? Pareces asustado.

		—¿Asustado? Quizás, una de las pelis era de terror y además muy rara.

		—Cuéntamela.

		Se la fui contando a Colette hasta que llegamos a nuestro lugar preferido, aquel en el que hacíamos un alto y nos besábamos. Lo hicimos, como siempre, solo que yo traté de meter mi lengua en su boca y ella se retiró quizás algo asustada. Me miró interrogativa y no quiso que la siguiese acompañando aquella noche.

		Se sintió muy ofendida y yo pensé que había hecho bien en guardar mi secreto.

		Desconcertado, me di media vuelta y volví hacia casa maldiciendo lo mal que lo había hecho. Pasé cerca de la casa de Antón y pensé que aquel año, a consecuencia de mis paseos con Colette, prácticamente no lo había visitado. Miré hacia la casa y no vi luz. Me dije:

		—Hoy no estoy de humor.

		A Colette le duró unos días el enfado, pero poco a poco enterré la experiencia con Sylvie y todo volvió a ser casi normal. Había noches que al acostarme sentía el inmenso deseo de que Sylvie abriese la puerta de mi habitación y entrase, pero en otras ocasiones pasaba un inmenso terror imaginando que era el payaso asesino de la película el que abriría la puerta y me degollaría.

		Un par de semanas más tarde las circunstancias se confabularon para que yo me quedase solo en la casa con Sylvie. Mis tías se fueron por la mañana a La Rochelle. El gordito se comía las uñas y una de ellas se le había infectado de tal forma que tenía el dedo gordo inflamado y repleto de pus. Un enorme uñero del que salía un humor verde necesitaba ser curado por algún especialista. Mis tías decidieron irse las dos con mi hermano. Mi tía Isabelle estaba mejor y le apetecía salir de la isla y moverse. Llevaba muy mal la inactividad.

		—Comeremos en el puerto de La Rochelle, se lo he prometido a tu hermano, que ya sabes que todo lo cura con la comida. A vosotros os traeremos helados.

		El insidioso comentario era de mi tía Isabelle que no podía ocultar su favoritismo por mi persona.

		—Hay que quedarse en la tienda toda la mañana con lo que, Martín, avisa a tus amigos de que mañana no irás a la playa con ellos. Entre Sylvie y tú debéis atender el negocio.

		Yo me quejé, no me gustaba nada tener que despachar en la tienda y, aunque deseaba quedarme a solas con ella, también temía la situación.

		—Sylvie despachará y tú la ayudarás si hay mucha gente. Ella te hará la comida y por la tarde cuando regresemos, podrás ir con tu pandilla. No hay más que discutir —fueron las sentenciosas palabras de mi tía Dennise.

		Ella, como de costumbre, lo tenía todo controlado o más bien creía tenerlo, porque una vez Sylvie cerró la tienda al mediodía me llamó desde su habitación. Supe para lo que me llamaba y aunque en un principio dudé, no pude resistirme a la sensación de sentirme deseado.

		Cuando abrí la puerta de su cuarto ella estaba tendida en la cama. Solo tenía por ropa una camisa abierta que dejaba ver su pequeño pecho entre los pliegues blancos del lino. Su vientre liso y desnudo quedaba expuesto bajo ellos y su enorme coño repleto de vello negro y ensortijado que cubría su monte de venus me atraía como a Ulises las sirenas. Sus piernas abiertas con una indolencia sexual muy atractiva parecían indicarme el camino hacía su interior.

		No hubo alcohol al que echarle la culpa, ni nocturnidad, ni película con escenas subidas de tono. Solo hubo sexo en el que ella mandaba y yo, como obediente corderito, accedía a su voluntad. Me sentía utilizado, pero el deseo era tan formidable y me envolvía de tal manera que solo podía acceder y pensar que ella me buscaba por mis atractivos como hombre adulto. Para defenderme de aquellas sensaciones llegué a pensar que era yo el seductor que la atraía a ella sin remedio.

		Los encuentros con Sylvie se siguieron produciendo durante todo el verano. Ella buscaba cualquier ocasión propicia para tenerme y yo…accedía a sus deseos.

		Nadie notó nada, nadie intuyó que ocurriese algo, ni siquiera los posos del café le chivaron a mi tía Isabelle algo de lo que pasaba en su casa.

		Solo mi relación con Colette había perdido la frescura y el encanto inicial. Yo no me sentía merecedor de ella y muchas veces me daba vergüenza sostener su limpia mirada. La mía era torcida y torva.

		Curiosamente aquel verano no vi a Antón ni un solo día, seguro que mi cabeza estaba en otras cosas.

		Pero a la culpabilidad de lo que me sucedía se unió la de haberme convertido por obra y gracia de Sylvie en un perfecto mentiroso. Disimulaba a las mil maravillas frente a todo el mundo, incluso frente a mí mismo.

		Estaba deseando crecer y lo conseguí. Lo conseguí a un precio muy alto, ya que perdí al niño que todos llevamos dentro y la ingenuidad de la infancia fue sustituida por una especie de suficiencia y altivez que no me han abandonado nunca.

		Ese fue el último verano de mi niñez. Allí en Isla de Ré enterré al crío de mi interior, al mismo tiempo que di por perdida la relación más pura y limpia de mi existencia: el amor por Colette.

		

	
		

		 

		CAPÍTULO 49. Reencuentro en Madrid

		 

		Madrid, Lacre y Pergamino, julio de 2018.

		Aquello no era una tienda, aquello, desde hacía días, era el caos. Había empezado a recibirse en Madrid la colección de todos los documentos que pertenecieron a Sabo Urbán. Este, como había anunciado semanas antes a Emilia y a Ed, había donado íntegramente sus archivos a Alonso Montalbán y ahora llegaban a la tienda miles de documentos embalados en papel de plástico y cargados en camiones sobre pesados palés.

		Cada torre de documentos mostraba un número de referencia y un nombre. Algunos mostraban también fechas. Montañas y montañas de papel se apilaban por aquí y por allá. Si la tienda ya era una locura de desorden, las torres de documentación añadían confusión adicional al desbarajuste general. Como solución ante aquel maremágnum, Alonso había habilitado un local cercano, también de su propiedad, y estaban trasladando allí los documentos. El follón era notable y los hermanos Montalbán y sus ayudantes parecían paralizados ante aquella avalancha de documentos.

		El material escrito del bibliotecario húngaro no era lo único que había llegado a la capital de España, también habían aparecido los sacerdotes Miguel Garcés y Arturo Balcells, procedentes de Budapest.

		Pretendían aclarar con sus amigos españoles el intrincado enigma que había entrecruzado su investigación con la de los propietarios de Lacre y Pergamino y recibir algún consejo sobre los grimorios. Cuando los sacerdotes entraron en la tienda vieron algo parecido a la marabunta, pero en seres humanos. Ed y Emilia daban instrucciones a los operarios tratando de proporcionar coherencia al desorden reinante. Los hermanos Montalbán se habían refugiado en sus despachos de la primera planta en un intento de que la riada de papeles no se los llevara con ellos. La primera en darse cuenta de la presencia de los sacerdotes fue Emilia que, con su habitual desparpajo, dejó lo que estaba haciendo y se fue a saludarlos.

		—Miguel, Arturo, ¿qué hacéis por aquí?, menudo momento para visitarnos, los papeles nos han invadido.

		Ed se acercó también encantado de ver a los sacerdotes y les dio un caluroso abrazo.

		—Padres, cuanto tiempo sin vernos, por lo menos dos años.

		—Tres —corrigió Garcés— desde nuestra aventura en Santa María de Melque. Casi tres años en los que, por lo que he visto en alguna revista, os ha cundido mucho y para bien.

		—Bueno, una pequeña racha de suerte —confesó Ed—. Los periodistas exageran y este mundo de lo paranormal engancha mucha audiencia, ya sabéis.

		—No creo que la suerte sea la responsable de vuestros éxitos, pero decidme, ¿qué es lo que pasa por aquí?, ¿qué son todas estas montañas de papel? —preguntó Miguel.

		—Los archivos de Sabo Urbán, ya sabéis, el bibliotecario húngaro amigo de Alonso. Creo que lo conocéis y habéis estado con él. Nos ha donado todos sus papeles y, como veis, no tenía un documento ni dos.

		—¿Donados? —inquirió Miguel sorprendido.

		—Sí, Alonso y él eran buenos amigos y, como no tiene descendencia, nos ha legado todo esto. Pero, la verdad, este material nos ha desbordado.

		—Estuvimos con él hace tres días. Fuimos nosotros los que descubrimos su cuerpo después de sufrir la agresión en su tienda. Aunque de una forma indirecta, él nos habló de vosotros.

		—¿Por eso estáis en Madrid? —preguntó Emilia.

		—¿No os lo ha dicho Alonso? Hemos quedado para hablar con vosotros y especialmente contigo, Ed, ya que eres el especialista en libros de este negocio. Al igual que ocurrió en Atenas hace unos años, nuestros caminos se vuelven a cruzar y debemos haceros partícipes de una investigación que estamos llevando a cabo. Como os habrá contado Alonso, encontramos moribundo a Sabo Urbán unos días después de que vosotros estuvieseis con él.

		—Algo nos comentó Alonso —respondió Emilia— con todo este ajetreo es imposible centrarse.

		—Si logramos llegar arriba, me gustaría saludar a vuestros jefes —continuó Miguel mientras trataba de saltar un par de enormes palés que le cerraban el paso hacia las escaleras.

		Ed dio un par de voces y varios operarios se acercaron con sus carretillas y dejaron espacio para que todos pudieran acceder a los peldaños.

		—Ed, cariño —pidió Emilia— manda a esta gente a comer y cerremos la tienda para hablar con nuestros amigos. Estoy deseosa de que me pongan al día de sus aventuras.

		—¿Nuestras aventuras? Ojalá fueran tales —respondió Miguel mientras tiraba de su compañero que se entretenía leyendo las etiquetas de los fajos de papeles archivados aquí y allá—. Siempre tenemos el mismo oponente. Se manifiesta de distintas formas, pero en el fondo siempre es el mismo viejo y poderoso enemigo. ¿Con qué andáis vosotros?

		—Estamos investigando para el Museo del Prado un cuadro sobre el que van a hacer una exposición.

		La obra es El origen del mundo, de Gustave Courbet y la verdad es que está siendo complicado porque el cuadro ha estado más tiempo oculto que expuesto y, por cierto, la investigación nos ha llevado a tener un par de encuentros poco amigables. Eso siendo generosa en mi apreciación, pero si os parece luego hablamos de ello.

		—Ya he cerrado y he largado a los operarios —era Ed que volvía con ellos. Ahora subamos y sentémonos juntos un rato. Sacaré una botella de cava y celebraremos esta reunión.

		Igual de efusivo fue el encuentro con los hermanos Montalbán. Miguel encontró a los hermanos igual que siempre, quizás algunas canas añadidas manchaban sus sienes y un rictus algo más serio o cansado en el rostro de Alonso. Por lo demás, sus corbatas de pajarita, sus chalecos y chaquetas parecían una segunda piel en la pareja de anticuarios.

		Una profunda amistad se había forjado entre ellos algunos años antes, cuando sus caminos confluyeron y sus vidas corrieron peligro. Una vez acomodados, y tras brindar con el cava, el semblante de Miguel se oscureció cuando comenzó a explicar a sus amigos el asunto que les había traído hasta ellos.

		—El destino es caprichoso y las casualidades existen y quieren, en este caso, que volvamos a vernos.

		Os contaré: por lo visto visitamos a Sabo Urbán en Budapest solo un par de semanas después que vosotros.

		El pobre hombre me confundió contigo, Ed, después de recibir una brutal paliza. Alguien que nos está siguiendo o con quien estamos, digamos que, coincidiendo casualmente, creemos que ha sido el autor de la fechoría. Estamos convencidos. Estos desalmados, al igual que nosotros, están asistiendo a diferentes rituales paganos y ancestrales, suponemos que tratando de encontrar un medio de conectar con el más allá.

		—¿Qué tiene que ver Sabo con ese tema?

		—Bien sabes, Alonso, que Sabo disponía de una de las mayores bibliotecas de temas religiosos y demoníacos de Europa, así como de otros asuntos afines: esoterismo, brujería o encantamientos. Hemos podido comprobar en carne propia, que Sabo tenía un buen escondite para diferentes títulos muy perseguidos por los aficionados, llamémosles así, a temas satánicos. Como digo, Arturo y yo nos hemos traído de Budapest un grimorio llamado Pseudomonarchia daemonum que tiene, por así decirlo, otros dos libros hermanos. Estos tres grimorios parecen contener remedios y recetas para convocar demonios y espíritus e incluso revivir a los muertos. El Vaticano siempre creyó que estos libros estaban en manos privadas y creyó bien, visto lo visto. La realidad es que los individuos a los que perseguimos son peligrosos y no parecen detenerse ante nada. Es posible que ellos cuenten con uno de los libros y estén tratando de hacerse con los otros dos, ya que ninguno de los tres grimorios funciona sin el resto. El que obra en nuestro poder solo cuenta con una de cada tres páginas y parece bastante claro que con los otros dos se completaría el texto total. Pensamos que su autor, posiblemente Cornelius Agrippa, un hombre del renacimiento, separó los libros al intuir el peligro que los tres podían desarrollar de estar juntos.

		—¿Esos otros dos grimorios tienen nombre? —pregunto Ed.

		—Sí, uno se llama De daemonium, et incantationibus y el tercero Immortalis essentiae testimonia.

		—Debo de reconocer que ninguno de ellos me suena —respondió Ed.

		—Perdonad —interrumpió Emilia— pero a mí sí me suenan, por lo menos el segundo, el De daemonium, et incantationibus.

		—¿De qué te suena ese título? —preguntó Ed, herido en su amor propio, dado que él era el experto.

		—Verás, cariño —y la palabra sonó más amenazadora que a otra cosa— durante nuestra estancia en Budapest, en el sótano de Sabo Urbán topé con un conjunto de listas de libros con nombres de este estilo.

		Como no era el objeto de nuestra búsqueda no les di importancia, pero una de las lista llamó mi atención por lo complicado y exagerado de sus títulos.

		—Todos los grimorios tienen denominaciones bastante inusuales y rimbombantes —añadió Ed.

		—Sí, eso es verdad, pero este tenía una nota escrita a mano por el propio Urbán, y la nota hacía referencia a una localización muy española. Uno de los palés que está ahí abajo tiene un largo listado de títulos entre los que se encuentra el que nuestros amigos están buscando.

		Como un resorte, Alfonso se lanzó escaleras abajo en busca del palé, seguido muy de cerca por el padre Balcells al que cuando algo le interesaba, no paraba hasta encontrarlo. El resto bajaron con más calma.

		—Hermano, padre Balcells, esperad a que baje Emilia, es ella la que recuerda dónde están esos papeles.

		La tienda es ahora mismo un caos y dudo que lleguéis a encontrar nada, quizás una fractura si se os cae alguna montaña de documentos encima —conminó Alonso a su nervioso hermano y a Balcells.

		Sus palabras no sirvieron para mucho ya que a los dos interfectos se les unieron el resto de los reunidos.

		La cosa no fue fácil, pues el desorden era monumental. Incluso algunos montones habían extraviado con el traslado sus referencias escritas y sería necesario abrir el empaquetado para ver sus contenidos.

		—Ordenar esto nos va a llevar años.

		—¿Cómo es que Urbán guardaba tantos documentos?, ¿sabéis lo que contienen? —preguntó Miguel.

		Parece que el artífice de todo esto en realidad fue el padre de Sabo: Elek Urban, que antes, durante y después de la II Guerra Mundial almacenó informes de toda persona relevante, cualquier colección importante o incluso posibles antigüedades a comprar. Ese hombre tiene un pasado más bien oscuro. Hay incluso quien lo acusa de colaboracionista con los nazis. Según me confesó Sabo, aunque los negocios de su padre no siempre fueron claros, en realidad fue un agente doble.

		—Verdaderamente interesante, tu amigo. ¿Sigue en coma?

		—Sí, todavía está en coma y no saben si se recuperará. Parece que tenía prisa por desprenderse de todos estos documentos y realizó las acciones legales pertinentes para que nos llegaran a la mayor celeridad. Quizás Sabo intuía que su vida corría peligro y quiso desembarazarse de estas montañas de papel antes de que las encontraran personajes no deseados.

		—Puede ser, pero entonces eso os pone a vosotros en un alto riesgo. Alonso, créeme, nuestros adversarios son muy peligrosos.

		—Correremos el riesgo —fue la lacónica y escueta contestación del mayor de los Montalbán.

		Tras unos minutos de incertidumbre, Emilia levantó una hoja de papel.

		—¡Aquí está!

		Todos miraban expectantes a la muchacha que había generado un clima de curiosidad considerable.

		Efectivamente, aquel título aparecía en la hoja pegada sobre un montón de papeles. Emilia, con la ayuda de Ed, rompió el envoltorio de los documentos y entre los dos comenzaron a pasar carpetas. Cada una llevaba el título de alguna publicación. Descartaron muchas, hasta que apareció la titulada De daemonium, et incantationibus. La carpeta era muy fina y cuando Emilia la abrió comprobó con decepción que su destinataria era una única hoja. En el folio solo figuraban el nombre del grimorio y una palabra: Serpentarium, junto al siguiente dibujo:

		—Pues no ha sido de gran ayuda —exclamó desencantada, mientras buscaba en otras carpetas por si hubiese alguna con el mismo nombre.

		—Perdona Emilia, pero creo que este documento nos está diciendo dónde debemos buscar el grimorio

		—era Alonso el que hablaba con su tono pausado, y el que se había acercado hasta coger la hoja de papel y examinar la ilustración—. Este dibujo simboliza el camino que hay que recorrer en la vida para alcanzar la salvación eterna. Es el sendero que todo monje de San Millán, y a su vez, todo cristiano tiene que transitar.

		Esta flor visigoda de ocho pétalos es el símbolo de los monasterios de Suso y Yuso, en San Millán de la Cogolla. Ese grimorio debe estar escondido en el serpentarium del monasterio de Yuso, en el que casi nos dejamos la vida hace ya muchos años, Sabo Urbán y yo. Aquel lugar indirectamente, es el culpable de que Lacre y Pergamino se halle invadido de papeles.

		—Pues ya sabemos dónde debemos buscar —exclamó animoso Balcells.

		—Mi querido padre, eso es mucho decir. Después de nuestro accidente en Yuso, el abad ordenó tapiar todas las entradas a la sala del serpentarium y dudo que se haya guardado algún plano de aquella estancia, al considerarla muy peligrosa. Por aquel entonces no figuraba en plano alguno. Ya no recuerdo los problemas que aquella búsqueda dieron a Sabo y a mí mismo, pero fueron muchos.

		—Pues le pediremos permiso al abad —respondió el mayor de los sacerdotes. Si a nosotros no nos hacen caso, ¿a quién se lo va a hacer?

		—Si me lo permitís, padres, preferiría hacer yo la gestión con el actual abad —matizó Alonso—. Lo conozco desde aquellos años y hemos conservado la amistad. Se llama Lorenzo Castiegli, aunque yo no sería muy optimista con el hecho de encontrar una cámara escondida desde hace tanto tiempo. Primero, porque a él no le gustará; segundo, porque será peligroso; y tercero, porque yo no recuerdo por donde entrar, hace muchísimo tiempo de aquello. Podría decirse que sucedió en otra vida.

		—Pero tú ya estuviste allí —protestó Ed.

		—Sí, pero aquellos eran otros tiempos y las obras de remodelación que se hayan hecho en el monasterio desde entonces nos lo pondrán aún más difícil.

		Un nuevo grito de Emilia, que se había entretenido pasando carpetas de aquel interminable montón, sacó a todos de la pequeña discusión y los hizo volver la vista hacia ella. Con aire de triunfo, la joven exhibía otra carpeta, esta sí, repleta de documentos.

		—Tenéis que saber que no solo tenemos datos del segundo grimorio, también los tenemos del tercero del Immortalis essentiae testimonia. Este Sabo era increíble, lo guardaba todo, todo, todo.

		

	
		

		 

		CAPÍTULO 50. Dos grimorios y una colección de cuadros

		 

		Madrid, Lacre y Pergamino, julio de 2018.

		En realidad, el que había acumulado tal cantidad de documentos era Elek Urbán. Si fue un colaboracionista con los nazis o si fue un agente doble nunca lo sabrían, pero el legado que había dejado era toda la crónica húngara, y podríamos decir europea, de lo sucedido durante el siglo XX.

		Como había sido Emilia la que había realizado el hallazgo, todo el grupo esperó a que fuese la joven la que les trasmitiera la información que encontrara.

		—Os haré un resumen de lo que contiene esta carpeta y no es poco. Primero, es obvio que Elek conocía la existencia de los tres grimorios escritos como anexos. Segundo, es un hecho que Immortalis essentiae testimonia también estaba en poder del coleccionista húngaro, solo que según lo que el propio Urbán transcribe aquí, este grimorio estaba encerrado bajo la bóveda de uno de los bancos de Budapest durante la II Guerra Mundial; hay incluso documentos de su depósito. Tercero, ese grimorio debió de caer en manos de los nazis y Elek no debió de ser colaboracionista ya que aquí hay escritos dirigidos a los oficiales alemanes pidiendo clemencia para su mujer y su hijo. Aunque no entiendo húngaro en una de estas cartas les ofrece libros de gran valor a cambio de la libertad de la mujer y el niño. Por el tipo de títulos presumo que se trata de publicaciones esotéricas y demoníacas como contrapartida al favor que está pidiendo. Lo debió lograr, ya que Sabo sobrevivió a la guerra. Cuarto, los tres oficiales nazis que aquí se citan son: Stefan Wilcke, Mathias Glesen y Lucas Kepler, ¿os suena alguno?

		—¡Stefan Wilcke, el que visitamos en la Ribeira Sacra! —exclamó Alfonso visiblemente sorprendido.

		—¿Conocéis a alguno de estos hombres?, ¿cómo es posible?, ¿vuestra investigación no iba sobre un cuadro?, ¿qué tienen que ver estos nazis? —preguntó Miguel cuya capacidad mental se veía sobrepasada por tanta casualidad.

		—Tiene fácil explicación, el cuadro perteneció a un barón húngaro llamado Hatvany. Durante la ocupación nazi de Budapest el cuadro, junto con la mayoría de las obras del barón fue expoliado —explicó Alonso.

		—¿Todavía vive ese tal Wilcke? Debe de tener muchos años —volvió a preguntar Miguel.

		—Vive y está afincado en una retirada propiedad junto al río Sil. Fue de vuelta de esa visita, y os vais a reír, cuando un ser medio hombre medio animal nos persiguió a Emilia y a mí por los bosques cercanos a Santo Estevo.

		—Nosotros hemos estado también hace unas semanas en Santo Estevo, ¡esto es increíble! —exclamó el padre Balcells, estupefacto ante tanta coincidencia.

		—¿Cómo!, ¿fuisteis también a visitar a Wilcke? —preguntó Alfonso.

		—No, en absoluto. Nosotros participamos en un extraño ritual pagano en el que los oficiantes pretendían sacrificar a una joven, ¡una completa locura que se celebró en una abandonada ermita de la zona!

		Todos quedaron momentáneamente en silencio ante el cúmulo de situaciones paralelas que unos y otros habían llevado a cabo por lugares muy cercanos.

		—Después hablaremos de todo eso más despacio, si es que los padres quieren. Ahora dejemos que Emilia continúe con la enumeración de hechos —sentenció Alonso.

		—Pues quinto, aquí hay informes muy detallados de las andanzas de los tres oficiales y de sus fechorías en Budapest. Urbán mantenía correspondencia con servicios secretos de países aliados, aquí hay copias que lo muestran. Sexto, como otros muchos oficiales de las SS, estos se alojaron en el palacio Hatvany en la zona de Buda y por lo tanto conocieron y disfrutaron de buena parte de la colección del barón. Y séptimo, aquí figura todo un listado de los cuadros de la colección Hatvany que salieron hacia Dresde en el último convoy que abandonó Budapest.

		—Curioso que quede tanta información escrita de un expolio o más bien de un crimen de guerra —comentó Ed.

		—¿A dónde nos lleva esto? —preguntó Miguel.

		—Pues no sé si a todos, pero desde luego que a vosotros sí que os va a llevar lejos —continuó Ed que tenía otra carpeta del mismo montón en la mano.

		—¿Por qué a nosotros? —preguntaron casi al unísono los sacerdotes.

		—Porque en esta otra carpeta de título «Montes Metálicos», que he tomado a continuación de la que tiene Emilia, veo un montón de informes en inglés de lo que no parece otra cosa que la inteligencia norteamericana o británica, acerca del destino del último convoy nazi que salió de Budapest. Leo muy rápido y puedo confundirme, pero según los documentos que aquí constan, la colección Hatvany nunca llegó a Dresde ya que el convoy fue bombardeado por fuerzas aliadas a su paso por los Montes Metálicos, cerca de la localidad de Annaberg-Buchholz, un nudo ferroviario muy importante en aquel entonces. Mirad, más escritos —continuó mientras repartía informes entre unos y otros— aquí hay escritos en los que los americanos creen que la colección Hatvany, si es que se salvó alguna obra del bombardeo del convoy, permanece escondida en alguna gruta de esta formación rocosa.

		Emilia tenía nuevas noticias según leía papeles de su carpeta.

		—¿Adivinad el nombre del oficial alemán que comandaba el convoy?

		Todos se volvieron hacia ella que mostraba una foto grapada al informe que exhibía cual si fuera una pieza cobrada en una cacería.

		—Mathias Glesen, era el oficial…

		La muchacha no pudo seguir hablando ya que la cara de los dos sacerdotes era indescriptible. Entre la incredulidad y el miedo, entre el espanto y la sorpresa.

		—No puede ser, no puede ser —repetía Miguel hipnotizado por la foto mientras que Balcells se santiguó varias veces y empezó a recitar algo por lo bajo.

		Fue tan exagerada e inusual su reacción, que todos los miembros del equipo de Lacre y Pergamino se quedaron paralizados en espera de que los sacerdotes saliesen de sus respectivos shocks.

		El silencio solo fue roto por un imprudente Alfonso a quien, aunque le habló al oído a Ed, se pudo escuchar con claridad en el mutismo del grupo

		—¡Pero qué coño, Arturo está recitando a Becquer!

		Y así era realmente, el impacto había sido tan exagerado que el sacerdote contenía sus alterados nervios declamando en bajito:

		Volverán las oscuras golondrinas

		En tu balcón sus nidos a colgar…

		Miguel tomó la palabra para dar una explicación.

		—Conocemos a ese tipo de la foto, es uno de los individuos que nos están siguiendo desde hace semanas y con los que venimos coincidiendo en rituales y ceremonias. Es uno de nuestros investigados y hasta ahora no conocíamos su identidad.

		—No puede ser. Si es Mathias Glesen este hombre tendrá ahora más de cien años.

		—Pues se conserva muy bien para tan longeva edad —exclamó Miguel.

		—Quizás no sea él y os estéis confundiendo —razonó Alonso tratando de poner un poco de cordura en la disparatada conversación.

		—Estoy seguro, es él, no me cabe duda. Por favor Emilia, ¿puedes dejarme ver la foto más de cerca? —rogó Miguel.

		La joven le tendió la foto y una descarga eléctrica la sacudió a ella y a su receptor. El resto de los presentes no podían creer lo que estaba ocurriendo. Era lo que le faltaba a la disparatada charada que estaban viviendo.

		Ed sujetó a Emilia y entre Alfonso y el padre Balcells acomodaron a Miguel en uno de los pocos espacios de la tienda en los que no había papeles.

		Tardaron varios angustiosos minutos en reponerse. El padre Balcells tranquilizó a sus compañeros asegurándoles que aquel estado cataléptico solo duraba unos minutos y que después la recuperación se producía sin más secuelas que un fuerte dolor de cabeza. Acomodaron a los dos electrocutados en sendos sillones de la primera planta y esperaron a que se repusieran del calambrazo.

		La primera en hacerlo fue Emilia, que abrió los ojos lentamente y sonrió a Ed y al resto del grupo. Le ofrecieron agua, pero se negó diciendo:

		—Estoy bien, no os preocupéis.

		—¿Esto le ocurre a Miguel muy a menudo? —preguntó Ed preocupado, ya que nunca había asistido a una situación semejante.

		—Ed, no eres el único que posee algún don especial. Miguel, en determinadas situaciones, bien muy complicadas o bien muy estresantes, tiene visiones premonitorias cuando entra en contacto con alguien o algo especial. Visto lo visto, esa foto debe serlo y mucho.

		Todos esperaron a que la pareja se recuperara y se distribuyeron alrededor de los sillones que ambos ocupaban.

		—Bueno, esta ha sido una demostración práctica de cómo funciona este don que Dios me ha dado, no me atrevo a decir que con el que me ha bendecido. A través de la foto, he podido ver algunas imágenes del futuro.

		—¿Y bien? —preguntó su compañero.

		—Creo que, efectivamente, tendremos que hacer las maletas y partir hacia los Montes Metálicos. Allí nos espera nuestro destino y el hijo de ese hombre de la foto. Porque nuestro investigado no es Mathías Glesen, sino su hijo. Aunque dicho sea en mi descargo, es el vivo retrato de su padre.

		—¿Eso quiere decir que ellos están allí y el tercer grimorio también? —preguntó Ed.

		—Puede ser, he visto grutas y galerías de minas. También he visto el rótulo de un museo escrito en alemán. Pero creo que antes de visitar aquellas montañas deberemos hacer un viaje algo más cercano.

		Entre las imágenes he creído ver una que era una estancia con antiguos botamenes farmacéuticos y un sinfín de serpientes.

		—El serpentarium de Yuso —añadió Alonso.

		—Sí, creo que antes de decidirnos a marchar a Alemania, deberíamos pasar por el Monasterio de Yuso.

		—Yo debería acompañaros —propuso Alonso—. Soy el único que ha estado en aquel lugar y conozco alguno de sus peligros.

		—Déjame que os escolte —solicitó Ed.

		—No, tú debes reunirte con Martín Lafitte, entregarle nuestro informe acerca del cuadro, que está prácticamente terminado, y zanjamos de una vez esta investigación tan procelosa.

		—El resto os estaremos esperando mientras preparamos la visita a las grutas alemanas —afirmó Alfonso—. Esa excursión no pienso perdérmela. Podríamos encontrar toda la colección perdida de Hatvany, y eso sí sería publicidad para Lacre y Pergamino.

		—No hagáis caso a mi hermano, lleva varios meses sin bajar al subsuelo de Madrid y daría un riñón por meterse en cualquier agujero que requiera investigación.

		Todos menos Alfonso quedaron conformes con el plan trazado por Alonso y cada cual se dispuso a resolver la parte del puzle que le tocaba. Los sacerdotes, junto a Alonso, visitarían Yuso. Ed y Emilia se ocuparían de la redacción final del informe sobre El origen del mundo, ya que su periplo de ocultación en Hungría estaba resuelto. Por su parte Alfonso, pese a las palabras de su hermano, subió a su despacho en busca de información sobre las minas de oro y plata de los Montes Metálicos. Él no se iba a perder semejante aventura.

		

	
		

		 

		CAPÍTULO 51. Una cruz de ortigas os guiará

		 

		San Millán de la Cogolla, monasterios de Suso y Yuso, julio de 2018.

		El día, de momento, era espectacular. Un sol de justicia los había acompañado desde Madrid. Habían llegado a San Millán de la Cogolla conduciendo, y el viaje se les había hecho muy corto ya que las vicisitudes vividas y sufridas por cada uno de ellos en sus respectivas aventuras les dieron para comentar y debatir durante el trayecto. A aquellos tres experimentados profesionales de lo oculto nada les extrañaba ya de las manifestaciones de las fuerzas secretas y paranormales, por muy exageradas que estas fuesen.

		Alonso comentó los pormenores ignorados de la historia de El origen del mundo que habían ido descubriendo, y los dos sacerdotes comentaron muchos de los detalles de los grimorios y sus andanzas por Budapest.

		Ahora pretendían encontrar el segundo grimorio el De daemonium, et incantationibus en las profundidades del Monasterio de Yuso. Miguel sabía gracias a sus últimas visiones, que, aunque el día parecía tranquilo, seguramente los problemas llegarían en algún momento.

		El abad del monasterio, Lorenzo Castiegli, los había recibido mejor que si llevasen una carta de recomendación del Vaticano. La cercanía y afabilidad con la que se trataban Alonso y él denotaba muchos años de buenas relaciones y una amistad bruñida por el tiempo.

		Castiegli, de ascendencia italiana, era un hombre de cierta edad que se escondía detrás de unas enormes gafas de concha oscura. Su pelo era negro azabache y sus maneras eran sumamente educadas.

		Parecía una persona muy contenida que solo se salía de su papel cuando Alonso llevaba la conversación a algún tema personal.

		De entrada, Alonso presentó a los sacerdotes como enviados del Vaticano con una misión muy especial de la que hablarían durante la comida. El abad, aunque intrigado, se contuvo educadamente y los acompañó en persona en una visita a los dos santuarios.

		Comenzaron visitando Suso. Escondido entre el bosque solo se deja ver totalmente tras unas cuantas revueltas del estrecho camino de subida. Allí pudieron admirar el cenotafio y el cenobio, de varios estilos, mientras el amable abad se desvivía por atenderles adecuadamente.

		—Suso viene del latín sursum y significa arriba, y Yuso viene de deorsum que significa abajo. El monasterio de abajo se construyó, siempre según la leyenda, cuando el rey don García ordenó el traslado de los restos de San Millán al monasterio de Santa María La Real de Nájera. Con lo que el rey no contaba era con que, cuando los bueyes que tiraban de la carreta llegaron al valle, una fuerza oculta los dejara pegados al suelo para que el santo no abandonase este lugar. Ante semejante signo del cielo, el rey manda construir el segundo monasterio, Yuso, al que se trasladan las reliquias del santo. Las leyendas no dejan de ser cuentos para campesinos, que con el tiempo y la tradición oral han tomado cuerpo de verdad. Dudo mucho que a San Millán le preocupase dónde descansaban sus reliquias mortales, la verdad, pero esa es la historia que ha perdurado hasta nuestros días.

		Mientras hacían la visita guiados por el prior, este tuvo ocasión de hablarles de los tesoros del monasterio:

		—El significado cultural de Yuso ha sido la importantísima colección de manuscritos y códices que nacieron en su scriptorium, sin duda, uno de los más notables de la edad media. Pero la fama de este monasterio se debe a las Glosas Emilianense s en las que, por primera vez, aparecen notas al margen en un nuevo idioma con estructura y sintaxis completamente diferente al latín. Ese idioma no es otro que elespañol. Ningún otro idioma en el mundo cuenta con esta característica. Su nacimiento o primeros reconocimientos están ligados a este lugar. ¿Habéis venido por eso?

		—No, Lorenzo, los padres Garcés y Balcells han venido por otro asunto algo más complicado —

		Alonso respondía como portavoz de los tres—. En realidad lo que queremos es pedirte un favor.

		—Vosotros diréis, estoy a vuestra entera disposición. Hace ya muchos años que nos conocemos y no veo por qué no haceros un favor, siempre que esté en mi mano. Entiendo que seguir con la visita turística no procede por lo que propongo que hagamos una cosa: vayamos al refectorio privado y tomemos una mesa discreta en la que comentar este asunto que os traéis tan en secreto. Seguro que un buen vaso de vino de la zona os hará mucho más fácil su explicación.

		Arturo y Miguel habían permanecido muy callados ya que Alonso les había pedido discreción mientras él manejaba el asunto con Castiegli.

		El comedor estaba acondicionado funcionalmente, aunque sin excesos, solo lo estrictamente necesario para dar de comer a los monjes que poblaban el monasterio en la actualidad. Aunque sin puertas de separación, un par de mesas estaban situadas en uno de los rincones de la sala, fuera de la vista del resto de comensales.

		Los cuatro hombres se sirvieron del mismo rancho que el resto y se acomodaron en el reservado.

		—Vamos, Alonso, no le des más vueltas al asunto, que seguro no es tan grave, y suéltalo ya. ¿Qué puedo hacer por vosotros?

		El anticuario fue a contestar, pero Miguel le puso la mano en el antebrazo pidiéndole la palabra.

		—Pertenecemos a un grupo especial de sacerdotes que investigamos sucesos «especiales» para el Vaticano. Conocemos desde hace tres años a Alonso Montalbán y la investigación en la que estamos inmersos nos llevó a un conocido tuyo y de Alonso: Sabo Urbán. Por azar, y tras una serie de casualidades hemos descubierto que un códice, mejor dicho, un grimorio muy peligroso, puede estar escondido en este monasterio.

		—¿El Vaticano piensa que tenemos obras escondidas aquí en Yuso?

		—No, quizás me he expresado mal. No creemos que ustedes tengan escondido ningún grimorio, pero sí creemos, que uno quedó enterrado aquí cuando se cegaron las entradas al serpentarium.

		—¿Y qué pretenden hacer?, ¿meter un equipo de obreros a picar en los recónditos cimientos del monasterio? Porque, ¿de qué otra manera podrían llegar a un lugar extremadamente peligroso que dejó graves secuelas en Sabo y a punto estuvo de costarle la vida a Alonso?

		—Creemos conocer una entrada hacia esa sala a través del monasterio de Suso.

		—¿Una entrada secreta? ¡Estáis locos! El serpentarium se cegó hace años, después se han hecho obras de mantenimiento y modificación en la estructura. Les aseguro que yo no sabría ni por dónde empezar a buscar, ni guardo planos, ni quiero volver a recordar ese lugar.

		—No se ofenda abad, pero el asunto es muy importante para Su Santidad, de otra forma no habríamos recurrido a su antigua amistad con Alonso para pedirle permiso.

		—Lorenzo, solo te pedimos que nos concedas esta tarde para buscar la sala y el grimorio. Si mañana no lo hemos logrado, te olvidas. Si logramos el objetivo y lo encontramos, habrás contribuido a ayudar en la tarea tan complicada y peligrosa que mueve a estos dos sacerdotes.

		—Hace años estuviste muy cerca de perder la vida en ese lugar maldito, ¿esperas, que diga que sí? ¿Y si no conseguís salir, a quién llamo? ¿al Santo Padre?

		—No, solo al camarlengo —contestó Balcells que se iniciaba en la conversación y no había entendido la ironía.

		—No me gusta, no me gusta nada. Somos amigos desde hace más de treinta años y me pides que cargue en mi conciencia con tu, tu…desaparición si os pasara algo.

		—No lo pienses así, piensa que mañana te agradeceremos la colaboración y todos nos felicitaremos por haber rescatado un libro extremadamente peligroso.

		—¡Lo peligroso es el lugar, no lo que contiene! —alzó la voz por primera vez perdiendo la compostura.

		—Tenemos mucha práctica en estas situaciones, saldremos bien de esto y te devolveremos a tu amigo de una pieza.

		Lorenzo Castiegli cerró los ojos, apoyó los codos en la mesa y juntó las manos delante de la frente.

		Inspiró profundamente un par de veces y finalmente cedió.

		—Está bien, solo lo permito en nombre de la amistad que me une a Alonso. ¿Por dónde queréis entrar?

		—Una vez se acaben las visitas subiremos a Suso y entraremos a través de un pasadizo que se encuentra en la parte trasera del monasterio.

		Castiegli soltó una risa entre sarcástica y nerviosa como si todo aquello fuese una mala broma.

		—Llevo toda mi vida entre estos muros y jamás nadie ha encontrado nada semejante.

		—Si no encontramos la entrada nos iremos por donde hemos venido —respondió Miguel.

		—¿Necesitáis que alguien os suba hasta Suso?

		—No, lo haremos nosotros en nuestro coche, con tu debida autorización.

		—La última visita es a las seis y media. Dejad que baje el microbús y que Dios os acompañe y a mí me calme, porque no quiero ser cómplice de este disparate.

		Tras acabar de comer, el abad se despidió seriamente afectado y los tres hombres hicieron tiempo hasta la hora convenida.

		—No entiendo tanta oposición —comentó Balcells con su habitual falta de empatía— ¿qué más le da a él? Los que nos vamos a arriesgar somos nosotros.

		—Ya os he contado lo que nos sucedió a Sabo y a mí ahí abajo. Lo que no os he dicho es que Lorenzo, por aquel entonces poco más que un novicio, debía habernos acompañado a la excursión en la que descubrimos la cámara. Como conocíamos los peligros que entrañaba la entrada en el serpentarium, le mentimos y lo dejamos en tierra. En cierto modo quizás le salvamos la vida al no dejarlo acompañarnos y después fue él quien nos la salvó a nosotros dando la voz de alarma sobre nuestra desaparición. Ahora, confiemos en encontrar la cruz de San Millán en la parte trasera del monasterio y en que el pasadizo no se haya hundido como consecuencia del transcurso del tiempo.

		Eran las siete de la tarde y Alonso y los sacerdotes se abrían paso entre la maleza y las rocas de la parte trasera del monasterio. Este formaba parte de la propia montaña, se había construido a partir de la misma y lo frondoso del bosque les hacía muy complicado ver cualquier señal. En el mismísimo centro de la construcción, las paredes no eran otra cosa que muros excavados en la roca y era complicado saber cuál formaba parte del monasterio y lo que era simplemente roca viva de la montaña.

		De la mochila, Balcells sacó una pequeña pala de hierro con la que comenzó a remover el terreno de la base de uno de los peñascos. Según apartaba la tierra que había sido depositada allí por la acción del agua de lluvia al caer por la montaña, vio aparecer inscripciones en latín, que, aunque ilegibles por lo gastado de la piedra, le avisaron de que estaba en el buen camino.

		Tuvieron que turnarse los tres para mover la tierra, pero tras media hora de esfuerzo atisbaron lo que sin duda era el símbolo de San Millán. Una cruz de doce puntas rellena de hojas de ortiga. Cuando la inscripción estuvo finalmente descubierta, pusieron sus manos sobre cada uno de los brazos de la cruz.

		Las hojas de las ortigas estaban esculpidas como un bajorrelieve, de forma que quien las presionase se clavara sus extremos acerados. Pese a que inicialmente las púas los disuadieron, notaron que, aunque levemente, aquel bajo relieve se movía. Superando el dolor producido por los pinchazos de las puntas de las hojas, los tres hombres presionaron hasta que algo hizo «click» tras la roca. Entonces el suelo se movió y un hueco se abrió bajo sus pies, justo al lado de la peña. Una pequeña trampilla se desplazó y los tres cayeron resbalando por la pulida piedra. Con ellos cayó media tonelada de tierra, ramas y hojarasca. El aspecto de los tres era desolador, no habían empezado el recorrido y ya estaban manchados de barro desde la cabeza hasta los pies.

		—¡Estamos dentro! —fue el grito de victoria de Balcells mientras respiraba fatigosamente y trataba con esfuerzo, de levantarse y deshacerse de hojas y ramas, pero animado del gusanillo interior de un nuevo descubrimiento. De su mochila sacó tres linternas que repartió, ya que de pronto y como si fuese la piedra que sella una pirámide, la entrada se cerró tras de ellos.

		—Ahora no hay marcha atrás, hay que encontrar el grimorio y la salida —fueron las lapidarias palabras de Miguel que se puso en cabeza del grupo.

		Estaban en un largo y estrecho pasadizo que en línea recta bajaba hacia un oscuro y oculto final.

		Emprendieron el camino, con lentitud al principio, dudando de dónde ponían los pies. Poco a poco se sintieron más seguros cuando comprobaron que los revestimientos del túnel eran fuertes y no había desprendimientos de tierra ni filtraciones de agua.

		—Estamos bajando y según la brújula vamos en dirección a Yuso, luego creo que vamos por el buen camino —anunció Balcells.

		—¿Cómo no vamos a ir por el buen camino, si dos de los tres sois hombres de Dios? —añadió Montalbán con sutil ironía.

		Tras unos quinientos metros de descenso la rampa terminaba en una pared de piedra con un enorme círculo de dos metros de diámetro esculpido en ella. Trataron de moverla, pero les fue imposible. Situadas sobre el círculo, como si de la numeración de un reloj se tratara, se distribuían doce pequeñas palancas que se podían girar por uno de sus extremos.

		Alonso movió una para comprobar si ocurría algo, pero allí ni sonó ni se desplazó nada. Siguió haciéndolo con varias, pero aquel artefacto no dio señales hasta que, una vez hubo bajado la última de las doce, un chirrido de cadenas se despertó al otro lado y desde el techo kilos y kilos de tierra le cayeron encima.

		Balcells se separó voceando sabe Dios qué cosas entre toses y arcadas mientras los otros dos se pegaban a la pared para no quedar llenos de material.

		—¡Mierda, llevo tierra hasta en los calzoncillos!, ¡que desastre! Alonso, antes de volver a tocar ese trasto vamos a pensar un poco —regañó Balcells al anticuario.

		—Quizás sea cuestión de probar combinaciones entre las palancas. Estas solo tienen dos posiciones: mirando hacia fuera del círculo o mirando hacia el interior de este —propuso Alonso.

		—Serían más de doce millones de combinaciones, antes llenamos de tierra el monasterio de Yuso que encontrar la correcta —respondió un cabreado Balcells, que se movía a espasmos tratando de sacar la tierra que le había entrado dentro de la ropa.

		—Yo creo que esto tiene que ver con un tema espiritual. Queremos llegar al corazón, a lo profundo del monasterio y estamos en el exterior. Solo contamos con el símbolo de San Millán, esto fue todo lo que Sabo nos dejó en su carpeta. Pensemos en ello, ya que en esa cruz tiene que estar la respuesta —explicó Miguel.

		—Si como dices nosotros queremos llegar al corazón del monasterio y nuestro mapa es esta cruz, la similitud puede ser llegar al centro de la cruz y se me está ocurriendo una posible solución —comentó de nuevo Balcells—. Antes de venir he estado leyendo acerca del significado de la cruz de San Millán y esta representa simbólicamente el camino que hay que recorrer en la vida terrenal para llegar a la vida eterna.

		Ese sendero lo tiene que recorrer cualquier monje que quiera lograrlo. Si nos fijamos en los brazos de la cruz, esta tiene cuatro brazos y cada uno tiene tres puntas.

		—Que multiplicadas nos dan doce puntas —continuó un Alonso entregado al razonamiento del sacerdote.

		—Unas miran hacia afuera y otras hacia dentro y sabemos que nuestro mecanismo cuenta con doce palancas. No puede ser casualidad.

		—Además, desde el punto de vista religioso tiene sentido —añadió Miguel—: doce apóstoles en los que se apoya una única iglesia que es santa y pecadora a la vez. Por eso las puntas unas veces miran hacia afuera y otras hacia dentro.

		—Es posible que tengáis razón. Coloquemos las palancas mirando hacia afuera del círculo y hacia adentro, siguiendo el sentido que nos muestra la cruz símbolo del monasterio.

		Alonso empezó a colocar las levas partiendo de la superior (la de la posición de las doce) hacia dentro y las dos de sus lados (las once y la una), hacia fuera. Así completó el círculo. Tras unos angustiosos segundos de tensa espera el sonido de cadenas volvió a oírse, y esta vez, otro «click» hizo que la roca se moviese lo justo para dejarlos pasar. Los tres se introdujeron por el resquicio abierto. Eso sí, Balcells debido a su volumen abdominal con alguna que otra dificultad.

		Una nueva y larga galería con muchas más rocas y salientes irregulares los acogió y los invitó a seguir bajando. El pasadizo era más corto que el anterior. Al final del mismo no había salida, salvo por un agujero excavado en el suelo que contaba con unos rudimentarios escalones de hierro que enganchados a la pared, bajaban por la vertical. Enfocaron sus linternas hacia abajo y todo lo que pudieron ver fue vegetación: miles de plantas habían crecido en aquella sala ocultándoles la visión de lo que originariamente hubiese contenido.

		—Esto tiene sentido —exclamó Miguel—. Si la cruz es nuestro mapa deberemos llegar al centro, y de las puntas exteriores hemos pasado a las hojas de ortigas del interior de los brazos, ¡bajemos pues!

		El joven sacerdote fue el primero en descender por la vertical, seguido de Alonso y de un jadeante y fatigado Balcells que resbaló en el último escalón y cayó en el profuso follaje del interior de la sala.

		—Primero la tierra y ahora esto. No voy a deciros dónde me he clavado una rama, este peregrinaje no es bueno para mi salud.

		Alonso y Miguel se sonrieron por las ocurrencias de Balcells que parecía llevar muy mal los encierros bajo tierra, aquel especialmente.

		La vegetación allí era altísima, parecían estar en el corazón de una selva tropical. Si lograban moverse, pese a la oposición de la espesura, era a costa de arañarse y lacerarse todas las partes del cuerpo.

		—¿Qué hacemos ahora? —preguntó Arturo— Es casi imposible moverse, estoy destrozando la ropa y algunas ramas cortan de verdad.

		—Tiene que haber una salida en alguno de los cuatro muros, tenemos que explorarlos —fue la respuesta de Miguel.

		—Esta maleza nos va a descuartizar a arañazos.

		—Recuerda Arturo, el camino del peregrino hacia Dios es doloroso.

		Miguel se movió hacia una de las paredes y sus compañeros hacia otras dos. Tardaron más de una hora en revisar sus respectivas zonas ya que los movimientos eran muy lentos y fatigosos. Con cada paso una rama los arañaba, hería la piel y les rompía la ropa que empezaba a ser un amasijo de jirones.

		El joven sacerdote fue el que tuvo más suerte y encontró un pasadizo a media altura totalmente oculto por el follaje. Estaba lleno de ortigas y una espesa cortina de la planta urticante les cerraba el paso.

		—Aquí está la salida, acercaos a mi lado.

		—No sé si podré —fue la exhausta respuesta de su compañero.

		Alonso, más sufrido que Balcells aunque herido igualmente, se presentó junto a Miguel y, como pudieron, separaron lo mejor posible las punzantes plantas. Una vez llegó Arturo los tres se agacharon y se lanzaron al interior de la siguiente estancia. Esta era diáfana y solo contenía una especie de estanterías en una de las paredes, con enormes libros de muy viejas encuadernaciones repartidos en las mismas.

		—Ya estamos como en Budapest.

		—Allí lo hiciste muy bien Arturo, seguro que aquí también. Primero repongamos algo las fuerzas y bebamos agua. El camino del peregrino es largo y tortuoso insisto.

		—Pues este peregrino necesita salir de aquí —se quejó Balcells agobiado.

		—Ten paciencia, creo que ya estamos bajo Yuso. Esa pared del fondo son los cimientos de una gran construcción, nos vamos acercando.

		Tras beber agua y reponer fuerzas con unas barritas energéticas que, cómo no, Arturo llevaba en la mochila, decidieron estudiar el tipo de dibujos, muy difuminados por el tiempo, que adornaban los lomos de los libros.

		En una estantería unos grandes tomos tenían impresos animales como palomas, águilas, toros, leones, serpientes y un sinfín más. En la segunda los lomos contenían figuras demoníacas y deformes, seres monstruosos, y un ángel. En la tercera, las enormes encuadernaciones de los libros mostraban figuras geométricas como rectángulos, cuadrados o triángulos.

		Tomó la palabra Miguel.

		—Ya hemos pasado las hojas verdes de las ortigas y hemos llegado a la hoja de tres puntas cercana al centro de la cruz. Si continuamos con el símil religioso…

		—El número tres significa la trinidad —apuntó Alonso— luego deberíamos pensar qué libros representan a Dios Padre, Dios hijo y Dios Espíritu Santo.

		—Sin duda la paloma es la representación del Espíritu Santo —habló Balcells desde el suelo. Apoyado sobre una de las paredes, con la ropa hecha jirones y la cara tiznada, tenía un aspecto infame.

		—Pues saquemos este libro —apoyó Miguel.

		Al tirar del libro cuyo lomo contenía la paloma, Miguel encontró que al final de la estantería de piedra había un tope y que el libro no podía salir, pero aquel grueso tomo activó algún tipo de mecanismo que nuevamente hizo «click».

		—Vamos, Arturo, levanta y ayúdanos, estamos a las puertas del centro de la cruz. ¿Cómo representaríais a Dios padre?

		Los tres miraron varias veces el conjunto de dibujos de los tomos y ninguno les pareció adecuado.

		Alonso tomó la palabra pensativo:

		—Cuando era pequeño, en el catecismo, se representaba a Dios por una especie de ojo.

		—No hay ojos aquí —respondió un cansado Balcells.

		A veces ese ojo estaba inscrito en un triángulo del que salían rayos de luz y aquí sí hay triángulos, podríamos probar.

		—¡Adelante! —dijo Miguel mientras tiraba del lomo que contenía el triángulo.

		Un «click» los saludó con el acierto.

		Tras sus dos éxitos iniciales, se atascaron con la representación del tercero, de Dios hijo. Especularon sobre distintas posibles representaciones, pero ninguna les satisfizo. Desesperados, los tres se sentaron en el suelo con cara desanimada y rostros apesadumbrados por el esfuerzo y la frustración. En un momento determinado Miguel se levantó y muy serio preguntó:

		—¿Quiénes representan a Cristo?

		—¿Qué quieres decir Miguel? Estamos muy cansados, sé claro.

		—¿Por qué tenemos constancia de que Cristo existió?

		—Gracias a los evangelios —respondió Alonso.

		—¿Cuáles son los símbolos de los evangelistas?

		—Un toro, San Lucas; un león, San Marcos; el águila de San Juan y un ángel San Mateo —respondió Balcells.

		—Pues todos ellos están aquí representados —añadió Alonso.

		Balcells se lanzó sobre las estanterías y sacó tres de los libros ya que Alonso lo detuvo antes de que sacase el último.

		—¡Espera Arturo!, pensemos antes de entrar en lo que podría ser el serpentarium. Hace mucho tiempo que accedí a esa sala y las consecuencias pudieron ser fatales para Sabo y para mí. Cubramos nuestra boca y nariz con algo y busquemos rápidamente el grimorio.

		—¿Y la salida?

		Por toda respuesta Alonso abrió sus manos y encogió sus hombros.

		Una vez preparados, Balcells tiró del último libro y una roca se movió nuevamente liberándoles el paso. La estancia a la que llegaron no era el serpentarium sino una pequeña sala con las paredes forradas de estanterías repletas de libros.

		—Busquemos el grimorio, deprisa, no sé si el ambiente puede estar contaminado.

		—¿Qué es lo que ocurre? —preguntó Balcells.

		—¿No lo escuchas?, parece como si el mecanismo de cierre se hubiese quedado enganchado.

		Un chirrido ensordecedor llenó la pequeña estancia. El sonido iba en aumento y era difícil comunicarse. Los tres buscaban entre las estanterías tratando de encontrar el título del grimorio. El polvo de años se acumulaba allí adentro y les impedía leer con claridad los encabezamientos. De pronto el chirrido cesó y un crujido muy poco tranquilizador se extendió por los túneles como si de un reguero de pólvora se tratase.

		—¡El grimorio, el grimorio! —repetía Miguel acuciado por la situación y sin dar con el libro.

		El crujido se amplificó y un estallido bramó como si todas las montañas del valle cayesen sobre ellos.

		—Rápido, agarraos a las estanterías, esto se hunde —avisó Miguel.

		Piedras, tierra, explosiones, golpes de rocas entrechocando, silbidos agudos y toda la parafernalia que acompañó al derrumbe del techo sobre el suelo de la sala que ocupaban, que a su vez también cayó en parte sobre el lecho de un río subterráneo que corría bajo el valle y el monasterio, se produjo en instantes.

		Poco a poco la situación se tranquilizó. Cuando el polvo se disipó Miguel, colgado de una estantería, pudo ver a Alonso sujetándose en otra frente a él, pero no vio a Arturo por ningún sitio. Miró hacia arriba y distinguió entre las nubes de partículas una de las salas del monasterio por la que habían pasado aquella mañana junto al abad. Varios monjes se asomaban aterrados al agujero que se había creado y los miraban como si fueran seres salidos del mismísimo averno. Pinta de demonios desde luego tenían.

		Cuando el polvo de la parte baja se fue disipando, Miguel pudo observar con alivio que su compañero había quedado tumbado en la única zona del suelo de la habitación que había resistido el derrumbe.

		Balcells abrazaba un enorme tomo sobre su pecho.

		—¿Están bien? —preguntó uno de los monjes desde arriba.

		Desde el suelo y levantando un pulgar, pero sin soltar el libro, Balcells contesto:

		— De daemonium, et incantationibus.

		

	
		

		 

		CAPÍTULO 52. Secretos al descubierto

		 

		Madrid, Lacre y Pergamino, finales de julio de 2018.

		Allí estaba Martín Lafitte frente al informe contratado y terminado. Ed y Emilia lo escoltaban y como reunión final de la investigación habían decidido leer un resumen ejecutivo con el cronograma temporal del cuadro.

		Martín leía en voz alta las fechas y sus anotaciones.

		1866

		El cuadro es pintado por Courbet por encargo del diplomático Khalil Bey.

		1866-1868

		El Bey exhibe el cuadro en su palacio de París. Lo cuelga en su cuarto de baño. Primero lo tapa con una cortinilla verde y después lo esconde tras otra obra de Courbet, El castillo de Blonay.

		1868-1912

		Primera etapa de clandestinidad.

		1868

		Maurice Chaubon padre lo compra bajo el título La abadía de Blonay.

		1870

		El cuadro es vendido al barítono Jean-Baptiste Faure. Unos meses después es devuelto a Chaubon.

		1873

		El cuadro es nuevamente vendido por 3.000 francos al político Ernest Pinard.

		1882

		Chaubon recupera nuevamente el cuadro.

		1889

		El cuadro está en posesión de Antonie La Narde importador de objetos japoneses. Edmond de Goncourt puede verlo en la galería de La Narde.

		1889

		La Narde realiza un trueque con Emile Vial, hombre curioso que recibe la Legión de Honor.

		1889

		El más que probable nexo de unión entre La Narde, Vial y Chaubon es la Exposición Universal que se celebra ese año en París y en la cual comparten pabellón.

		1892

		Rodin realiza dibujos de contenido erótico en los que alguno es copia de El origen del mundo.

		1912

		La viuda de Emile Vial lo vende a un galerista que a su vez logra colocárselo al barón Herzog, amigo íntimo del también barón húngaro Ferenc Hatvany, el cual ostenta la propiedad de la obra hasta la II Guerra Mundial.

		1912-1944

		El cuadro cuelga de la pared de la residencia del barón en Budapest. También en su cuarto de baño.

		1944

		Invasión nazi de Hungría. El barón guarda sus obras más importantes en cajas de seguridad de tres bancos en Budapest.

		1944

		El barón y su familia son detenidos, ya que eran judíos, y son puestos en libertad unos días después, sin duda pagando un alto precio por su libertad a uno de los oficiales de las SS

		llamado Stefan Wilcke, con el que el barón ha hecho amistad.

		1944-1945

		Wilcke disfruta de la compañía del cuadro en la mansión Hatvany a la que se traslada la plana mayor alemana de las SS.

		1945

		Los nazis abandonan Budapest ante el empuje de las tropas soviéticas. Urbán, que conoce a Wilcke y al resto de oficiales alemanes ya que les provee de libros esotéricos y de naturaleza demoníaca, es depositario del cuadro en Budapest, mientras que el resto de la colección Hatvany sale en la caja «nº VI», orden de embalaje «kpl-954» en un convoy ferroviario con rumbo a Dresde. El tren nunca llega a su destino y es bombardeado a su paso por los Montes Metálicos, en la frontera entre la República Checa y Alemania.

		1945-1946

		Juicios de Nuremberg, en los que Wilcke es condenado a tres años de prisión.

		1946-1947

		Urbán aleja el cuadro de Budapest y se lo hace llegar a una red oculta de obras de arte. El cuadro permanece en poder de Irina Petrova en Moscú.

		1947

		El barón solicita por conductos oficiales la devolución de su colección a las autoridades húngaras, hecho este que jamás se produce, alegando estas desconocer el paradero de dicha colección.

		1950

		El barón entra de nuevo en contacto con Urbán y recupera el cuadro pagando una alta suma de dinero.

		1955

		Antes de morir, el barón cede la obra a un galerista y el cuadro es vendido al psicoanalista Jacques Lacan, hombre de espíritu extravagante y complejo que paga un millón y medio de francos por la obra.

		1956

		André Masson pinta Tierra erótica y este cuadro es utilizado para ocultar nuevamente la obra de Courbet. Sylvie, la mujer de Lacan, restaura el bastidor y el marco y manda preparar la caja en la que las dos obras son expuestas.

		1956-1981

		Lacan exhibe su obra los fines de semana en la casa de campo que ha comprado en Guitrancourt. Desde Picasso a Marguerite Duras pasan por allí y visionan el cuadro en las fiestas celebradas por el anfitrión.

		1981

		En septiembre fallece Lacan. Sylvie es la propietaria ahora, aunque hay problemas con los herederos del primer matrimonio de su marido.

		1988

		En noviembre el cuadro es exhibido en una exposición del Museo de Brooklyn, siendo esta la primera vez que sale a la luz en un lugar público.

		1991

		Michel Boujut publica una novela a la que da título la obra de Courbet.

		1993

		Fallece Sylvie a la edad de 85 años.

		1994

		Jacques Henric publica una novela titulada Adorations perpetuelles en cuya portada aparece una foto del cuadro. La obra de Courbet se está haciendo popular y levantando polémica.

		1995

		En mayo y como consecuencia de los problemas de los herederos con hacienda, el cuadro pasa a formar parte de las colecciones públicas de la República francesa.

		1995

		En junio se celebra una ceremonia oficial en el Museo de Orsay.

		2018

		El cuadro sigue expuesto, no sin polémicas, en dicho museo.

		Tanto Martín como Ed y Emilia quedaron en silencio durante unos instantes mientras el directivo se hacía a la idea de lo que acababa de leer y miraba al vacío sin digerir toda aquella apabullante información.

		Ed rompió el silencio con explicaciones adicionales:

		—Estos datos que te damos han sido verificados y están documentados con todo tipo de albaranes, recibos, informes, listados y un verdadero compendio de documentos esclarecedores de la confusa y prolija peripecia temporal del cuadro. Debo decir que la investigación ha sido más fácil a partir del año 1955 en el que Lacan adquiere la obra, ya que existen documentos escritos más fácilmente consultables. Desde notas de prensa a resguardos originales.

		—También es verdad que a partir de esa fecha el cuadro ha dado menos tumbos que en periodos anteriores —apostilló Emilia.

		—Es un trabajo formidable que va a dar que hablar cuando anunciemos la exposición. Nuestros colegas franceses no se lo van a creer ni cuando analicen todo este cúmulo de información y de secretos desvelados en torno al cuadro. Pero, y ahora que estamos solos los tres, decidme, ¿cuál es el secreto para ser capaces de obtener datos hasta ahora escondidos a otros investigadores?

		—¿Secreto?, ninguno. Esfuerzo, visión y experiencia acumulada de casos anteriores —respondió Ed visiblemente incómodo.

		—Me vais a perdonar, pero yo tengo una reunión con Alfonso sobre nuestro viaje a los Montes Metálicos —Emilia se excusó y, cuando se despedía de Lafitte, se dio cuenta que quizás había hablado demasiado.

		—Yo también tengo que salir, debo visitar un cliente en la calle Prado, por lo que creo que debemos dar fin a la reunión y a nuestra colaboración. De cualquier forma, si tienes cualquier duda con el informe, con gusto te la solucionaremos.

		Ed se levantó dando por finalizado el encuentro, pero Martín no se dio por vencido.

		—Hace una mañana estupenda y me apetece pasear. Si no te importa te acompañaré, la calle Prado me pilla de paso hacia el Museo.

		Ed consintió de mala gana suponiendo que aquella sería la última vez que hablaría con Martín.

		Animado por ese pensamiento accedió, y los dos abandonaron Lacre y Pergamino en dirección al paseo del Prado.

		Tras un par de minutos de silencio, Martín se decidió a preguntar.

		—¿Os vais a los Montes Metálicos?

		—Sí, tenemos un trabajo de campo que realizar allí.

		—Qué casualidad, en el informe citáis también el nombre de esa peculiar cordillera. Aquel es el lugar donde es bombardeado el convoy que lleva todas las obras de Hatvany hacia Alemania. ¿Tiene algo que ver?

		Ed regañó mentalmente a Emilia por la metedura de pata. No debía haber dado ningún dato a Lafitte, al que no se le escapaba nada, y ahora él tenía que lidiar con una suerte que se le daba realmente mal: mentir.

		—Es un trabajo rutinario, no tiene importancia —se excusó sin mucha convicción.

		—¿Seguro Ed? Me parece una casualidad muy curiosa. Además, tengo que decirte que desde el principio me resultó muy sospechosa vuestra facilidad para encontrar documentación de siglos pasados. Perdona que sea tan sincero, pero hace unos días escuché a tus jefes hablar de «saltos» en relación con la investigación de El origen. Creo que si habéis encontrado alguna pista acerca del paradero de la colección Hatvany, por ética profesional debéis compartirla conmigo. Conocéis de la existencia del barón y de su colección gracias a la investigación que os he encargado. Si habéis averiguado algo más alrededor de El origen es justo que me lo notifiquéis .

		Ed se detuvo como fulminado y encaró a Lafitte con una mirada furiosa que el otro acusó dando un paso atrás al ver el rictus de tensión en las facciones de su interlocutor. Incluso su actitud física de rigidez lo delataba.

		Lafitte levantó las manos en señal de paz, algo asustado por el lenguaje corporal del otro.

		—Espera un momento Ed, yo no voy a hacer nada que os pueda perjudicar, jamás lo haría. Quizás no me he explicado con claridad. Todo este camino que hemos recorrido juntos me ha llevado a valorar vuestro trabajo, vuestra pericia profesional y vuestras excelentes dotes para encontrar cosas ocultas, pero debo hablarte con franqueza. Si de esta investigación se desprende algún descubrimiento relacionado de alguna manera con El origen del mundo quisiera participar en él. No pido para mí reconocimiento, pero si somos capaces de dar luz a una desaparición bastante famosa, quiero acompañaros. Ni sé, ni me importa qué significa eso de los «saltos» y creo que todos tenemos derecho a guardar nuestros secretos, pero pienso que, en justicia, me merezco que me dejéis acompañaros si mi suposición es cierta.

		Ed callaba y miraba a Martín con una expresión furibunda consecuencia del discurso del otro y de lo encontrado de sus sentimientos. Una parte de él quería lanzarse sobre el directivo y calmar el enfado a golpes, pero otra parte le decía que aquel agresivo casanova y trabajador del Museo del Prado tenía una parte de razón. Resolver la ubicación de la colección Hatvany, si es que lo lograban, les daría un renombre internacional que Lafitte había proporcionado indirectamente. Sin embargo también pensó en los sacerdotes y en la búsqueda del tercer grimorio que iban a realizar conjuntamente. Quizás ellos no estarían muy de acuerdo con involucrar a Lafitte en la búsqueda. En definitiva, no sabía cómo salir de aquella embarazosa situación. Finalmente optó por una solución intermedia.

		—Este proyecto lo has encargado a Lacre y Pergamino y los Montalbán son los dueños y directores del negocio. Hablaré con ellos, ya que yo solo soy un empleado. En cuanto a los «saltos» esa es solo una terminología interna que utilizamos cuando se trata de recuperar documentación antigua.

		—Está bien Ed, no pretendía enfadarte. Solo quiero participar en la búsqueda y, en cualquier caso, el mérito y los honores serán vuestros. Si encontramos algo, la colección debería ser devuelta a sus herederos. Créeme solo quiero participar, el mérito será vuestro —insistió.

		—Hablaré con Alfonso y Alonso.

		Tras la lacónica frase, Ed se dio la vuelta y emprendió el camino de regreso a Lacre y Pergamino. Tenía que hablar con Alfonso inmediatamente y calmar la ansiedad y los nervios que le había despertado aquella conversación, en la que no sabía a ciencia cierta cuál era el verdadero conocimiento de Martín acerca de sus saltos. Podía sospechar, pero no tenía prueba alguna ¡Era imposible tenerla!, se decía a sí mismo para tranquilizarse. Su secreto estaba a salvo.

		Martín, por su parte, continuó su camino sin certezas. Quizás había sido demasiado directo, quizás había presionado demasiado a Ed. No quería romper el vínculo que los había unido ya que, aunque débil, era la única forma de cumplir con su destino.

		

	
		

		 

		CAPÍTULO 53. La mujer de Wilcke

		 

		Madrid, Lacre y Pergamino, finales de julio de 2018

		Mientras se dirigía a Lacre y Pergamino Emilia pensaba que aquel martes sería como cualquier otro, pero el día trajo un agrio debate con Alfonso sobre la idoneidad de incluir a Lafitte en su viaje a los Montes Metálicos. Aunque Ed lo había comentado con su jefe el día anterior, Alfonso tenía serias reticencias acerca de si incorporar o no a Martín en la búsqueda que iban a realizar. Emilia creía que Alfonso estaba muy influenciado por la opinión de Ed, que desde el inicio de aquel trabajo había confrontado a Lafitte. Era un hecho que este no le caía bien a su pareja. Sin embargo, ella creía que no era profesional dejar a un lado al directivo, cuando había sido su proyecto el que los había llevado a encontrar la pista de la colección Hatvany.

		Además estaba el tema de los sacerdotes, quizás los más interesados en descubrir quién estaba detrás de todos esos rituales esotéricos y localizar el tercer grimorio.

		Ella confiaba en que Alonso, con su frío criterio, zanjaría la disputa e impondría una solución adecuada a la misma. El día no había hecho más que empezar y cuando Emilia se disponía a salir en busca de un café a media mañana se dio de cara con un personaje conocido, pero que situado fuera del contexto en el que se habían visto, no parecía la misma persona.

		—Perdóneme, es usted la señorita Emilia, ¿verdad? —dijo mientras la detenía en mitad de la puerta—

		¿no me reconoce?

		—Sí, claro que sí. Usted es Federica Ayuso, la mujer de Stefan Wilcke —respondió muy sorprendida de verla por allí.

		—Me gustaría hablar con usted. ¿Tiene un momento?

		—¿Como no?, pasemos a la oficina.

		—No, prefiero un lugar más público. Su local tiene ciertos «tintes esotéricos», por lo que dice ese cartel y yo prefiero charlar en un sitio más sano.

		—Como quiera. Vayamos a un bar y nos sentamos a tomar un café. Precisamente a eso iba.

		Emilia estaba desconcertada. Después de la actitud fría y distante durante la entrevista en casa del matrimonio Wilcke, aquella era la última persona que esperaba encontrar a las puertas de la tienda.

		Entraron en un bar y se sentaron en una apartada mesa. Emilia se fijó más detenidamente en su interlocutora: aquella mujer parecía haber rejuvenecido veinte años. Aunque vestía con ropa trasnochada, su aspecto físico en general y su pelo, su piel y hasta su mirada en particular, parecían haberse quitado un peso de encima. Sin preámbulos Emilia comenzó la conversación:

		—Dígame en qué puedo ayudarla.

		—Quiero que sepan que mi marido ha muerto. Lo encontré sin vida, hoy hace una semana, en nuestro salón.

		—Cuanto lo siento. Entiendo que tenía muchos años.

		—Sí, los tenía. Creo que solo los malos humores y la rabia lo habían mantenido con vida durante estos últimos años. Acudo a usted ya que, en su visita, creí entender que estaban investigando algo relacionado con ese cuadro malsano.

		— El origen del mundo.

		—Sí, ese mismo. Mi marido ha estado toda la vida hechizado por esa obra.

		—¿Hechizado, dice?

		—Sí, muy obsesionado. Él y otros compañeros de armas del ejército alemán conocieron el cuadro durante la II Guerra Mundial, en Budapest, y desde entonces todos ellos lo han buscado y deseado con una fuerza interna que no ha sido normal. El hechizo que la contemplación de esa obscena obra ha despertado en mi difunto esposo ha hecho que salga de él lo peor de sí mismo. Creo que cuanto más visionaba el cuadro, más salían a la superficie sus bajos instintos y sus inconfesables pasiones. Después de su encierro, tras la guerra, y al no poder contemplar la obra verdadera, a Stefan lo consumió la desesperación y lo más negro de su alma tomó el control de su vida. Vivía solo para rememorar tiempos pasados y esperar…

		En ese momento la mujer se echó a llorar con gran desconsuelo. Emilia le ofreció unos clínex y tomó sus manos en un intento de calmar aquella catarata de sentimientos que salía de sus ojos y de su boca.

		—Tranquilícese Federica, es muy duro perder a un ser querido y, por lo que me cuenta, parece que su vida con él tampoco fue fácil.

		—No se puede luchar contra un fantasma. Aquel cuadro era una chifladura de mi marido. Su carácter se agrió ante la imposibilidad de tener la pintura y lo volvió loco. Estaba ofuscado, sugestionado por unas ideas trasnochadas imposibles de poner en práctica.

		—¿Sabe usted si Stefan pertenecía a algún tipo de club o sociedad que tuviese que ver con la guerra?

		Federica no contestó de inmediato, bajó los ojos y se sonó la nariz varias veces antes de responder a aquella delicada pregunta. Emilia le dio tiempo para que reflexionase. Parecía que la mujer se debatía en una lucha interna. Finalmente volvió a tomar la palabra:

		—No quiero ser desleal a mi marido. Le guardé fidelidad y devoción en vida, pero ya no tiene sentido seguir guardando adhesiones estériles. Usted me cayó bien el día que nos conocimos, parece joven y con mucha vida por delante. No sé cuál es el motivo por el que investigan acerca de ese cuadro, pero déjenlo, apártense de esa obra, solo les traerá maldiciones. Stefan continuó relacionándose con antiguos compañeros, compañeros de armas, ya me entiende. Ellos seguían creyendo que una nueva Era podía ser posible y alimentaban las ideas que enloquecieron a mi pobre Stefan.

		—¿Quiénes son ellos?, ¿se refiere a algún tipo de sociedad nazi?

		—Ya se lo he dicho, antiguos compañeros del ejército. Stefan me ha hablado mucho de la camaradería que desarrolló con otros oficiales del ejército alemán durante su destino en Budapest. Mantenían muchas conversaciones telefónicas que duraban horas. Aunque con el tiempo creo que mi marido cayó en desgracia y fue expulsado de su entorno. Por eso nos refugiamos en una casa olvidada de todos, en el interior de un bosque de Orense. Pero aquello terminó de minar su carácter y la parte oscura que todos llevamos dentro se hizo con su persona. Pasaba las noches en blanco cuando no tenía unas horribles pesadillas. Muchas veces salía a pasear durante la noche y volvía hecho un desastre. Yo lo prevenía acerca de la Santa Compaña, pero él me contestaba que ojalá el demonio se llevase su alma. Hemos sufrido mucho, señorita Emilia, y la culpa de todo la ha tenido la dañina obsesión por ese endemoniado cuadro.

		Eso y las malas compañías de mi marido que le metían yo que sé qué extrañas ideas y obsesiones en la cabeza.

		—¿Cree usted estar en peligro?

		—¿Yo?, ¡qué va! Nadie se acuerda ya de mí. Solo soy una vieja consumida por una cruel vida. He pasado por Madrid solo para advertirla, señorita Emilia: olvídense de ese cuadro, solo les traerá desgracias.

		Esta tarde marcho a León, me voy a vivir con una hermana que tengo allí.

		—Una pregunta Federica, ¿le suenan de algo los Montes Metálicos?, ¿le habló Stefan alguna vez de ellos?

		—Hace mucho tiempo, al comienzo de nuestra vida en España, Stefan viajaba de vez en cuando a un pueblo alemán con un nombre muy difícil de pronunciar. Ahora no lo recuerdo.

		—¿Annaberg-Buchholz, podría ser el nombre del pueblo?

		—Sí, pudiera ser, o quizás no, comprenda que a mi edad la memoria flaquea.

		—¿Puedo ayudarla en algo más Federica?

		—No, muchas gracias por su compañía y por prestar oídos a esta vieja que solo quiere lavar su conciencia de las calamidades que su marido haya podido desencadenar.

		—¿Me permite un par de cuestiones más?

		—Claro que sí, niña.

		—¿Conocía su marido a un bibliotecario húngaro llamado Sabo Urbán?

		—Sí, mucho, pero de eso hace muchos años. Creo que algo tuvo que ver con la desaparición del cuadro de marras. Mi marido lo hacía culpable de la pérdida del mismo.

		—Entiendo. Ahora necesito que me escuche atentamente y que me conteste con sinceridad, se lo ruego. ¿Su marido realizaba algún tipo de ritual relacionado con el cuadro? ¿Leía algún tipo de frases, pronunciaba o relataba algún tipo de verso, delante de la pintura?

		—Niña, vas a hacer que vuelva a llorar, ¿cómo sabes eso?

		—Es solo intuición.

		—Sí, sobre todo al principio de nuestra convivencia, cuando viajaba a menudo a Alemania. De allí se trajo una copia del cuadro que le obligué a guardar en un armario, aquella guarrería no iba a estar expuesta en mi casa. Después lanzaba sangre sobre el cuadro y no recuerdo si rezaba algún tipo de oración o recitaba versos. La sangre al principio fue de gallinas de nuestro corral, pero más tarde llegó a hacerse heridas para obtener sangre con la que manchar el cuadro. Incluso en alguna ocasión hizo aquel experimento con mi sangre. Pero no me gustaba aquello nada. Parecía cosa de meigas y conxuros.

		—Y ahí va la última pregunta: tras nuestra entrevista con usted y con su marido se desató una terrible tormenta. De regreso a la civilización nos perdimos y creo que alguien o algo nos persiguió por aquellos cerrados bosques gallegos. ¿Pudo tener que ver su marido algo con aquella situación?

		Un par de lágrimas volvieron a rodar por las mejillas de la mujer que, tras suspirar profundamente, tomó las manos de Emilia y le avisó nuevamente con una frase que, sin serlo explícitamente, reconocía la participación de su marido en aquella persecución:

		—Olvídate de ese cuadro por favor, quien se acerca a él enloquece. Esa obscenidad saca lo peor de los hombres que lo contemplan.

		Tras besar a la muchacha, la mujer salió del bar, pero antes de perderse entre el gentío pareció de pronto recordar algo y se dio la vuelta volviendo a entrar entre apurada y satisfecha. Se plantó delante de Emilia y dijo:

		—Me acabo de acordar niña: la ciudad que visitaba mi marido se llamaba Sankt Joachimstal, es decir, el valle de San Joaquín en alemán.

		

	
		

		 

		CAPÍTULO 54. Jacques Lacan

		 

		La Prévôté, Casa de campo de Lacan en Guitrancourt, mayo de 1957

		Había tenido un fin de semana magnífico con su mujer, Sylvie, y un grupo de amigos. Sus juegos alrededor del cuadro habían sido espléndidos y hasta esclarecedores. Sylvie había tenido la genial idea de crear un velo delante del lienzo con otro cuadro de Masson que imitaba la temática de la obra que escondía. El efecto que se creaba era la pura esencia de su teoría acerca de la interposición y del propio velo.

		 

		Lo que se ama en el objeto de nuestro amor es algo que se encuentra más allá. Ese algo no es nada, pero tiene la propiedad de estar ahí simbólicamente. (…) ¿Qué puede materializar para nosotros de la manera más precisa esta relación de interposición que hace que lo que se pretende se encuentre más allá de lo que se presenta? Se trata del velo, de la cortinilla delante de algo, es lo que mejor permite imaginar la situación fundamental del amor. También puede decirse que, con la presencia de la cortina, lo que está más allá como carencia tiende a realizarse como imagen. Sobre el velo se pinta la ausencia, esta es la función de cualquier tipo de cortina. La cortina adquiere su valor, su ser y su consistencia precisamente por ser aquello sobre lo que se proyecta y se imagina la ausencia. La cortina es, por así decir, el ídolo de la ausencia.

		Por eso aquellos juegos que montaba durante el fin de semana, en los que otro cuadro tapaba nuestro objeto de deseo, demostraban que la imagen del deseo estaba contenida en otro plano y que el inconsciente humano es inteligente, es dinámico y tiene una lógica más perfecta que la conciencia.

		Con aquellos juegos aparentemente inocentes y divertidos entre adultos, él podía comprobar cómo en la realidad de los humanos se podían distinguir tres claros registros: el imaginario, el simbólico y el real.

		Cuando el analizante articula el deseo a través de la palabra, lo trae a la existencia, lo hace real y no simbólico. Al nombrar el deseo de cada uno hacemos surgir una nueva presencia en el mundo.

		Materializamos lo imaginario a medida que quitamos esa cortinilla, a medida que dejamos el campo simbólico estamos convirtiendo el deseo en realidad.

		La verdad sobre el deseo está presente en alguna medida en todo discurso, pero el discurso nunca es capaz de articular toda la verdad sobre el deseo, siempre quedan restos que exceden a la palabra. Por ello el juego con la visión de El origen del mundo era tan explícito, se eliminaban las palabras y solo quedaba el ojo que mira el objeto de deseo escondido tras un símbolo, una cortinilla como hacía Khalil Bey, o bien otro cuadro como lo hacía ahora.

		Con una sonrisa y medio ensimismado Lacan recuerda cómo explicaba a sus invitados la función del velo, del sujeto del objeto y de la nada:

		 

		Sobre el velo se puede imaginar, o lo que es lo mismo instaurar, como captura imaginaria y lugar del deseo, la relación con el más allá, que es fundamental para la instauración de la relación simbólica.

		Ahora, en el lugar más íntimo de toda la casa, bebía coñac con sorbos lentos, paladeando poco a poco el intenso sabor que le embriagaba y sumergía en un estado de libertad en el que se distanciaba de la realidad.

		Ahora, el que quería jugar con el cuadro era él y solo él. Quería, primero, disfrutar de lo que no se podía ver. Examinar el cuadro de André Masson que hacía las veces de cortinilla, Tierra erótica. De fondo un campo ocre sobre el que unas zonas más oscuras casi negras simulan ramilletes de maleza. Perfilándose sobre todo ello y con un fino trazo blanco la silueta de una mujer, mejor dicho, el torso y los muslos de una mujer tendida con las piernas abiertas y mostrando el sexo. Masson hace coincidir una de esas manchas oscuras con el monte de venus de la silueta y al fondo, el esbozo de los dos pechos.

		Poco a poco se dejó cautivar por la pintura y fue abriendo lentamente, muy lentamente, el cajón que habían diseñado y que dejaba al descubierto la imagen pintada por Courbet.

		Entonces se volvió a sentar de la forma más relajada posible y contempló la perfecta y detallada representación de aquel coño expuesto sin recato a la vista del observador, y pensó: Existe un apetito del ojo que hay que alimentar y ese apetito constituye el valor y la esencia de la pintura, que tenemos que buscar en un plano mucho menos elevado de lo que suponemos, en la verdadera función del órgano del ojo, el ojo voraz, que es el mal de ojo”.

		Todo cuadro es mirado y nos mira a la vez, y en esa mirada recíproca nos transforma. Nos hace creernos poseedores y dueños del objeto deseado, pero es este el que juega con nosotros haciendo salir nuestros apetitos, nuestros instintos y nuestros deseos impronunciables. Por eso, aquel pasatiempo de destapar el cuadro era tan magnífico y revelador, porque la obra era capaz de sacar de cada uno aquellas pulsiones que nos mueven y a la vez nos condicionan.

		Cerró los ojos y oyó los pasos de Sylvie acercándose. No podía ser nadie más, ya que los invitados habían regresado a París y la pareja de guardeses tenían el fin de semana libre.

		Siguió oyendo los pasos como si viniesen de muy lejos. No era el repiquetear de unos tacones sino la grácil pisada descalza de un pie femenino sobre el desnudo suelo.

		Evidentemente su mujer bajaba a por él para llevarlo a la cama. Era hora de dormir ya que el fin de semana había sido intenso.

		Los pasos cesaron y ahora oyó un susurro. Era sin duda la bella voz de Sylvie que canturreaba mientras se acercaba.

		Sintió que se dormía, que perdía la consciencia, que se dejaba llevar por la atmósfera creada frente al cuadro, cuando notó abrirse la puerta del despacho tras él y unos ligerísimos pasos la situaron a ella detrás del sillón orejudo que ocupaba.

		Su negra cabellera cayó sobre su cabeza y su cara, tapándole la visión y envolviéndolo aún más en un ambiente de irrealidad y sueño. Todo parecía ir muy despacio, como a cámara lenta.

		Las manos masajearon sus sienes y su cara mientras recorrían sus labios como siguiendo una frontera imaginada. Después, los brazos rodearon su cuello y bajaron por su pecho que respiraba profundamente.

		Las manos jugaron con él como si de una danza se tratase y recorrieron, ahora suavemente, ahora con firmeza, su torso y su vientre.

		El pelo de ella bailaba delante de sus ojos y sentía la sensual caricia casi imperceptible, de la fina piel de sus mejillas acariciando tan suavemente las suyas que pareciese como si un ángel aleteara a su lado con un roce casi invisible.

		Después ella se puso frente a él y lo abrazó con fuerza mientras sus labios buscaban los suyos y se fundían en un tierno pero poderoso beso.

		Esto es lo más parecido a hacer lo simbólico real, pensó mientras se dejaba llevar por el placentero momento.

		

	
		

		 

		CAPÍTULO 55. Los Montes Metálicos

		 

		Baja Sajonia, Alemania, cordillera de los Montes Metálicos, finales de julio de 2018.

		La situación se había complicado mucho y parecía que aún se iba a complicar más. Habían ido a parar a un pueblo llamado Jáchymov, en checo, Sankt Joachimsthal, en alemán, o Valle de San Joaquín en español.

		Aquel pequeño rinconcito de los Montes Metálicos está escondido en la parte checa y aunque vive de los deportes de invierno y sobre todo de sus balnearios, allí se encontraba un heterogéneo grupito formado por Emilia, Ed, Alfonso y Alonso Montalbán y Martín Lafitte, finalmente invitado a la fiesta siguiendo la pista a los captores de los padres Garcés y Balcells.

		A su regreso por carretera de Suso y Yuso, ya entrada la noche, un coche de gran cilindrada adelantó al de los sacerdotes y Alonso Montalbán y se cruzó en su camino. Salieron de él tres individuos armados que los hicieron bajar del coche. Como quiera que llevaban con ellos el grimorio rescatado del monasterio, cuando los hombres fueron a robarlo Alonso se interpuso. Sin mediar palabra, uno de los hombres le descargó un fuerte culatazo en la cabeza que lo dejó prácticamente sin sentido. Los dos sacerdotes y el grimorio fueron introducidos en el coche oscuro. Balcells opuso resistencia y antes de perder el conocimiento, Alonso pudo ver la imagen del regordete sacerdote rodando por los suelos, abrazado al grimorio y declamando en alto versos de Zorrilla:

		Vuélveme, vuélveme, moro

		a mi padre y a mi patria,

		que mis torres de León

		valen más que tu Granada

		Tras aquello, su despertar en un hospital de la zona, el atestado de la Guardia Civil, los interrogatorios y finalmente su alta y traslado a Madrid por parte de su hermano, Emilia y Ed.

		Tuvieron poco que discutir. Su única pista era la ciudad que la mujer de Wilcke había dado a Emilia y que cuadraba con la zona donde la colección Hatvany había podido ir a parar tras ser evacuada de Budapest por los nazis.

		En relación con los sacerdotes, no sabían a quién acudir. Tenían un trabajo tan secreto y particular que desconocían con quién contactar en el Vaticano. Llamaron reiteradamente a la Santa Sede intentando localizar a alguien que pudiera hacerse cargo de la situación pero todas las llamadas fueron desesperanzadoras. En el último intento lograron llegar a hablar con algún miembro de la secretaría técnica del camarlengo. Cuando relataron la situación, el funcionario les colgó el teléfono creyendo que era víctima de una broma.

		Unas horas antes de tomar el avión hacia Praga y mientras ultimaban los preparativos para aquel viaje de locos, una llamada sonó en Lacre y Pergamino. Un tal hermano Faustino Teocópoli, desde el Vaticano, acordó con el propio Alonso que alguien los recogería del aeropuerto de la capital Checa y los conduciría hasta Jáchymov. Allí les dejaría en una mina llamada svornost donde un técnico se encargaría de bajarlos hasta el último nivel de la misma. El resto dependía de ellos, desde el Vaticano no podían prestar más ayuda.

		—Valiente ayuda nos prestan estos curas, y encima dejan tirados a dos miembros de su equipo —fue el enfadado comentario de Ed a la propuesta de ayuda de Faustino.

		Durante el resto del viaje no hubo mucha conversación ni muchos comentarios, todos parecían hallarse bajo un negro influjo de pesimismo. Aquello les parecía buscar una aguja en un pajar, ya que esa zona es famosa, desde la Edad Media, por la cantidad de minas que han horadado el corazón de aquellos montes. ¿Por cuál empezar? ¿Cómo localizarlos? ¿Los secuestradores serían los mismos que habían perseguido a los sacerdotes? ¿Serían ellos los enloquecidos nazis que robaron la colección Hatvany? ¿Qué datos tenían en el Vaticano para mandarlos a esa mina?

		Las preguntas se agolpaban en la cabeza de Ed y no lo dejaron descansar hasta encontrarse allí, metidos en una jaula ascensor que los iba a llevar a las entrañas de la tierra.

		El operario, que no hablaba ni una palabra de español y prácticamente tampoco de inglés, les avisó más por señas que por cualquier otro medio que para salir de allí debían de cebar el interruptor rojo de puesta en marcha por lo menos cuatro o cinco veces y después dejarlo pulsado para que aquella endeble estructura metálica los sacara nuevamente del pozo.

		Ed observaba el rostro de sus compañeros y se preguntaba, si es que llegaban a encontrar a los sacerdotes, ¿cómo los iban a rescatar? Si los secuestradores eran unos tipos fanáticos como los habían descrito Miguel y Arturo en Madrid es posible que, aunque los encontraran ellos mismos, se estuviesen metiendo en una ratonera.

		La jaula bajaba rápida y según se hundía en la profundidad de la montaña el agua apareció por las paredes. Ninguno hablaba y todos miraban al suelo entre preocupados y concentrados. Se habían provisto de unos chubasqueros de colores chillones y de cascos con linternas. El descenso se les estaba haciendo eterno. Ed tuvo tiempo de pensar en lo irónico de la situación: la última vez que habían compartido aventuras con los sacerdotes habían acabado también bajo tierra y sufriendo una situación límite. La mesa del rey Salomón tuvo la culpa y ahora un cuadro y unos libros los llevaban a una circunstancia similar.

		Cuando llegaron al último nivel, el único no abierto al público, el operario abrió la jaula y se encontraron en una galería sin iluminar en la que la única claridad procedía de las linternas de sus cascos.

		Št’astný, que quiere decir suerte en checo, fueron las últimas palabras del minero, que volvió a cerrar la jaula y a subir hacia la superficie.

		—No hemos empezado y ya tengo claustrofobia —comentó Lafitte.

		—Pues nos queda un largo trecho. Aquí abajo hay más de tres kilómetros de galerías y túneles —

		respondió un duro Ed.

		—Respira hondo Martín, seguro que te ayuda a calmarte —añadió una dulce Emilia—. Piensa en lo que podría suponer si encontramos la colección Hatvany enterrada por aquí.

		Martín sonrió levemente y comenzó a caminar despacio hacia el inmenso abismo de oscuridad que se abría ante ellos, solamente roto por los débiles haces de luz de las linternas.

		—No toquéis las vigas ni ningún dispositivo antes de que lo observemos detenidamente. Aunque no parece que haya peligro de derrumbes, seamos prudentes —advirtió Alonso erigiéndose como jefe de la expedición.

		La primera galería contaba con más de mil doscientos metros de longitud que recorrieron muy despacio y con gran prevención. De vez en cuando se detenían intentando oír algo que no fuese el agua filtrada que goteaba y caía, a veces formando auténticos manantiales y encharcando el suelo.

		Al llegar al final, la galería se bifurcaba en dos que tenían el mismo aspecto que la principal, pero eran algo más estrechas.

		—Nos dividiremos en dos grupos: mi hermano y yo iremos por la de la derecha y los jóvenes id por la izquierda. Nos veremos aquí en una hora como máximo.

		Todos obedecieron y las dos partidas marcharon cada una por su túnel. Martín rompió el silencio:

		—He leído en Internet que de esta zona se ha extraído uranio durante muchos años y que los balnearios tienen aguas termales que contienen radio.

		—¿Agua radiactiva? —preguntó alarmada Emilia.

		—Supongo que la concentración de mineral será muy baja, de otra forma te podría matar. Parece ser que hasta la Primera Guerra Mundial esta mina era la única fuente de radio del mundo. Cuando hablamos por primera vez en el museo jamás pensé que acabaría con vosotros a cientos de metros bajo tierra en una mina abandonada de Chequia. Desde luego, en vuestro trabajo no os aburrís.

		—Tampoco hacemos esto todos los días, ¿verdad, Ed?

		—No, todos los días no, pero sí con bastante frecuencia, aunque nuestros enemigos suelen ser el polvo, el agua y el tiempo no una panda de matones buscando qué sé yo qué brujerías y encantamientos.

		La galería se abrió en un momento dado y pudieron observar todo tipo de maquinaria de perforación, vagonetas de traslado, compresores y un variopinto muestrario de material vetusto y oxidado. Tras sortear aquellas enormes máquinas y herramientas el corredor se hallaba inundado.

		—No podemos seguir, esta balsa de agua tiene pinta de ser profunda. ¿Veis dónde termina? —preguntó Ed.

		Los tres enfocaron sus linternas hacia el lóbrego fondo, pero la oscuridad se imponía a la luz.

		—Mirad —dijo Emilia— aquí hay un par de barcazas, quizás nos sirvan para superar este charco.

		—No parecen estar muy mal, habría que echarlas al agua y ver si se van al fondo.

		—Te ayudo —propuso Martín.

		Ataron las dos barcas con cuerdas y las empujaron hasta que las dos flotaron en el reducido y tenebroso lago.

		—No hacen agua —apuntó Martín que estaba junto a Emilia muy pendiente de las embarcaciones.

		Ed por su parte se había desplazado hasta el costado de la pequeña playa siguiendo algún tipo de pista. Desde el lateral llamó la atención de los otros dos.

		—Aquí hay señales de que estas barcas se han movido hace poco. Alguien ha arrastrado estas embarcaciones y lo ha hecho pegándose a las paredes laterales. Parece que quien las utilizó no quisiera delatar su presencia. Pero estos surcos son recientes, ni siquiera están secos. Creo que debemos reunirnos con los Montalbán y navegar este lago para ver qué se esconde al otro lado.

		Los tres estuvieron de acuerdo y Lafitte volvió al punto de encuentro. Allí los Montalbán le aseguraron que su galería no tenía salida y que un desprendimiento había cegado su continuación y les había impedido seguir avanzando.

		Ed y Emilia se sentaron apoyándose en una enorme taladradora mecánica y muy juntos esperaron la llegada del resto del grupo. Ed había apagado su linterna y solo los alumbraba la del casco de Emilia.

		En el silencio de aquella tenebrosa mina un leve siseo se escuchó tras algunos compresores. Al principio fue casi inaudible, pero poco a poco y como a intervalos, sintieron que alguien o algo se movía escondido tras la maquinaria.

		—¿Estás oyendo Ed?

		—Sí, pero guarda silencio, me gustaría saber qué es ese ruido. La oquedad de la galería deforma los sonidos y quiero entender lo que estoy oyendo.

		Guardaron silencio durante un rato y el sonido dejó de oírse. Ed, que se había levantado, volvió a sentarse abrazando a Emilia.

		—Algo se movía Ed, estoy segura.

		—Yo también lo estoy, pero quizás sea aire que se escapa de algún viejo martillo a presión, aquí abajo solo estamos nosotros.

		—¿Martillo a presión? Tú estás loco. Era el siseo de alguien o algo que se arrastra, estoy segura.

		En ese momento Ed tapó la boca de la muchacha. Volvía a dejarse oír un leve sonido a no más de diez metros de ellos.

		Voy a ver qué es lo que suena, creo que el ruido viene de detrás de esos compresores.

		—No me dejes aquí sola, por Dios, tengo miedo.

		—No te preocupes, aquí no puede haber nada grande —respondió Ed mientras se acercaba a la maquinaria de la que procedía el susurro.

		Ed rodeó la máquina y un bulto pequeño y muy oscuro salió corriendo al verse descubierto. En su huida, que Ed solo pudo intuir ya que rápidamente se salió del haz de luz de su linterna, el ser emitió una especie de agudo chillido, como el de un niño asustado. Ed trató de seguir la carrera de aquella cosa con su luz pero le fue imposible volver a captarlo. Mientras, Emilia lloraba nerviosa. Al volver los dos se abrazaron y sintieron ahora claramente que fuera lo que fuese aquello se había lanzado al agua.

		—¿Qué era eso Ed? ¿Era un animal? ¿Qué era? —repetía la joven muy inquieta y asustada.

		—No lo sé Emilia, aquel ser me ha mirado cuando le he enfocado con la linterna. Se movía muy rápido y no he podido distinguir su contorno, pero si lo tengo que definir diría que es un pequeño diablillo.

		—¿Pero qué dices? ¿Pretendes asustarme aún más?

		—No, en absoluto. La verdad es que no he podido distinguir lo que era.

		—Ese ser estaba vivo, lo has visto y ha salido corriendo, ¿qué era?

		—Emilia no lo sé, pero desde luego tenía patas y ojos porque me ha mirado durante un instante y después ha corrido como llevado por el diablo.

		La muchacha se abrazó a Ed y así los encontraron los Montalbán cuando llegaron junto con Martín.

		Tras referirles lo sucedido, decidieron examinar en profundidad las máquinas que por allí se encontraban esparcidas, pero no apareció nada ni remotamente sospechoso o misterioso, por lo que decidieron subirse a los botes y continuar hacia el final de la galería a través de aquel pequeño lago.

		Mientras remaban descubrieron que, por el techo de la caverna, todavía quedaban restos de un viejo sistema de transporte del mineral en cubetas colgadas. Aquel lago subterráneo tenía unos cien metros de longitud y en su final, la mano del hombre volvía a aparecer en forma de más maquinaria abandonada.

		Una vez tocaron tierra firme pudieron observar que una galería excavada continuaba, pero que a sus lados y a distintas alturas se abrían numerosas oquedades y túneles naturales.

		—Creo que este es un buen lugar para pasar la noche. Podemos reponer fuerzas y mañana exploraremos el final de esta galería.

		Todos estuvieron de acuerdo y tras comer y beber algo trataron de dormir unas horas.

		—Por favor, no apaguéis todas las linternas, no soporto la oscuridad total —pidió Emilia y Martín apoyó la petición. Pese a la oposición de Alonso, una de las linternas quedó encendida.

		Se tumbaron e intentaron conciliar el sueño. Un sueño que se negaba a acogerlos, consecuencia de los nervios y el miedo que despertaba aquel lugar.

		Martín no podía dormir y su cabeza le llevó hasta el último verano que pasó en Isla de Ré. Evocó sus decepciones y sus frustraciones, cuando se despertaba sudando a media noche presa de terribles pesadillas.

		Observó a Emilia y a Ed allí dormidos, abrazados el uno al otro, dándose cobijo en la terrible soledad de aquel encierro y Martín sintió una gran añoranza de su niñez y de cómo le hubiese gustado no ser una persona tan «especial» como lo había definido su tía Isabelle y como lo había considerado toda su familia.

		El cansancio pudo más que la angustia y tras pelear con sus recuerdos Martín cayó dormido. No supo cuánto lo había hecho, pero cuando de nuevo abrió los ojos, pudo observar que una pequeña y muy discreta luz palpitaba tras una de las oquedades de la parte izquierda del final de la caverna. Del agujero, situado a unos tres metros del suelo, un diablillo lleno de pelo, con cuernecillos y un pequeño rabo como si de un sátiro se tratase, asomaba la cabeza y los observaba curioso. Sin duda estaba soñando una de sus terribles pesadillas. Se frotó los ojos y apartó la manta que lo cubría, se levantó sobresaltado y la figura y la luz desaparecieron inmediatamente. No estaba soñando, estaba despierto y encerrado en una mina abandonada. Lo que había visto era algo real, pero también era imposible, «los demonios no pululan por minas abandonadas», se dijo. Decidió no decir nada a sus compañeros ya que quizás la vigilia y el sueño lo habían confundido y le estaban gastado una mala pasada. Últimamente, en momentos de tensión, estaba experimentando ese don del que le habló su tía con el que cargaban solo algunos de los Lafitte. Ese don que había estado latente desde la infancia. Ese don que le hacía ver a gente desaparecida.

		

	
		

		 

		CAPÍTULO 56. Monstruos y cuadros

		 

		República Checa, cordillera de los Montes Metálicos, finales de julio de 2018.

		Se pusieron de nuevo en marcha en cuanto calentaron algo de café en un pequeño infiernillo. El ánimo de todos los miembros de la expedición no era el mejor. En todos se vislumbraba la falta de sueño y la preocupación y el temor por las vidas de sus amigos e incluso por las suyas propias.

		La continuación de la galería estaba en unas condiciones desastrosas. El agua parecía filtrarse por todos lados. El suelo estaba embarrado y numerosos derrumbes de tierra y barro cegaban parte del paso.

		Para terminar de complicar más aún su deambular por aquellos túneles, cientos de agujeros se abrían a todo lo largo de la galería. Martín y Ed se atrevieron a entrar en uno que parecía más accesible, para ver con qué conectaba. Para sorpresa y desánimo de todos, las noticias que trajeron no fueron muy halagüeñas:

		—Ese agujero comunica con otra galería, y a su vez esa parece estar comunicada con otras más. Esto tiene pinta de ser una red de túneles inmensa —informó Ed.

		—No quiero desanimar —intervino Alfonso— pero he leído que estas montañas están completamente agujereadas por minas, como si se tratase de un queso gruyere, y que la red de túneles puede tener más de 150 kilómetros.

		Esto es como buscar una aguja en un pajar. Si alguien ha traído aquí a los sacerdotes y los tiene escondidos nos va a ser imposible encontrarlos.

		Ed y el resto del grupo parecía desanimado, por lo que Alonso se sintió en la obligación de levantar la moral.

		—Recorreremos esta galería hasta el final o hasta donde podamos y, si no encontramos nada, volveremos sobre nuestros pasos y saldremos de aquí dejando que sea el Vaticano o la policía la que se encargue de explorar. Pero ahora vamos a continuar unas horas más la búsqueda, creo que nuestros amigos se merecen un último esfuerzo por nuestra parte.

		Todos estuvieron de acuerdo y continuaron avanzando por aquella encharcada galería hasta un punto en el que seguir se hizo demasiado difícil y peligroso.

		—Esto está anegado de agua. Creo que deberíamos dar la vuelta, nos arriesgamos a caer en algún agujero o a quedar sepultados por algún derrumbamiento. Como responsable del grupo creo que debemos volver.

		Ninguno protestó, pero el ánimo general era penoso. Emilia seguía nerviosa creyendo ver cosas en cada recoveco, mientras Ed trataba de calmarla. Alonso parecía muy cansado y desmejorado, se tocaba muchas veces la frente donde tenía un terrible hematoma. Alfonso se movía más callado de lo que era habitual en él y Martín no quería hacerse a la idea del abandono de la expedición. Estaba seguro de que la colección Hatvany estaba escondida muy cerca.

		Llegaron de nuevo al lago y se prepararon para acceder a las barcas cuando Martín se decidió a hablar:

		—Antes de desistir y subirnos a esos botes quiero comentaros algo.

		Todos se volvieron hacia él y lo miraron sorprendidos por la seriedad de su gesto.

		—Anoche me desperté varias veces y entre sueños creí ver algo en una de las oquedades superiores de la parte izquierda de ese talud de allí arriba.

		—¿Estás seguro? —pregunto Ed— ¿cómo no has dicho nada?

		—Fue muy extraño, una titubeante luz salía del hueco e incluso llegué a ver a un extraño ser, pensé que era un sueño.

		—¿Veis?, Martín también ha visto algo, igual que Ed y yo.

		—¿Cómo era ese ser? —interrogó Alonso.

		—No os lo vais a creer, pero parecía un pequeño diablillo, una especie de súcubo.

		—Lo sabía, lo sabía. Eso fue lo que ayer nos asustó a Ed y a mí.

		—¡Un diablo!, ¡eso es imposible! —argumentó de forma aplastante Alfonso. Los diablos no existen.

		—Alfonso, te aseguro que un pequeño ser, que incluso emitió un grito agudo, estaba ayer corriendo al otro lado de esta laguna mientras Ed y yo os esperábamos.

		Alonso se preocupó y empezó a creer que una suerte de alucinación colectiva los estaba afectando.

		Quizás algún vapor de la mina les estaba obnubilando el cerebro, porque tres de los cinco componentes del grupo aseguraban haber visto el mismo ser. Aquello no era una casualidad.

		—Haremos una cosa —terció Alonso— vamos a subir hasta ese hueco y veamos si tiene salida antes de marcharnos de este lugar que está empezando a incomodarme.

		El grupo ascendió al talud. Un hueco irregular de más de dos metros de diámetro les permitía el paso hacia un estrecho pasadizo. Como no parecía muy problemático, se introdujeron sin dificultad y comenzaron a recorrer la angosta galería. Abrían el paso Ed y Martín. Emilia, tras ellos, seguía muy nerviosa y la aplastante oscuridad se les caía encima bajo las sombras fantasmagóricas que levantaban las linternas al romper las inciertas tinieblas.

		En un momento determinado Ed mandó parar al grupo y señaló al suelo. Allí el terreno estaba seco y sobre la capa arenosa se podían distinguir unas menudas pisadas como de cascos pequeños.

		—Igual todos estamos siendo presa de una alucinación —comentó Martín— pero estas huellas parece que nos dan la razón, por aquí corretea algún ser sobrenatural.

		—Deberíamos irnos —fue la lacónica y angustiada petición de Emilia.

		—Desde luego esto es muy raro —añadió Alonso tras analizar las pisadas. Estoy empezando a creer que Emilia tiene razón y lo mejor que deberíamos hacer es darnos la vuelta y salir de aquí.

		—¿Y abandonar a nuestros amigos? Ellos nunca harían eso. Vamos hermano, Emilia, Ed, Martín, continuemos hasta ver a dónde nos lleva este pasaje.

		Alfonso era el único que parecía mantener el ánimo en el grupo y por ello se puso en cabeza y lo lideró por el oscuro y estrecho pasadizo, hasta que este se dividió en varios túneles distintos que salían en varias direcciones desde una pequeña antesala.

		—¿Qué hacemos ahora? —interrogó nervioso Martín— ¿nos dividimos?

		—Ni en broma, eso es lo que harían en una mala película de terror, seguiremos todos juntos —

		respondió airada Emilia.

		Fue tal la convicción con que Emilia habló, que ninguno de los presentes se atrevió a contradecirla y retomaron su lento y ciego peregrinaje por una de las lúgubres galerías.

		Fueron tomando siempre el túnel situado a la derecha para no perderse y poder orientarse a la vuelta.

		Tras una hora de avanzar lento, se detuvieron con prevención ya que un sonido lejano y sordo retumbaba como un martilleo constante.

		—¿Escucháis? —preguntó Ed— hay un ruido de fondo como si unas máquinas estuviesen trabajando en la lejanía.

		Todos asintieron en silencio y quedaron paralizados tratando de descifrar la procedencia de aquel zumbido.

		—¡Volvámonos!

		—Ahora no Emilia, es justo en esta situación cuando debemos continuar hasta saber qué es lo que tenemos delante —impuso Alfonso.

		—Posiblemente unos locos desalmados.

		—Es posible, pero yo no voy a volver ahora. Puedes hacerlo tú en compañía de Alonso —se opuso Ed.

		—Yo estoy bien —protestó el mayor de los Montalbán.

		—Pues entonces adelante.

		Todos siguieron a Ed que asumió la cabecera del grupo y continuó avanzando hasta salir a un amplio espacio construido sin duda por la mano del hombre. Unas paredes de hormigón en forma circular creaban una sala de más de veinte metros de diámetro. Parecía una sala de control intermedia de una mina.

		—Esto parece imposible —sentenció Martín.

		Como si hubiese dicho unas palabras mágicas las luces sembradas en todo el perímetro de la sala se encendieron de golpe deslumbrando al pequeño grupo.

		Sin saber de dónde habían salido, varios hombres ataviados con unos uniformes negros y portando pistolas, los rodearon y apuntaron sin decir una sola palabra.

		De la entrada más amplia situada al fondo, la que parecía la principal, emergió la figura de un joven alto y rubio, que con un más que notable acento habló con sorna:

		—Aquí tenemos a los salvadores de los sacerdotes. Estaba seguro de que ustedes no perderían la ocasión de internarse en la boca del lobo. Heinrich, hermano, una vez más tenía razón en mis sospechas y acierto de nuevo en mis vaticinios. Han venido, aquí están.

		Desde el otro lado, el tal Heinrich, un hombre de complexión y altura similar a la de su hermano y un pelo tan rubio como el otro, se acercó empuñando un arma.

		—Tenías razón Gunther, aquí están y jamás pensé que fuesen tan locos o tan osados como para presentarse en esta nuestra humilde casa. Bienvenidos a Thule, la isla del más allá. La región de la tierra situada cerca de los sueños, de las quimeras, de las pesadillas. Ustedes han decidido hacer una visita a nuestro mundo y no podemos decepcionarlos. Les enseñaremos nuestro pequeño reino.

		—¿Dónde están nuestros amigos? —fue la gallarda respuesta de Ed que no parecía impresionado por la puesta en escena de aquellos dos fantoches.

		—Ahora mismo se reunirán con ellos. No tengan miedo, por el momento están bien, aunque espero que ustedes les traigan algo más de cordura y sensatez y sean capaces de convencerlos acerca de la utilidad de colaborar con nosotros. Su integridad física se lo agradecerá, sin duda.

		—No seamos descorteses Gunther y hagamos que los amigos vuelvan a encontrarse. Llevadlos abajo.

		Los tipos que los acompañaban los tomaron de muy malos modos de los brazos y los empujaron hacia una de las salidas de aquel recinto. Bajaron unas escaleras picadas en la roca, atravesaron una enorme gruta natural en la que se apilaban máquinas y dispositivos unos en uso y otros enmohecidos desde hacía décadas, y finalmente llegaron hasta unas celdas en las que habían aprovechado los desniveles de la roca y las oquedades de esta para crear una mazmorra con gruesos barrotes. Los lanzaron a todos dentro sin ningún miramiento y bajaron rodando el resto de la pendiente hasta tropezar con los dos sacerdotes.

		—¡Balcells, Garcés, gracias a Dios, estáis vivos!

		—Amigos, amigos —repetía emocionado Balcells mientras se abrazaba a Ed.

		Todos se fueron abrazando y consolando. La situación no era como para tirar cohetes, pero para todos fue reconfortante encontrar a los dos hombres con vida. Su aspecto era deplorable, pero estaban vivos y ellos también, aunque en una situación un tanto complicada para todos. La escena fue tan emotiva que incluso alguno de los presentes dejó escapar unas lágrimas por el encuentro y por el trance en el que se hallaban.

		—Qué alegría veros y al mismo tiempo qué desconsuelo. Cuando nos apresaron temimos que os decidieseis a venir a buscarnos y que os pusierais en peligro. Gracias por el gesto, pero ahora tenemos un problema aún mayor, que es cómo vamos a escapar de esta gente siendo tantos —Miguel parecía tranquilo, aunque los signos del maltrato que sin duda había recibido eran evidentes en su cara y en el estado de su ropa.

		—Necesitamos saber quién es esta gente —Ed tomó la palabra ya que parecía el más entero del grupo—. ¿A qué se dedican?, ¿qué quieren de vosotros?

		—Poneos cómodos porque la historia es larga —comentó Balcells— por más que conozca la condición humana, nunca dejará de sorprenderme. Este es uno de los casos en los que la humanidad me asombra para mal, esta gente está absolutamente chiflada.

		—Déjame explicarme Arturo —pidió Miguel—, creo que debemos ir por partes. Como ya sabéis, porque lo hablamos en Madrid, seguíamos o más bien coincidíamos en nuestra investigación con un grupo de fanáticos que estaban asistiendo a multitud de rituales, ceremonias y sesiones que tuvieran que ver con el más allá. Esta gente demostraba una necesidad de entender los mecanismos que podían hacerlos entrar en contacto con otros mundos o más concretamente con el diablo. Bien, pues creemos que estos individuos han logrado de alguna manera traer a la vida a algunos seres que solo estaban representados en cuadros. Hay varios de ellos pululando por este laberinto de cuevas y galerías, es más, creemos que fuera de su control.

		Pensamos que este hallazgo, si es que puede llamarse así, ha sido más fruto de la casualidad que de un ritual o una ceremonia estructurada. Probablemente utilizaron el tercer grimorio para realizar las invocaciones.

		—Alguno de nosotros hemos visto un diablillo correteando por las cuevas. ¿Estás diciendo que era de verdad? ¿No era una ilusión? —preguntó Emilia visiblemente afectada.

		—Cuesta creerlo, pero sí, ese diablillo existe y creemos que ha salido de un cuadro.

		—¿De un cuadro?, eso no es posible —se negó a creer Alonso.

		—Puede que Miguel tenga razón —intervino Emilia—. La mujer de Wilcke me habló en su reciente visita de un extraño ritual que su marido realizaba frente a una copia de El origen del mundo, aunque parece que aquel no tuvo mucho éxito.

		—Yo lo creo —apuntó Martín— ¿quién no ha querido hacer realidad algo representado sobre un lienzo o sobre papel?, ¿quién no ha soñado con que se cumpla el sueño representado en algún medio? El cine, los libros, no son más que los vehículos para soñar, el medio de alcanzar algún sueño que de por sí es inalcanzable. Donde no llega la realidad llegan nuestros sueños y nuestros deseos.

		—Por muy extraño que suene, así parece —continuó Miguel— esta gente vive anclada en el pasado y sueña con alcanzar algún tipo de país imaginario, de utopía como Thule.

		—¿Entonces, para qué querían los grimorios ? —preguntó Ed.

		—Ellos ya disponían de uno y, tras nuestro secuestro, se han hecho con el segundo. Para que estos libros de encantamientos tengan sentido es necesario contar con los tres, ya que cada uno contiene una hoja consecutiva de cada tres. Les haría falta el primero y ese fue el que Arturo y yo recuperamos de Budapest e hicimos llegar al Vaticano. Ahora con dos de ellos les será más fácil tratar de reproducir los mensajes necesarios para invocar espíritus del más allá o hacer que figuras inanimadas cobren vida.

		—¿Y ese súcubo que anda por ahí? —preguntó Alonso.

		—Ese diablo es la consecuencia de algún experimento emprendido con uno solo de los libros. Creo que en su caso debió de sonar la flauta por casualidad y ahora no son capaces de repetir el experimento, de ahí su necesidad de conocer y experimentar rituales que les permitan volver a realizar con éxito el proceso o les indique cuál podría ser el medio de lograrlo.

		—Puedo estar de acuerdo con tu teoría Miguel, pero ¿qué tienen que ver los cuadros en toda esta historia? —preguntó de nuevo Ed que sentía que a cada pregunta que se contestaba otras tres emergían sin contestación.

		—Ese es el punto que me falta por entender —contestó Miguel.

		—Por cierto, ¿y vosotros? ¿Para qué os quieren a vosotros?

		—Creo, y no es falta de modestia, que en realidad al que quieren es a mí —contestó Balcells—. Ya han tratado un par de veces de que descifremos parte de los dos grimorios que están encriptadas. Como hemos coincidido con ellos en varios rituales supongo que han creído que los íbamos a ayudar.

		Alonso en ese momento se echó las manos a la frente y sufrió un desvanecimiento, sin duda el golpe recibido en la cabeza durante el rapto y el cansancio acumulado desde entonces habían hecho que el espigado anticuario sufriese una lipotimia.

		Tras atenderle como pudieron, tomaron la decisión de dejarlo descansar y hacer todos lo mismo. En la oscuridad de aquellas grutas no había días ni noches y todos se acoplaron en algún rincón de la celda para tratar de dormir, aunque en la mente de todos se abrían paso cientos de incógnitas y temores.

		Quizás en unas horas saldrían de dudas, ya que en el silencio de aquella prisión podían oír el eco de preparativos en algún lugar cercano. Ruidos que se confundían con el zumbido persistente de máquinas trabajando, como si de una banda sonora se tratase. Aquel zumbido de fondo los arrulló como si fuera una nana.

		

	
		

		 

		CAPÍTULO 57. Secretos de mazmorra

		 

		República Checa, cordillera de los Montes Metálicos, finales de julio de 2018.

		Cuando Ed se despertó en aquella oscuridad tan solo rota por un par de lejanas lámparas situadas en la roca, era imposible saber si cuando el reloj marcaba las cuatro lo eran de la madrugada o de la tarde.

		Emilia dormía a su lado un sueño agitado, al igual que el resto de integrantes del grupo excepto Lafitte. Ed se incorporó despacio apoyándose sobre los codos y tratando de no despertar a su novia. Lafitte no estaba en su sitio y Ed se alarmó. Esperó a que sus pupilas se dilatasen para tratar de localizar al ejecutivo en las negras tinieblas de la mazmorra y lo encontró en la zona más elevada de la misma, junto a los barrotes de entrada. Curiosamente, Lafitte parecía estar dialogando con alguien en un tono susurrante que Ed no logró descifrar. No rezaba, ni recitaba como el padre Balcells, por sus gestos se diría que estaba hablando con alguien que estuviese sentado junto a él.

		Ed se levantó discretamente y se acercó con calma a la posición de Martín. Ahora sí podía escuchar palabras sueltas, y en verdad estaba hablando. Lafitte mantenía una conversación muy queda con alguien pero ¿con quién, si allí no había nadie? Quizás llevase algún dispositivo en la oreja para escuchar y algún micrófono oculto para hablar.

		Se acercó algo más hacia su posición y sin querer golpeó una pequeña piedra que cayó rodando. No fue mucho el ruido, pero sí el suficiente para que el ejecutivo saliese de su ensimismamiento y lo mirase. La mirada de Martín lo sobrecogió. Sus ojos verdes y muy vivos ahora aparecían vacíos, como si mirase hacia él pero no lo viese. Pareciera que viajasen a otro mundo, a otra dimensión. Cuando Ed se acercó algo más, pareció que Lafitte recobraba la cordura y su mirada volvió a ser de este mundo. Ed fue directo en sus preguntas:

		—¿Con quién hablabas?

		—¿Yo? —dudó un instante— con nadie, meditaba en soledad.

		—¿Eres un topo de estos desalmados que nos tienen presos?

		—¿Quién, yo?, para nada. Qué cosas tienes.

		—¿Qué te han ofrecido?, ¿cuadros de la colección Hatvany?

		—No, Ed, no estaba hablando con nadie.

		—Te acabo de ver y de escuchar, no seas cínico y desembucha.

		Mientras Ed decía esto miraba las orejas del otro y tocaba el pecho y los hombros buscando un dispositivo. No lo encontró.

		—No sé cómo lo estás haciendo pero tú hablabas con alguien, no tengo duda de ello. No trates de negarlo. Incluso he escuchado algo de una salida y de un pasadizo. ¡Vamos confiesa!

		Lafitte con la mirada baja movía la cabeza en señal de negación una y otra vez.

		—No hablaba con nadie, no lo hacía. Es una locura.

		—Estoy de acuerdo contigo, todo esto parece una pesadilla en la que tú nos has metido. Tú y tu obsesión por ese cuadro, tu obsesión por las mujeres. Tu ambición desmedida por seducir y triunfar, por destacar a costa de lo que sea. Venga, dime con quién hablabas o voy a levantar a todo el grupo y se lo voy a contar.

		—No tengo ninguna relación con estos locos y por supuesto no hablaba con ellos. ¿Cómo puedes dudar de mí?

		—Ahora el señor se hace el ofendido, cuando hace unos días en Madrid no dudaste en amenazarme si no te traíamos con nosotros.

		—No fue una amenaza, sé que guardas un secreto. Todo el mundo tiene secretos, Ed, deberías creer y también creerme.

		—Si me estás diciendo que tú tienes secretos también, no me cuentas nada nuevo, dime con quién hablabas.

		Lafitte inspiró profundamente, cerró los ojos y dejó que el aire abandonase poco a poco sus pulmones tratando de tomar fuerzas para realizar su confesión.

		—No soy un traidor y mucho menos a esta causa que también es la mía. Estaba hablando, sí, pero no lo hacía con nadie vivo. Lo hacía con un antiguo minero de estas instalaciones, un minero muerto hace más de sesenta años.

		En ese momento Martín rompió a llorar como si de un chiquillo se tratase. Las lágrimas caían por su rostro y dejaban un reguero del tizne negro que todos llevaban después de tantas horas en aquella mina.

		—No te entiendo —se atrevió a decir confuso Ed.

		—Igual que sé que tú tienes un don, algunos miembros de la familia Lafitte hemos heredado una hipersensibilidad que, por poner ejemplos, nos ha hecho amar las artes, en mi caso la pintura. Esta sensibilidad extrema se ha manifestado de muchas formas en mi familia. La más común es la de poder ver gente o acontecimientos pasados o futuros. Mi tía Isabelle podía ver situaciones que se producirían en el futuro. Sin embargo yo puedo revivir y conectar con el pasado. Puedo hablar con personas desaparecidas.

		—Qué eufemismo, ¿quieres decir que hablas con los muertos?

		—Hacía treinta años que este don no se manifestaba en mí. Desde mi juventud no me había ocurrido.

		De hecho, en alguna parte de mi inconsciente creo que he llegado a pensar que, mientras que estuviese rodeado de alguna mujer bonita, y todas lo son, yo estaría conjurando esta maldición. Ahora que lo hago conscientemente me doy cuenta de que desde mi infancia en Isla de Ré no había tenido más encuentros de estos. Creo que mi cabeza enterró aquellos recuerdos en una huida hacia adelante, en la que solo he tratado de sobrevivir y no enloquecer.

		—¿Estabas hablando con un muerto?, ¿con una aparición?, ¿con un fantasma?

		—Sí, era un antiguo minero. Supongo que toda la tensión que he acumulado con esta aventura me ha hecho volver a recordar. He quitado el velo de algunos recuerdos que tenía censurados. Me he despertado, y en la oscuridad de esta lóbrega mazmorra he visto una figura a este lado de la celda. Al principio creí que era uno de vosotros, pero después fui intuyendo su contorno más claramente y he descubierto que se trataba de un minero. Por su casco y ropas, la figura representaba a alguien muy antiguo.

		—¿Desde cuándo no tenías este tipo de alucinaciones?

		—No es una alucinación Ed, al principio creí que era un sueño, pero no lo es. Esto no me pasaba desde mi juventud en Isla de Ré. Aquel fue el último lugar en el que entré en contacto con fantasmas. Mi último verano allí transcurrió en 1975 y no fue un buen verano.

		—Me cuesta creerte Martín.

		—Me creerás en cuanto te diga que podemos salir de este calabozo. Tiene una salida secreta en el rincón en el que descansan los sacerdotes.

		—Pues vayamos y despertémosles, es nuestra oportunidad de escapar. ¿A qué esperamos? Levántate y huyamos.

		—Espera Ed. Por si no salgo con vida de aquí, quiero saber cómo habéis logrado realizar una investigación tan espectacular, ya te dije que sé que escondéis un secreto. ¿En qué consiste eso de tus «saltos»?

		—Vuelves a chantajearme, Martín.

		—No. Creo que esta visita fantasmagórica es algo premonitorio, no creo que esta aventura acabe bien para mí. Necesito entender cómo os habéis hecho con documentos vetados a los comunes mortales y, en todo caso, tú conoces ya mi secreto. Cómo voy a chantajearte si tú sabes más de mí que yo de ti.

		Ed se mantuvo pensativo durante un buen rato, miró fijamente a su interlocutor, y en ese momento ya no era el seductor exitoso y triunfante. Allí le pareció solo un pobre hombre, quizás bendecido o quizás maldecido, por un don parecido al del padre Miguel Garcés, solo que el sacerdote lo había aceptado y convivía con ello mientras que Lafitte había enterrado ciertos recuerdos que habían condicionado su vida hasta el momento. Ed sintió que también él necesitaba dejar aquella pesada carga, descansar del abrumador lastre que significaba vivir con aquel don.

		—Está bien, te lo contaré. Hace tres años los Montalbán, Emilia y yo estuvimos embarcados en la búsqueda de la Mesa del rey Salomón. Esa búsqueda nos llevó a coincidir con los dos sacerdotes. Las vicisitudes de la aventura nos condujeron, a unos y a otros, hasta otras grutas, ya ves, parece que el episodio se repite. Allí, en lo más profundo de otra cueva como esta, adquirí un extraño «poder».

		Repitiendo un ritual de sucesión de números logro viajar a otro tiempo, consigo «saltar» a otra época. Por ello, tratábamos de hacernos por este medio con aquellos documentos que no conseguíamos por métodos tradicionales. Pero no creas que lo he hecho tantas veces. Cada salto supone un esfuerzo mental considerable y mi cuerpo necesita, después de cada viaje, un largo periodo de recuperación. El esfuerzo, sobre todo mental, es enorme. Pero dejémonos de confidencias y huyamos, ¿dónde está esa salida?

		—Detrás de uno de los sacerdotes. Al parecer dos de los barrotes están serrados y bastaría un golpe para hacerlos saltar. El trabajador con el que he hablado estuvo esclavo en el interior de esta mina hasta que murió. También me ha dado instrucciones para salir de aquí y llegar a uno de los túneles de mantenimiento, desde el que será más fácil alcanzar la salida al exterior.

		—¿Estás seguro de lo que me estás diciendo?

		—Creo que sí, me hace dudar el momento en que has aparecido porque he perdido la conexión.

		—¡Mierda, que oportuno he sido! Pero igualmente despertemos a los demás, tenemos que salir de aquí si es que tenemos una oportunidad.

		Los dos se dirigieron hacia sus compañeros. Todos parecían agotados, pero se encontraban bien salvo Alonso que, aunque algo más recuperado, se mareaba al levantar la cabeza. Se dirigían al rincón ocupado por Garcés cuando un grupo de hombres apareció tras la reja. Les ordenaron seguirles y los empujaron de muy malas maneras hacia la salida de aquella cárcel. Solo los Montalbán quedaron en la mazmorra, Alonso no se tenía de pie y su hermano se ofreció a cuidarlo.

		Los hombres los condujeron por pasillos en los que las paredes eran roca viva de la montaña hasta que llegaron a una especie de bloque de hormigón. Dentro de una inmensa caverna que se abría allí mismo alguien había levantado un bloque en forma de prisma. Al entrar por una de sus múltiples puertas quedaron muy sorprendidos. Aquel recinto edificado en el interior de la enorme cueva simulaba las estancias de una casa. Se diría que estaban en un palacio del siglo XIX. Incluso, las paredes estaban engalanadas con una lujosa colección de cuadros entre los que contaban obras de Ingres, Degas, Manet y muchos otros. Era increíble que, en el corazón de una montaña, alguien hubiese recreado las estancias de un palacio del siglo XIX con semejante realismo. De los techos colgaban lámparas en forma de enrevesadas arañas de cristal y el mobiliario pertenecía a la época. Aquella era una réplica perfecta de una mansión de ese período.

		—Estos cuadros pertenecen a la colección Hatvany —susurró Martín al oído de Ed—. Cuántos esfuerzos se han hecho por encontrarlos y están aquí colgados.

		Uno de sus vigilantes golpeó a Martín para que callase, pero Ed se dio cuenta enseguida de que sus suposiciones habían estado acertadas. Pasaron a un nuevo salón adornado con el mismo lujo y boato que los anteriores. Allí los esperaban sus dos captores: Gunther y Heinrich.

		Con gestos melifluos y muy afectados, el tal Gunther, que parecía llevar la voz cantante, los recibió con una ladina sonrisa y los invitó a sentarse.

		—No quiero ser descortés con nuestros invitados, y creo que hasta ahora he pretendido que ustedes nos ayuden sin darles nada a cambio. Por eso, y una vez que los amigos se han reunido, les pido por favor que escuchen esta historia que estoy seguro les interesará. Después decidan ustedes mismos si desean apoyarnos en la consecución de un nuevo orden o por el contrario sus deficientes mentes no ven el alcance del futuro que les proponemos.

		Todos rehusaron sentarse. Los dos hombres se quedaron también de pie y comenzaron a explicarse mientras paseaban alrededor del grupo y narraban la «conmovedora» historia de su familia.

		—Mi abuelo se llama Markus Kepler y fue capitán durante la II Guerra Mundial. Junto a otros oficiales de plana mayor como Glesen y Wilcke, su superior inmediato, fueron destinados a Budapest durante la invasión alemana de Hungría. Allí, los tres intimaron. Al igual que el resto de oficiales de las SS

		tuvieron la ocasión de instalarse en la mansión Hatvany, muy cerca del Castillo y Palacio Real húngaro.

		Este lugar en el que estamos ha querido ser una reproducción de aquel sitio. Esta es la obra de mi abuelo.

		Durante su estancia en la mansión Hatvany los tres tuvieron la ocasión de contemplar el arte quiero decir, el gran arte, muy de cerca. Por razones que ellos no lograron descifrar, ni tan siquiera codificar razonablemente, una mujer, como salida del cuadro El origen del mundo los visitaba cada noche. ¿Quizás fueron sueños? ¿Quizás deseos no cumplidos? Lo que ocurrió después fue que la mayor parte de la colección del barón húngaro salió hacia Dresde en un convoy ferroviario. Realmente, ese fue el último convoy que abandonó Budapest. Esa caravana iba cargada de obras de arte. Lo que no supieron hasta después, ni mi abuelo Kepler ni Glesen, fue que Wilcke, queriéndose reservar el cuadro para él mismo, lo sacó del palacio y se lo entregó a un anticuario. Ese anticuario, un tal Urbán, mantuvo el cuadro durante un tiempo en Budapest, para después introducirlo en una red de tráfico de arte internacional con sede en la Unión Soviética. Ni mi abuelo ni sus colegas de armas supieron nunca las razones reales por las que la mujer de ese cuadro tomaba corporeidad y se levantaba cada noche para visitarlos. Lo cierto es que, una vez la perdieron, sus almas quedaron tan heridas que sus cuerpos y sus mentes se fueron retorciendo de forma extraordinaria, hasta quedar convertidos en dos seres malignos y monstruosos que sobreviven solo para purgar los negros deseos de sus almas. Acompáñenme y se los enseñaré.

		—¡Todavía están vivos! — exclamó Emilia.

		—Sí señorita, todavía lo están —respondió Heinrich, el clon de Gunther— pero ahora verá en lo que los han convertido sus bajas pasiones.

		Por una alta puerta acristalada de dos hojas salieron a otra enorme estancia en la que encontraron una extraña máquina con infinidad de tubos. Unos salían de una piscina trasera de agua natural, que se filtraba a través de la piedra, y alimentaban algún tipo de mecanismo que la bombeaba mediante de conductos mucho más estrechos hasta los cuerpos de los dos hombres, si es que podían llamarse así. De humanidad les quedaba muy poco, aunque las figuras allí encerradas tenían rasgos humanos: dos piernas, dos brazos, una cabeza. El resto de aquellos seres, a los que parecían alimentar con esa agua que fluía a través de la máquina y entraba en sus cuerpos, no parecían personas. Sus cuerpos se retorcían tras una piel llena de costras y de escamas con un color entre pardo y verde. Su visión era repugnante y al mismo tiempo hipnótica. Las manos estaban deformadas y unas uñas sin cortar se enroscaban largas en la prolongación de sus huesudos y largos dedos.

		—¡Qué horror! —exclamó Emilia ante la espeluznante visión.

		—Sí, esta es la consecuencia de utilizar incorrectamente unos poderes que ni ellos mismos entendían.

		Los dos tienen más de cien años y viven recluidos en ese monstruoso envoltorio.

		—Pero, ¿quién ha diseñado todo esto? —preguntó Miguel que no acababa de entender todo aquel espectáculo.

		—Mi padre, Otto Kepler, fue el científico que comenzó con los experimentos animado por mi abuelo y por su colega Glesen. Su obsesión y la nuestra es la de encontrar una puerta al más allá. Si mi abuelo había compartido lecho con una figura salida de un cuadro, cualquier figura representada en un lienzo podría entonces tomar cuerpo y caminar entre los vivos. Esta era una forma de dar vida.

		—Eso es una locura —espetó Balcells— es algo antinatural, grotesco e infame.

		—Se queja usted padre, precisamente usted, que junto con su compañero llevan media vida investigando sucesos que están más allá de lo razonable. Por favor, usted cree igual que nosotros que el mundo real es solo la parte visible de un iceberg, que esconde infinitos secretos y cada uno puede ser más estremecedor que los anteriores.

		—Nuestro padre murió de cáncer experimentando para mi abuelo y para Glesen bajo estas rocas —

		añadió el clon de Gunther—. Estas minas han sido muy ricas en uranio y todavía las aguas que se filtran contienen gran cantidad del elemento químico radioactivo conocido como radio y por el que Marie Curie recibió el Premio Nobel. A mi padre le debemos estas máquinas y numerosos experimentos, no siempre químicos. Ese diablejo que corretea por estas instalaciones y que ya habrán visto, es un íncubo representado en el cuadro de Henry Fuseli, figura central en el Romanticismo, que se caracterizó por su iconografía onírica. En su pintura más famosa, titulada La pesadilla, Fuseli explora el lado más oscuro del subconsciente. Durante un tiempo esa obra de arte estuvo aquí colgada junto al resto de genialidades.

		¿Cómo consiguió dar vida mi padre a ese ser? No lo sabemos, pero sí tenemos claro que es el vivo retrato del diablillo del cuadro. Por todo ello entenderán nuestra confianza en dar vida a todos esos seres que pululan en las obras de arte, desde ejércitos en batalla a mujeres excelsas. Lo único que les pedimos es que nos ayuden. Si mi padre lo logró, ¿por qué nosotros no podemos repetir su éxito?

		—¿Acaso no tienen la fórmula? ¿Por qué ustedes no la reproducen? —preguntó Miguel.

		—Creo que acaba de comprender nuestro interés por todas esas ceremonias. Un incendio asoló estas instalaciones hace un par de décadas, y en él se perdieron las notas de nuestro padre con las que consiguió semejantes logros. Por eso hemos coincidido con ustedes en diversos tipos de ceremonias, en sesiones de espiritismo y en rituales. Nuestro objetivo es conocer el método de crear vida a partir de imágenes.

		Queremos emular el éxito de mi padre.

		—Eso es una aberración —contestó Balcells—, el único ser capaz de dar vida es Dios y ustedes andan jugando a ser dioses.

		—Bueno, esa es una apreciación muy partidista. Usted cree que el único que puede generar vida es Dios y nosotros creemos, que también el hombre puede hacerlo. Solo necesitamos el método para conseguirlo. Por ello hemos buscado los tres grimorios que Cornelius Agrippa escribió y en los que se detallan los métodos para dar vida. Para crear, en una palabra. Si no hubiese sido por su intromisión, padres, a estas horas habríamos logrado desvelar el secreto de la creación.

		—¿Creación? Burda copia, diría yo —era Miguel el que hablaba.

		—Quizás, pero eso nos permitirá cambiar el mundo e instaurar un nuevo sistema que sea más justo y equilibrado.

		—¿Para qué nos necesitan a nosotros?

		—Verá, padre Garcés, cuando hemos tratado de reproducir los métodos que el grimorio de Cornelius Agrippa propone para reanimar la vida, nos hemos encontrado con algunos problemas de tipo «técnico», digamos. Algunos de los pasajes más importantes estaban encriptados y nuestro ejemplar solo contenía una de cada tres hojas. Gracias a su intervención en Yuso hemos recuperado el segundo. Si, como creemos, ustedes tienen el tercero, seguro que la Santa Sede no tendrá problema en intercambiar ese grimorio por sus vidas. Estimo que es un canje justo. ¿Qué es un libro ante la vida de dos de sus miembros más cualificados? Nos hemos interesado un poco por sus personas y hemos descubierto que ustedes dos pertenecen a un reducido grupo de investigadores vaticanos que persiguen sucesos paranormales a amplia escala. Eso, y su conocimiento de las matemáticas, nos ha llevado a pensar que quién mejor que ustedes dos para ayudarnos en esta tarea de desencriptar e interpretar las instrucciones de los grimorios hasta que el Vaticano se atenga a negociar.

		—Están ustedes locos —contestó Garcés—. Solo Dios puede crear vida, y eso que su padre y ustedes intentan es solo una mala copia, es un intento de jugar a ser Dios.

		—No les ayudaremos —sentenció Ed.

		—Es una pena que desperdicien así sus vidas. En Orense ustedes frustraron nuestro intento de abrir una puerta al más allá. Ahora repetiremos ese ritual con ustedes como víctimas propiciatorias. ¡Lástima!, esta colaboración podría haber dado frutos que cambiasen el mundo.

		—No les creo, ustedes pretenden instaurar un nuevo III Reich —acusó Emilia que se sentía reforzada por la postura de sus compañeros.

		—Es posible, pero ¿quién puede saber si ese supuesto III Reich sería peor que el actual sistema?

		Vamos, piénsenlo. Les daré un día para que lo maduren, después de eso mi postura será mucho más…

		¿contundente? Piénsenlo detenidamente y mañana hablaremos despacio. Sepan que, de no llegar a un acuerdo, estas cuevas serán sus tumbas. Jamás saldrán con vida de aquí.

		Los esbirros de aquellos locos intervinieron nuevamente y los condujeron a su celda. Antes de despedirse, Gunther los volvió a amenazar.

		—Recuérdenlo, tienen unas horas para meditar y hablar este asunto. Después, dejaré que el abuelo Marcus y el tito Glesen se encarguen de ustedes. Aunque los vean tan desmejorados, ellos están deseando echarse algo sólido de comer a la boca.

		

	
		

		 

		CAPÍTULO 58. ¡Sabotaje!

		 

		República Checa, cordillera de los Montes Metálicos, finales de julio de 2018.

		En cuanto los vigilantes hubieron salido de las cercanías de la celda, el grupo se interesó por el estado de salud de Alonso. Parecía levemente mejor y Martín y Ed expusieron el plan de fuga.

		—¿Una salida en esta misma celda? Eso es una locura —sentenció Balcells—. ¿Quién puede conocer los secretos de esta montaña?

		Martín quiso responder pero fue Ed el que salió en su defensa:

		—Probemos esa opción. Solo tenemos unas horas y debemos comprobar si es posible hacer saltar los barrotes. No es el momento de explicaciones sino de soluciones. Cuando estemos fuera de peligro hablaremos de todo esto.

		Martín miró agradecido a Ed y se arrodilló en una de las esquinas de la celda. Era uno de los rincones donde el techo de roca bajaba hasta cruzarse con el mismísimo suelo y donde los barrotes eran más pequeños y colocados de forma irregular. Martín y Ed tocaron los listones más pequeños y sintieron que se movían. Los dos se miraron esperanzados. Cada uno asió un par de barrotes y empujaron con fuerza. No cabía duda de que los travesaños habían sido manipulados y hasta cortados, pero la humedad había hecho que la herrumbe hiciera de pegamento. Empujaron con todas sus fuerzas y solo saltó uno, el de Ed.

		—Necesitamos algo con lo que ejercer presión —solicitó Martín— quizás con algo metálico podríamos hacer palanca.

		—Me han quitado la mochila— se quejó Balcells— allí llevo varios destornilladores.

		—Seamos proactivos —pidió Ed—. En vez de utilizar los brazos usemos las piernas.

		El padre Miguel se unió a los dos y se tumbó en el suelo junto a ellos mirando al techo. Los tres flexionaron las piernas y tras un rápido conteo, lanzaron una patada contra los barrotes que saltaron con el golpe. Tenían la salida expedita.

		—No perdamos tiempo, quizás hayan oído el ruido, salgamos deprisa.

		Durante un par de minutos, que parecieron horas, todos fueron saliendo de la celda. El que más problemas tuvo fue Alonso que continuaba muy mareado y descentrado. Por fin todos estuvieron fuera.

		Subieron por la rampa de piedra y llegaron al vano exterior de aquella cárcel.

		—¿Hacia dónde vamos ahora? —preguntó Miguel a Ed y a Martín.

		Estaban frente al pasillo por el que los habían llevado a presencia de aquellos locos.

		—Tomemos la dirección contraria, debemos encontrar un túnel de servicio.

		Avanzaron por aquella galería que parecía hundirse aún más en la montaña. Llegaron a una bifurcación y Martín ordenó tajante:

		—Por la derecha.

		Todos lo siguieron sin rechistar, aunque Miguel se acercó a Ed y le preguntó:

		—¿Cómo es que Lafitte conoce el camino?

		—Ahí donde le ves, no tiene nada que envidiarte en eso de ver cosas raras —contestó Ed—. Cuando estemos a salvo hablaremos, es complicado.

		Miguel no quiso insistir, aunque no entendía como Martín se movía tan decidido en aquel complicado laberinto de galerías y túneles.

		Avistaron una vieja puerta enmohecida con un vetusto cartel de «Peligro electrocución». Martín, con la ayuda de Ed, la abrió con gran esfuerzo ya que parecía muy abandonada en el tiempo. Despejaron un pequeño hueco y todos se deslizaron dentro. Balcells y Alfonso sufrieron para hacer pasar sus barrigas, pero finalmente todos se encontraron en un nuevo pasadizo. El último fue Ed que trató de volver a cerrarla.

		Habían llegado a un túnel que, sin duda, en su momento sirvió para las tareas de mantenimiento de la propia instalación. Podían huir hacia derecha o izquierda y finalmente se decidieron por la izquierda, que estaba algo más iluminada. Mientras caminaban Emilia les comentó:

		—Esos seres, a los que no me atrevo a llamar hombres, me resultan familiares Ed.

		—¿Qué estás diciendo? Es una locura.

		—Lo parece, pero después de nuestra visita a Wilcke en los cañones del Sil, un ente parecido a estos dos nos persiguió durante la tormenta, ¿estás de acuerdo conmigo, Alfonso?

		—Lo estoy, aquella cosa que nos persiguió hasta el embarcadero era muy parecida a estos dos monstruos.

		—Nosotros también tuvimos un encuentro con un ser parecido, precisamente cerca del Sil, en la ermita de Santa Cristina de Rivas. Mientras tratábamos de escapar de nuestros actuales captores nos enfrentamos a una criatura —apuntó un fatigado Balcells.

		—Entonces no hay duda: el cuadro por alguna razón, encantamiento, maldición o lo que sea, condenó a estos tres oficiales a convertirse en seres abyectos y esperpénticos.

		—¿Por qué no pensar —añadió Martín— que al igual que han sido capaces de dar vida a un diablo de un cuadro, también podría haber cobrado vida la modelo protagonista de El origen del mundo? Me parece fascinante.

		—¿Fascinante! —le espetó Emilia— estás loco si ves algo positivo en todo este asunto.

		—Pensadlo bien, la voluptuosidad hecha mujer visitándote cada noche —insistió Martín.

		—Y convirtiéndote en un repugnante despojo como lo era Wilcke y como lo son estos dos tipos: Kepler y Glesen, mantenidos con vida por medio de una extraña máquina —se encaró Emilia.

		—Piénsalo Ed, es una especie de sueño.

		Por respuesta Ed empujó a Martín haciendo que avanzara más rápidamente y se dejara de pamplinas.

		Los demás los seguían como podían, ya que aquel pasadizo estrecho estaba abandonado desde hacía mucho tiempo y el agua se filtraba y lo anegaba en muchas zonas.

		El pasillo acabó en una cámara de distribución repleta de cuadros de mando, transformadores y armarios eléctricos. Cientos de testigos de colores se encendían y apagaban.

		—Un momento —solicitó Alonso hablando casi en un susurro—. Tenemos el deber moral de destruir este sitio. No podemos dejar que esta gente continúe con sus experimentos. Ed, levanta todos los interruptores y veamos qué ocurre.

		—Hermano, ¿no crees que es más seguro primero huir y después denunciar el comportamiento de estos desalmados?

		—Acercaos, aquí hay una grieta y se puede ver la sala donde tienen esas cosas —Ed hablaba con la vista puesta en una hendidura de la piedra que le permitía observar desde gran altura la sala en la que la máquina alimentaba a aquellos dos seres.

		Los seguidores paniaguados de los dos hermanos alemanes estaban acondicionando el lugar. Algunos estaban trasladando parte de la colección de cuadros que en su día perteneció al barón Hatvany, otros se dedicaban a montar una especie de altar frente a las dos figuras recluidas en la máquina.

		—Creo que toda esta parafernalia que están montando es en nuestro honor —comentó Ed—. Más nos vale salir por piernas de este sitio, en cuanto se den cuenta de nuestra ausencia registrarán la celda y terminarán dando con este túnel.

		—Ya está —sentenció Balcells, que había levantado todos los interruptores—, ahora no nos quedemos a observar qué es lo que pasa con esta instalación.

		—Se perderá la colección Hatvany —se quejó Martín.

		—La colección Hatvany lleva perdida mucho tiempo —contestó Miguel—. Huyamos, estos testigos de los controles se han puesto todos en un color rojo que no vaticina nada bueno.

		Emprendieron la huida por aquella galería sin mirar atrás, pero todos notaron que el ruido de fondo que generaban los compresores y las máquinas que alimentaban de agua aquella instalación sonaban distintas. Un ruido más ronco y más sonoro se empezaba a extender por todas las galerías y túneles.

		En un momento dado una alarma, no muy potente pero sí continua, empezó a sonar. El grupo aceleró el paso hasta encontrarse con que el camino estaba cegado por un derrumbamiento, aunque en uno de los muros laterales se había abierto un agujero como los que habían visto en las galerías de entrada hacía dos días.

		—Bajemos por ahí —ordenó Ed, nervioso, ya que le había parecido oír voces en la lejanía de aquel corredor.

		Todos fueron bajando por la estrecha oquedad lateral por la que conectaron con un nuevo pasaje que, por su aspecto y dimensiones, parecía tener la misma finalidad del anterior y por el que corrían, pegadas al techo, unas enormes tuberías por las que el agua hirviendo o el gas se desplazaba con unos ruidos sordos y unas pequeñas explosiones que ponían los pelos de punta.

		Apenas veían por donde andaban, ya que no había iluminación, corriendo el riesgo de caer por alguno de los cientos de agujeros que poblaban el suelo y los laterales de aquella mina.

		Una enorme explosión sonó a distancia y toda la montaña retumbó como si se quejase, con un fuerte movimiento de tierra que lanzó a todo el grupo al suelo. Ed tuvo la mala fortuna de rodar hasta un hoyo y caer por él. Cuando el temblor hubo pasado Emilia se asomó al pozo y vio a Ed, aturdido por la caída, en un pasillo iluminado.

		—¿Cómo estás?, ¿te encuentras bien?

		—Algo magullado, pero entero.

		—¿Sabes dónde estás?

		—Por la iluminación y anchura creo que estoy en alguna galería de las que hemos utilizado para desplazarnos entre las celdas y la edificación.

		—Entonces estás en peligro, ¿puedes volver a subir?

		—No, vuestra galería está demasiado alta, tendré que buscar la salida por aquí.

		—Pero eso es una locura. No te dejaré solo, voy a bajar contigo —añadió muy preocupada Emilia.

		—No puedes dejar al grupo solo. Creo que ese túnel de mantenimiento corre paralelo a estos pasillos, solo que a tres metros de altura. Seguidlo sin deteneros, yo trataré de volver siguiendo el camino que trajimos para llegar aquí. Tenéis que lograr llegar a la galería general de la mina y volver al elevador.

		—Quedarte ahí solo es muy peligroso —se opuso Emilia.

		En ese momento y sin contar con nadie, Martín se lanzó por el agujero y se dejó resbalar hasta abajo junto a Ed.

		—¡Estás loco!, ¿qué has hecho Martín? —gritó desesperada Emilia.

		—Marchaos y deprisa, esta gente ya nos estará buscando —ordenó Ed.

		Nuevos temblores sacudieron la instalación. El sabotaje que habían llevado a cabo parecía estar funcionando, solo que ahora ellos debían darse prisa para no perecer en el cataclismo inminente que aparentaba estar llegando. Con lágrimas en los ojos Emilia se despidió de Ed con un íntimo presentimiento muy negativo. Alonso parecía encontrarse muy débil y mareado y necesitaba la ayuda de su hermano para avanzar, mientras que en la otra pareja Balcells parecía agotado y también necesitaba del concurso y ayuda de su compañero para seguir progresando. Para colmo de males, los ruidos y voces que se escuchaban al final de la galería ahora parecían estar más cerca.

		«Menudo papelón», pensó Emilia. Ahora le tocaba a ella dirigir la expedición y encontrar una salida.

		Las explosiones se sucedían al igual que los temblores de tierra que amenazaban con echar abajo toda la galería por la que huían.

		Anduvieron durante cerca de media hora, siempre con Miguel y Emilia en vanguardia, hasta que un nuevo desprendimiento les impidió el paso: un enorme hueco se había abierto a lo ancho de todo el túnel.

		Emilia se lanzó por el terraplén hasta el fondo del hoyo. Una vez abajo creyó reconocer uno de los pasillos naturales de roca por los que habían llegado desde el último nivel de la mina.

		—No perdamos tiempo y bajad hasta aquí, creo que hemos encontrado el camino.

		Balcells fue el primero en quejarse y el primero en bajar arrastrando el culo por la pendiente. Cuando, una vez abajo, Emilia lo agarró y lo ayudó a levantarse, pudo escuchar claramente como el sacerdote entonaba al Segismundo de La vida es sueño:

		¿Qué es la vida? Un frenesí.

		¿Qué es la vida? Una ilusión,

		Una sombra, una ficción,

		Y el mayor bien es pequeño;

		Que toda la vida es sueño,

		Y los sueños, sueños son.

		—¿Está bien, padre?

		Movió la cabeza afirmativamente. Tras Balcells, entre Alfonso y Miguel lograron bajar al enorme Alonso, cuyo estado físico parecía debilitarse por momentos.

		Una vez todos estuvieron abajo, reanudaron la marcha de una forma más penosa y lenta si cabe. Los temblores les hacían perder el equilibrio y en aquellas grutas naturales, sin refuerzos ni vigas, los desprendimientos eran aún más notables.

		Aunque estaban todos al borde de la extenuación Emilia se sintió algo más optimista. Por un lado había dejado de oír las voces perseguidoras, y por otro estaba convencida de que aquellos lóbregos túneles eran los mismos que habían seguido a su llegada. Solo disponían de una pequeña linterna que Balcells había escamoteado a los guardias y su haz de luz era muy escaso, pero suficiente para poder continuar la marcha. Ningún miembro del grupo hablaba y solo se escuchaban las fatigadas y profundas respiraciones de los hombres que la acompañaban.

		Un sonido delante de ella y más allá del haz de luz de la linterna la paró en seco. Ese sonido le resultó familiar, era una especie de risita de niño pequeño, pero lo que tenían delante no era un niño sino el súcubo, el diablillo al que los experimentos habían sacado del cuadro La pesadilla, de Henry Fusely. El ser los miraba con una expresión en la que más parecía que sonriese lascivamente que los amenazase.

		—¿Qué hacemos? —preguntó aterrada Emilia.

		—Esperemos un instante por si nos sugiere algo —respondió Miguel.

		—Un diablo nunca nos va sugerir nada bueno, Miguel —añadió su compañero.

		Balcells, entre la fatiga y la opresión de aquellas grutas, parecía tener un humor de perros. El diablo se fue acercando lentamente a Emilia, ella parecía ser su único objeto de atención. La muchacha entre aterrada y asqueada dio un paso atrás.

		Un nuevo acercamiento del ser y un nuevo paso atrás de la joven hasta que ella se topó con Miguel.

		—No sigas retrocediendo, aguanta, veremos qué es lo que quiere este bicho —le susurró al oído—.

		Ella volvió ligeramente la vista hacia el sacerdote y puso cara de pocos amigos.

		El diablo, con mucha prevención y timidez, se acercó hasta la joven y cuando estuvo a solo unos centímetros apoyó su peluda cara en la mano de la mujer. Esta dio un respingo, pero no se apartó. El ser, entonces, tomó la mano de ella entre las suyas y comenzó a acariciarla con ternura mientras exhibía una media sonrisa descarnada y lasciva. Miguel estaba situado muy cerca de la joven por si tuviese que intervenir. Tenía su mano en el bolsillo de la chaqueta apretando con fuerza una cruz que siempre lo acompañaba.

		El ente tomó de la mano a Emilia y comenzó a andar por el túnel.

		—Esto es repugnante —susurró Emilia.

		—Continuemos —la animó Miguel— si alguien conoce estas grutas, debe ser él.

		—Nos vamos a fiar de un demonio para salir de este embolado, ¿tú estás loco Miguel o te has pasado al equipo contrario?

		Pese a las protestas de su compañero, Miguel ordenó continuar al grupo. Los Montalbán avanzaban cada vez más despacio y les costaba gran esfuerzo mantener el ritmo de los demás. Pese a estar aterrada, Emilia continuó andando de la mano de aquel diablillo que parecía conocer aquel laberinto de grutas. Los temblores parecían espantarle tanto como a ellos y se detenía para taparse los oídos cuando alguno se producía. Una vez pasaba la sacudida, volvía a tomar la mano de la muchacha y emprendía el camino con decisión.

		Para sorpresa de todos, y tras un buen rato de recorrer aquel laberinto, salieron a la enorme cueva situada a un lado de la laguna interior con la que habían dado al seguir la galería inicial.

		El asombro fue mayúsculo ya que ninguno confiaba en aquel demonio de aspecto escalofriante.

		Miguel se volvió hacia Arturo y le espetó:

		—¡Hombre de poca fe!

		—Esperemos que no sea una trampa —se quejó sin tenerlas todas consigo.

		—No nos demoremos y tomemos uno de los botes, ¡deprisa! —ordenó Miguel.

		El diablillo se negó a entrar en el mismo con unos agudos gritos y unos movimientos de cabeza enloquecedores.

		—¿Qué hacemos?, ¿lo dejamos aquí? —preguntó Emilia.

		—Ofrécele nuevamente tu mano —sugirió Miguel.

		Lentamente Emilia acercó de nuevo su mano al súcubo y este, aunque desconfiado, tomó la de la joven y saltó junto a ella dentro del bote. Remaron despacio con las escasas fuerzas que les quedaban.

		Estaban muy cerca de la otra orilla y ya se disponían a saltar a tierra firme al otro lado del lago cuando un par de disparos sonaron encima de sus cabezas retumbando como cañonazos en aquellas oquedades.

		—Deténganse o dispararemos y esta vez será a dar —retumbó la fuerte voz de Heinrich al otro lado de la laguna.

		El nieto del nazi estaba acompañado de un par de tipos que empuñaban armas automáticas y apuntaban hacia el grupo. El diablillo tiraba de Emilia tratando de que desembarcaran, pero todos permanecieron quietos dentro del bote.

		—Ustedes han logrado deshacer lo que con tanto mimo, paciencia y dedicación los Kepler hemos cuidado bajo esta montaña hace ya tres generaciones. No sé cómo han encontrado un cuadro de control, pero la realidad es que su sabotaje ha surtido efecto. Quizás sean más peligrosos de lo que aparentan. Ahora den la vuelta a ese bote y vuelvan con nosotros. Si esta montaña se nos cae encima quiero que nos acompañen.

		Todo el grupo se mantuvo en silencio salvo el diablo que los acompañaba, que emitía unos extraños sonidos y tiraba de la mano de Emilia hacia tierra firme. A una orden de aquel tipo uno de sus secuaces volvió a disparar una ráfaga de balas, que esta vez impactó muy cerca de ellos.

		—No se hagan los remolones y den la vuelta a esa embarcación, no voy a dejar que salgan de aquí.

		—Hagamos lo que dice, si no nos van a freír a balazos —ordenó Emilia que seguía al mando de la operación.

		Entre Alfonso Montalbán y Miguel Garcés accionaron los remos del bote y pusieron proa de nuevo hacia el interior de la cueva. No llevaban ni veinte metros avanzados cuando una explosión hizo saltar por los aires parte del gaseoducto que prendía del techo. De él se escapó un fuerte chorro de vapor ardiente de las tuberías y abrasó a alguno de los hombres que les apuntaban. Otra sonora explosión retumbó en el fondo de la cueva y parte de las rocas situadas al final de la gruta saltaron por los aires dejando salir un gran torrente de agua subterránea. Sin duda se había abierto la espita de un manantial bajo tierra. Por efecto de la presión del agua la roca fue cediendo y el torrente subterráneo se abrió paso con violencia y empuje. Consecuencia de ello, los amenazantes perseguidores que no se habían abrasado por efecto del gas ardiente quedaron engullidos por una lengua de agua imparable.

		Emilia no se explicaba qué es lo que había hecho saltar el gaseoducto y la pared por los aires. Al principio creyó que todo había sido fortuito, pero después, y tan solo por unos instantes, creyó descubrir al mismísimo Ed lanzando explosivos sobre sus perseguidores.

		Un nuevo estallido demolió lo que quedaba de pared y hacía de contención del furioso torrente. En ese instante, sorprendida y angustiada, ella ya no tuvo dudas que su mirada se cruzó con la de Ed, que desde la alta salida del túnel parecía dispuesto a no dejar títere con cabeza ni piedra sobre piedra en aquel lado del lago.

		Solo fue un momento, pero reconoció los verdes ojos de Ed mirándola. Tras ello todo fue caos. Las aguas subterráneas terminaron de tumbar las paredes de roca que las contenían y un enorme tsunami, que engulló todo lo que había al otro lado de la laguna, ahora se dirigía hacia ellos con amenazadora potencia.

		—Agarraos fuerte, esa ola nos va a impactar de lleno —gritó Emilia mientras se tumbaba en el fondo del bote y se agarraba a la madera como podía. A su lado el duendecillo chillaba histérico con unos gritos agudos que competían con el recitar del padre Balcells, solo que, en este caso, el poema elegido por el sacerdote no le pareció muy apropiado a Emilia. Tendría gracia pensó, si no fuera porque estaban a punto de morir, pero el cura recitaba a Rafael Alberti:

		El mar. La mar.

		El mar. ¡Solo la mar!

		Emilia se agarró tan fuerte como pudo esperando el golpe del agua. Mientras lo hacía se arrepintió por primera vez, de verse embarcada ¡literalmente! en aquella disparatada aventura junto a semejante grupo de friquis.

		El impacto tuvo gran violencia y, pese a estar fuertemente agarrados al bote, más de uno estuvo a punto de salir por la borda. El agua los lanzó a gran velocidad hacia la entrada de la enorme cueva. El bote fue golpeando contra paredes y contra las enormes máquinas abandonadas allí abajo. Hubo un instante en que pareció que la barca volcaría, pero no fue así. Poco a poco la lengua de agua fue perdiendo intensidad, aunque todavía les quedaba por sufrir una nueva sorpresa. Una mano se asió al bote por el exterior. Después lo hizo una segunda y tras ellas, apareció el amenazante rostro de Heinrich con los ojos desorbitados e inyectados en sangre, tratando de subir al bote. Emilia era la única que había alzado la vista, mientras los demás permanecían muy quietos tumbados sobre el fondo de la pequeña embarcación. El hombre la miró con saña y desprecio y trató de encaramarse a la barca que seguía llevada por el agua chocando con las paredes del pasadizo.

		El diablillo fue más rápido que ella y cuando intuyó que el nuevo pasajero lograría su objetivo se lanzó sobre este, se aferró a su cabeza y comenzó a morderlo y arañarlo sin piedad. Un último empujón de la corriente los introdujo en la galería por la que habían entrado hacía dos días. Como el paso se hizo más angosto la barca chocó violentamente contra los laterales, aplastando el cuerpo de Heinrich junto al diablejo con el que luchaba. Mientras la embarcación seguía avanzando, ahora con menos velocidad, Emilia miró hacia el lugar donde se había producido el golpe y no vio salir ni al hombre ni al ser.

		Poco a poco la ola fue perdiendo altura y el bote tocó costa deteniéndose felizmente.

		—¿Estáis todos bien? —preguntó Emilia mientras saltaba a tierra.

		Uno tras otro los cuatro integrantes del grupo se fueron incorporando.

		—Creo que todos estamos de una sola pieza —respondió Miguel— esas explosiones han sido providenciales.

		—Sí, Dios nos ha protegido porque han llegado en el momento justo —añadió Balcells.

		—No ha sido Dios el que nos ha protegido sino Ed, tuve tiempo de verlo lanzar granadas sobre nuestros perseguidores.

		—Pero entonces él…

		La frase de Alfonso quedó inconclusa y abrazó a la joven tratando de calmar el llanto que la embargaba.

		

	
		

		 

		CAPÍTULO 59. ¿Qué fue de Ed?

		 

		República Checa, cordillera de los Montes Metálicos, finales de julio de 2018.

		Cuando el grupo continuó por la galería Martín y Ed se quedaron solos en aquel recinto a punto de volar por los aires y seguramente rodeados de tipos armados que les dispararían sin contemplaciones después de lo que habían hecho.

		—¿Por qué has bajado Martín? No tenías necesidad de hacer esto por mí. Ahora en vez de morir uno de nosotros lo haremos los dos.

		—No lo haremos Ed, creo que sé cómo volver a la cueva y puedo reconocer las galerías por las que llegamos a este sitio.

		Pese a llevar compartidas muchas horas con Martín, Ed no lograba descifrar la clave por la que se movía Lafitte. Tan pronto era un hedonista y seductor empedernido al que solo le importaban las mujeres, como se mostraba sensible con actos solo exigibles a un gran amigo. Este nuevo gesto lo había desconcertado casi tanto como la seguridad con la que pensaba que no sucumbirían en aquella ratonera.

		—Debemos volver al palacio, bueno a la copia del palacio Hatvany, donde tienen colgadas las obras de la colección del barón.

		—¿Sigues con eso?, no ves que estamos en peligro. Esto va a saltar por los aires en cualquier momento.

		—No quiero los cuadros, desde ese lugar creo saber cómo volver hacia las grutas que nos trajeron hasta aquí. Cuando nos trajeron ayer desde la celda creí reconocer el túnel por el que entramos, ¡acompáñame!

		Ed no se atrevió a contradecir a su compañero que avanzaba con una gran decisión. Se fueron moviendo por distintos recintos en los cuales casi todos los paneles y máquinas que poblaban las paredes emitían unos fogonazos de luz roja, como si toda aquella instalación estuviese a punto de volar por los aires. Tuvieron suerte, porque en su camino no encontraron a ninguno de los tipos que los retuvieron.

		Con gran sentido de la orientación, Martín guió a Ed hasta la edificación copia de la residencia Hatvany, penetraron por una de sus puertas y el lugar volvió a asombrar a Ed. Todo era exacto a un palacio del siglo XIX. Se preguntó qué locura había movido a aquellos hombres a emplear tanto esfuerzo en aquella recreación. Un nuevo estallido seguido de un fuerte temblor hizo que cayeran al suelo junto con varias de las obras que adornaban las paredes. Incluso una de las fastuosas lámparas de araña se descolgó también cayendo y haciéndose añicos.

		Se oían voces cerca y extremaron el cuidado según fueron avanzando. Desde el último salón pudieron observar como el tal Gunther, junto a un par de ayudantes, manipulaba los paneles de control de la máquina que mantenía con vida a aquellos dos seres que ahora se retorcían en sus cápsulas como si sufrieran un dolor infinito. Sin embargo las alarmas seguían disparándose, los temblores no cesaban y las conducciones que alimentaban la máquina empezaban a agrietarse y a perder agua y vapor, consecuencia de la presión descontrolada. Una nueva explosión sacudió la montaña y lanzó a los tres hombres por los aires. Las capsulas que contenían a los dos seres también saltaron por los aires y los dos monstruos se vieron libres. Gunther se levantó aturdido y se dirigió a uno de los dos entes, tratando de que razonase. El engendro se lanzó sobre él propinándole un fuerte mordisco en la yugular que acabó con la vida del que fuera su propio hijo. Quizás aquellos esperpentos fueron hombres en su día, pero ahora no parecía quedar ni un ápice de humanidad en sus repelentes cuerpos.

		El otro ser mientras tanto, luchaba con los dos esbirros que se defendían de él como podían, ya que pese a su aspecto parecía tener una fuerza descomunal.

		—Vayámonos de aquí, creo que lo único que podemos hacer es huir —sentenció Martín.

		Deshicieron sus pasos y salieron por otra de las entradas. En ella se dieron de bruces con otro de los sicarios que asustado disparó una ráfaga de su fusil ametrallador sobre ellos. Las balas hubieran alcanzado a Ed, si no hubiera sido porque Martín se interpuso y empujó al tipo haciéndolo caer. El asesino siguió disparando el arma enloquecido, hasta que vació el cargador. Entonces, como si de uno solo se tratase, Martín y Ed se lanzaron sobre él. Ed trató de inmovilizarlo, pero aquel individuo era muy fuerte y se lo quitó de encima fácilmente. Martín, pese a estar herido en el hombro, tomó una escultura de bronce de un elegante caballo y la estampó en la cabeza del tipo que ya se disponía a sacar el cuchillo.

		El golpe fue tan brutal que el asesino cayó fulminado y fue entonces cuando Martín se dio cuenta de su propia herida. Una bala le había alcanzado el hombro. Ed también lo vio y se interesó por su compañero.

		—¡Me has salvado la vida y te ha dado! Siéntate y veré cómo puedo parar la hemorragia.

		—No nos entretengamos, puedo aguantar el dolor, la bala solo me ha rozado, salgamos cuanto antes de este lugar. Creo que solo contamos con unos minutos antes de que la montaña se nos venga encima.

		—Por si lo necesitamos más adelante voy a quitar a este tipo el chaleco con los cargadores, granadas y cuchillo que lleva, quien sabe qué podríamos necesitar más adelante.

		Mientras Ed se colocaba el chaleco, sus palabras parecieron ser premonitorias ya que oyeron un gruñido dentro del salón. Los dos se volvieron aterrados y en medio de la gran estancia estaba uno de los dos engendros, que los miraba con una ferocidad inusitada.

		—¡Corramos! —ordenó Ed mientras ayudaba a Martín, que por el balazo se movía con más lentitud—. ¿Hacia dónde?

		—Ese pasillo de la izquierda —le indicó con el brazo sano.

		Los dos emprendieron la huida siguiendo las indicaciones de Martín, que se apoyaba en Ed para poder avanzar. La quemazón de la herida del brazo hacía que tuviese dificultad para moverlo.

		Ed había tomado uno de los cargadores del subfusil y trataba de colocarlo en el arma, pero entre la huida y el peso de su compañero no lo conseguía. En un momento dado, cansado de no lograrlo, tiró la metralleta y sacó una pistola del chaleco robado.

		—Nos tendremos que conformar con esto —dijo quitando el seguro del arma.

		Por fortuna para ellos no se cruzaron con nadie más, pero el monstruo los seguía muy de cerca.

		Aunque tenía una gran fuerza, aquel ser no se movía con agilidad y pese a que el avance de los dos compañeros no era exageradamente rápido, lograban mantener cierta distancia con el engendro.

		Habían avanzado por una galería de la mina unos cien metros hasta llegar a una primera intersección.

		Siguiendo el mismo plan que habían llevado a la ida, decidieron tomar la cueva que quedaba a la derecha.

		Habían traspasado la encrucijada y la habían dejado atrás cuando, coincidiendo en la misma con la aberración, un par de asesinos llegaron de otro de los túneles. Ed se volvió para contemplar cómo los hombres disparaban sobre el ser y este respondía lanzando un zarpazo con sus largas uñas, seccionando el cuello de uno y entablando una pelea cuerpo a cuerpo con el otro. Martín pensó que eso lo mantendría ocupado un rato y que les daría un respiro en su huida. Siguieron avanzando por aquellas cuevas, siempre dirigiéndose a la derecha en las intersecciones. Martín respiraba con dificultad, había perdido mucha sangre y el esfuerzo lo tenía agotado. Ed empezó a dudar de que pudieran llegar hasta la gruta del lago y a la galería central de la mina.

		Para añadir incertidumbre a la situación Ed creía haber oído voces y carreras en algún lugar delante de ellos. Por ello comprobó el seguro de la pistola y la empuñó con fuerza por si tenían un encuentro inesperado.

		Tras avanzar unos cientos de metros descubrieron con horror que el monstruo no se encontraba tras ellos sino delante de sus mismas narices, cerrándoles el paso. Parecía como si aquella bestia, aquel engendro demoníaco, hubiese cobrado vida con la muerte de los dos hombres, hasta parecía más rápido en su andar.

		—Dame el cuchillo —le pidió Martín a Ed.

		—Pero si casi no puedes moverte, tómalo y quédate aquí, yo me enfrentaré a esa cosa.

		No les dio tiempo a organizar nada más ya que el esperpento se lanzó sobre Ed, que descargó varios disparos sobre él. Este no pareció acusarlo en demasía y siguió avanzando hasta caer encima de su atacante.

		Como pudo, se escabulló de los golpes y zarpazos que el demonio lanzaba en todas direcciones.

		Aunque esquivó los primeros, una de las larguísimas y aceradas uñas le alcanzó en el brazo y le hizo soltar la pistola. Enfurecido por los disparos, la bestia saltó sobre Ed que había perdido unos segundos observando el corte de su brazo.

		Debajo del engendro Ed pataleaba y trataba con su brazo intacto de que la enorme boca del monstruo no lo alcanzara. Cada vez más cansado, las dentelladas se cerraban con un estremecedor sonido al hacerlo muy cerca de su cara. Estaba a punto de darse por vencido cuando un chorro de sangre le empapó el semblante. La presión del bicho aflojó, y cuando abrió de nuevo los ojos pudo ver como un puñal penetraba por uno de los lados de la cabeza de su oponente y salía por el otro. A su lado, un magullado Lafitte se apoyaba en el monstruo y le sonreía.

		—¿Te encuentras bien? He creído que, si en las películas de zombis esto de clavar un cuchillo en la cabeza funcionaba, pues también debía ser así en la realidad. Aunque debo decirte que toda esta situación ha superado mis expectativas. Jamás creí verme envuelto en semejante tinglado.

		Como pudieron y con ímprobos esfuerzos lograron quitar aquello de encima de Ed. Los dos estaban agotados y heridos, aunque Martín se había llevado la peor parte.

		—Debemos continuar —ordenó Ed— cuando las máquinas de ahí dentro estallen no quiero estar cerca.

		—Espera un momento —dijo Martín— yo estoy herido y muy cansado. No creo que logre llegar a la salida.

		—¿Qué estás diciendo?, te sacaré de aquí Martín, aunque sea lo último que haga. Me has salvado la vida dos veces en la última hora, ahora haré yo algo por ti.

		—Espera un momento, si lo que deseas es hacer algo por mí yo te diré lo que vas a hacer.

		—Tú dirás, pero date prisa estos temblores van en aumento.

		—Llévame a 1866, quiero ir al taller de Courbet y conocer a la modelo que inmortalizó en El origen del mundo.

		—¡Estás loco Martín!, hasta qué punto llega tu obsesión por las mujeres, ¿estás delirando?

		—No, jamás lo he visto más claro. De hecho, cuando tenía quince años otro ser sobrenatural como este que tenemos aquí al lado me avisó, me curó también algunas heridas del alma, pero me avisó acerca de mí mismo. Me dijo que en realidad yo también era un fantasma, una sombra del pasado y que mi lugar estaba allí y no aquí en pleno siglo XXI.

		—Yo no puedo hacer eso, ni siquiera sé si funcionaria.

		—Sí funcionará, te lo aseguro, me lo dijo alguien que no era de este mundo, ¡vamos! no dudes más o los dos sucumbiremos en estas grutas.

		Con muchísimas dudas Ed accedió sin saber si estaba haciendo lo correcto. Martín estaba herido y lo iba a ayudar mandándolo a un siglo en el que ni siquiera existía la penicilina. Dubitativo se sentó junto a su compañero y le explicó el proceso a seguir:

		—Debes empezar por olvidarte del dolor y concentrarte en tú respiración. Haz inspiraciones profundas y después ve soltando el aire poco a poco, concentrándote en contar. Nada más te debe importar, ni cuadros, ni monstruos, ni explosiones solo debe haber números en tu cabeza, despójala de todo lo demás. Poco a poco debes poner tu mente en blanco,. Después te tomaré de la mano e iré recitando números que tú debes repetir tan deprisa como puedas.

		Unos minutos después de realizado el ritual Ed volvió en sí. Al abrir los ojos miró a su derecha y no encontró nada. Martín había saltado. Se levantó pensando en los problemas y obsesiones que nos atenazan en la vida y que al final son motores de nuestras acciones, de nuestros éxitos y de nuestros fracasos.

		Esperó que Lafitte hubiese encontrado aquel tesoro que le llenaba de ansiedad. La mujer de sus sueños o quizás tan solo, la mujer de un cuadro.

		Se puso en marcha y retomó el regreso por las grutas. Pensó en Emilia y en el resto de los componentes del equipo y deseó que todos se encontrasen bien. Casi estaba en la salida del pasadizo cuando escuchó unas ráfagas de ametralladora. Corrió hasta alcanzar la salida y observó como Emilia y sus amigos se encontraban en una situación embarazosa. Subidos en un bote casi en el otro extremo del lago mientras el tal Gunther y un par de tipos los amenazaban y apuntaban. Mientras Emilia y sus amigos daban la vuelta al bote, Ed pensó cómo crear algún tipo de distracción que les permitiese huir. Miró su chaleco y observó lo único que le quedaba: varias granadas. No lo pensó dos veces y empezó a quitarles el seguro y a lanzarlas contra sus enemigos. Los estragos que causó no estaban en sus planes, pero sí lo estaban las consecuencias de los mismos: había hecho desaparecer a los asesinos.

		Mientras lanzaba las granadas sobre ellos miró de reojo la reacción de Emilia y un instante, tan solo un leve instante, creyó que sus miradas se cruzaban.

		Tras el cataclismo de agua y la enorme ola, Ed pudo ver cómo en el fondo de la galería el bote era empujado y se mantenía a flote. Bajó de su posición cuando el agua hubo pasado y comprobó que allí no quedaba cuerpo alguno. Un cable de los del techo había caído y Ed lo siguió asiéndose a él y nadando hasta el otro lado de la laguna.

		Con andar cansado se dispuso a tornar la galería principal por la que habían accedido. Solo habían pasado dos días de su bajada a aquel infierno, pero a él le parecía una eternidad. En su regreso, Ed pudo ver el cuerpo aplastado y medio enterrado del tal Gunther. De entre la capa de barro sobresalía una pequeña mano peluda que Ed identificó. Pensó que al igual que en la novela de Frankenstein, allí quedaba el creador y su criatura.

		Continuó caminando con pasos lentos, estaba magullado, con unas laceraciones importantes en el brazo y muy cansado. Habían sido demasiadas experiencias más allá de lo normal. Muchas fuerzas incomprensibles contra las que se había enfrentado y ahora solo necesitaba eso, aquello que estaba viendo ya, una bella mujer que corría desde el fondo de la galería hacia él mientras el resto de sus compañeros le aplaudían alborozados desde el elevador que los llevaría a ver de nuevo la luz del sol.

		

	
		

		 

		CAPÍTULO 60. Para terminar… un cuento

		 

		Diario juvenil de Martín Lafitte, Isla de Ré, julio de 1986.

		Para ser mi último verano en Isla de Ré, tengo que reconocer que fue el más amargo y tortuoso.

		Para empezar, mis padres, que estaban pasando por una severa crisis en su matrimonio, nos enviaron a un internado cerca de Oxford para que mejorásemos nuestro nivel de inglés. Creo que aquello no fue más que una excusa para quitarnos de en medio. Estuvimos casi cinco semanas y debo reconocer que extrañé muchísimo la isla, sobre todo su luz y ese azul del cielo y del mar, que en las islas británicas son casi desconocidos y, desde luego, donde yo estaba no se veían más que de vez en cuando. No entiendo cómo los británicos se han acostumbrado a semejante clima, yo necesito los colores amarillos y rojizos del sol al atardecer y los azules del cielo, la claridad de las mañanas en la isla y la luz, la brillante luz del mar.

		Debo reconocer que, aunque fui de muy mala gana, durante el mes de estancia en Inglaterra lo pasé muy bien, descubrí a gente nueva, amigos de otros países y muchachas con otras ideas de libertad y desinhibición, cuya cercanía me gustaba, creo que más que la de los chicos.

		En mi cabeza estaba Colette y supongo que dedicaba a su recuerdo bastante más tiempo del que hubiera debido emplear, pero las excursiones más allá del Campus, las «pintas» de cerveza en los pubs y las conversaciones divertidas con compañeros, me ayudaban a alejar de mi cabeza el recuerdo de ella. Tengo que reconocer que mis tonteos, esporádicos pero frecuentes, con alguna que otra estudiante, me ayudaron a sobrellevar la ausencia.

		Cuando el verano anterior nos separamos las cosas no iban demasiado bien entre los dos. Ahora, con un nuevo verano por delante, yo estaba convencido de que las cosas mejorarían y serían distintas.

		Para cuando llegamos mi hermano y yo a Isla de Ré ya había pasado la primera mitad del estío. El viaje fue todo un reto ya que fuimos solos desde Inglaterra, en un vuelo hasta La Rochelle. Mi tía Dennise nos recogió en el aeropuerto. Mientras pasábamos a la isla en el ferry mi tía nos señaló las obras que habían comenzado para la construcción de un puente que la uniría con el continente.

		—Todo está cambiando, chicos, el mundo de vuestras viejas tías se va acabando y tiempos nuevos nos traen otras cosas. Estas viejas barcazas van a desaparecer, el año que viene, cuando vengáis, lo haréis atravesando un hermoso y kilométrico puente.

		—Pero eso está bien tía, es necesario que las cosas mejoren —respondió mi hermano que no entendía el contenido melancólico del mensaje de mi tía.

		—Cuando lleguéis a nuestra edad, aunque para eso falte todavía mucho, entenderéis que, para la gente mayor, los cambios no siempre son buenos porque muchos de ellos nos colocan a los mayores fuera del mapa.

		—¿Qué mapa? —fue la absurda pregunta de Guzmán que no había entendido nada.

		—El que voy a pintar en tu cara —respondió mi tía mientras le pellizcaba cariñosamente la nariz.

		Yo no me atreví a preguntar si Sylvie había venido a ayudarlas este año, me daba miedo. Miedo, sobre todo a que me contestase que sí, aunque creo que había otra parte oscura en mi interior que también temía al no.

		—Cuánto has crecido, Martín —me dijo mi tía Isabelle mientras me abrazaba, al mismo tiempo que Pinto saltaba a mi alrededor y me ponía perdido de babas con sus espesos lametones—. Tu padre ya me ha contado que el año se ha dado bien en los estudios y que en recompensa os han mandado un mes a Oxford para que mejoréis el inglés.

		—Bueno, yo creo que las razones han sido otras, pero prefiero no hablar de eso.

		—¿No te ha gustado la experiencia?

		—Sí, claro que sí. Lo que pasa es que papá y mamá no están bien.

		—Vamos jovencito, ya vas teniendo edad para entender que las parejas tienen sus crisis, seguro que se arreglarán.

		A mi tía se le notaba el paso de los años cada vez que nos veíamos. Su cadera no había mejorado y ahora tenía que moverse ayudada de un bastón que odiaba. Su carácter se había agriado, ya no era la locuaz y divertida señora mayor. Ahora se parecía más a una anciana cascarrabias. Lo que no había cambiado era su devoción por mí, ya que a mi hermano Guzmán no le hizo ni caso más allá de los besos y abrazos protocolarios. También es verdad que él, en su línea, se interesó más por los caramelos y chucherías que por mis tías.

		Ellas seguían manteniendo la tienda a la que ese verano vino para ayudarlas una señora que se acercaba desde Saint Martín. Amelie, que así se llamaba la señora, también las ayudaba con las tareas de la casa cuando la tienda se lo permitía. Quizás los más cambiados éramos Guzmán y yo, pero aquel año vi la tienda también muy abandonada y vieja. Tuve una sensación extraña, fue como ver con otros ojos un lugar que hasta el momento me había parecido idílico y acogedor. Pero sobre todo, sentí un gran alivio por la ausencia de Sylvie que me permitiría dedicarme por completo a Colette.

		Tras comer fui a buscar a mis amigos. Tomé la bici y subí hasta el faro, siempre acompañado de Pinto que no se separaba de mi lado. Los busqué en el interior del faro, que ya no estaba custodiado por el holgazán de Max. Como no los encontré, marché a los puestecillos de bebidas y helados junto a la playa y tampoco tuve suerte. Ya estaba desesperándome por la impaciencia cuando hallé a Jérôme paseando con su bicicleta cerca de las salinas. Los dos habíamos cambiado, él seguía siendo un espagueti larguirucho, pero por su forma de hablar y de expresarse parecía más hecho, más solvente y menos tímido. Me dijo que quizás Didier y Colette estuviesen en un mercadillo nuevo que habían abierto en La Flotte. Jérôme se ofreció a acompañarme y los dos cruzamos las salinas y tomamos el camino del lado norte de la isla.

		Pasamos cerca de la casa de Antón y me pareció verlo trajinando entre las redes. Después pedaleamos cerca de la casa de Colette y cuando llegamos al pueblo lo vi lleno de turistas. Aquel año la isla se había puesto de moda y una invasión de extranjeros, en palabras de mis tías, la habían tomado y la había hecho irreconocible. Entre los bares y restaurantes nuevos pululaba muchísima gente de todo tipo: jóvenes con mochilas, familias con ropa cara y hasta algún grupo organizado invadían el pequeño y tranquilo pueblo y su puerto.

		Casi habíamos desistido de seguir buscándolos cuando los descubrí. Paseaban los dos entre la gente con aire distraído, pero un detalle hizo que el corazón saltase en mi pecho: caminaban cogidos de la mano.

		Yo me quedé petrificado, mi cara debía expresar tal sorpresa que el pobre Jérôme se sintió forzado a darme una explicación.

		—Colette y Didier están saliendo juntos.

		—¿Desde cuándo?

		—Pues... casi desde el comienzo del verano. Lo siento, Martín.

		Mi cara debía ser de tal decepción que Jérôme puso su mano en mi hombro y trató de consolarme con su gesto.

		—Las chicas son muy volubles —me dijo— y este año hay un montón de chicas nuevas. Las playas están llenas. Y de Didier qué te voy a contar que no sepas.

		Cuando la pareja me vio, soltaron sus manos y se acercaron rápidamente a saludarme.

		—Martín, ya pensábamos que no vendrías este año. Cuando les hemos preguntado a tus tías nos han contestado con evasivas. Cuánto me alegro de que finalmente hayas venido. Ahora todo el grupo está junto —me saludó Didier como si nada hubiese ocurrido.

		Yo asentí con una sonrisa fingida para que no descubriesen el daño que me hacían. Tras el recibimiento de Didier, Colette se acercó y me dio un par de besos en las mejillas que fueron los puñales que se hundieron con fuerza en mi alma.

		—Vámonos a tomar algo —propuso Didier.

		—En realidad no me encuentro muy bien, estoy muy cansado del viaje y solo quería deciros que ya estoy por aquí. Bueno, estamos, porque Guzmán también ha venido.

		—Qué estupendo que hayas vuelto —continuó Didier echándome un brazo por el hombro—. Este año la isla está super animada, hay gente por todos lados y no veas cómo se han puesto las playas de chicas guapas.

		Mi amigo acompañó la frase con una risilla pícara, echando al mismo tiempo un vistazo sobre el hombro a Colette para que no le oyera.

		—Tú ya me entiendes, ¿verdad?

		—Sí claro, pero será otro día. Mañana —propuse mientras me daba la vuelta con pinchazos en el estómago y náuseas en la garganta.

		—Mañana te recogeremos en casa de tus tías, así verás el ciclomotor tan chulo que me he agenciado.

		No pude volver la vista atrás. Tomé la bicicleta y pedaleé con rabia mientras las lágrimas bañaban mis ojos. Fui directamente hasta la casa de mis tías y esa noche me acosté sin cenar. Todo el mundo se quedó muy sorprendido de mi actitud, incluso Pinto no paraba de darme con el morro buscando un contacto físico que me calmase y también a él.

		Me encerré en mi cuarto y lloré de rabia y de frustración, de dolor y de impotencia.

		Como habían prometido el grupo se presentó por la mañana en mi casa. Yo no quería bajar y solo la insistencia de mi tía Isabelle logró que acudiese a la cita con mis amigos. Tras el desayuno de ellos, porque yo no probé bocado, fuimos hasta el faro. Incluso Guzmán se apuntó. Mientras subíamos por aquellas escaleras de caracol pregunté qué había sido de Max. Colette redujo el paso y subió a mi lado, y en vez de hablarme de Max, quiso darme explicaciones:

		—Martín, yo quiero que entiendas…

		—No tienes que explicarte, entiendo que Didier es mayor, tiene moto y es un salido que te pasas.

		¿Qué más puede desear una chica?

		—Eso ha sido cruel y el año pasado ya me hiciste bastante daño Martín. ¿Crees que no me enteré de lo tuyo con la chica de tus tías? Quien ha estropeado lo nuestro no he sido yo. Solo te pido que no destrocemos la amistad que hemos forjado durante años.

		Aunque las palabras de Colette me habían golpeado en lo más profundo, no cedí, ya que mi dolor era insoportable.

		—La amistad se forja con la confianza, ¿crees que se puede confiar en ti?

		Colette trató de responder pero las lágrimas se le atravesaron en la garganta. Me miró fijamente y con voz trémula exclamó:

		—Te odio, Martín, te odio.

		Tras la sentencia a nuestra relación se dio media vuelta y bajó por aquella eterna escalera de caracol que tantas veces habíamos subido juntos.

		Yo me quedé en medio de las escaleras, sin fuerzas para subir a desafiar a Poseidón y sin valor para correr detrás de ella. Aquello fue un símil magnífico de lo que sería mi vida a partir de entonces: parado en medio de una escalera sin saber si subir o bajar, dejando que la amistad que representaban mis amigos subidos a la linterna del faro se separase de mi amor, Colette, que salía por la puerta del faro. Yo, atrapado en el centro de la interminable escalera sin poder avanzar ni retroceder.

		A partir de ese momento no volví a hablar ni con Didier ni con Colette. Jérôme venía de vez en cuando a verme. Pinto lo idolatraba y creo que él también al perro. Además, el pelirrojo larguirucho se llevaba muy bien con Guzmán y durante lo que restó de verano fue el único con el que compartimos playa y paseos.

		Una noche mi tía Isabelle se presentó en mi habitación. Traía las novelas que yo había prestado a Sylvie el año anterior.

		—Son tus novelas, las trajiste el año pasado y quien las leyó fue esa descarada de Sylvie. Te las traigo por si quieres leer alguna, al fin y al cabo son tuyas y el año pasado creo que no leíste mucho.

		—Tíralas, no las quiero.

		—Pero Martín, este año sales muy poco, aprovecha para leer. Los protagonistas de estas historias te están esperando para vivir sus aventuras junto a ti. No los dejes colgados, hay ballenas asesinas, viajes alrededor del mundo y piratas sanguinarios en busca de un lector como tú.

		—No me trates como un niño, ya tengo quince años.

		—¡Anda y el capitán Achab cuarenta! Yo no puedo vivir la adolescencia por ti Martín, pero te aseguro que se pasa y, para que eso ocurra, hay que desear que pase.

		—¿Qué me quieres decir?

		—Que por dura que haya sido la caída, siempre hay que levantarse y continuar caminando.

		Aprovecha ahora que lo tienes todo por hacer y no te quedes anclado en alguna obsesión como la de Achab con Moby Dick.

		—Esta noche no entiendo nada de lo que me dices tía, no seas tan críptica.

		—¡Críptica yo, qué exageración! Cariño, solo deseo que seas feliz y, como sé de lo que hablo, te digo que no te quedes enganchado en una idea que te ofusque, ya sea una ballena o quizás una chica. A todos nos han partido el corazón alguna vez.

		Mi tía se sentó en la cama y me abrazó. Pinto quería participar de nuestro abrazo y no paró hasta meter su cabezón en medio de nosotros. Por la insistencia del perro tardé un poco en advertir que mi tía estaba llorando y que sin darme cuenta yo también lo hacía. El perro, a su manera, también lo hizo emitiendo unos quejidos lastimeros.

		Dos días después de la charla con mi tía pasé un día muy melancólico y solitario. Al atardecer y sin darme cuenta había ido a parar junto a la casa de Antón. El viejo pescador estaba sentado cosiendo unas nasas. Cuando me oyó llegar me señaló con la vista una vieja y desvencijada silla vacía a su lado y me senté junto a él.

		Los dos estuvimos callados mucho tiempo hasta que el sol se escondió y las sombras nos envolvieron.

		Entonces Antón empezó a contarme una historia:

		 

		Trataba de un joven pintor que se especializó en retratos femeninos. Cada vez que afrontaba un nuevo reto, este le ocupaba más tiempo y recursos, no solo horas de trabajo y dedicación, también esfuerzo y sentimiento ya que cada cuadro debía ser aún más perfecto que el anterior y reflejar hasta el último detalle de la retratada.

		 

		Al principio, el joven pintor contaba con modelos que le servían de imagen para sus obras, pero con el tiempo era tal la destreza que había adquirido que no necesitó de la belleza natural de una modelo real.

		 

		Él mismo ideó una imagen de mujer perfecta más allá de los encantos efímeros e imperfectas de las modelos. Fue tal la precisión con la que ejecutó su obra, que el resultado constituyó un retrato inigualable por su autenticidad y belleza sin parangón. Mucha gente quiso comprar el lienzo, pero el artista no quiso deshacerse de su mejor obra. Había puesto tanto cariño y esfuerzo que se quedó con ella. El problema fue que, de tanto corregir los más mínimos errores, de tanto trabajar y mirar el cuadro un día y otro día, el artista creyó que la figura que había creado era real y una mañana se decidió a buscar a la joven retratada, ya que no podía seguir viviendo sin ella. El pintor viajó por más de cien países, buscó en miles de ciudades, pero la belleza de las jóvenes que encontró no podía compararse con la imagen que él había imaginado y en su locura había creído real.

		 

		Tras años de investigación infructuosa regresó a su taller. Abatido y desanimado, aquella primera noche cayó en un profundo sueño en el que la mujer del cuadro abandonaba el lienzo, lo tomaba de la mano y lo conducía a un campo de girasoles. A la mañana siguiente cuando la hermana del artista se presentó en su taller, no encontró a su hermano pintor pese a que este le había avisado de su vuelta. Tampoco encontrójamás el bello retrato imaginado por él. A cambio, sobre el caballete descubrió una nueva obra, todavía tenía el óleo fresco. Representaba a una pareja de enamorados sentados en un campo de flores. Él, semi tumbado la mira a ella con embeleso, mientras ella muestra una bella sonrisa de satisfacción y felicidad.

		—Creo que conozco ese cuadro, se llama Los enamorados y es de Renoir.

		—Quizás algunos vivamos atrapados eternamente en cuadros Martín, piensa en ello.

		En aquel momento no entendí en profundidad las palabras del pescador, pero me desperté a media noche empapado en sudor y voceando el nombre de Colette. Mis tías vinieron a mi habitación en la que un nervioso Pinto ladraba tratando de ahuyentar mis malos espíritus nocturnos.

		Tras aquella conversación no volví a ver a Antón, pasé varias veces por su casa, pero no había ni rastro del viejo. Ahora Pinto sí que me acompañaba hasta dentro y ya no se quedaba ladrando en la distancia. Yo me preocupé pensando si le habría pasado algo y una noche le hablé de mis visitas a mi tía Isabelle. Ella por toda respuesta sonrió complacida y me dijo:

		—No te preocupes por él, seguro que ha cumplido su misión y debe de estar descansando.

		—¿Quieres decir que ha muerto?

		—Supongo que ahora sí —fue la insondable respuesta de mi tía.

		

	
		

		 

		EPÍLOGO

		 

		Almacén anexo a Lacre y Pergamino. Madrid, diciembre de 2018.

		Tras la aventura del verano, los Montalbán, Emilia y Ed habían apilado todos los documentos legados por Sabo Urbán en un local anejo a Lacre y Pergamino y habían decidido olvidarlos hasta que no pasara un tiempo prudencial y los recuerdos de su historia reciente no dispararan sus pulsaciones.

		Aquella noche todo el equipo de la tienda había quedado con los dos sacerdotes, que pasaban por Madrid camino a una nueva investigación.

		Durante todo el día había llovido un agua muy fina y helada que invitaba a no moverse a más de dos metros de distancia de una buena fuente de calor, y mucho más a salir a la calle. No había clientes y, como la tarde se planteaba tonta, a Emilia se le ocurrió tomar la llave del local contiguo y revisar los kilos y kilos de documentos que tenían almacenados. Al principio no pudo evitar sentir un escalofrío cuando vio de nuevo las pilas de documentos que le trajeron el recuerdo de las peripecias vividas. Salvado ese momento, brujuleó entre los fardos de documentación. Miraba, casi sin leer, los documentos que encabezaban los paquetes y el nombre que encontró en uno le llamó poderosamente la atención. Al principio pensó que se trataba de un error ya que una casualidad así era imposible. Tomó un cúter, rasgó los plásticos y sacó el escrito que contenía la lista de nombres de los que había informes en el interior.

		No era una casualidad y sí un verdadero enigma.

		Con premura rompió todo el plástico que envolvía los cientos de documentos del palé, que al abrirse se dispersaron por el suelo. Una carpeta sobresalía entre las demás. Con nervios la sacó del fajo y la abrió.

		En ella solo había un sobre. Su matasellos era de París e iba dirigido a Elek Urbán, el padre de Sabo, con una fecha puesta a mano: enero de 1872. Dentro, un único y conmovedor documento. Pensó en correr junto a Ed y comunicarle la noticia, pero decidió esperar a la noche y dar la sorpresa, sería mucho más divertido, pensó.

		Con una sonrisa maliciosa y tras leer varias veces el contenido de la carta, Emilia apagó las luces, cerró con llave y salió del almacén.

		La cena transcurrió de forma amable y sencilla. Después de la misma volvieron hasta Lacre y Pergamino para disfrutar de una última copa dentro de la tienda. Alfonso, algo achispado, y Arturo fueron los que monopolizaron las bromas y ocurrencias de la sobremesa.

		Balcells les habló en confianza, siempre según él, y les contó las luces y sombras que su última investigación había despertado en el Vaticano. Les relató, entre anécdotas y bromas, cómo habían sido reprendidos, una vez más, por el camarlengo. Les acusó de ser los causantes del hundimiento de una sala del Monasterio de Yuso, de haber ocasionado la inundación de una mina checa dejando sin aguas termales a varios balnearios de la zona y fueron culpados incluso de los numerosos temblores que se produjeron en la región.

		—Son ustedes incansables en la tarea de demoler cuanto ha levantado la humanidad —les dijo su superior enfadado.

		—Creo que, en el fondo, el camarlengo aprecia y valora nuestro trabajo. Al menos, hemos recuperado un grimorio y los otros dos están sepultados para siempre en el interior de una montaña —comentó Balcells.

		—Aunque algún balneario de la zona ahora tendrá que montar los baños termales y las duchas con gaseosa —añadió Alfonso Montalbán, que se reía de sus propios chistes por lo achispado que iba.

		—A decir verdad, Arturo se olvida de contaros lo más importante, ¿verdad compañero?

		—¿A qué te refieres?

		—A la pieza poética que recitaste durante la entrevista con el «jefe».

		—¿Cuál fue, Arturo? —preguntó una intrigada Emilia—. ¡Venga, cuéntanoslo!

		—Un día de estos tendré problemas por hablar más de la cuenta. Veréis —continuó encantado el sacerdote—. El camarlengo es un hombre más bien bajito, de pelo cano y complexión delgada como muchas otras personas, pero tiene un rasgo diferenciador que lo define: su nariz de boxeador.

		—¿A quién me recuerda? —insistió irónica Emilia mientras besaba a Ed.

		—Pues imaginaros lo que recité.

		—Con diez cañones por banda, viento en popa a toda vela —recitó levantándose grandilocuentemente Ed.

		Todos rieron relajados mientras Miguel le pedía a Arturo que fuese él quien rimase. No tuvo que pedirlo dos veces, Balcells se levantó y declamó con voz firme:

		Érase un hombre a una nariz pegado,

		érase una nariz superlativa,

		érase una alquitara medio viva,

		érase un peje espada mal barbado;

		Todos rieron divertidos.

		Emilia pensó que había llegado el momento de dar la noticia y comentó fingiéndose compungida:

		—El único borrón de esta historia ha sido la pérdida de Martín Lafitte.

		—En realidad no sabemos si ha sido una pérdida realmente. Cuando yo lo dejé en París estaba mal herido, pero había logrado saltar conmigo. El cirujano al que le encomendé su cuidado parecía saber del oficio y su hija era una muchacha muy mona, lo cual siempre es un aliciente para Martín, aunque, nunca se sabe. Como ya sabéis yo no me pude quedar con él, no sabía dónde estaríais vosotros, ni cuánto tiempo tardaría toda aquella instalación en reventar y venirse abajo.

		—Gracias a que volviste estamos ahora todos aquí contándolo —apostilló Miguel—. Sin tu intervención no sé qué hubiese pasado.

		—Ojalá Martín esté montando exposiciones en el París del siglo XIX —deseó Alonso Montalbán.

		—Pues montando exposiciones no sé, quizás. Pero tengo la certeza de que está en el siglo XIX

		relacionándose con sus pintores favoritos. Quizás hasta haya desarrollado una carrera artística.

		—¿Cómo sabes tú eso? —interrogó un celoso Ed.

		—Te lo explicaré, cariñito. Esta mañana he ido al almacén y me he puesto a revisar los papeles de Urbán. No lo había hecho desde nuestra famosa reunión aquí, antes de partir hacia los Montes Metálicos.

		¿Qué diréis que he encontrado?

		Todos la miraron sorprendidos e interesados.

		—Una carpeta con el nombre de Martín Lafitte.

		—Pero eso es imposible, Sabo lo conoció muy brevemente —objetó Ed.

		—Es verdad, aunque lo más sorprendente es que la carpeta contiene solo un sobre y una fotografía, pero no de 2018 sino de… 1872.

		Emilia exhibió entonces el sobre en una mano y la fotografía en otra, mientras sonreía divertida jugando con la atención de todos.

		—Desembucha —exigió Ed más que nervioso— nos tienes en ascuas.

		—Está bien, calma. El sobre va dirigido al padre de Urbán, Elek y tiene fecha de 1872.

		—¿Y la fotografía?

		—La foto es de una pareja que imita la pose del cuadro Los enamorados, de Renoir, ¿reconocéis al hombre?

		Como la foto fue pasando de mano todos pudieron comprobar que su protagonista era el mismísimo Martín Lafitte que lucía un enorme bigotazo. A su lado una mujer desconocida.

		—Por favor, devolvedme la foto un momento —exigió Emilia— lo más importante no es la foto, sino el escrito que te dirige a ti Ed, en la parte posterior. Escuchad: Querido Ed, tengo que agradecerte, y de qué manera, tu maravillosa ayuda. Trayéndome a París no solo me salvaste la vida, también me hiciste feliz. Aquí vivo rodeado de arte, no de un arte antiguo y obsoleto, aquí he conocido a todos mis admirados artistas, desde Courbet a Renoir, en pleno proceso de creación. En la foto también podrás conocer a la que es mi compañera, ¿o quizás debería decir la que fue? ya que cuando tú leas esta carta nosotros ya no perteneceremos a este mundo. Ella ha colmado mis deseos y mis ansias de amor y me ha hecho reconciliarme conmigo mismo. He dejado de buscar, pues he encontrado mi tesoro.

		 

		Quizás no te resulte familiar su cara, pero puedo asegurarte que alguna otra zona de su anatomía más íntima sí te es muy conocida. Vamos a viajar a Budapest este otoño y dejaré esta foto en manos de Elek Urbán, para que algún día, así lo espero, acabe siendo descubierta en vuestros archivos y conozcáis la felicidad de un hombre que en vuestra época no fue más que un fantasma, y es ahora y aquí cuando me siento real.

		 

		Con afecto

		 

		Martín Lafitte.

		

	
		

		 

		Galería de personajes

		

	
		 

		Personajes de ficción.

		 

		Alfonso y Alonso Montalbán y Martínez de Velasco. Anticuarios madrileños especializados en objetos esotéricos.

		 

		Edmundo Esparza. Ayudante de los hermanos Montalbán y poseedor de un poder muy especial.

		 

		Emilia Sanders. Novia de Edmundo y compañera de trabajo.

		 

		Martín Lafitte. Ejecutivo del Museo del Prado. Contrata a los anteriores para realizar una investigación sobre el cuadro de Courbet: El Origen del Mundo.

		 

		Padres Miguel Garcés y Arturo Balcells. Pareja de investigadores de sucesos paranormales del Vaticano.

		 

		Elek Urbán. Anticuario de Budapest con muchos secretos y aristas en su biografía.

		 

		Sabo Urbán. Hijo de Elek, continuador del negocio de su padre y gran amigo de Alonso Montalbán.

		 

		Maurice Chaubon. Anticuario parisino con un gran secreto.

		 

		Lorenzo Castiegli. Abad del Monasterio de Yuso. Viejo amigo de Alonso.

		 

		Hermano Faustino. Enlace en el Vaticano de los dos sacerdotes. Les da apoyo en sus operaciones.

		 

		Stefan Wilcke. Oficial de las SS que participó de la invasión de Budapest por los nazis, ahora retirado en la ribera del Sil.

		 

		Federica Ayuso. Mujer de Stefan Wilcke.

		 

		Glesen y Kepler. Oficiales alemanes compañeros de Wilcke en Budapest.

		 

		Charles Smorrodini. Impresor judío afincado en Oporto. Conocido de Alfonso. Presta ayuda a la hora de falsificar documentos.

		 

		Irina Petrova. Directora del Museo Pushkin en Moscú. Guarda relación con Elek Urbán y con una red de tráfico de obras de arte.

		 

		Bianca Marinetto. Una de las amantes de Lafitte.

		 

		Isabelle y Dennise Lafitte. Tías abuelas de Martín Lafitte con las que pasa su infancia en Isla de Ré.

		 

		Colette, Didier y Jérôme. Amigos de infancia y juventud de Lafitte.

		 

		Gunther y Heinrich Glesen. Nietos del oficial nazi y adversarios de Balcells y Garcés.

		 

		Madame Claris. Médium.

		 

		Antón. Pescador de la isla de Ré.

		 

		Zsa Zsa Kovács. Amante de Martín Lafitte y correo de obras del Museo Rodin.

		

	
		 

		Personajes reales

		 

		Goustave Courbet. Famoso pintor francés del siglo XIX, autor de la obra.

		 

		Khalil Bey. Príncipe y diplomático turco que encarga a Courbet el polémico cuadro.

		 

		Ferenc Hatvany. Barón húngaro propietario del cuadro.

		 

		Jacques Lacan. Psicólogo francés poseedor de El origen del mundo durante muchos años.

		 

		Charles Agustin Sainte-Beuve. Periodista de variedades en París del XIX.

		 

		Jeanne de Tourbey. Madame amante de varios famosos prohombres franceses, incluido Khalil Bey.

		 

		Allan Kardec. Famoso espiritista del siglo XIX.

		 

		Paul Durand-Ruel. Anticuario parisino del XIX.

		 

		Jean-Baptiste Faure. Rico y famoso barítono de la época, posible poseedor del cuadro.

		 

		Ernest Pinard. Procurador y depredador de libertades y de mujeres.

		 

		Antonie La Narde. Importador de productos japoneses.

		 

		Emile Vial. Personaje oscuro y curioso que recibe la Legión de Honor.

		 

		Johannes Trithemius. Abad del siglo XVI, famoso por escribir varios grimorios y por desarrollar un sistema de cifrado.

		 

		Cornelius Agrippa. Gran figura del renacimiento, hombre peculiar y polifacético.

		

	


		 

		Nota

		A lo largo de la narración se citan distintas obras de arte. Por si el lector quiere consultalas, a través de in-ternet, o por cualquier otro medio, aquí dejamos una relación de ellas: El origen del mundo (1866), de Gustave Courbet

		 

		Nastagio degli Onesti (1483), de Sandro Bottichelli

		 

		Dibujos eróticos (1854-1917), de Auguste Rodin

		 

		Midwinter Sacrifice (1915), de Carl Larsson

		 

		Melancolía I (1514), de Alberto Durero

		 

		Los enamorados (1875), de Pierre-Auguste Renoir

		 

		La pesadilla (1781), de Johann Heinrich Füssli
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